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Saxitio. ^ueéia y, (^áe.

Mi MUY QüERiDO AMIGO:* Hace ya muchos años que mi 
iarga práctica en la enseñanza de la juventud que concurre 
á las Universidades, me ha dado á conocer la necesidad de 
un texto para la asignatura de Histoña Universal.

El autor de este libro, encauzándolo por los dominios del 
bien, y teniendo en cuenta que escribe pára los hijos de una 
nación católica, debe inspirarse en las fuentes purísimas de 
la verdad. Ateniéndose á lo posible y solamente á lo posible, 
ha de considerar que el catedrático y los alumnos, sin poder 
salir de un reducido circulo , están obligados á recorrer, du
rante el curso , la asignatura entera y á repasarla luego á 
fin de que la materia no pase ante los discípulos como re
lámpago que alumbra momentáneamente, pero que deja 
mayor oscuridad. Para ello debe el texto ser breve, ameno 
y filosófico. Breve, omitiendo, en cuanto pueda, nombres 
propios y condensando los hechos de menor importancia: 
ameno, usando“ün estilo sóbriamente pintoresco y animado, 
para interesar la imaginación déla juventud á quien se d i
rige: filosófico, mostrando el enlace y  la razón de los he
chos , evitando ía frialdad glacial del narrador que mata el 
entusiasmo y la fé, generadores de las grandes acciones y 
fin importantísimo de la Historia.

Me atrevo á sospechar que no se ha fijado Ijastante la 
atención de nuestros gobiernos en la parte relativa á libros 
de texto, y de aquí se sigue un mal gravísimo para la pública 
enseñanza.

Cada año importaría sacar á concurso la redacción de 
uno ó varios libros, convidando para tan honroso certámen 
á todas las inteligencias, bajo el amparo de un tribunal com
petente y con el estímulo de una digna recompensa. La obra 
nremiada pasaría á ser propiedad del Estado , que la vende
ría por poco precio, y el autor laureado tendría por este solo 
hecho el encargo de escribir un Epitome y un Compendio 
para los períodos inferiores de la enseñanza.

De esta manera una misma mano nos conduciría en cada 
ciencia desde el hogar paterno hasta la Licenciatura ó el 
Doctorado.



Así el libro de texto no sería objeto de indecorosa y mo
lesta especulación, ni a los alúdanos se oprimirla con gastos 
excesivos.

Cuál deba ser el método de estos importantes libros: 
cómo se haya de presentar la materia en globo; cómo se han 
de distribuir los miembros, con orden, claridad, sobriedad 
y discreto enlace; cómo se ha de mostrar con lealtad y fran
queza al alumno el arsenal de donde se toman las noticias, 
los pensamientos y á veces hasta la forma, renunciando, en 
aras de lo bello y de lo bueno, á una originalidad imposible, 
esto es, la más escogida y útil bibliografía de la materia, para 
que él mismo pueda completar el estudio y aventurarse á 
indagaciones propias y á formar juicio propio; puntos son 
que sabrían deterniinar préviamente las respectivas Reales 
Academias , cumpliendo con el fin principal de su instituto.

Miéntras llega este dia, no he de permanecer en la ínac- 
cíon, ya que me fuerza la caprichosa fortuna á suspender 
mis dispendiosos trabajos arqueológicos, y no creo perder el 
tiempo acometiendo el ensayo dé un libro de texto para la 
asignatura de Historia, Universal^ que muestre de un golpe 
de vista el campo que han de recorrer catedráticos y alum
nos, y el espíritu de rectitud, Â erdad y  patriotismo que ha de 
animarlos constantemente.

Si V ., que en tan alto grado reúne la rara trinidad de co
razón, inteligencia y  lenguaje, reprueba las primeras pági
nas de mi Ensayo , que le remito adjuntas, las guardaré re
signado, entre mis papeles, como recuerdo de un tiempo 
perdido parados demás, aunque no enteramente estéril para 
raí. Si, por el contrario, logro la fortuna de que las crea 
útiles, entonces, alentado y tranquilo, continuaré en mi 
propósito.

En este inaprobable caso, V., á quien tanto debo, sin 
encontrar jamás nada con que pagarle, será seguramente 
tan bondadoso, que me permitirá imprimir esta carta al 
frente de mi libro , aceptando su dedicatoria.

Buyo siempre amigo apasionado

lio, de C ouoota
ó

Caniles 8 de Setiembre de 1866.



EXCMO. SR. D. AURELIANO EERNÁNDEZ-GUERRÁ Y ORBE.

Mi siempre querido amigo: En el próximo mes de Octu
bre van á cumplirse 22 años que, encontrándome en Jaén de 
Catedrático y Vice-director de su Instituto, ejerciendo la 
abogacía con crédito no escaso y gastando cuanto habia á 
las manos en expediciones arqueológicas, por mediación de 
usted,—que á la sazón ocupaba un puesto importante, aun
que inferior á sus méritos, en el Ministerio de Fomento,— 
fui trasladado á la cátedra de Historia Universal en la Facul
tad de Filosofía y Letras de Granada, cuya propiedad obtuve 
más adelante en público concurso.

Al trasladarme á Granada, reflexionando en que esta 
triple ocupación de la cátedra, de los viajes arqueológicos y 
de la abogacía distraía mi atención, decidí concentrarla; y 
aunque en el foro encontraba mis más pingües recursos, 
abondoné los pleitos para dedicarme por completo á mí pa
sión favorita, á los llamados estudios serios, y dejé de in
corporarme al Oolegio de Abogados de Granada; io cual fué 
tanto como hacer voto de eterna pobreza.

Error gravísimo cuya trascendencia comprendo, cuando 
ya no es posible repararlo.

En 1866 tuve una, que hoy reconozco feliz inspiración, 
y comencé á escribir y publicar á la vez, un te^^o de Histo
ria Universal, cuando el Excmo. señor marqués de Gerona, 
de inolvidable memoria, conocedor de mis trabajos arqueo
lógicos, me empeñó vivamente en que diera á luz parte de 
ellos; por lo que, coleccionando mis notas, escribí y publi
qué mis Antigüedades Prehistóricas de Andalucía.

El éxito inesperado de este libro me encariñó más y más 
con mis predilectos estudios, y la revolución de Setiembre, 
que tantos cambios introdujo en la enseñanza, haciendo 
que perdieran interés los libros de texto, me decidieron a 
que, insistiendo en mis antiguos errores, abandonara defi
nitivamente mi obra.

Encontrándome hoy frente álos numerosos borradores, 
fotografías y  láminas de mi Historia de laM Bellas Artes en 
Granada, en la que llevo gastado más dinero del que permi
ten mis escasos medios, hallándome más acaudalado de años



que de recursos para terminarla, y sin lai’ga vida que gastar 
en imposibles esperas, volviendo á mi antiguo proyecto del 
libro de texto, sin darme tiempo para reflexionar, reviso la 
entrega que imprimí en 1867, leo la carta en que dedicaba á 
usted mi proyectado libro, no me parecen del todo mal, para 
escritas doce años há; Creo que no debo variarles punto ni 
com a, puesto que, contra lo que inuchos pretenden y algu
nos desean, nuestro país no ha cambiado en lo que le es 
constitutivo y esencial; arreglo papel, tintero y plumas, y 
contando con mi voluntad inquebrantable, comienzo á tra
bajar entre temores y esperanzas.

¿Saldré adelante con mi propósito? ¿Me proporcionarán 
mis Lecciones de Historisi. .Universal los medios para acabar 
y ver de molde mi Historia de las Bellas Artes en Granada?

Encomendando, pues, este trabajo á Aquel que es causa, 
luz y guia de todo lo humano, envío á la imprenta la vieja 
entrega de mi libro y  esta carta que lleva el doble objeto de 
testimoniar á V. nuevamente mi afecto inquebrantable y de 
disculpar las numerosas faltas de que, por fuerza, habrá de 
adolecer mi libro.

De V. siempre agradecido y apasionado

(|i| "S 'etb. ce t̂ DMí|.05:a-

Granada 19 de Agosto de 1878.
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LECCION PRIMERA

¡CÉSAR Gaétú: Historia* Un ÍTersal. 
MALTE-BanN.’ Geografía Universal, 
WissEMAíj. Discursos sabré las rela
ciones que existen entre la ciencia y  
] a religión revelada).

Historia Universal es la narración de los progresos. 
y vicisitudes de la humanidad en el cumplimiento de su 
providencial destino.

El perpétuo anhelo del alma hum ana, el vaGÍo de 
nuestro corá25on que nada llenará por completo en la 
tierra, revelan por sí solos la ley de la humanidad en 
marcha hácia un fin de mejoramiento y de progreso, 
en el cual camina el hombre, avanzando unas veces, 
retrocediendo otras > al realizar los fines providencia
les, perfeccionadores, no contrarios de su libertad.

El principal objeto de la Historia es dar al hombre 
reglas que le sirvan de guia para lo presente y lo fu
turo; por eso la llamó Cicerón maestra de la vida.

Las fuentes de la Historia son: 1.̂ * La experiencia 
propia: 2.” Las relaciones de los que presenciaron los 
hechos ó pudieron tener conocimiento de ellos: Las 
tradiciones seguidas uniformemente por los pueblos:
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4." Los moaumentos, testigos maníaiados de los su
cesos.

Breve nuestra v ida, la experiencia propia es una 
dolorosa piedra de toque que sólo puede comprobar 
reducido número de acontecimientos; para evitar sus 
costosas y  rudas lecciones tiene el hombre la ense
ñanza de la Historia, de la cual es aquélla, sin embar. 
go, principal elementoj- Los testigos presenciales deben 
ser detenidamente examinados por la fria imparciali
dad del historiador, despojándolos de la pasión ó apre
ciándolos en su verdadero alcance. Como bola de nie
ve suele ser la tradición que se agiganta con las pre
ocupaciones de las gentes que la trasmiten; descar
tarla de estas preocupaciones, restituirla á su pristi
na pureza, adivinar su sentido, son los deberes del 
historiador. Los monumentos deben ser estudiados 
con fria calma para no convertirnos en eco de la ser
vil adulación ó de la ruin envidia que pudieron eri
girlos.

Los mitos son restos de historia primitiva, sin en
lace real entre sí, que además de la relación de im
portantes acontecimientos, contienen las ideas domi
nantes en otras edades acerca de Dios, las observa
ciones astronómicas y naturales, todo manifestado 
por medio de símbolos y personificaciones.

Los poderosos ingenios dotados por la Providencia 
con la profundísima mirada del historiador, han visto 
alguna vez, tras dé los tupidos velos en que el mito 
y la tradición se envuelven, en poesías nacionales, 
en ciertos usos, festividades y palabras, aconteci
mientos importantísimos. El espíritu de sistema, el 
deseo de adivinar pormenores imposibles, suelen este
rilizar con frecuencia este precioso elemento de la 
Historia. Sentimiento innato es en el hombre consig
nar sus creencias y sentimientos, acerca de los hechos



HISTORU UNIVERSAL. 13

qutí le han impresionado vivamente, en un monton 
de rocas informe como su rudeza prim itiva; en una 
concisa piedra escrita: en un rollo de papiro exhuma
do despues de entre las cenizas de Pompeya, en un 
templo gigantesco como en la India, elegante y vo
luptuoso como en la Grecia: en una preciosa ó ruda 
medalla: en la historia de una familia: en un escu
do de armas: en una divisa: en un váso antiguo: 
en una arma de guerra. Por lo mismo, cuanto puede 
revelar el tránsito del hombre sobre la tie rra , es eficaz 
auxiliar de la Historia. El historiador debe, pues, te
ner muy en cuenta los monumentos de cada pueblo, 
que pueden ser no escritos y escritos (caractéreB alfa
béticos, geroglíficos), auxiliándose de la lingüística, 
de los conocimient s arquitectónicos, de la lithologia, 
de la numismática, de la paleografía, de la diplomá
tica, dé la  genealogía, de la heráldica, de la cerámi
ca, del arte m ilitar, de cuanto pueda ser indicador del 
vario carácter, de las influencias, de las modificacio
nes mutuas, de las creencias, de la cultura, d é lo s  
sucesos acontecidos á las diversas agrupaciones hu
manas.

Los hechos carecen com.pletamente de significa
ción si no se les asigna el lugar y la fecha en que acon
tecieron, Realiza el primer objeto la Geografía (de 
gé y  grapJié, tie rra , describir), ciencia gue tiene por oh- 
jeto descriUf la tierra; el segundo la Gronologia (de 
chronos y logos, tiempo, discurso), que se propone fijar  
el tiempo en que acontecieron los sucesos. Cada hecho, si 
no es natural consecuencia de los que le preceden, 
está modificado por ellos y por la naturaleza de los 
hombres, de las costumbres y de los climas. Con ra
zón, pues, dijo Bacon de Verulamio que la Geografia 
y la Gronologia son los ojos de laRistoria.

Gritica es el arte de distipguir ó de conjeturar lo
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verdadero, lo prohaMe, lo inverosimil y lo falso. La crí
tica, acompañada de la duda racional j  modesta, .in
separable amiga de la verdad, inquiere los aconteci
mientos ; rechaza los que repugnan á la naturaleza 
de las cosas; adivínalo que tienen de simbólico; los 
depura de lo oscuro ó repugnante; para mientes en 

.las creencias de cada época y de cada autor; pesa 
la influencia del temor, de la adulación, del espíritu 
de partido, y considera de la misma manera á los ca
lumniadores que á los panegiristas,

César Cantú lo ha dicho: «sin crítica, la Historia 
es como un ciego que sirve de guía á otro ciego.»

La distribución del tiempo en partes, coincidiendo 
con el movimiento de los astros, es de origen remo
tísimo.

Medíanse al principio los tiempos por generacio
nes. Enuméranse en la Biblia diez ántes del Diluvio y 
otras diez desde el Diluvio á Abraham. Dionisio de 
Halicarnaso, citando á Ferécides, Sófocles y  Antioco 
de Sicilia, cuenta cinco generaciones desde Inaco 
á Enotro, y  diez y siete desde Enotro á Anqui- 
ses; tres generaciones, según Herodoto, componen 
cien años.

JDia natural es el espacio de tiempo durante el 
cual el sol está visible sobro el horizonte; civil el que 
emplea la tierra en dar una vuelta sobre su eje.

Hé aquí cuatro modos de contar el dia. l.° El 
Ulónico, seguido por los persas, los sirios antiguos, 
los griegos modernos y  los habitantes de las islas Ba
leares; de una á otra mañana- 2.° ^Ijudáico, conoci
do también con el nombre de de uno á otro
ocaso; aceptado por los atenienses, hebreos, germa
nos, galos, y en la actualidad por los chinos y algu
nos pueblos de Italia. Es el adoptado por ta Iglesia 
para sus festividades, fundada en un precepto del
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Le vi tico. 3.'“ El astronómico en que se cuenta de uno 
á otro mediodía, usado por los antiguos umbríos. 
4.® El egipcio, seguido por los egipcios, los romanos 
y, la mayor parte de los europeos ; de media noche á 
la siguiente.

Divídense nuestras horas en antimeridianas j  post
meridianas, Distinguíanlas los romanos en diurnas y 
nocturnas, variándolas según las estaciones, contan
do hora prim era, tercia, sexta y nona por la tarde, y 
vigilia, prim a, tercia , sexta y nona por la mañana.

El dia consta de 24 horas, la hora de 60 minutos, 
el minuto de 60 segundos.

Siete dias civiles constituyen una semana. La 
institución de la semana se encuentra ya en el Géne
sis. Los antiguos chinos tuvieron una fiesta hebdo
madaria; los indios como los egipcios distinguian los 
dias con los nombres de los siete planetas. Empiézan- 
la los cristianos el domingo, el sábado los judíos, y los 
mahometanos el viernes. Los antiguos griegos y los 
modernos chinos usaban de la década en vez de la se - 
mana; los aztecas y  los del reino de Benin de semi- 
décadas; los peruanos contaban por novenas; los ro
manos por octavas; algunos indios americanos por 
triduos, diez de los cuales forman entre ellos una lu
nación llamada >Suna.

El espacio de tiempo en que la luna presenta su
cesivamente todas sus fases se llama mes y  se com
pone en rigor de 29 dias, 12 horas, 44 minutos y tres 
segundos: llámase éste mes lunar. El solar es el nú
mero de dias que, al parecer, tarda el sol con su mo
vimiento aparente en recorrer cada uno de los 12 sig
nos zodiacales; las lunaciones que hay en un año 
pasan de 12 y no llegan á 13; de modo que la corres
pondencia entre ios años y  los meses lunares no se 
puede lograr sino valiéndosede ficciones.tLos judíos,
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los latinos, los árabes, los griegos y  los romanos, 
hasta Julio César, usaron del mes lunar. Año es el 
espacio de tiempo que la tierra emplea en ejecutar su 
movimiento de traslación alrededor del sol ó sean 
365 dias, cinco horas, 48 minutos, 45 segundos y 
30 tercios. Este es el año solar. El lunar se compone 
de 12 lunaciones; esto es , de 354 dias, ocho horas, 
48 minutos, 38 segundos, 12 tercios. Como es de ver, 
entre el año solar y  el lunar hay cerca de 11 dias de 
diferencia, que constituyen la Epacta (edad de la lu 
na) y cada tres años se forma con ellos una luna
ción más.

Para comprender el principio, la duración, los 
nombres y la correspondencia de unos meses y  de 
unos años con otros, el historiador debe tener muy 
en cuenta los calendarios de los diversos pueblos y  
sus correcciones varias.

Olimpiada es el espacio de cuatro años, lustro el 
de cinco, indicción el de 15 y siglo el de 100.

Giclos son unas revoluciones de años que se re
nuevan tan luego como se acaban. El ciclo caldeo 
comprende 600 años, el pascual 532> el hebreo 50, el 
solar 28, el lunar 19.

Dase el nombre de oras á ciertos puntos históricos 
ó astronómicos de donde parte una série de años civi
les que se adapta para computar los tiempos. Son las 
eras más notables: la de los constantinopolitanos 5508 
años ántes de J. C.; la hebraica que fijaba la creación 
3771 años también ántes de J. C .; la griega de las 
Olimpiadas, asi llamada de los juegos que se celebra
ban en Olimpia, ciudad de la Elide, contándose desde 
19 de Julio en que quedó vencedor Corebo; la  de la 
fundación de Roma en 753; la de Nabonasar en 26 de 
Febrero de 747; la de los Lagidas en 12 de Noviembre 
de 324; la &iro'Macedónica ó de los Sassánidas en 312;
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la Hispánica en 38; la Oesarea de Antioqnia en 47; la 
Juliana en 45; \z.Ácdana en 30; la de los Augustos en 
29, todas ántes del Nacimiento de Nuestro Señor Je 
sucristo : la Oristiana que comienza en este incompa
rable acontecimiento; la Hiocleciana ó de los Mártires 
en 284; la Armenia en 552; la Hegira en 15 de Julio 
del 622; la de Izdegerdes III en 632: todas
estas despues de Jesucristo.



LECCION II

La Historia se diside: .
1. “ Por su extensión, e-D universal, general^^ro- 

vincigl, municipal, según que trata de todo el género 
humano, de los diversos pueblos que constituyen una 
nación, de una provincia, de una sola ciudad.

2. '*. Por su materia en Sagrada y Profana. La Sa
g rada puede ser del Antiguo ó del Nuevo Testamento. 
Historia Sagrada del A ntiguo Testamento es la historia 
del pueUo hebreo revelada por Dios á sus profetas para 
anunciar á Jesucristo. Historia Sagrada del Nuevo 
Testamento es la historia de Jesucristo y del estableci
miento de su Iglesia, inspirada por Dios á los Evange
listas y i  los Apóstoles. Historia eclesiástica es la que, 
continuando á las anteriores , tiene por objeto la propa
gación , vicisitudes y estado actual de la Iglesia cristia
na hasta nuestros dias.

La Profana se divide politica, civil, literaria, 
científica, militar, artística, etc., según el objeto á 
que preferentemente se consagra.

3. ® Por su form a, en Crónicas, Anales, Décadas, 
Efemérides, Memorias, Epítomes, etc. La Crónica se
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distingue por la sencillez y  por el órden cronológico: 
los Anales se ordenan por a%os: sólo abrazan las Déca
das el espacio de diez años: las Efemérides son apuntes 
en que se consignan los sucesos por dias ó por sema
nas : las Memorias se refieren á un tiempo breve y una 
persona que tomó parte en los acontecimientos que 

' narra : la^¿í^of/« anedóctica recoge hechos ó dichos 
sueltos: los Epitomes se ciñen á’lo que parece esencial.

4.“ Por razón del tiempo, en Prim itim , Aniigm , 
de la Edad Media ., Moderna y Contemporánea.

En la Historia, ciencia que según lo expuesto, tie 
ne por ob]eto la narración y  apreciación de las vicisi
tudes déla humanidad entera, es el método una con
dición cuya importancia jamás se ponderará bastante.

El método puede ser etnográfico, que trata de cada 
pueblo ó nación por separado; tecnegráfico, que dedica 
distintos capítulos á las artes, las ciencias, la reli
gión , la política, la moral; sincronistico, que refiere 
los sucesos de todos los pueblos en conjunto, siguien
do el órden de las épocas.

Ya lo hemos dicho: sin el método que ordena los 
sucesos proporcionando puntos de descanso al entendi
miento y  á la memoria, fatigada con la múltiple va
riedad de los hechos, el estudio de la Historia sólo sa
tisfaría el deleite del momento.

De ahí la necesidad de los periodos y  de las épocas.
Periodo histórico es el espacio de tiempo durante él 

cual se han verificado ciertos sucesos que tienen ínti
mo enlace entre sí, que parecen los unos como conse
cuencia de los otros, constituyendo entre todos un or
den de ideas y de cosas completo.

Bajo este aspecto se divide la Historia Unw&rsal en 
cinco periodos. *

1." Historia prim itim , desde la Creación hasta la 
dispersión de los hijos de Noé.
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2. ” Historia antigua, desde la dispersión de los hi
jos de Noó hasta la m ina del Imperio romano de Occi
dente, en el año 476 del Nacimiento de Jesucristo.

3. “ Edad, Media, desde la caida del Imperio de Oc
cidente, en 476, hasta la toma de Constantinopla por 
los turcos otomanos, en 1453.

4. ® Historia '¡moderna, desde la toma de Constanti
nopla, en 1453, hasta el principio de la revolución 
francesa de 1793.

5. “ Historia Contemporánea, desde la revolución 
francesa, hasta nuestros dias.

De la misma manera que en el orden físico los ob
jetos han de hallarse al alcance de nuestros sentidos, 
para que podamos tener cabal conocimiento de ellos, 
en el moral ni han de estar demasiado apartados, ni 
tan encima de nosotros que nos envuelvan en su tor
bellino.

En la Historia antigua, especialmente en sus da
tos cronológicos (excepción hecha de los bíblicos), de
bemos contentarnos con aproximaciones, disculpando 
bondadosamente las pretensiones de los pueblos , como 
de los individuos, en su vanidad genealógica, y des
cartarnos algo de la admiración exclusiva, apreudida 
de memoria en las escuelas, á todo lo que es griego ó 
romano.

Al llegar la época de las invasiones de los pueblos 
del [Edad Media), es preciso presentar en su 
terrible desnudez el deplorable estado de la sociedad 
romana, para verla luego salva, por medios extrahu
manos , interviniendo la Providencia en las cosas del 
hombre, como padre cariñoso que acude al socorro de 
su hijo emancipado en los dias de la tribulación.

Así aparece súbito la barbarie, y así se verifica la 
transfusión de la vigorosa savia septentrional, en las 
caducas razas y civilización pagana, conservándose
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de ésta sus útiles elementos, j  coincidiendo con tan 
asombrosos sucesos la aparición del fun
dente y depurativo de ambas civilizaciones, sin el 
cual la humanidad no hubiera podido salvarse.

Así también aprenderemos á respetar la Edad Me
dia, edad de incubación, con su ardiente fé, con sus 
instituciones realmente progresivas, aunq^ue parez
ca que alguna vez retrocede momentáneamente la 
humanidad; viajero que atravesando durante la noche 
ásperos y desconocidos senderos, tuerce el camino 
que llevaba de frente para evitar un abismo.

En las postrimerías de una sociedad caduca, ve
remos Evangelio enseñar á los hombres la alta idea 
de un Padre común en las dos primeras palabras de la 
Oración dominical, hiriendo de muerte á las castas y 
á  la esclavitud con esa sencilla nocion de la fraterni
dad universal, desconocida en las sociedades anti
guas, como desquiciada en las modernas: hija del 
cristianismo es también la santificación del magiste
rio y la vulgarización de la ciencia, cuando el Divino 
Redentor dijo á unos pobres pescadores: Id  y enseñad 
é  todas las gentes, haciendo que la ciencia sintiera, 
pensara y se moviera, para dejar de este modo de ser 
el tesoro trasmitido de unos á otros adeptos: gloria 
del cristianismo es igualmente la elevación de la mu
je r, tan vilipendiada en las sociedades anteriores: 
suya es asimismo la santa paz de la familia, hija na
tural de la indisolubilidad del matrimonio: por el cris
tianismo cayó también el bárbaro poder de vida y 
muerte del padre sobre el hijo y sobre la familia en 
general: la caridad es una virtud esencialmente cris
tiana, flor que abrió por vez primera su cáliz entre 
los peñascos del Gólgota, regada con la preciosa san
g r e  del Redentor del mundo.

La Historia moderna está perfectamente deslinda-
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da por muchos é importantes sucesos: la caída de 
Constaútinopla que inundando á la Europa de scubios 
y  preparando el Renacimiento, trae también al Occi
dente el espíritu disputador y vano de los filósofos de 
Bizancio, engendrando la mal llamada Reforma reli
giosa; la imprenta que vulgariza y perpetúa las con
quistas del entendimiento: la brújula que, facilitando 
los viajes y comunicaciones, engrandece el humano 
saber en todos sus horizontes y  prepara el descubri
miento de un %uepo mundo: la pólvora, poderoso 
agente deda industria, que debilita la fuerza bruta, 
sometiendo la victoria, no al mayor número, sino á 
la inteligencia.

Hemos aceptado el límite generalmente señalado 
á esta parte de la Historia por la necesidad de un de,s- 
canso en la narración, no porque afirmemos que el 
tercer acto de la vida de la humanidad que comenzó 
con la ruina del Imperio de Oriente, acabó con los 
principios de la Revolución francesa. Creemos, por el 
contrario, que esta tercera parte de la epopeya huma
na , que está para terminar con algún impensado y 
memorabilísimo suceso, continúa todavía, aunque 
en sus postreras escenas, sin que podamos prever 
su fin.

Con efecto, la soberbia bizantina, la negación de 
toda autoridad y  los cismas y la Reforma, las guer
ras religiosas, el filosofismo ateo del pasado siglo, el 
indiferentismo y  luego la tibieza de la fó en los pre
sentes tiempos, ¿no son los resplandores de un mismo- 
meteoro siniestro que, es verdad, va á sepultarse 
pronto en el ocaso, pero que lanza aún su luz desde 
el horizonte?

Mas si por razones de órden y de necesidad acep
tamos el fin de la Historia Moderna y el comienzo de 
la Contemporánea en los principios de la Revolución
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francesa de 1789, división que será sin duda borrada 
por los historiadores, dentro de algunos siglos, lé- 
jos de intrincarnos en la árdua narración de los pre
sentes tiempos, daremos aquí por terminado nuestro 
trabajo.

Hemos repetido una y otra vez que el orden y el 
encadenamiento de los sucesos y la necesidad de des
canso eran el origen de la formación de los periodos 
y de las épocas.

Ya hemos hablado de los primeros: apuntemos 
ahora las segundas.

Nuestra Historia se divide en quince épocas. Una 
perteneced la Historia primitiva; seis á la  Historia 
Antigua; cinco á la Media, y  tres á la Moderna.

L Desde la creación del mundo hasta la disper
sión de los hijos de Noé.

n . Desde la dispersión hasta las Olimpiadas, en 
el año 776 ántes de Cristo.

III. Desde las Olimpiadas hasta Alejandro. Años 
de 776 á 323.

IV. Gruerras púnicas. De 323 á 134.
V. Guerras civiles. De 134 al año 4 de Jesucristo.
VI. Desde Jesucristo á Constantino. De 4 á 323.
VIL Desde Constantino á la caída del Imperio

romano de Occidente. De 323 á 476.
VIII. Los Bárbaros. De 476 á 622.
IX. Mahoma. De 622 á 800,
X. Los Carlovingios. De 800 á 1096.
XI. LasCruzadas. Los municipios. De 1096á 1270,.
XII. Caida del Imperio de Oriente. De 1270 á 1453.
XTII. Los.descubrimientos. De 1453 á 1517.
XIV. La Reforma. De 1517 hasta la paz de West- 

falia, en 1648.
XV. Desde la paz de Westfalia hasta los princi

pios de la revolución francesa de 1789.



LECCION

H aj en la Historia Universal cuestiones de la más 
alta importanciaj que .deben préviamente resolverse, 
por ser la clave de las más grandes dificultades, sin 
cuya solución todo es controvertible é inseguro en la 
accidentada narración de las vicisitudes del hombre 
sobre la tierra.

Como el arquitecto que, ántes de levantar el edifi
cio que ba imaginado, indaga la calidad del terreno, 
allana el área y  elige los materiales que le han de ser
vir de cimentación conveniente, así procuraremos re - 
solver estos problemas, con leal franqueza, por el or
den que ante nosotros se presenten.

Hé aquí la primera de estas cuestiones-
La narración mosáica, el Génesis, ¿puede tenerse 

y aceptarse como fuente segura é incontrovertible de 
verdad?

Como pudiera discutirse si era ó no legítimo el 
texto que poseemos como auténtico, si éste ha sido ó 
no alterado por la pasión de los judíos, por el mal en
tendido celo de algunos cristianos, por la saña de los 
impíos ó por el error de los copistas, indicaremos que
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tales dudas están ya definitivamente resueltas tras de 
empeñada polémica.

Con efecto, excusado es decir que, desde los pri
meros tiempos del cristianismo, la Ig'lesia procu
ró con grande empeño poseer textos correctísimos 
de los Libros Sagrados, y que á este fin dirigieron 
sus esfuerzos Orígenes, Ensebio, Luciano, San J e 
rónimo, Casiodoro, San Agustin y otros hombres 
eminentes.

Más tarde, cuando la invención de la imprenta puso 
la Biblia al alcance de todos, se suscitaron dudas so
bre su autenticidad, no faltando quien afirmara qué 
los judíos, en la posesión casi exclusiva de los origi
nales hebráicos, los hablan alterado en no pocos 
pasajes.

Creciendo más y  más la polémica, algunos erudi
tos se dedicaron á estudiar y compararlos Códices que 
pudieron haber á las manos, como el P. Houbigant, 
los Michaelis, Kennicott, Fabrici y sobre todos Rossi, 
que, á fuerza de inquebrantable constancia, reunió 
más de setecientos manuscritos hebreos, con que en
riqueció á la crítica sagrada y á la biblioteca de Par
ma, de que era profesor.

España no anduvo á la zaga en esta erudita tarea, 
como lo demuestran los antiguos códices atesorados 
por el inmortal Jiménez de Cisneros para la forma
ción de su monumentaP B illia  Poliglota, códices de 
que despues se aprovechó el erudito Arias Montano 
para su Bihlia Mégia,

Mili, en el año 1700, reprodujo y aumentó las di
versas colecciones de sus predecesores, que adelan
tadas aún más por Wetstein en 1751, pareció que lle
garon á su limite con Griesbach, que con mano segu
ra puso la clave de estos estudios.

Durante el largo proceso de tan prolijas investi-
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gaciones, los diversos manuseristos que existían en 
las bibliotecas de Europa, como las colecciones del 
Monte Athos y  las del Egipto y  de la Siria, habíanse 
explorado; y  durante este árduo estudio, en que in
tervinieron amigos y  enemigos, no se encontró una 
sola frase diferencial del tex to : que si por acaso pare
ció alguna divergencia, ésta sólo se referia á la inser
ción li omisión de algún artículo ó conjunción, á la 
forma más que á la sustancia de las palabras.

Pero es más.* hace pocos años que Buchanan ad
quirió un manuscrito propio de los judíos de casta ne
g ra , aislados en la india desde tiempo inmemorial.

Tan peregrino documento, trozo de cierto desme
surado rollo que debió tener completo como noventa 
piés de largo, formado por pergaminos de color rojo, 
escritos en diversas épocas y por distintas personas, 
contiene una gran parte del Pentateuco, cuyo exámen 
comparativo produjo idénticos resultados; diferencias 
sin valor sobre algunas le tras , y nada más.

Afirmación inesperada y, que sin embargo , tiene 
su explicación en el pueblo que estuvo en comunica
ción directa con Dios.

Ciertamente que cuanto procede de la nación he- 
bráica tiene un carácter de inmutabilidad que no sue
le encontrarse en das demás gentes , carácter que os
tenta el pueblo judío, hasta en los rasgos todos de su 
fisonomía. A pesar de las desgracias y persecuciones 
sufridas por la nación Deicida, donde quiera que en
contramos un hebreo, rico ó ejerciendo los oficios más 
viles, luego al punto recordamos su exacta identidad 
con los vencidos que, en medallas, columnas ó arcos 
de triunfo, forman el triste séquito de Vespasiano ó 
de Tito.

Esta larga y empeñada polémica, además de asen
tar la autenticidad de los Libros Sagrados, produjo.
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entre otras, la ventaja de perfeccionar los estudios 
gramaticales hebráicos j  de las demás lenguas semí
ticas, íacilitándose portal manera Inexacta versión 
de los originales.

Ahora bien: si de la certeza de la integridad de los 
Sagrados libros pasamos á la de sus afirmaciones, el 
resultado no puede ser. más sorprendente.

En efecto, rebelada la pretendida ciencia humana 
contra la autoridad de Dios, llena de satánica rabia, 
se dedica á desmentir las afirmaciones mosáicas, ape
lando para ello al auxilio de todas las ciencias, y  es - 
pecialmente á la más antigua y á la más moderna: 
á la Astronomía.y á la Geología.

Consignemos, ántes de pasar adelante, lo que 
dice el Génesis acerca de la Creación;

«En el principio crió Dios el cielo y la tierra.
»Y la tierra estaba desnuda y vacía, y las tinieblas esta

ban sobre la haz del abismo; y el espíritu de Dios éra lleva
do sobre las aguas.

»Y dijo Dios; Sea hecha la luz. Y fué hecha la luz. Y 
vió Dios la luz que era buena. Y separó la luz de las tinie
blas. Y llamó á la luz dia, y  á las tinieblas noche. Y fué la 
tarde y la mañana un dia.

»Dijo también Dios: Sea hecho el firmamento en medio 
de las aguas; y divida aguas de aguas. E hizo Dios el firma
mento; y dividió las aguas que estaban debajo del firma
mento de aquellas que estaban sobre el firmamento, y fue 
hecho así. Y llamó Dios al firmamento, cielo. Y fué la tarde 
y la mañana el dia segundo.

«Dijo también Dios: Júntense las aguas que están deba
jo del cielo en un lugar, y descúbrase la seca. Y fué hecho 
así. Y llamó Dios á la seca, tierra; y á las congregaciones 
délas aguas llamó mares. Y vió Dios que era bueno.

»Y dijo : Produzca la tierra j^erba verde, y que haga si
miente, y árbol de fruta que dé fruto según su género, cuya 
simiente esté en él mismo sobre la tierra. Y fué hecho así. 
Y produjo la tierra yerba verde, y que hace simiente según 
su género, y árbol que da fruto, y que cada uno tiene s i
mientes según su especie. Y vió Dios que era bueno. Y fué 
la tarde y la mañana el dia tercero.

«Dijo tairibien Dios: Sean hechas lumbreras en el firma-
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mento del cielo, y  separen el día y la noche, y sean para 
señales, y tiempos, y dias, y años: para que luzcan en el 
firmamento del cielo, y alumbren la tierra. Y fue hecho asi.
E hizo Dios dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor, 
para que presidiese el diaj y la lumbrera menor, para que 
presidíesela noche: y las estrellas, Y púsolas en el firma
mento del cielo, para que luciesen sobre la tierra, y para 
que presidiesen al dia y  á la noche y separasen la luz de las 
tinieblas. Y vió Dios que era bueno, Y fué la tarde y la ma
ñana el dia cuarto. ’ . y .

»Dijo también Dios: Produzcan las aguas reptil de ani
ma viviente, y ave que vuele sobre la tierra debajo del fir
mamento del cielo, Y crió Dios las grandes ballenas, y toda 
ánima que vive y se mueve, que produjeron las aguas se 
gún sus especies, y toda ave que vuela según su género. Y 
vió Dios que era bueno, Y los bendijo diciendo: Creced y  
multiplicaos. y henchid las aguas de la mar, y las aves mul
tipliqúense sobre la tierra. Y fué la tarde y la mañana el dia 
quinto,

»Dijo también Dios; Produzca la tierra ánima viviente 
en su género, bestias, y reptiles, y animales de la tierra, 
según sus especies. Y fué hecho así. E hizo Dios los anima
les de la tierra, según sus especies, y las bestias y todo 
reptil de la tierra en su género. Y vió Dios que era bueno.

»Y dijo: Hagamos al hombre á nuestra imágen y seme
janza; y tenga dominio sobre ios peces de la mar, y sobre las 
aves del cielo, y sobre las bestias, y sobre toda la tierra, y  
sobre todo reptil que se mueve en la tierra, Y crió Dios al 
hombrea su imágen; á imágen de Dios lo crió; macho y  
hembra los crió. Y'bendíjolos Dios, y dijo: Creced y multi
plicaos, y  henchid la tierra, y  sojuzgadla; y tened señorío 
sobre los peces de la mar, y sobre las aves del cielo, y sobre 
todos los animales que se mueven sobre la tierra. Y dijo 
Dios: Ved que os he dado toda yerba que produce simiente 
sobre la tierra, y todos los árboles que tienen en sí mismos 
la simiente de su género, para qne os sirvan de alimento. Y 
á todos los animales de la tierra, y á todas las aves del cielo, 
y á todos los que se mueven sobre la tierra, y en los que 
hay ánima viviente, para que tengan que comer. Y fué he
cho así. Y vió Dios todas las cosas que habia hecho : y eran 
muy buenas, Y fué la tarde y la mañana el dia sexto.

«Fueron, pues, acabados ios cielos, y  la tierra, y todo el 
ornamento de ellos.

»Y acabó Dios el dia sétimo su obra, que habia hecho; y  
reposó el dia sétimo de toda la obra, que habia hecho. Y 
bendijo al dia sétimo; y santificólo, porque en él reposó de 
toda su obra, que crió Dios para hacer.
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¿Estos son los orígenes del cielo y de latierraj cuando 
fueron criados, en el dia en que hizo el Señor Dios el cielo y 
la tierra...»

Hasta aquí el Libro Sagrado.
Ahora bien; á desmentir estas afirmaciones, en su 

totalidad y en sus diversas partes, se han dirigido los 
esfuerzos de muchos hombres, que apelando á todos 
los ramos del humano saber, no han logrado otra cosa 
que afirmar más y  más'la narración mosáica, que, 
como el oro bajo la acción del fuego, cada vez aparece 
más pura éntrela  saña de sus enemigos.

Ante todo, es preciso convenir, puesto que en ello 
convienen la Teología y  el sentido común, que los seis 
dias de la Creación bien pueden ser distintos de los 
que conocemos entre un nacimiento y un ocaso del 
sol, que no existían en los primeros dias, cuando 
aquéllos no se miden de la misma manera entre los 
pueblos europeos y los que sitúan más allá de los 
círculos polares. Los seis dias del G-énesis son, pues, 
seis edades de varía duración, que han dejado rastros 
en la tierra, pero cuya extensión aún no puede fijar, 
ni acaso fijará jamás, la Geología.

Maravilla y  asombro debe causar ciertamente que 
las más grandes y abstrusas verdades que la ciencia 
ha arrancado á la naturaleza, despues de miles de 
años de titánicos esfuerzos, estén claramente señala
das en estos sencillos párrafos.

Con efecto, sólo el Génesis, entre todas las cosmo
gonías , marca la diferencia de la creación de la mate ■ 
ria y de su organización, del principio en virtud del 
cual aquélla comienza á existir y la incubación que 
e j e c u ta  el espíritu de Dios, hasta que la pone en ap
titud de formar las estrellas y  los planetas. Lo prime
ro no podia ser más que un acto instantáneo de la vo
luntad. omnipotente; lo segundo se verificó mediante
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la sucesión de los tiempos, y  lo vemos proseguir hoy 
on las nebulosas, que acaso son mundos en estado de 
formación.

Una de las más maravillosas leyes de la materia, 
es la de la gravedad universal, recientemente descu
bierta; cuando según la Bibla, entre los cuerpos ce
lestes está la tierra, suspendida sobre el abismo: en su 
seno, fueron dispuestas anchas concavidades donde se 
encierran el agua central y el fuego: el cíelo no es 
el firmamento, ni el cielo cristalino de Aristoteles^* 
es la extensión, esto es, la inmensidad: Moisés afirma 
también la distinción entre la luz primitiva y  la solar, 
luz tan poderosa en los primeros dias de la Creación, 
que con ella germinaron las plantas, aún ántes de 
que el sol esparciera sus benéficos rayos sobre la tier
ra. Los astrónomos de la antigüedad señalan y fijan 
•el número de las estrellas; el Historiador Sagrado 

son innumerables como las arenas del mar, 
verdad que confirman cada un día los telescopios; 
añadiendo la Biblia, para que no cayera el hombre 
en el error de lo infinito humano, que Dios sabe el 
nombre de cada una: el .Hacedor Supremo dió su peso 
al aire, afirmación que Moisés hace muchos siglos 
ántes de que Galileo naciera: el aire es como un ves
tido de la tierra (atmósfera): la teoría del alzamiento 
délas montañas, perfeccionada por Elias de Beau- 
mont, según la cual éstas no son la parte más anti- 
g-ua del mundo, que no proceden del desprendimien
to de las tierras ó del sedimento de las aguas, que 
existen en virtud de una faerza interior, de abajo á 
arriba, teoría que explica la formación de los terre
nos más satisfatoriamehte que los sistemas neptunia
nos, se encuentra claramente contenida en los Libros 

(Ascendunt montes, ef descendunt campi, in 
locum quem, fundasti eis. ciii-8. Priusquan montes
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Jierent  ̂awt formaretur terra et orbis. Ps. lxxxix̂ . Los 
seres fueron apareciendo en distintos períodos, según 
la complicación de su organismo; verdad que los geó
logos demuestran cada dia, áun Mscando solución 
contraria: el último de los seres creados es el hombre, 
y  en vano los enemigos de los Libros Sagrados buscan 
el más pequeño rastro de su existencia entre los ter
renos formados por las no imaginables convulsiones 
que debieron ocurrir en los cincos dias (períodos) que 
precedieron á su existencia.

Abora bien; ¿quién es este historiador , jamás des
mentido, ni en el más pequeño detalle; el que sabe 
las verdades todas trabajosamente averiguadas por 
los gigantes de la inteligeucia humana, miles de años 
despues; el que posee la clave de todos los portentos; 
el que tiene descifradas todas las esfinges de la cien
cia; el que contiene las soluciones que aún no ha al
canzado el humano saber, y que, ciego el hombre, 
no podrá leer en las Sagradas Escrituras, hasta que, 
trascurridas miriadas de siglos, tropiecen con ellas, 
á fuerza de no interrumpidos estudios, pedazo á pe
dazo y una á una, los futuros físicos v naturalistas?
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(j4004á 2233? ántes de Jesucristo).





PRIMERA EPOCA
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LECCION IV

LA CREACIOfí. — ADAN Y EVA — CAIN Y ABEL,— SETH.

En el principio creó Dios el cielo j  la tie rra , formó 
al hombre á imágen y semejanza suya, y  le dió por 
compañera una mujer, formada de los mismos huesos 
y de la misma carne del hombre.

Estas verdades que confirman las tradiciones de 
los pueblos todos , en sus circunstancias más esencia
les, se demuestran con evidencia incontestable por 
las ciencias natnrales, por los estudios etnográficos, 
por las aspiracionos del alma que siempre corre tras 
de lo noble y lo grande, por el humanitario principio 
de la igualdad, y  hasta por la dignidad de nuestra 
especie.

No han faltado, sin embargo, pretendidos sábios 
que, arrojando lodo sobre la especie humana , con men
gua de su dignidad y despojándola de su origen divi
no, han contradicho verdades palmarias.

Prescindiendo de Volney que supone al primer 
hombre arrojado por casualidad á un país desierto é
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inculto, huérfano, abandonado de la mano desconoci
da que le dió el sér, porque esto lo desmienten á la 
vez nuestra prolongada infancia y la necesidad de los 
prolijos cuidados maternos, y  porque si fuera cierto 
que el gérmen humano se desarrolló fortuitamente, 
las variedades de los hombres serian infinitas, como 
acontece siempre en las obras del acaso; prescindien
do también de lo^ delirios de Darwin y  de Hoekel, 
nos contentaremos con decir algo de Virey y de La- 
mark, famosísimos maestros en estas repugnantes 
teorías. El primero, negando la consoladora verdad de 
un origen común en el europeo y el negro, no vacila 
en sospechar la fraternidad entre el desgraciado ho- 
tentote y los babuinos. Lamark va aún más allá, pues 
se propone nada menos que señalar los pasos por me
dio de los cuales ha procedido la naturaleza para ir 
elevando gradualmente los seres, desde una clase in
ferior, á la superior inmediata, estableciendo un en
cadenamiento de eslabones sucesivos.

De esta manera, y en virtud de progresos en plano 
inclinado, fueron afinándose los seres, hasta que por
últim o, tras del mono, apareció el hombi’e. No hay 
que objetar á Lamark el insondable abismo que separa 
al más perfecto de los cuadrumanos del hombre menoa 
civilizado,, porque, según él, las celestiales preroga
tivas del espíritu humano no son otra cosa que la ma
yor extensión de las facultades de que gozan los bru
tos , diferenciándose aquél de éstos tan sólo en la can
tidad de la potencia de discurrir.

El animal, obligado por sus necesidades crecien
tes á contraer nuevos hábitos, adquiere por fuerza el 
cambio de organización necesaria para satisfacerlas- 
Un ave, forzada á lanzarse al agua, anda ó nada al 
principio, en los parajes profundos ; trascurridas mu
chas generaciones, sus esfuerzos para extender las
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patas hacen salir en ellas una membrana: si por aca
so el ave necesita marchar en aguas más hondas, 
alárganse poco á poco sus piernas, trasformándose, 
por ejemplo, en grulla.

Asi sucesivamente, llegando á la cumbre del me
joramiento de los animales, cierto mono perfectísimo, 
acaso un cathaliniano ó un orangután ̂  perdiendo por 
causa ignorada, la costumbre de trepar á los árboles 
y  de coger los objetos, lo mismo con las manos de 
atrás que con las de adelante, por consecuencia de 
estos nuevos hábitos, vésus manos inferiores conver
tidas en piés. Sus mandíbulas pierden la antigua for
ma , sólo adaptada para pelear ó para recoger las fru
tas , y por ta l modo sus patas de delante se truecan 
en manos; así se va acortando su hocico ; su rostro, 
desde el ángulo agudo, viene á la postre á medir los 
90 grados delJúpiter Olímpico, y así también á sus 
ridiculos gestos sucede una amable sonrisa, y sus 
agudos gritos, cambiando primero en interjecciones, 
vienen á p a ra r, con el trascurso de no sé cuántos mi
llones de misteriosos ciclos, en las filosóficas lenguas 
muertas y  vivas. ^

Desprecio y lástima ciertamente debe merecer y  
no más, tan grosera urdimbre de ridiculas hipótesis, 
cuando la Historia, en miles de años de experiencia, 
no presenta un solo ejemplo de trasformaciones se
mejantes. ISTo ha dejado la abeja de trabajar en la  
confección de sus dulces panales desde que la descri
bió Aristóteles, ni la laboriosa hormiga ha abandona
do su vida de afanes desde que Salomon recomendaba 
al hombre su ejemplo, y sin embargo, ni en la abeja, 
ni en la hormiga, vemos que haya aparecido ninguna 
facultad perceptiva, ni órgano nuevo para perfeccio
nar sus obras. En pinturas, en esculturas, en mómias, 
podemos reproducir el cuadro exactísimo de la Histo-
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ria natural de hace cuatro mil años; ¿qué variaciones 
se han producido en ese tiempo*? Al empleo de las má
quinas , á la febril actividad de los tiempos presentes 
¿ha seguido, por ventura, la aparición de algún órga
no nuevo, siquiera en embrión, de alguna facultad 
anímica que nos aparte algunas líneas más de nues
tro padre el mono?

El cuadrumano macho y la hembra debieron per
feccionarse á la vez, si pudieron tener hijos; porque 
es falso que sea fecundo el comercio del hombre y del 
mono, comercio siempre estéril entre individuos de 
razas diversas, como sólo producen seres híbridos los 
semejantes; que sólo los de una misma raza engen
dran mestizos que se perpetúen.

Pero no pasemos más adelante, porque á proseguir 
la historia de nuestros abuelos, guiados por el hilo 
de esta filosofía degradante, despues de haber hecho 
descender al hombre de su pedestal divino, desde el 
mono más perfecto , encontraremos nuestros proge
nitores en la planta más ruda, y , descendiendo esca
lón á escalón, iremos por acaso á encontrar nuestro 
padre primero-, en la materia más embrionaria, per
dida en el más sucio lodazal.

Pero todavía hay quien, sin profesar estas repug
nantes teorías, niegue que los hombres proceden de 
un tronco común, dividiéndolos para ello en vams 
distintas, fundándose, no en cambios típicos, sino en 
variedades esporádicas de forma y  de color; cuando 
la experiencia enseña cuán variable son el color y  la 
forma, cuando la inteligencia y la actividad son dos 
focos perennes de perturbación, cuando ésta depende 
de las costumbres, de la civilización, y  aquél se mo
difica con la temperatura y bajo la inñuencia de otras 
análogas causas.

Sin hacer mención de las diversas formas y  colo-
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res de plantas y  de animales, en una misma especie, 
en distintos paises y  latitudes, formas y colores, que 
se han hecho permanentes, sin que por ello formen 
tales seres especies separadas , presentaremos algu
nos, aunque pocos ejemplos, para demostrar que las 
variedades de color y de forma no arguyen, ni mucho 
menos, variedad de origen en los hombres.

Los indígenas de la Abisinia son completamente 
negros cuando por su origen pertenecen á la familia 
semítica y de consiguiente á una especie blanca: los 
portugueses, al cabo de cinco siglos de residencia en 
la India, se han vuelto tan negros como los cafres: los 
habitantes de Souakyn , ciudad situada en las orillas 
del mar Rojo, en la contrapuesta margen del Hedjaz, 
de indudable origen blanco, son hoy completamente 
negros: los árabes , moradores del valle del Jordán, 
tienen las facciones achatadas, negra la piel y las ca
bellos ásperos: en Africa son de ver muchas gentes, 
como los fulahs, negros en el color y  con todos los 
rasgos de las razas europeas: en Hauran encontraron 
los viajeros una familia de color negro y  cabello en
sortijado que procedía de padres blancos y  sin mezcla 
de raza negra.

El tránsito del blanco al negro es, pues, innegable
mente efecto del clima, como lo demuestra, además 
de estos ejemplos, la gradación de matices entre los 
polos y  la línea formada por daneses, españoles, ita
lianos, moros y negros.

Afirmemos, pues, con entera seguridad que veni
mos del Paraíso, no de las cuadrumanos; procedentes 
de un padre común; razón de la fraternidad universal; 
negación del bárbaro derecho de la esclavitud sobre 
seres que no pueden ser tenidos como bestias; innega* 
ble fundamento de la verdad del pecado original y  de 
la consoladora esperanza del dogma de la Redención.
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Oreados el primer hombre y lá primera mujer, 
Dios los estableció en el Paraíso, donde el ángel im
puro hizo pecar á Eva y ésta á Adan: por lo cual ám- 
bos fueron lanzados de aquel encantado lugar de per- 
pétuas delicias y condenados á comer el pan con el sudor 
de su frente, no sin que les diera Dios la consoladora 
esperanza de una. futura Redención.

Adan y Eva tuvieron dos hijos: Cain y Abel; de 
los cuales el primero mató al segundo por envidia de 
su virtud.

Muerto Adan, éste dejó otro hijo llamado Seth, 
virtuoso como Abel y padre de Enós. Los descendien
tes de Enós se distinguieron con el nombre de hijos de 
Dios y los de Cain con el de hijos de los hombres.

Cain edificó la primera ciudad, y de él descienden 
el pastor Jabel, Jubal, hábil músico, inventor de la 
cítara y del órgano; Tubalcain, que fundió los meta
les y los trabajó á martillo; Noema, que hiló y tejió 
la lana de sus rebaños.



LECCION V

NOÉ.— EL DILUVIO,— SU EXISTENCIA.— SU UNIVERSALIDAD, 
SU FECHA.

Los descendientes de Seth guardaron fidelidad á 
los divinos preceptos; pero como al cabo se mezclasen 
en iücxtos enlaces con los de Cain, se cubrió la tierra 
de crímenes, hasta el punto de que decidiese Dios 
borrar de la haz de la tierra á los impíos.

En medio de la universal corrupción, vivia un 
hombre justo llamado Noé, á quien el Señor reveló 
su propósito, ordenándole que labrara un arca donde 
habían de entrar Noé y  sus hijos, su mujer y las mu
jeres de sus hijos y  un par de animales de cada es
pecie.

Durante el largo tiempo que Noé empleó en labrar 
el arca, no cesó de anunciar á los hombres el castigo 
que les preparaba el Supremo Hacedor y la necesidad 
de aplacar la cólera divina; pero, ciegos y desatenta
dos , no escucharon sus palabras.

Terminada el arca y colocados en ella Noé, su fa-
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milia j  las parejas de animales, aconteció el Diluvio, 
rompiéndose las fuentes j  depósitos del grande abis
mo de ios mares, j  abriéndose las cataratas del cielo, 
por espacio de cuarenta dias j  de cuarenta noches, 
rebasando el agua las más altas montañas y murien
do cuanto en la tierra tenia soplo de vida, excepto Noé 
y los suyos. Guando bajaron las aguas, se detuvo el 
arca sobre el monte Ararat, y Noé, sus hijos y los 
animales que con él se salvaron, descendieron de ella 
para repoblar la tie rra , en cumplimiento de las órde
nes de Dios.

Gomo siempre, la Biblia es aquí fuente segura de 
verdad; áun sin acudir á cierto género de pruebas, no 
es posible dudar ni de la existencia del Diluvio, ni de 
su universalidad.

Con efecto, ápoco que se estudíela corteza del 
globo, ella nos demostrará la realidad de ese cataclis
mo con sus grandes depósitos de animales de todai es
pecie, revueltos y  confundidos los que no pueden ha
llarse juntos sin hacerse cruda guerra de exterminio: 
con las enormes masas de rocas erráticas, trasporta
das á inmensas distancias, desde las reglones polares 
á Europa, con dirección casi constante de Nordeste 
á Sudoeste; con los titánicos carriles trazados por el 
paso de estas moles: con los restos de elefantes y otros 
animales propios de los países de elevadísima tempe - 
ra tu ra , encontrados entre el hielo de los ríos del mar 
Glacial-

Si consultamos las teogonias y  tradiciones de los 
pueblos más apartados por la distancia y la incomu
nicación, nos contestarán unánimes y acordes con las 
afirmaciones mosáicas, no sólo en sus rasgos más 
principales, sino, muchas de ellas, conformes hasta 
en los nombres de cosas y de peí sonas: si interrogamos 
á la numismática, nos contestará con la medalla de
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Apamea , en que está claramente representada la es
cena del Diluvio: si preguntamos á la pintura, las de 
los mejicanos y  tlaxcaltecas, nos responderán con 
iguales afirmaciones: siá la cerámica, ésta nos pre
sentará el vaso Jiidrophónco, encontrado en las cerca
nías de Roma, que claramente contiene la represen
tación del arca , bogando sobre las aguas, con Noe, 
su familia y los animales que con él se salvaron.

Ahora bien: ¿es posible negar la existencia de un 
hecho que afirman de consuno, con milagrosa unani
midad, la tierra con sus gigantescos monumentos 
geológicos, las religiones de todas las gentes, las tra
diciones de todos los pueblos, las pinturas de fecha 
inmemorial, los geroglíficos, las medallas, la  cerá
mica, las fuentes todas de la Historia?

Demostrada, en cuanto es posible, dentro del re
ducido círculo de un libro elemental, la existencia y 
la universalidad del Diluvio, indicaremos su fecha.

Esta no puede ser muy antigua, á cuya con
clusión han venido á parar los geólogos más impor
tantes.

En primer lugar, los continentes actuales nada in
dican que se parezca á la indefinida fecha que algunos 
suponen á este acontecimiento, y en segundo, quCĵ  
siempre que el estudio reflexivo y formal ha dado un 
resultado práctico y positivo, éste ha coincidido con 
el tiempo señalado en la Biblia. A este fin se han es
tudiado, el incremento de los detritus en la base de 
las montañas; el avance de las aguas del mar sobre 
los continentes; el aumento de los deltas, que convier
ten en mediterráneas ciudades cuyos muros lamían 
ántes las o las; la marcha aterradora de las dunas, que 
truecan en montanas de arena expléndidas vegas, y 
en abrasadores páramos pueblos enteros.

Cuvier, cuyo propósito ciertamente no era el de
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armonizar la Geolog*ía y el Génesis, escribe estas te r
minantes palabras:

«En realidad, uno de los resultados, aunque ines
perado, de toda buena investigación geológica, es, 
que la última revolución que sufrió la superficie del 
globo no es muy antigua.»

«Opino, pues, con los Sres. de Lucy Dolomieu, 
que si algo hay demostrado en Geología, es que la 
superficie de nuestro globo sufrió una revolución 
grande y repentina, cuya fecha no puede subir mucho 
más allá de cinco á seis mil años.»

Ño ha faltado, sin embargo, quien niegue esta 
conclusión con gran aparato de hechos, que ha que
rido hacer pasar como verdades demostradas.

Examinemos siquiera el más ruidoso de ellos.
Al abrir un pozo en Jaci-Reale se atravesaron sie

te distintas capas de lava superpuestas, entre las cua
les había sendos lechos de tierra vegetal. Ahora bien, 
cada una de estas capas, afirmaron ciertos escritores, 
con aplauso de los impíos y miedo de algunos espíri
tus asustadizos, necesitó para su consolidación el es
pacio de dos mil años; incontestable testimonio y 
demostración palmaria de la falsedad de las afirma
ciones mosáicas , puesto que esta primera corteza hubo 
menester para su formación, nada menos que el tiem
po de catorce mil años.

Pero hó aquí que la inspección más detenida, des
pues de los primeros aplausos y terrores, demostró 
que tales capas de tierra vegetal no existian en el po
zo de Jac i, y que, aunque existieran, éstas nada pro
barían.

En dos capas de lava del Etna, próxima la una á 
la otra y que datan de 1536 y 1636, mientras la pri
mera, ó sea la más antigua, aún permanece negra y 
árida, la segunda está cubierta de encinas, viñas y
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árboles frutales: la laya del Vesubio cubrió á Hercu
lano en tiempos de indudable fecha; sobre la primiti- 
ya capa se encontraron, cuando menos, otras seis, en
tre las cuales existen yenas de tierra yegetal; lo que 
dar i a de fecha á la erupción en que murió Plinio, ca
torce mil años; la misma que el pozo de Jaci-Reale.

Los errores mayúsculos, los absurdos, como las 
grandes yerdades, coinciden entre si de una manera 
marayíllosa.



LECCION VI

EL MONTE ARARAT.— UNIDAD DE LENGUAJE.— LA TOKRE DE 

BABEL.— SEN, CHAM Y JAPET.

Ei arca, pues, conducida por la Providencia, se 
detuvo en el monte A rarat, vecino á la Mesopotamia 
y á sus regiones alhedañas, países mediterráneos, 
aunque cercanos á varios mares y  á caudalosos ríos 
que el reciente Diluvio debió haber dejado ricos de 
abundante limo y  de las condiciones todas de asombro
sa fertilidad que el largo trascurso de los siglos ha ido 
esterilizando; países de donde son originarios casi to
dos los animales útiles al hombre, en los que son in
dígenas el trigo y la vid, las más sabrosas frutas y las 
flores de más delicado perfume.

Con efecto, si preguntamos á la Historia por el ori
gen de los pueblos que la tienen conocida, responde
rán que proceden del Asia, y  áun los de oscura proce
dencia , contestarán con sus tradiciones del Oriente; 
si consultamos los monumentos asiáticos, responderán 
con su imponente gravedad, que allí florecieron im
perios colosales antes que la luz de la civilización pe-
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netrara en las demás regiones : si estudiamos la lin
güística , bajo los misteriosos geroglificos y  los símbo
los, aparecerán los grandes y filosóficos idiomas.

¿Como la Providencia había de apercibir como pri
mera morada del hombre, despues del Diluvio, ni á la 
América pantanosa, con su rugientes volcanes, ni al 
Africa inundada y  sembrada de arenales interminables, 
ni al Sudoeste de Europa invadido por las aguas?

Procede, pues, el hombre postdñu^ano, del férti
lísimo país que riegan el Tigris y  el Eufrates, que li
mitan el golfo Pérsico, el lago Hircano y el mar In
terior y  que incomunican y  cierran los desiertos de 
la Arabia, las altas montañas de la Susiana y de la 
Media y las elevadas cumbres del Cáucaso.

Los descendientes de Noé crecieron rápidamente 
y se multiplicaron en las faldas del Ararat: y ,  ó por—

. que temieran un nuevo Diluvio, ó en la necesidad de 
una separación, en busca de nuevos países donde 
extenderse, ó como muestra de ingénita soberbia, 
quisieron construir una torre de desmesui-ada altura 
y grandeza, propósito que Dios castigó borrando el 
idioma prim itivo, que hasta entóneos había sido co
mún , y confundiendo sus lenguas.

Como la existencia del Diluvio y su universalidad, 
como la unidad de la especie humana, han negado 
también ciertos hombres tan palmarias verdades.

Consultados los estudios etnográficos dieron al 
principio un resultado contrario á aquellas afirmacio
nes , apareciendo centenares de idiomas, con carácter, 
al parecer, completamente distinto.

También aconteció con esta ciencia como con las 
demás, que en sus esbozos renegó de Dios, ofi'eciendo 
sacrificios á los altares de los ídolos, pero que, muy 
en breve, volvió sus ojos al foco eterno de la verdad. 
Por tal manera, lexicólogos y  gramáticos, ven des-
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aparecer, ante el estudio desapasionado j  tranquilo, 
las diferencias supuestas de los múltiples idiomas, 
que se Yan agregando y reconociéndo troncos comu
nes , y encontrando los rastros de un idioma general 
y  aborigen, nexo de todos los idiomas, primitivo mo
numento etnográfico que se levanta sobre los demás, 
como el Dawalbgiri alza su nevado pico sobre las al
tísimas mimbres delHimalaya.

Sorprendente resultado á que ha venido á parar 
la filología, estudiando y  comparando las palabras, 
las frases y  los giros gramaticales > reconstruyendo 
por tal manera los idiomas primitivos; como el natu
ralista que vé la forma de los animales antidiluvia
nos , y  define sus hábitos y sus costumbres en unos 
cuantos restos que por acaso vinieron á sus manos, ó 
como el geólogo que encontrando un canto rodado, 
busca, y halla la lejana roca de que aquél se des
prendiera.
, Así vino al cabo la lingüistica á demostrar la 
existencia de tres grandes familias de idiomas, cada 
cual con su madre, y á encontrar los rastros de otra 
madre com ún, de la  cual se apartaron todos, en vir
tud de una causa que no procedió de la voluntad de 
os hombres, sino porque éstos fueron separados unos 

de otros, violenta y  repentinamente, por un aconte
cimiento análogo al que narra el Glénesis.

Cuando Dios hubo confundido las lenguas de los 
descendientes de bToé, rompiendo el gran vínculo que 
los unia, éstos tomaron distintas direcciones para 
poblar la tie rra , en cumplimiento de las órdenes del 
Señor.

Los hijos de Cham poblaron algunas comarcas 
entre el Eufrates y el Tigris, la Siria y la Arabia, y  
atravesando el istmo de Egipto , penetraron en Africa 
y en las islas de los mares del Sur,
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Los descendientes de Sem se. estacionaron en Asia, 
extendiéndose por las costas del golfo Pérsico y  del 
mar Erithreo, poblando en una parte de la Asiria y 
de la Arabia.

La sucesión de J afet se encaminó hácia el Norte, y 
á las numerosas islas del Mediterráneo, y á Europa, 
penetrando en las tiendas de sus hermanos.

Antes de terminar el periodo de la Historia P ri
mitiva , debemos ocuparnos de la nuexa forma con 
que ciertos escritores presentan errores, ya viejos 
y desacreditadosqueriendo que pasen plaza de no
vedades.

Hace ya largos años que babian despertado la 
curiosidad'de los anticuarios, ciertos extraños monu
mentos formados con grandes piedras, que por su 
desmesurado tamaño , número ó posición, recibieron 
los nombres piedras oscilatorias, menAires, trilitos^ 
dólmenes sencillos ó complicados^ recintos sagrados, etc.; 
y como estos monumentos parecieron en las Islas Bri
tánicas y  en la vieja Armórica, fueron bautizados con 
el nombre general de druidicos ó célticos. Más ade
lante, cuando fueron vistos y estudiados en Dinamar
ca, en Alemania, en Portugal, en Oerdeña, en Cór
cega, en el Asia Menor, y en todas las partes del an
tiguo y  áun del nuevo continente , fué abandonada la 
anterior denominación, llamándoseles megalíticos, 
voz compuesta de dos palabras griegas que significan 
grandes piedras.

Registradas tales construcciones, parecieron den
tro de ellas huesos humanos, cuchillos de pedernal, 
flechas y lanzas de cobre ó de hierro y restos de anti
gua cerámica, seca al sol ó cocida al fuego y más ó 
menos tosca.

A la vez fueron exploradas cavernas cerradas en 
remotísimas edades, donde se encontraron objetos
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análogos, los que también parecieron revueltos y con
fundidos bajo de las antiguas rocas y estratos.

Sobre tan deleznables fundamentos levántase en 
ciertas manos la llamada ci&Mid pfeMsioricd, afirman
do con arrogancia que bajo los terrenos primitivos no 
habian parecido restos humanos, lo que demostraba, 
contra el Génesis, que el hombre habia aparecido en 
la tierra despues del Diluvio y que los estratos habian 
necesitado tantos y cuantos miles de años para su for
mación; lo primero, sin détenerse á considerar que 
las grandes convulsiones parciales sufridas por la 
tierra, han volcado y  trastornado, en muchos para
jes , la posición de los terrenos, y que si el químico, 
en pocos segundos, puede solidificar un vegetal ó un 
animal, sumergiéndolo en ciertas preparaciones, no 
es posible calcular los instantes ó los siglos que se ne
cesitan para producirse fenómenos análogos en el in
menso laboratorio de la naturaleza.

Cuando sólo se han podido reunir unos cuantos- 
hechos aislados que, estudiados sin pasión, hubieran 
producido resultados sorprendentes, se ha dado á tal 
estudio el pomposo nombre de ciencia; se han supues
to edades; se han escrito libros, en los que el buril se 
ha encargado de representar al hombre, primero como 
un verdadero salvaje, inventando el fuego, luchando 
despues con el oso de las cavernas, ó el mahamut, 
peleando con el reno, armado ahora de inofensivas 
espinas de pescados, de frágiles huesos de animales ó 
de rudas maderas endurecidas al fuego; despues de 
cuchillas de pedernal; más adelante de piedras tos
cas, á seguida de peñas pulimentadas, seguidamente 
de armas de bronce, y  por último, de hierro. Asi se 
pinta al hoMhre grosero y  feroz como las
bestias á las cuales disputa, en desigual batalla, un 
alimento miserable, para representarlo á la postre ar-
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mado de casco j  de espada, seg'uido de humildes sier
vos , luciendo vistosas prendas j  arreos militares j  
manejando brioso corcel. '

Como es natural, tales novelas, de pura imagina
ción, que al principio despertaron la pública curiosi
dad, han sido olvidadas rápidamente, cayendo en el 
más profundo desprecio ante los hombres de entendi
miento sano.

Comprendemos que una tribu, que una familia, 
más ó menos numerosa, apartada del centro de los 
suyos en los tiempos ante-históricos, atravesando 
montañas inaccesibles, espesos bosques, abrasados 
arenales ó países inundados por las aguas, luchando 
con las fieras, víctima de calenturas palúdicas, abra
sada por el inclemente sol ó consumida por los hielos, 
fuera perdiendo su natural cultura, hasta llegar á los 
últimos escalones de la degradación humana, pero 
conservando siempre algo de lo que es esencial en el 
hem brería idea de Dios, de la que son inseparables 
tantas otras; la costumbre de conservar religiosa
mente sus muertos, sepultados dentro de gigantescos 
dólmenes ó guardados, con prolijo esmero, en grutas 
inaccesibles, demostrando la creencia en una vida fu 
tu ra , y por tanto , en la inmortalidad del alma; en un 
lenguaje más ó menos perfecto, evidente demostra
ción de una herencia divina; algo, en fin, revelador 
de que el hombre comienza á levantarse despues de 
haber caido desde las alturas del cielo.

En la cueva de Albuñol (Granada), necrópolis de 
una raza desgraciada, sólo parecen armas de piedra, 
ó de hueso, ó de madera endurecida al fuego; pero 
entre estos instrumentos que muestran un estado casi 
salvaje, parecen bolsas adornadas con cenefas de va
rios colores, donde se guardan vistosas pedrezuelas y 
cabellos de las personas amadas, y semillas de ador-
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mideras; los cadáveres visten trajes de esparto, algu
no con precioso tejido y  elegantes fimbrias : en 
la casería de Minerva (Luque, Córdoba,) propia del 
Sr. D. Aureliano Fernandez-Guerra, y  en las cuevas 
de Carcbena, vense piedras con figuras geométricas: 
en el cortijo de las Cumbres, en las cercanías de 
ciertos antros, se hallaron otras representando, al 
paTecer , armas de madera, y huesos: en Fuencalien- 
te, en un estribo de la sierra de Quintana, se ven 
pintados en la superficie de las rocas, con ruda mano 
y con tinta rúbrica bituminosa, más de sesenta sím
bolos y  geroglificos, entre los que son de Yer, aquí 
líneas que quieren representar perfiles de animales;, 
más allá un árbol, una segur, un arco y flechas, una 
espiga, un corazón, un árbol, la media luna, el sol, 
dos figuras humanas, una cabeza con corona: en la  
sierra de María, en el cerro del Maimón, á kilómetro 
y medio de Velez-Blanco, enla provincia de Almería, 
es de ver la Cueva de los Letreros, adornada con 
figuras de animales, signos trazados asimismo con. 
tinta roja, como en Fuencaliente y  el Maimón: cerca 
de Olula de Castro, en las estribaciones meridionales 
de la sierra de Füabres, halláronse*parecidos letreros.

Cuando ciertos escritores, atesorando nuevos y  
más elocuentes hechos, se convenzan de que los 
tvL^ios p 7̂ G-MsiÓTÍcos f uo puedcu conducir a mas re
sultado que á verificar un determinado estado de ci
vilización en una gente ó en una familia , pero nunca 
á tal coincidencia cronológica que demuestre que los 
hombres, en una señalada fecha, se hallaban en la 
edad de piedra, de cobre, de bronce ó de hierro; cuan
do mediten, por ejemplo, que los romanos conquista
ron el mundo con armas de cobre y que sólo conocie - 
ron el hierro cuando, en tiempos relativamente muy 
avanzados, se pusieron en contacto con naciones que
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las usaban de este metal; cuando, enricj^uecidos con 
muchas noticias y abandonando el afan de estériles 
disertaciones y sermones, estudien los signos que 
ostentan las piedras de la casería de Minerva, del 
cortijo de Carchena y del monte Horquera, los dibu
jos de la sierra de Quintana, del cerro del Maimón y 
de las lajas de Filabres; cuando, á fuerza de medita
ción , de estudio y de paciencia, se convenzan, por 
ejemplo , que tales signos corresponden á la escritura 
geroglifica, hierática ó demótica de los egipcios, y, 
leídos por completo, se vea que contienen la teogo
nia , la historia de un pueblo de origen egipcio ó que 
con él estuvo en relaciones, entonces los estudios 
pre-históricos merecerán seguramente el nombre de 
ciencia, y sus hoy descreídos flamines, volverán á 
doblar la rodilla ante el altar del Dios de Moisés, del 
que se separaron durante la oscura noche de su 
ignorancia.
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LECCrON VII

LÍMITES DEL ASIA, —  HISTORIA DEL PÜEBLO DE DIOS, DESDE 

ABRAHAM HASTA LA INCORPORACION DE LA JtJDEA Y LA SAMARIA 

AL IMPERIO ROMANO.

Antes de emprender el estudio de las tres grandes 
corrientes de civilización que , encaminándose á las 
cordilleras del Líbano, del Paropamiso y delCáucaso, 
poblaron la tierra , daremos una idea sumarísima del 
A^ia, continente de donde las tres partieron, puesto 
que en él está situado el Ararat.

De un pequeño territorio de la Lidia , regado po el 
Caystro, procede el nombre del Asia Menor, que íué 
generalizándose á todo el continente» conforme iba 
siendo conocido.

Los límites del Asia, más comunmente adoptados, 
son: por el Oeste, el estrecho de Bab-el-Mandeb, el 
mar Rojo y el istmo de Suez, el mar Mediterráneo, el 
Archipiélago, el Helesponto (Dardanelos), el Ponto 
Euxino (mar Negro), la cordillera del Cáucaso y el rio 
y los montes Urales: al Norte, el estrecho de Kara, el
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Océano Glacial Artico y el estrecho de Bering: al Este 
el mar de Bering, las costas orientales del Japon, el es
trecho de Formosa, el mar de la China y  el estrecho 
de M alaca: al Sur el golfo Gangetico (de Bengala), el 
Océano Indico y el mar Erithreo (golfo de Ornan), en 
demanda del estrecho de Bab-el-Mandeb, del que par
timos.

Ahraham, hijo de Taré (1), nieto de Nacor y  des
cendiente de Sem, yivia en U r, en Caldea, cuando 
Dios le ordenó abandonar este país, infestado de la 
idolatría, prometiéndole en cambio una numerosa des
cendencia , en la cual se conservaría la religión ver
dadera y  de la que habría de nacer el Redentor.

Ahraham se encaminó á la tierra de Chanaan, don
de se estableció con los suyos, que tomaron el nombre 
de Hebreos, de Heber, hijo de Salé, nieto de Sem.

El hijo de Taré tuvo de su esposa Sara á Isaac, he
redero de las divinas promesas: y  de Agar, su esclava, 
á Ismael, de quien proceden los árabes del desierto. 
Isaac tuvo dos hijos; Jacob, conocido también con el 
nombre de Israel , y  Esaú, progenitor de los Idumeos 
que se establecieron en Edom, en la Arabia Petrea.

El país de Chanaan había recibido su nombre de 
Cham, que pobló desde Sidon á Gaza; territorio que, 
ganando mayor extensión, se llamó Judea, de la tri
bu de Judá; Palestina, de los filisteos; Tierra de 
Promisión, por haberla prometido el Señor á Ahraham; 
de Israel, por haberla ocupado los Israelitas, y  Tierm  
Santa^ porque en ella tuvieron lugar el nacimiento, 
pasión y  muerte del Redentor de los hombres.

Eran sus limites, bajo la dominación de las doce

(1) En esta lección, como en otras Tarias, faltaremos al órdemáguroso de 
las E p o c a s , anticipando algunos sucesos, para que no pierdan estos interés, 
ni se produzcan confusión, inseparable siempre del excesivo fraccionamiento 
y  dél nimio respeto á las épocas, en un libro de reducido volúmen.
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tribus; al Norte, la Siria j  la Fenicia; al Oeste el Gran 
Mar; al Sur el Egipto, el país de los Amalecitas y la 
Idumea, y  al Este los desiertos de la Arabia.

Doce hijos tuvo Jacob: uno de ellos, José, vendido 
por sus propios hermanos á ciertos mercaderes de Ma- 
dian, de suceso en suceso , vino á lograr ser ministro 
del rey de Egipto; en cuyo país acogió á los suyos, 
estableciéndolos en la tierra de Gessen, comarca sitúa* 
da en la parte Noreste del Egipto.

Los' hijos de Jacob, aumentados con los de José 
(Manasés y  Efrain), á los que aquél adoptó, fueron 
cabezas de las tribus del pueblo de Dios.

Muerto José y  faltos de protección los Israelitas, 
fueron tiranizados, y queriendo Dios librarlos de la 
esclavitud, dió vida á Moisés, de la tribu de Leví, 
que salvado de las aguas del Nilo por la hija del rey, 
fue educado en la córte egipcia. Fugitivo de ella, en 
el país de Median, Dios se le apareció en el monte 
Horeb , ordenándole que regresara á Egipto y liber
tara á sus hermanos.

Tras de no pocos prodigios y el castigo de las diez 
plagas, el monarca egipcio consistió en la marcha 
de los israelitas, que atravesando á pié enjuto las 
aguas del mar Rojo, que se cerraron al pasar las tro
pas del arrepentido Amenofis III, ahogándolas entre 
sus atropelladas ondas, se encaminaron á la  Arabia 
Petrea, en demanda de la Tierra de Promisión.

En el monte Sinaí dióles el Señor los preceptos 
del Decálogo.

No pocas desgracias experimentaron los israeli
tas en su m archa, ya luchando con idumeos, amale- 
citas , madianitas, amonitas y moabitas, ya en repeti
das rebeldías, ya por ultimo , incidiendo en la idola
tría , por lo que fueron condenados á andar errantes 
por espacio de cuarenta años en el Desierto.
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Moisés murió cuando ya, desde el monte Nebo, 
mostraba á los suyos la ansiada Tierra de Promisión. 
Josué, que le sucedió en la dirección de los expedicio
narios, atravesando el Jordán, venció al ejército de 
los reyes de Canaan, se apoderó del país y le dividió 
entre las doce tribus.

Muerto Josué, (1580), cada tribu fué gobernada por 
los ancianos, que, reunidos periódicamente, bajo la 
presidencia del Sumo Sacerdote, decidían sobre los 
intereses, comunes; forma de gobierno que duró por 
espacio de treinta años.

Cayendo el pueblo de Israel en repetidas abomi
naciones , por su contacto con los vecinos idólatras, 
despues de castigarlos Dios, los socorría con el auxi
lio de hombres de valor, que puestos á su frente, los 
libraban de sus enemigos, y á la vez que regían los 
ejércitos, administraban justicia: catorce de éstos, 
llamados jueces, se contaron en el espacio de tres
cientos treinta años, hasta el profeta Samuel, que 
venció á los filisteos y los arrojó de Israel.

Haciéndose aborrecibles los hijos de Samuel por 
su crueldad y avaricia, los israelitas pidieron al Se
ñor que les diera un rey, por lo que Samuel ungió ,á 
S aú l, de la tribu de Benjamín, suceso que tuvo lugar 
en el año 2903 de la Creación.

Saúl peleó, durante todo su reinado, contra los 
filisteos, y viendo perdido su ejército y muertos tres 
de sus h ijos, se atravesó con su propia espada en los 
montes de Gelboé.

David, su sucesor, extendió sus estados por me
dio de grandes victorias, y  edificó á Jerusalem, cerca 
de Sion. Salomon, heredero de David (1033), en
grandeció á Jerusalem ; edificó el celebradísimo tem
plo , y ensanchó el comercio de los israelitas, faci
litándoles nuevas relaciones. Muerto Salomon , suce-
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dióle SU hijo Roboam, que por su altivez fué causado 
una terrible rebelión, en la que sólo dos tribus, la de 
Judá j  la de Benjamín, permanecieron fieles al mo
narca, mientras las otras diez eligieron á Jeroboam, 
quedando por tanto el reino dividido en dosr el de Ju 
dá y  el de Israel (962).

El reino de Israel acabó en Oseo, contra el cual 
encolerizado Salmanasar, rey de Asiria, marchó con 
un poderoso ejército, y apoderándose de Samaria , se 
llevó consigo á las diez tribus, las dispersó en su im
perio, y envió familias de sus súbditos para que po
blaran el país (718).

Sedecias fué el último rey de Judá , en cuyo tiem
po Nabucodonosor destruyó- á Jerusalem y llevó los 
judíos cautivos á Babilonia (587).

Ciro, rey de Persia, publicó un edicto permitien
do á los judíos volver á su patria y  reedificar el tem - 
plo y  la Ciudad Santa (336), donde fueron gobernados 
por el Sánhedrin, Consejo de los ancianos, bajo la 
presidencia del Sumo Sacerdote. Despues de las des
gracias sufridas por los judíos en tiempo de Artajer- 
ges Ochus , Alejandro de Macedonia los trató con be
nignidad , hasta que despues de la batalla de Isso, 
quedaron sujetos á la  dominación de Ptolomeo I, rey 
de Egipto.

Los Macabeos, que devolvieron su independencia 
al pueblo de Dios, comprenden un período de guerras 
de heroísmo, de luchas religiosas, entre fariseos y sa - 
duceos, y de crímenes , que terminó cuando Pompeyo^ 
arrojando á Aristóbulo, estableció á Hircano II en Je 
rusalem con el titulo de Sumo Pontífice, pagando tri
buto y  reduciéndose á los límites de la Judea,

Desde Hircano II á Arquelao, hijo de Herodes, 
proclamado con titulo de E tnarca, la historia de los 
judíos casi se reduce á la de los partidos que ensan-
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grentaban á Roma, y  á las bajezas y ambiciones y 
crueldades de sus hom bres; basta que, por último, 
Augusto incorporó la Judea y la Samaria a la Siria, 
bajo el gobierno de procónsules , entre los que es tris- 
tísimameñte célebre Pondo Pilato.

Filipo , otro hijo de Herodes , quedó deTetrarca de 
la Galilea y la Traconita, durante su v ida : despues, 
estos países fueron igualmente incorporados á la 
Siria (27-36).



LECCION VI I I

LOS GEANDES IMPERIOS ASIÁTICOS. — LA. ORANDE Y LA PEQUEÑA 

FRIGIA.— LA LIDIA.— LA ARMENIA.— LA GOLQUIDA,— LA IBERIA 

Y LA ALBANIA.— LOS FENICIOS Y SUS COLONIAS.

(Rawlinson: Historia de la s cinco 
grandes monarquías del antiguo mun
do.— Movehs: Los Fenicios. Comercia 
fenicio.)

En el Asia Central, cuna de las sociedades civiles» 
es preciso estudiar seis grandes centros de poder. Pri- 
ro : la monarquía babilónica que fundó Nemrod. Se
gundo : la Asiria, de que fué Niño el primer rey. Ter
cero : la nueva monarquía asiria que debió su origen 
áP hu l. Cuarto: la caldeo-babilónica de Nabonasar. 
Quinto; los medos. Sexto; los persas.

Monarquía baUlónica: Nemrod, hijo de Chus y 
nieto de Cham, Oamdor violento, fundó un imperio 
alrededor de Babilonia (2180a n t . de J . C .) , cuya 
capital, situada en las fértiles orillas del Eufrates, 
llegó al más alto grado de explendor.

La dinastía de Nemrod, fué derribada por los ela- 
mitas, que á su vez fueron sustituidos por una dinas
tía árabe.
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Nabonadus es el último rey del imperio fundado 
por Memrod.

Imperio asirio\ Ássur, hijo de Sem, encaminándo
se al T igris, fundó á Nínive, en la márgen izquierda 
de este rio ; aunque algunos, violentando el texto del 
OíéviQÚB {De terra illa egressus est Assur et edificarit 
Ninivem .—Gen. x . ii .), sostienen que muerto Nemrod 
se dividió su imperio , tocando á Niño la Asiria y la 
Babilonia á Evecoo.

A la vez que decaia el poder de Babilonia bajo los 
árabes, engrandecíase Nínive.

Niño expulsa á los árabes de Babilonia; extiende 
su imperio; lleva á cabo felicísimas correrías en la 
Media, en la Persia, y en la India; ensancha á Níni
ve , cuyo ámbito > según el profeta Jonás, llega á tres 
jornadas de cabaino, y la cerca de un muro de cien 
piés de a ltu ra , coronado de quinientas torres de dos
cientos piés de elevación. Semiramis, viuda y suce- 
sora de Niño, reconstruye á Babilonia, la engrandece 
con suntuosos edificios y jardines y funda otras mu
chas ciudades, hasta qu e , por últim o, muere á ma
nos de su hijo Ninías.

Despues de estos dos esplendorosos reinados aso
ma un largo período de oscuridad, hasta que aparece 
Sardanápalo, sentina de todos los vicios, cuyo brutal 
sensualismo é impiedad están sumados en esta cono
cida inscripción: Pasajero, oye el consejo de Sardanápa
lo y fundador de ciudades: come, lele, goza: lo demás es 
nada. Por último , unidos contra este miserable prín
cipe , Arbaces, Sátrapa de la Media, y Belesis, de la 
Babilonia, lo sitiaron en su capital, y el tirano, redu
cido al último extremo, se arrojó á las llamas con 
sus riquezas y las mujeres de su harem.

Huera monarquía asiria. La monarquía asíria renace 
bajo Phul, de quien fueron tributarios los israelitas.
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Teglat-Falaiar, que acaoa con el reino de Damas
co (726), Salmanasar (718), que destruye á Samaría y 
traslada sus habitantes al interior del Asía ; Senaque- 
rib , declarado enemigo de los judíos, que muere á 
manos de sus propios hijos; Hasar-Hadon, que debe
ló la Fenicia y algunos territorios de la Media, de 
Persia, de la Susiania y del Asia Meoor, y , en cuyo 
tiempo, el arte llegó á su más alto grado de esplen
dor, fueron los príncipes más notables del imperio 
asirio , en su renacimiento.

Imperia caldeo-babilónico, Nabopolasar , fundador 
de la monarquía caldeo-babilónica, conquista la Judea, 
llevando prisionero á su rey Joaquin, se apodera de la 
Mesopotamia, de la Siria y de la Fenicia y se une en 
estrecha alianza con los medos.

Este imperio llega á su mayor altura en tiempo de 
Nabucodonosor el Grande.

En el reinado de Baltasar termina el poder de los 
caldeo-babilónicos, pues unido este príncipe al rey 
de Lidia, contra los medos , éstos se apoderan de la 
capital de Asiria, mientras Baltasar, entregado á la 
crápula, profanaba en un lúbrico festin los vasos sa
grados del templo de Jerusalem,

Los Medos. hijo de Japhet , estableció, al
Sur del mar Hyrcanio , la monarquía de los medos, 
que sufrió la dominación de los asirios á las órdenes 
de Niño.

Diez siglos despues de la muerte de Sardanapalo, 
recobran los medos su independencia en tiempo de 
Dejoces, que fijó su córte en Ecbatana, ciudad situa
da en las estribaciones boreales de la cordillera del 
Orontes. Sus sucesores luchan con varia fortuna con
tra  asirios y persas, hasta que Ciajares casa á su hija 
Mandanae con el persa Cambises, de quien procedió 
Ciro el Grande, que unió la Media á la Persia.
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Los Persas. La historia de los persas, que proce
den de E lan , hijo de Sem y hermano de A ssur, tam
bién está enyuelta en el más profundo misterio , has
ta  los tiempos de Ciro.

Reinaba en Media Ciajares I I , cuando lidios , ba
bilonios y otros pueblos del Asia, se confederaron 
contra él. Ciajares se unió á los persas y  confió el 
mando de sus tropas á Ciro, que conquistó el Asia An 
terior y se apoderó de Babilonia, dando muerte á Bal
tasar.

Unidas ya la Media y la Persia, por muerte de 
Ciajares II (536), publicó Ciro el célebre edicto favo
rable á los judíos.

Sucedióle su hijo Cambises, conquistador del 
Egipto y de Cirene, célebre por sus crueldades y su 
demencia, el cual murió despues de siete años y  me
dio de reinado.

Tras de Cambises entró á reinar Darío I hijo de 
Hidaspes, que se apoderó de Babilonia, hizo la guer
ra  á los escitas ó saces {perros) , durante la cual ven
ció á griegos y macedonios, fijando el pié en Europa 
é iniciando las célebres guerras médicas.

Darío llegó con sus expediciones militares á la 
India.

A la muerte de Darío I su imperio estaba limitado 
ál Norte por el Ponto Euxino, la cordillera del Cáuca- 
so y el mar Hyrcanio; al Este por el Indo; al Sur por el 
mar Erythreo, el golfo Pérsico y la península Arábi
g a , y  al Oeste por el mar Interior.

Gerjes I sucedió á su padre Darío.
Antes de hablar de Egipto, del que no se puede 

prescindir al historiar las antiguas monarquías asiáti
cas, y ántes de sumariar la historia de la India y  déla 
China, consignaremos que el Asia Anterior ó Menor, 
península occidental del continente asiático, limitada
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por el Euxino, el mar Egeo y el Interior, el̂  Tauro y 
el Anti-Tauro, debió su población á los lidios, des
cendientes de Sem y á los frigios, que procedían de 
Japhet.

En el Asia Menor florecieron la Gran F rig ia , cuya 
capital fué Gordium, en la márgen derecha de Sanga
rio ; la  pequeña Frigia, cuya cabeza fué Troya, inmor
talizada por Homero; la Lidia que debió su fundación 
á Lud, hijo de Sem, cuya capital era Sardes, edificada 
al pié del monte Tímelo, que pasó á ser provincia del 
imperio persa cuando su último rey, el opulento Creso, 
fué vencido por Ciro en Timbrea; la Armenia, al 
Occidente del mar Hyrcanio, poblada por los descen
dientes de Cham, engrandecida por los japhétidas, so
metida por asirios y medos, dependiente de la Fersia 
bajo Tigranes I; en las faldas del Gáucaso menciona
remos á la Cólquida, la Iberia ó Sapiria y  la Albania, 
que cierran por el Norte esta parte del continente 
asiático.

Los Fenicios. Es conjetura muy aceptable que la 
Fenicia fué poblada por gentes que, desde el golfo Ará
bigo , se establecieron primero en el país que se llamó 
ántes Joppe y luego Fenicia, del nombre griego que 
significa palma.

Es la Fenicia una estrecha cinta de tierra, limitada 
por el mar Interior y  la cordillera del Líbano, que, en 
sus tiempos más florecientes, sólo comprendía una 
costa de poco más de ciento cincuenta millas de lon
gitud j por treinta, cuando m ás, de latitud. En esta 
estrecha lengua de tierra se hallaban ciudades tan flo
recientes como Arado, rodeada de m ar; Antarado, en 
el continente; Trípoli, Biblos, Berito, Sidon, Tiro, 
Sarepta, Botris y Ortosia.

Los pueblos fenicios no estaban reunidos en un 
solo Estado; cada ciudad, con su territorio, tenia ré-
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gimen distinto, con reyes ó jefes propios, confedera
dos en la paz por los intereses y el culto común de 
Melearte y  en la guerra por el peligro.

Ofreciéndoles las montañas del Líbano escelentes 
maderas de construcción, y  no pudiendo ensancharse 
por esta parte, contenidos por tribus guerreras. limi
tados al frente por las olas del mar, estos pueblos fue
ron navegantes, comerciales y colonizadores. Situados 
casi en el punto donde más se aproximan los tres con
tinentes del antiguo mundo, con una mano recibían 
los productos del Asia y  del Africa y  con la otra los. 
ofrecían á Europa.

Las necesidades de comercio, las disensiones intes
tinas, la superabundencia de población, hija de la ri
queza y  de la prosperidad, llevaron los fenicios á los 
países más apartados que inundaron con sus colonias, 
derramando por tal manera en todas partes la luz de 
la civilización.

Fenicios fueron lo fundadores de Cartago, Utica y  
Ádrumeto en Africa: ellos colonizaron á Chipre, Creta, 
las Sporades y las Ciclados: ellos poblaron á Proneto 
y  Bitinia en el Asia Menor: en España sembraron sus 
ciudades desde el Annas al Bétis, como en las costas 
del mar Interior, de las cualés sólo mencionaremos á 
Gades, á Malaca y á Hispalis en las orillas del Bétis.



LECCION IX

NOCIONES‘GEOG-RÁFIGA-S DE LA INDIA —■ PERÍODOS HISTÓRICOS. 

SUPUESTA ANTIGÜEDAD DE LOS MONUMENTOS INDIOS.

(Elphinstone.- Historia de la la d ia .  
-Lasssn: Aatigiiedades indias.

Al amparo de las más altas montañas del univer
so, regada por caudalosos ríos que la fertilizan, en
riquecida de numerosos puertos naturales en las ex
tensas costas del mar Erytlireo j  del golfo de Ornan, 
sembrada de elevadisimas j  áridas rocas y  de altas 
mesetas por donde jamás corre el más pobre manan
tial, se encuentra la India, donde crecen espontá
neas las frutas más delicadas de Asia, donde las 
flores más bellas impregnan las brisas con sus pene
trantes aromas, donde extensísimas praderas, siem
pre verdes, ofrecen perpétuo pasto á innumerables 
rebaños.

El Indo y  el Ganges, corriendo de Norte á Sur y 
desembocando el primero en el mar Erythreo y  el se
gundo en el golfo Gangético, recibiendo numerosísi-

10
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mas afluentes, enriquecen este privilegiado país: las 
cumbres del H im alaja5 de incomparable a ltura, to
mando los nombres de Paropamiso y Emodo, según 
que se encaminan al Oeste ó al Este, son fronteras 
de la Cachemira, donde se alza el monte Merú hahita.- 
do por el pode'r de Dios.

La India termina hácia el Sur en dos grandes 
penínsulas, el índostan y  la Indo-China, cuyos ex
tremos meridionales baña el Océano Indico, de la pri
mera, en el cabo de Comorin, y de la segunda, el 
Chersoneso de oro (Península de Malaca).

Tal es el país donde Alejandro de Macedonia aban
donó sus temerarias empresas; que inundó de sangre 
la ferocidad musulmana; que explotaron los portu
gueses , y  donde la política inglesa ha fundado un 
vastísimo imperio.

Divídese la historia de la India en cuatro períodos. 
Primero: tiempos primitivos, que terminan con las 
expediciones de Alejandro, en el año 327 ántes de 
Jesucristo. Segundo; Desde las conquistas de Alejan
dro hasta el principio de la invasión de los árabes 
en 680. Tercero: Desde las expediciones de los árabes 
hasta la llegada de los portugueses en 1500. Cuarto: 
Desde la llegada de los portugueses hasta nues
tros dias. Los dos primeros pertenecen á la Historia 
Antigua, el tercero á la Media y el cuarto á la Mo
derna.

Primer periodo. Como medio siglo despues de la 
Dispersión de las gentes, ciertas tribus medas y  babi
lónicas , siguiendo las orillas meridionales del mar de 
Hyrcania, los montes Masdoranos y el Paropamiso, 
penetraron en la India con el nombre de Aryos y  ven
ciendo álos aborígenes, de raza chamita, que redu
jeron á la esclavitud, se establecieron en el Penchab, 
comarca que recibió este nombre de su equivalente
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griego Peníepoíamia, cinco rios, de otros tantos tr i
butarios del Sindo.

Del viaje de aquellas tribus vencedoras, son cla
rísimos rastros el rio Aryo, la ciudad de Aryo ó Arta- 
coana y  la región Aryana, limítrofe de los desiertos 
de la Carmania, donde el Paropamiso conmienza á 
levantar sus cumbres.

Vencidos los primeros obstáculos, los conquista
dores se extendieron por el país, siguiendo el curso 
del Indo y del Ganges, y fundaron varios reinos in
dependientes bajo la dirección de jefes hereditarios y 
de sacerdotes.

Los árabes invadieron este país, como la Asiria y 
el Egipto, dominando Soac en la India cual feroz tira
no, é introduciendo en él la idolatría.

Eam a, conquistando diversos Estados, que fundió 
en uno solo, al frente de los suyos, se encaminó al 
Norte del Asia, é invadió laTracia, la Escitia y  la 
China.

Con Rama triunfa el poder de los Bramas de las 
tradiciones de los Vedas, Despues de la muerte de 
aquel héroe, la India se fraccionó en reinos diversos.

Ni Semiramis, ni Ciro, pudieron dominar en la In
dia. Darío, hijo de Hidaspes, hácia el año 509 ántes de 
Jesucristo, se apoderó délos países situados en la 
márgen derecha del Indo, rio que, desde entonces, 
vino á ser el límite oriental de la monarquía persa.

Hácia el siglo décimo, ántes de nuestra Era, ejer
cíase un comercio por demás activo entre la India y 
los pueblos asiáticos ribereños del Mediterráneo: á la 
comarca del Ofir en la India, iban fenicios é israelitas 
en busca de las riquezas todas del Oriente.

Segundo Alejandro el Grande, despues
de haber derribado el imperio persa, ansioso de glo
ria, se encaminó á la India. Taxilo, fronterizo délos

: 0+: ■ — ■
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persas, cayos,Estados limitaban el lado al Oeste y el 
Hidaspes al Este, se alió con el héroe macedónico 
contra Poro, que ocupaba el beUo país comprendido 
entre el Hidaspes, el Hydraotes y las faldas del Emo- 
do, asiento del reino de Abisaro y  de otros pueblos 
libres.

El hijo de Filipo, despues de haber vencido á Abi- 
sarés, rey de la floreciente Cachemira, á Poro y á los 
Praseos, que ocupaban ambas orillas del Gang*es, can
sadas sus tropas y coronado de g lo ria , abandonando 
tan arriesgadas empresas, fué á morir á Babilonia, 
desapareciendo con e lla  dominación de los macedo- 
nios en la India

Sandracoto fundó un poderoso reino entre el Indo 
y el Ganges, que heredó su hijo Asoca, en cuyo tiem
po el budismo llegó á dominar en la India.

La religión de los bramas habia degenerado en el 
culto de la naturaleza y de sus fuerzas, cuando la 
aparición de Buda, en el siglo V ántes de Jesucristo, 
habia de producir terribles guerras religiosas que pos
traron el país y lo dejaron inerme en manos de los es
citas, quienes, llevándolo todo á sangre y  fuego , su
mieron el país en la más profunda barbarie y lo divi
dieron en diversos Estados.

La civilización india buscó un asilo en las ásperas 
montañas del Norte y en sus valles; donde, 50 años 
ántes de Jesucristo, el reino de Cachemira llegó al 
más alto grado de esplendor intelectual y  de prospe
ridad material bajo el reinado de Vicramaditia y de sus 
sucesores, esplendor y prosperidad de que es incon-. 
testadle testimonio la academia de Benarés.

El pueblo indio hallábase dividido en cuatro cas
tas; 1.̂  La de los Bramanes. 2.'‘ La de los Chatrias. 
3.  ̂La de los Vasias. 4.^ La de los Sudras, éntre las 
cuales estaban severamente prohibidos los enlaces ma-
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trimoniales, especialisimamente entre individuos de 
las tres primeras y  la cuarta.

Los Parias, resto de una raza conquistada, vivian 
en la India faltos de todo derecho.

La forma monárquica hallábase establecida en la 
India; pero el poder del rey estaba limitado por la 
casta sacerdotal, entre la cual éste debia elegir su 
Consejo.

A la casta privilegiada pertenecía e l monarca , y 
en el caso de que la dinastía se extinguiera, de entre 
la misma, habían de elegir nuevo monarca los sa
cerdotes.

Templos gigantescos escavados en las rocas, deco
rados con estátuas, relieves é inscripciones; magnífi
cos monumentos; ciudades de perímetro increíble; 
soberbios palacios, muestran al viajero el colosal po
der de las razas que en las edades pasadas dominaron 
en la India, dejando la inconmensurable huella de su 
poder..

La religión primitiva de los indios fué el monoteís
mo. Brama, dios único y supremo, creó el mundo y 
se reveló como Brama (creador), Vishnú (conservador), 
y Si va (destructor).

Esta religión primitiva fue alterada por los brama- 
n es , sustituyéndola por una grosera idolatría, de la 
que forman parte la metempsícosis y horribles sacri
ficios humanos.

Aún degeneró la religión de Brama en manos de 
Buda. Según el último, el Dalay-Lama es la personi
ficación de DioSj dentro del cual éste reside.

El Giran Lama recibe, durante su vida, honores 
divinos: á su muerte, los sacerdotes eligen otro, en 
el cual entra el alma de Dios.

La lengua sanslrita, que ya no habla el pueblo, 
era la lengua antigua de los indios.
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En su literatura hay que estudiar los Vedas, que 
contienen las doctrinas religiosas, el culto, los sacri
ficios, las ceremonias, himnos y oraciones: los Pu- 
rannas y epopeyas, entre las que son más célebres el 
Ramayana y  el Maliabarata: el código de Maná, que 
comprende los deberes para con Píos, para consigo 
mismo y para con los demás, las obligaciones de las 
castas y un tratado sobre la metempsicosis y la vida 
futura.

La religión y  la filosofía india son generadoras na
turales del misticismo abtracto , contemplativo y  se- 
mi-delirante que caracteriza al hijo de estas vastas re
giones ; de su indiferencia; de su tendencia al suici
dio; de su horrible sacrificio bajo las ruedas del g i
gantesco carro de Chagrenat (Tirunnal); de su eterna 
calma, contemplando los majestuosos rios y las altí
simas montañas del Himalaya, con sus cimas inacce- 

_sibles.
Ahora bien: ¿qué antigüedad cuentan los héroes, 

los reformadores y los monumentos literarios de la 
India?

Cuestión es esta que se ha querido convertir en 
terrible ariete contra el cristianismo y que vamos á 
contestar sumariamente.

Remontándose al origen de las dinastías indias, 
se encuentran las de Surya, (el sol) y Chandra (la lu 
na) , que pertenecen á la Historia poética de la India, y 
no merecen más crédito que las fábulas de la mitolo
gía griega. Cronólogos tan distinguidos como Jo
nes y Tood, defienden, tras largas investigaciones, 
que, en vez de los seis mil años de antigüedad, ántes 
de Alejandro, dados por Arrian o á aquellas dinas
tías y  de los millones de años con que cuentan, se
gún las fábulas braminicas, son coetáneas, según 
Jones de los tiempos de Abraham, y , según Tood,



HISTORIA UNIVERSAL. 79-

coincide el origen de la cronología 
ca en que se establecieron los
asirlos.

Ya están rotas las armas que contra las Sagradas 
Escrituras se recogieron en la filosofía del Oriente.

Además, según ha demostrado Colebrooke, los Ve
das no pueden remontarse de ninguna manera á ma
yor antigüedad de 1400 años antes de nuestra e ra , y  
la Instituta de Menú es mucho más moderna que 
aquéllos, á los cuales cita á cada paso.

Las tablas astronómicas déla India, á las cuales 
se había atribuido maravillosa antigüedad, según 
Heeren y Cuvier, se formaron en el siglo VII de la 
era vulgar.

En el Ramayana se cantan los hechos de Rama: 
pero como en él se marca menudamente la posición de. 
los planetas al tiempo de nacer el héroe, ha venido á 
demostrarse que. este suceso tuvo lugar hácia el año 
961 ántes de Jesucristo.

El Surya-Siddhanta, cuya antigüedad remontan 
los indios á más de dos millones de años, y que tan 
curiosos errores hizo cometer á Dupuis, no pasa los li
mites del siglo X al XI de la era cristiana, según los 
victoriosos cálculos de Bentley que lo atribuyó á Va- 
racha, famoso astrónomo indio, cuyo discípulo Sota- 
nund, viviahace como setecientos años.

Al publicarse el Bhagavad-Gilá, pareció el nombre 
de Xristna, encarnación de la Divinidad, y con gran
de analogía con la vida y los hechos de Nuestro Señor 
Jesucristo. Esto dió ocasión á los filósofos del siglo 
XVIII, para afirmar que Kristna era contemporáneo 
de Homero, y que la vida de Cristo estaba copiada de 
los libros índicos. Pero como en el Jonampatra se ha
llara igualmente la descripción de la posición de los 
planetas, al nacer Xristna, quedó demostrado que
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este suceso tuvo lugar el 7 de Agosto del año 600 de 
la era cristiana.

Habiéndose encontrado gran semejanza entre las 
doctrinas del Ezur-Vedan y las cristianas, afirmó Vol- 
ta ire , con su proverbial ligereza, que éstas estaban to
madas de aquéllas; declaró, bajo la fé de su palabra 
(Siglo de Luis XV), que aquella obra era de una anti
güedad asombrosa y  que la habia compuesto cierto 
brama de Seringham.

Ahora bien: sir A. Jonhnston hizo en las provin
cias del Sur de la India grandísimas diligencias sin 
encontrar el más pequeño rastro del libro, ni del su
puesto au to r, en la misma pagoda de Seringham. El 
Ezur-Vedam pareció al cabo en la biblioteca de los 
Jesuítas de Pondiehery, en sanskrito y  en francés, 
demostrándose que lo habia compuesto en el año 
de 1621 el misionero Nobilibus, sobrino del cardenal 
Belarmino y cercano pariente del Papa Marcelo II.

Despues de estas demostraciones, ¿qué resta de la 
prodigiosa antigüedad de los libros sagrados indios, 
de su cronología, de sus dinastías, de sus millones 
de años de fecha ántes de la Dispersión de las gentes?



LECCION X

LA CHINA.

(Maílla; H istoria  g e n e ra l d e  la  
Gluna.)

Es el imperio chino un inmenso plano inclinado, 
desde las cumbres del Tibet al mar Amarillo, que 
cierran por el Este los montes Chan-Alin, el mar 
Houang-Hai j  los mares Azul y  de la China; por el 
Norte el rio Amor , y los montes Altai; por el Oeste 
la Siberia y el Turquestan, y  por el Sur la cordillera 
del Himalaya y  los reinos de Birman y  de Annan.

El número de habitantes que ocupan tan vasto 
territorio no puede determinarse, pues mientras unos 
afirman que llega á trescientos treinta millones, otros 
aseguran que no pasa de ciento cincuenta millones.

Este pueblo no fué conocido de los antiguos, pues 
parece demostrado que el país de los Seres de que ha
blan Horacio y  Floro, como término geográfico en su 
tiempo, no era la China; que, según Pomponio Mela 
y  Plinio, los Seres 'haliUn e% el centro ie  las regiones

11
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orientalescuyas dos extremidades ocupan los escitas y 
los indios. Las primeras noticias exactas de la China 
las debemos á las invasiones árabes de los siglos VII 
y IX. Visitaron la China los portugueses desde 1516, 
y  sus maravillosas narraciones merecieron poco cré
dito; los Jesuítas admitidos por Kan-hi, dieron acerca 
del país nociones c la ra sh a s ta  que, por últim o, fue
ron expulsados. La China ha permanecido desde en
tonces cerrada á los europeos, hasta que, no sin gra
ves dificultades y peligros, van aquéllos penetrando 
en el Celeste Imperio, gracias á recientes tratados.

Debe creerse que algunas familias descendientes 
de Sem, encaminándose á lo largo de las costas meri
dionales del mar Cáspio y del país de los Phartos, se 
establecieron primeramente en el Tibet, desde donde 
extendieron su dominación por el país.

La historia de la China puede dividirse en nueve 
épocas.

Primera. Monarquía patriarcal (2200 á 1122 ántes 
d e J . C.)

Segunda. Monarquía feudal (1122 á 237).
Tercera. Monarquía absoluta (237 á 221 despues 

d e J . C . )
Cuarta. D esmembracion de la China: guerras in

teriores (221 á 580).
Quinta. Restablecimiento del imperio (580 á 907).
Sexta. Segunda desmembración. Conquistas de 

los tártaros (907 á 1280).
Sétima. Los mongoles en la China (1280 á 1368).
Octava. Ultima dinastía indígena (1368 á 1616).
Novena. La China bajo los tártaros manchues 

(1616 hasta los presentes tiempos).
Primera época.—Unánimes las tradiciones chinas 

afirman que su civilización procede de Occidente.
Con efecto, expedicionarios del monte Ararat,
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ejerciendo la profesión de pastores, vinieron al cabo 
á establecerse en el T ibet, desde donde se corrieron 
al Oriente , constituyendo una monarquía patriarcal, 
de la que fué Yao primer monarca,

Yao gobernaba las doce provincias en que la China 
quedó entonces dividida, por medio de doce jefes, 
considerados como hijos del emperador.

Esta primera dinastía fué derrocada por el caudi
llo de la provincia de Cang, que á su vez fué derriba
do por Wouwang, príncipe de Tcheou, que cambió la 
situación patriarcal del imperio.

Segunda, Wouwang dividió el imperio en
ventidos Estados feudatarios, número que más tarde 
se aumentó hasta el de ciento cincuenta y  seis al ter
minar esta época.

Tal subdivisión de autoridad produjo ambiciones 
que estallaron en sangrientas guerras y desórdenes 
que aprovecharon los tártaros para invadir la China.

Tercera Chi-hoang-ti atacó y  venció á los
principes feudatarios; dividió el imperio en treinta y 
seis distritos, y fué tan absoluta su autoridad que 
mandó quemar los libros antiguos amenazando con 
pena de muerte al que no los entregara; conquistó el 
Japón; venció a los hunos, y para evitar nuevas in
vasiones , hizo construir una inmensa muralla en los 
límites del imperio.

La dinastía de Tsin fué derribada ántes de la muer
te de tan poderoso principe, siendo reemplazada por 
la de Han (5. dinastía), de la que fué el más ilustre 
W outi, que hizo buscar cuanto quedaba de la antigua 
literatura china y  escribir los anales del imperio. 
Dotado este príncipe de grandes talentos müitares, 
extendió sus conquistas hasta la Bactriana y otras co
marcas del Oriente,

Cuarta época.— espacio de tres siglos y medio



84 GÓNGOBA

fué la China teatro de guerras asoladoras y de pro
fundas desgracias morales y  políticas. Los tártaros 
hicieron durante ella dos grandes invasiones: al co
mienzo del siglo V se fraccionó en dos imperios sepa
rados por el rio Kiang, división que no desapareció 
hasta que el emperador del Sur, perteneciente á la 
dinastía de Sout, venciendo al del Norte, volvió á re 
unir los antiguos estados : el culto de Buda, protegi
do por el emperador Wouti (502), se extendió en la 
China, y filósofos como Fou-Tchin enseñaron que 
todo lo que sucede en el mundo es obra del acaso) que el 
alma f  crece con el cuerpo, y que nada hay despues de esta 
vida.

Esta religión sumergió al pueblo en la más pro
funda barbarie: en vano fué el restablecimiento de la 
unidad del imperio: en vano fueron los esfuerzos de 
los misioneros cristianos: cuando se rompen los 
vínculos religiosos, rómpense á la par los vínculos 
políticos , de los cuales son aquéllos única fuerza y 
sosten.

Reina una grande oscuridad sobre el origen del 
pueblo chino, sobre sus antigüedades y sobre su his
toria , á pesar de que esta ciencia está en este país 
tan honrada, que además de existir un tribunal que 
entiende de ella, cada emperador lleva consigo dos 
historiadores: uno á su derecha y otro á su izquierda, 
respectivamente encargados de consignar sus actos y 

.sus palabras, historias que no se leen, según algu
nos, hasta que cada emperador ha muerto , y según 
otros, hasta que ha concluido su dinastía.

Pero cuando Chuang-ti ordenó quemar todos los 
libros para borrar las pretensiones de los principes 
feudatarios, que se apoyaban en lo pasado, desapare
cieron los trabajos históricos qué más adelante se re
construyeron á la  memoria y bajo la influencia del
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amor de la patria , tan exhnberante en aquel país en 
que todo es la familia.

El mismo Yang-sen escribe estas terminantes pa
labras: ¿Quién conoce los acontecimientos ée los tiempos 
primitivos^ cuando ningnna relación auténtica hallegado 
hastO/ nosotros'  ̂E l que lee atentamente aquellas narracio
nes se convence de su fa lta  de fundamento. Ma-tua-li 
rechaza todas las primeras dinastías, y coloca los 
principios de la historia del Celeste Imperio en el rei
nado de Yao; Klaport prueba la no existencia de do
cumentos históricos en la China, hasta los tiempos 
inmediatos á la fundación de E.oma. Aun concediendo 
á la escritura y  á los caractóres chinos cuatro mil 
años de antigüedad , éstos sólo remontarían su fecha á 
tres ó cuatro generaciones despues del Diluxio.

Modelada la autoridad suprema en la  China por la 
paternal, siendo el emperador personificación viva de 
Dios, según las doctrinas lamáicas, degeneró pronto 
aquella autoridad en absoluta, reuniendo aquél en su 
persona el poder civil y religioso y siendo contrariar 
«u voluntad, no sólo rebeldía, sino impiedad. Cuando 
el emperador dirige la palabra á los personajes más 
elevados de la córte, éstos se postran en el suelo; en 
la calle todos besan la tierra al pasar él y se cierran 
todas las puertas; miles de satélites le preceden para 
castigar á los que incurren en su cólera , conducta 
que imitan los mandarines en sus respectivos go
biernos.

ISÍo hay castas en la China: el pueblo se divide en 
seis clases: mandarines, guerreros, letrados, agri
cultores, artesanos y mercaderes.

En el Celeste Imperio tres religiones subsisten, las 
unas al lado de las otras, con tan apática tolerancia 
que pudiera tenerse como el ideal de ciertos políticos 
modernos-
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direocioneT*^* tomado en este país dos distintas

Hajo Lao-seu, á quien llevó su madre en el vientre 
por espacio de ochenta y un años y en el que se en- 

filosóficas y religiosas de los pue- 
os de Occidente, se esparcieron doctrinas que, exa

geradas cada vez m ás, condujeron á la indiferencia,
^  P°‘‘ verdadera sabiduría no

saber nada Sus sectarios se perdieron en artes caba- 
sticas y  adivinatorias y en una paoral relajada, lo

rocMno^ á Lao-seu el nombre de Epic%-

Esta secta degenerando más todavía, vino á ser la 
ag en  e masabyecta y  despreciada de la sociedad.

es el de derivar del cumplimiento de las obligaciones
virbSes^^ 'os demás deberes, reduciendo todas las

s  ̂ ® ; de suerte, que,
la vnlu‘̂ r!i'^°!i® P0" ‘‘0a con la doméstica,
del ' “dividual se reduce á la voluntad del jefe
de n- 'a ^°“*“0'0 habló con grandisima vaguedad
pudieron rted discipulospudieron deducir de sus palabras el panteísmo y el

S r ' l h  c u i t o y  î"̂  imá- ^enes, sm cuito y  sin sacerdotes.

fo lti » y  exhuberante aunque 
falta en ella el entusiasmo. Kieng-lung decretó en 
m i  que se hiciera una colección de los libros más

voiltaenis. “

villas“%°i” " verdaderas maravillas. Pekín esta rodeado de altos muros de ladrilla
que cuentan nueve leguas de circuito; el canal impe-

d f » r b  y quince toesas
de ancho, y  tiene un muellle de legua en legua; a tra -
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viesa montes y desiertos, y al lleg’ar los buques álas 
esclusas, son éstos elevados por medio de máquinas 
poderosas y trasportados al paraje opuesto ; la célebre 
muralla que sirve á la China de límite por el Norte, 
tiene mil cuatrocientas millas de longitud, mide vein
ticinco piés de altura, otros tantos de espesor en su 
base y quince en la plataforma , pudiendo correr por 
ella seis caballos de frente; está almenada y á cada 
dos tiros de flecha tiene una torre: los caminos, los 
puentes, los templos, son admirables. Los chinos co
nocieron desde tiempo inmemorial la brújula y los 
pozos artesianos: desde el año 952, despues de Jesu
cristo, están en posesión d é la  estereotipia: en 1154 
usaban ya el papel moneda, y en el siglo XII los 
naipes.

Y sin embargo, reglamentado todo en la China, 
este pueblo permanece condenado á perpétua inmovi
lidad; á ser la negación viva de todo progreso, á vi
vir eterna infancia, aunque envuelto en expléndidas 
y  deslumbrantes vestiduras. .



LECCION XI

EL EGIPTO.

(Lknormand; H istoria del Oriente.

Habiéndonos ocupado y a , aunque de una manera 
sumarísima del pueblo de Dios, de la monarquía ba
bilónica, de los imperios asirios, del caldeo-babilóni
co, de los medos, de los persas, de algunos otros 
pueblos que habitaron en el Asia Menor, y hechas al
gunas indicaciones sobre la Arabia y la Siria, que 
completaremos más adelante, despues de habernos 
ocupado de la India y  de la China, cerraremos el vas
to perímetro del Asia consignando la ignorancia casi 
completa de la Historia y  de la Geografía antigua, 
acerca del Norte del continente asiático, con su rio 
Fase de doble corriente, país de las fábulas, donde, 
aún más hácia el Norte, sólo reinan nieblas perpétuas 
y  fríos insoportables.

Para acabar, pues, con esta segunda época, sólo 
nos resta ocuparnos del Egipto. ■

El Egipto llamado Chem (¿Cham?) por los natura-



HISTORIA UNIVERSAL. 89

les, Misraia por los hebreos y Mirs por los árabes, ocu
paba la parte más Noreste del Africa, j  estaba limi
tado al Norte por el mar Mediterráneo, al Oeste por 
el Nomo líbico y la Libia Interior , al Sur por la Etio
pía, y al Este por los golfos Arábigo y Heroopolito y 
el istmo de Suez, Dividíase en tres partes: Alto Egipto 
ó Tebaida, capital Tebas (Diospolis Magna); Medio 
Egipto ó Reptanonide r capital Menfis, y Egipto Infe
rior ó Delta, capital Sais.

El Nilo fecunda al Egipto con sus inundaciones 
periódicas.

Entre los infinitos monumentos que por todas par
tes llaman en este país de las maravillas la atención 
del viajero, merecen citarse las pirámides, el labe
rinto , el lago Moeris, las catacumbas de los reyes en 
la cordillera líbica y  el templo de Carnac.

La Historia del Egipto, con relación á este segun
do período, se divide en seis épocas.

Primera. Desde los tiempos más remotos basta 
Sesostris, (Ramsés III), (2259 á 1491 ántes de J. G.)

Segunda. Desde Sesostris basta Psamético (1491 
á650).

Tercera. Desde Psamético basta la conquista del 
Egipto por los persas (650 4525).

Cuarta. Desde la conquista de este país por los 
persas basta su dominación por Alejandro el Grande 
(525 á 332).

Quinta. Desde las conquistas de Alejandro hasta 
el combate de Actium (332 á 29).

Sexta. Desde el combate de Actium basta la ruina 
del Imperio romano de Occidente (29 ántes de Jesu
cristo , al 476 de Jesucristo).

Concentrado el saber del Egipto en los templos, 
tres son sus principales fuentes históricas, como eran 
tres los principales centros sacerdotales: Herodoto

12
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que lo visitó como 60 años despues de la ruina de los 
Faraones j  adquirió sus preciosas noticias de los sa
cerdotes de Menfis; Diodoro que preguntó á los de 
Tebas, j  Maneton, sacerdote j  gramático de los sa
grados recintos de los templos de Egipto, de raza se- 
benítica y  ciudadano de Heliopolis, que las adquirió 
en el suyo. Pero la buena fó de los dos primeros fué 
engañada por los sacerdotes, interesados en ocultar
les la verdad, y  el tercero, del que sólo se conserva 
una parte traducida por Eusebio y algunos fragmen
tos citados por Josefo, si bien muestra exactitud en 
los nombres délos reyes, especialmente de las dinas
tías XVIII y XIX, no llena las aspiraciones de la His
toria, que para satisfacerse necesita algo más que 
listas nominales.

La Historia tiene en el Egipto una fuente más se
gura de verdad: la Biblia, que áun prescindiendo de 
su inspiración divina, fué escrita por Moisés, descen
diente de Adan en vigésimoquinto grado, que no es
taba separado de él más que por seis individuos in
termediarios que alcanzaron larguísima vida, que 
nació en Egipto, que fué educado en la córte y  en el 
palacio de sus reyes , que residió en el país durante 
mucho tiempo, y  que, por lo mismo, tuvo cabal co
nocimiento de su Historia.

Vano ha sido, por tanto, el ciego empeño de a l
gunos sáMos i^or desmentirlo. Moisés sabe más que los 
más doctos sacerdotes de Menfis, de Tebas y de He
liopolis ; más que Herodoto, que Diodoro y que Ma
neton. En vano'fué el encuentro, por la expedición de 
Napoleón I á Egipto, de los zodiacos de Denderah y de 
Esneh, tenidos por astronómicos, y  que contaban, el 
primero, la fecha de 4000 á 4600 años, según Volney, 
y el segundo la de 25000, según Dupuis; porque la 
ciencia demostró muy pronto con la lectura de la ins-
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cripcion trazada en una columna déi templo de Esneh, 
que su zodíaco había sido construido en los primeros 
años del imperio de Antonino. Mr. Letronne, expli
cando un zodiaco exactamente igual al de Denderah, 
contenido en la caja de una momia descubierta en 
Tebas y  llevada á Francia por el intrépido viajero 
Mr. CaiUaud, probó que la momia era de Patemenon, 
hijo de Tolemeo Soter j  de Cleopatra, que falleció el 
2 de Junio del año 116, imperando Trajano.

Los famosísimos zodiacos e ran , como si dijéramos, 
de ayer , y  simples documentos astrológicos y no as
tronómicos, como se afirmaba.

Censurábase que los Libros Sagrados no mencio
naran la invasión de Sesostris en la Palestina y  en 
otras regiones asiáticas, cuando es de toda notorie
dad que los israelitas abandonaron el Egipto en el úl
timo año del reinado de Ramsés, antecesor de Sesos- 
tris; que aquellas expediciones tuvieron lugar du
rante los cuarenta años que el pueblo de Dios anduvo 
errante por el desierto, y que el conquistador egipcio 
atravesó la Palestina ántes de que á ella llegaran los 
israelitas, razón sobrada para que semejantes empre
sas no se mencionaran en la Biblia.

Los cronólogos cristianos señalan el ano quinto de 
Roboan como el tiempo en que Sesac conquistó á Je -  
rusalem, verdad que los monumentos egipcios han 
confirmado demostrando que Sheshonk comenzó su 
reinado y la dinastía vigésima primera, precisamen
te en la misma época.

Hállanse en la Biblia muchos nombres de reyes 
que sólo han parecido últimamente en los monumen
tos, como el de Amasis en Ezequiel.

La supuesta contradicción entre e l G é n e s i s  
(XXXIlI-19) y  las Actas de los Apóstoles (VII-16) 
acerca de la manera de pagar un campo que compró
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Jacob á los hijos de Hemoi*, se desvaneció al punto 
con el recientísimo descubrimiento de una moneda 
fenicia encontrada cerca de Cetiun, en Chipre, por 
el Dr. Clarke. ^

En el siglo XVIII fueron calurosamente atacadas 
las Sagradas Escrituras por las uvas y el vino de que 
en ellas se hace mención como fruta é industria del 
Egipto, cuando nada menos que Herodoto, el padre 
de la Historia^ afirma terminantemente que no hay 
viñas en aquellos países, y  el sesudo Plutarco dice que 
los naturales del país aborrecían el vino.

Esta cuestión quedó brevemente resuelta con los 
monumentos.

En la descripción del Egipto publicada por el G-o- 
biemo francés, Mr. Costaz, ateniéndose á las pintu
ras encontradas en el hipogeo del subterráneo de Ei- 
lity a , describe menudamente el cultivo de la viña y 
la vendimia en los países regados por el Nilo, desde 
la poda de las parras hasta la extracción del vino, y 
censura acremente á Herodoto por haber negado la 
existencia de la viña en aquel país. Mr. Jomard trajo 
á Europa pedazos de ánforas encontrados en las ru i
nas de ciudades antiguas é impregnados de tártaro. 
El descubrimiento del alfabeto egipcio por Champo- 
Ilion puso fin á la polémica, demostrándose con él, 
no sólo que era conocido el vino en el país de los Fa
raones, sino que de él se usaba en los sacrificios. Ro- 
sellini ha añadido aún nuevos pormenores á asunto 
tan esclarecido.

Un bello y amenísimo libro pudiera escribirse con
tando los rayos de viva luz que. sobre la Historia Pro
fana han esparcido los LíItos Sagrados, hasta el 
punto de que, léjos de afligirse los católicos por el 
resultado de ciertas investigaciones, deben sentir 
hácia ellas viva complacencia, eñ la seguridad de
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que, á cada nueyo ataque contra los Textos dwinos, 
ha de suceder una nueva y más expléndida victoria.

Todo, pues, de consuno demuestra que la verdade
ra fuente de la Historia del Egipto son los Libros 
Sagrados.

Ahora bien: ciertas tribus del Asia Meridional, se 
extendieron por la Etiopia (Jütiopes ab Indo Jlnminé 
consurgentes^ justa JBqiptuw, consederunt, EusebiO), 
descendiendo al Egipto cuando éste iba saneándose 
de la inundación del Diluvio. Confirman este aserto 
del antiguo escritor el nombre común de Arábigas 
dado á las costas del mar Erythreo; que Manes tiene 
nombre, atributos y  vida análogas á las del Maná ín
dico; que existe gran similitud entre las radicales 
egipcias y las sanskritas, y que, hasta estudiando los 
cráneos de los antiguos egipcios, se han encontrado 
en ellos señales de origen etiópico y de la raza in
diana.

Los cusitas, pues, que habitaron el valle del 
Eufrates y la Península arábiga, pasando desde aquí 
á la contrapuesta orilla del mar Rojo, fueron los po
bladores del Egipto.

La cultura de este país creció rápidamente, mer
ced á la fertilidad de su suelo, á su rio navegable y 
á su posición topográfica, como parte del Africa, lin
dante con el continente asiático.

El Egipto estaba divido en Nomos, Cada uno de los 
cuales reconocía como capital el templo de la divini
dad en él dominante, de los cuales el más antiguo 
era el de Tebas.

Rodeado el Egipto de tribus nómadas, éstas lo in
vadieron frecuentemente.

Los árabes beduinos inundaron el Bajo Egipto, y 
sus jefes llamados Mksos fortificaron á Pelusium y  ex
tendieron su dominación hasta Menfis, entablando
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ruda guerra con los naturales que conservaban la 
Tebaida, hasta que Thumotsislogró expulsarlos, fun
dando una poderosa monarquía con los diversos Es
tados egipcios.

La segunda época la llena Sesostris (Ramsés el 
Grande) con su glorioso reinado; sin embargo, á la 
muerte de este príncipe comenzó á decaer el Egipto 
arruinado por los etiopes y  por la usurpación de 
Sethos.

El territorio se dividió entónces en doce Estados, 
que gobernaron otros tantos príncipes independientes, 
hasta que Psamético, jefe de Sais, con ayuda de grie
gos y  de carios, venciendo á los demás reyezuelos, 
se apoderó de todo el país.

Durante la tercera época. Ñecos, hijo y  sucesor de 
Psaméticü, proyecta u n ir , por medio de un canal, el 
mar Medirráneo y el golfo Arábigo; realiza grandes 
expediciones militares al Asia, y lleva á cabo el peri
plo alrededor del Africa. La familia de Psamético aca. 
ha de reinar con Apries, vencido por Amasis que reinó 
expléndidamente.

Psaménito, hijo de Amasis, fue derrotado por Cam- 
bises, hijo de Ciro, rey de Persia, que convirtió al 
Egipto en provincia de sus poderosos Estados.

Formaban los reyes de Persia, en la oscura série 
de las dinastías egipcias, la veintisiete.

El Egipto recobra otra vez su independencia, g ra
cias al auxilio de los espartanos, hasta que, en tiem 
po de Natanebis II, de la trigésima dinastía, Artajer- 
ges Ocus restablece la autoridad de los persas, que 
luego sucumben á manos de Alejandro el Grande.
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LECCION XII

LIMITES DE EUROPA Y DE GRECIA. —  INVASIONES, —  ESPARTA 

Y ATENAS.

(Rochottb.- H isto ria  d é la  fuadacion 
de las  colonias g rieg as;.

Parece que en tiempos remotísimos, ciertas tribus,, 
separándose en las faldas del Paropamiso, de la g r̂an 
familia Arya, se encaminaron por el lag’o Oxio y  el 
mar Hyrcanio y se establecieron en la desembocadu
ra del Daix; y  que otras, de la misma familia, que 
viajando por distintas vías (Sur del Euxino), se ha
bían detenido en la Sapiriay la Colquida, unidas des
pues a parte de las prim eras, avanzando por las estri
baciones meridionales de los montes Bastármeos y cl
ister, fueron sucesivamente poblando la Grecia, la 
Italia, la Germania, las Galias y la España, donde 
encontraron á otras de su misma raza, que por el 
Asia Menor habían penetrado, antes que ellas, en 
Europa, pues que, según las Sagradas Escrituras, Ja- 
van, hijo de Japhet, pobló las islas inmediatas al Asia 
Menor, desde las cuales pasaron sin duda alas opues
tas costas occidentales.

La Europa, principal teatro de los progresos y vi—

13
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cisi tudes de la raza japhética, estaba limitada al Este 
por el mar Egeo (Archipiélago), elHelesponto (Estre
cho de los Dardanelos), la Propontide (mar de Márma
ra ), el Bosforo de Tracia (canal de Constantinopla), 
el Ponto Euxino (mar Negro), el Bosforo Cinmeriano 
(Estrecho de Kertch), el Palus Meotides (mar de Azof) 
j  el rio Tanais (Don) hasta los 48 grados de latitud; 
al Norte, por los países de las nieblas perpétuas y  de 
los fríos insoportables; al Occidente, por el Océano 
Atlántico, y al Sur, por el Estrecho de Hércules (Es
trecho de Gibraltar) y  el mar Interior (mar Mediter
ráneo).

Una de sus regiones, la Grecia, de que vamos á 
ocuparnos, recibió el nombre de Sellada de Heleno, 
hijo de Deucalion, rey de la Tessalia. En tiempo de 
Homero dábase á sus habitantes el nombre de Danaos 
ó Argivos y Achivos: los latinos llamábanlos Graeti 
y  Grsetia al país.

La Grecia, en los tiempos posteriores á la guerra 
de Troya, estaba limitada al Este por el mar Egeo, al 
Norte, por la desembocadura del Peneo, los montes 
Cambunios, el Olimpo y la cordillera Acroceraunia 
(de la Chimera); al Oeste, por el mar Jónico, y  al Sur, 
por el mismo mar Jónico, los golfos de Mesenia (Co- 
ron), de Laconia (de Maratón), de Argos (de Nauplia), 
y  el. Sarónico (de Egina).

Dividíase la Grecia en cuatro regiones: 1 La Sep
tentrional ó Hsemonia, dividida más adelante en dos, 
la Tesalia al Este y  el Epiro al Oeste, y estaba limita
da al Sur por el golfo de Ambracia (de Artú) y  el mon
te Eta (Aninos y  Kata-Vothra). 2.^ LaCentral, dividi
da en ocho regiones, que terminaba al Sur en el istmo 
de Corinto, el mar de Crissa ó de Alción (golfos de 
Lepanto y  de Patras). 3.® La Meridional ó Peloponeso 
(Morea), que comprendía otras ocho regiones y ter-
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minaba en el promontorio Ténaro (cabo Matapan), 
punto el más meridional de la Grecia. 4.® Eran las 
principales islas griegas, por el Oeste, la de Corcyra 
(C orfú )la  de Leucades (Santa Maura), la pequeña 
Itaca (Teaki) inmortalizada por Ulises, Cepbalonia y 
Zacynthus (Zante) al Sur del promontorio Ténaro, Cy
therea (Cerigo) y  más abajo la poderosa Creta (isla de 
Candía) y.la elevada Carpathos; por el Este. Rodas, 
Chipre, el grupo de las apiñadas Cyclades y  el de las 
Sporades, entre las que son de notar Patmos, donde 
San Juan escribió su ApocaHpsis; Chios., Lesbos, 
Lemnos, Imbros, Samotracia, Thasos, la poderosa 
Eubea y otras muchas.

La Historia de la Grecia se divide en cinco épocas.
Primera. Desde los tiempos más remotos hasta la 

dominación de los helenos (2200 á 1400 ántes de J . C).
Segunda. Edad heróica (1400 á 1180).
Tercera. Desde la invasión de los Dorios hasta el 

principio de las guerras médicas (1180 á 500).
Cuarta. Desde las guerras médicas hasta la bata

lla de Queronea (500 á 338).
Quinta. Desde la dominación dé la  Grecia por los 

macedonios hasta que es declarada provincia romana 
(338 á 146).

Primera época.~La Grecia debe su población á los 
pelasgos, que fundaron en ella varios Estados, entre 
los que son notables Elís y Argos, en la Grecia Meri
dional; Tebas, al Este de la Central , y  los de Larissa y  
de Dodona, el primero en la Tesalia y el segundo en 
el Epiro: á los helenos , que diez y seis siglos ántes de 
Jesucristo, la invadieron fundando los Estados de Pi
los y  de Corinto (Eohos), de Micenas, de Argos y  de 
Laconia (Aqueos), otros en la Atica y en el Norte del 
Peloponeso (Jonios), otros que se quedaron en la Tesa
lia poblando la isla de Creta (Candía), y  á diversas
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colonias extranjeras (1550 á 1350), entre las cuales 
fueron más notables las egipcias de Cecrops y de Da- 
nao, que se establecieron respectivamente en Atenas 
y en el Peloponeso, la fenicia de Cadmo, que se apo
deró de la Beocia, y de la Pelops, que dió su nombre al 
Peloponeso.

Segiindaépoca.— helenos, descendiendo déla 
Macedonia y la Tesalia, conquistaron la Grecia des
pues de varios siglos de encarnizada lucha.

Llenan este período, de cerca de trescientos años, 
no pocos sucesos históricos que han desfigurado de 
consuno las fábulas mitológicas, el amor patrio y el 
génio de los grandes poetas de la antigüedad.

Son entre estos acontecimientos, los más memora
bles, las hazañas de Hércules yTeseo, la expedición 
de los Argonautas, la guerra de Tehas y la de Troya.

En estos tiempos de revueltas y de desórdenes, al
canzaron justa fama ciertos hombres que hicieron cru
da guerra á fieras y malvados que asolaban la  Grecia, 
de los que no ha conservado la Historia más que los 
nombres del dorio Hércules y del ateniense Teseo, úni
cos que recordó la memoria de los griegos agradeci
dos; de ahí los trabajos del primero y las hazañas del 
segundo.

Más tranquila la Grecia, parte para establecer 
nuevas relaciones comerciales, parte para limpiar el 
el Archipiélago dé p i r a t a s , pensaron los helenos en 
expediciones marítimas, . '

Al efecto prepararon una escuadra, en la que em
barcándose cincuenta y  cuatro jefes griegos, con sus 
respectivos contingentes, á las órdenes de Jason que 
montaba la nave Argos, de que tomó nombre la em
presa, hicieron rumbo hácia el desconocido Euxino, 
en demanda de la Cólquida, donde se apoderaron del 
vellocino de oro.
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Demuestra el atraso de los griegos en esta época y 
lo limitado de sus relaciones comerciales y de sus co
nocimientos geográficos, la afirmación de que tra tan
do el sorprendido ^ te s ,  rey de la Colquida , de ven
gar el ultraje recibido , apercibiendo sus naves y sus 
numerosos aliados, se colocó á la entrada del Bosforo 
para castigarlos, y que los griegos burlaron tan g ra
ve peligro, regresando á su país por otro camino, 
cuando es sabido que el Euxino no tiene más vía ma
rítima que el Bósforo Trácico.

La guerra de Tebas es ejemplo de la fuerza del des
tino ciego, del hado que, como falsamente afirman la  
religión y  la filosoña paganas, impulsa á los hom
bres inconscientes.

Reinaba Layo II en Tebas, el cual tuvo un hijo de 
su mujer Yocasta. Consultado el oráculo sobre el des
tino de este príncipe, por la respuesta del mimen, 
afirmando que el niño había de ser causa de terribles 
desgracias, Layo lo expuso en la vía pública, de don
de fuó recogido por personas compasivas.

Educado Edipo en la- ignorancia de su origen, dió 
muerte á su padre, se. casó con su propia madre y 
murió de dolor al conocer los crímenes á que lo ha
bían impulsado los hados.

De este incestuoso enlace nacieron Eteocles y Po - 
linice, mortales enemigos desde la cuna, y  habiendo 
Eteocles usurpado el reino de Tebas, su hermano, 
auxiliado por otros siete jefes, despues de haber ins
tituido los terribles juegos Némeos, se dirigió contra 
la capital de la Beocia, ante la cual los dos hermanos 
se dieron la muerte y perecieron todos los jefes, á ex
cepción de Adrasto, rey de Argos y suegro de Po
linice.

La guerra de Troya es la vindicación de la moral 
y  del derecho internacional ultrajados.
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Mediaban grandes resentimientos entre pelasgos 
(troyanos) y helenos r Tántalo, bisabuelo de Agame
nón , habia robado al troyano G-animedes; Hércules 
habia saqueado á Troya y  muerto á Laomedonte, 
despues de apoderarse de su hija; Páris, hijo de Pria
mo, rey d@ Troya, robó en represalias áE lena, espo
sa de Menelao.

Sediento de venganza Agamenón, convocó á los 
jefes délas ciudades griegas y  con ellos, en mil dos
cientos bajeles que reunió en Aulide, se dirigió al 
Asia Menor.

Priamo en tan to , que dominaba desde la Propon
tide al mar de Licia, se apercibió al frente de una 
confederación de pueblos asiáticos.

En esta guerra, lucharon encarnizadamente el 
Oriente y  el Occidente, y en ella fueron principales 
actores, por parte de los griegos, los reyes de Argos y 
de Esparta, Ulises d e ltaca , Nestor de Pilos, Idome
neo de Greta, Aquiles de Ftia, Ayax de Salamina y 
Diomedes de Argolida; y por la  de los troyanos, Pria
mo, Hector y otros muchos.

Parece que la guerra concluyó con un convenio 
en que prometieron los griegos no inquietar á los 
aliados y súbditos de Priamo y los troyanos no.poner 
el pié en el Peloponeso, la Beocia, Creta, Itaca, Ftia 
yEubea. .

Homero inmortalizó esta guerra en su incompara
ble Iliada, y  el dulcísimo Virgilio, que tomó su ar
gumento de Stesicoro, cantó en su Eneida la expug
nación y la ruina de la ciudad asiática.



V ......

LECCION XIII

INVASION DE LA GRECIA.^— SUS CONSECUENCIAS. — ATENAS Y ES

PARTA,— PISISTRATO.— RIPIAS É HIPARCO.

Como un siglo despues de la guerra de Troya, los 
tesalios, cayeron desde el Norte sobre la antigua He- 
macia, la conquistaron desposeyendo á dorios y á 
beodos y  dieron su nombre al país, que desde enton
ces se llamó Tesalia.

Este acontecimiento produjo un grande movimien
to de empuje en los pueblos que habitaban las diver
sas comarcas griegas, lanzando los unos á lós otros 
de sus primitivas mansiones.

Así los dorios, unidos á los etolios, fundaron en el 
Peloponeso.los reinos de Esparta, Mesania y Argoli- 
da; los etolios se fijaron en la Elida; los aquos, es
tableciéndose en las orillas septentrionales del golfo 
de Corinto, dieron nombre á la Acaya, y los jonios, 
fijándose en la parte más Sureste de la  ̂Sellada , en
grandecieron la  Atica; parte de los jonios, fugitivos 
de este último país, pasando el mar Egeo, sembraron 
de colonias las costas de la Lidia: los dorios de la
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Argolida las llevaron á la Caria y á las islas de Cos 
y de Rodas.

Por consecuencia de estos cambios y  guerras varió 
en lá Grecia la condición social de las personas, que 
por punto general se dividieron en tres clases: la de 
los vencedores dorios, la de los domiciliarios y  la de 
los vencidos, reducidos á la esclavitud.

Dos grandes centros de poder se señalan al cabo 
en la Grecia; los dorios dueños del Peloponeso, á 
cuyo frente se colocó Esparta; y los jonios, domina
dores de la Grecia Central, dirigidos por Atenas.

El poder real en Esparta, se dividió entre las fa
milias sucesoras délos dos bijos de Aristodemo, que 
representaban Proeles y Agis.

Polidecto, descendiente de los Proelidas, dejó un 
Mjo póstumo, Carñao, en cuyo nombre gobernó á 
Esparta su tio Licurgo, que aceptó el cargo de legis
lador , dado por el pueblo y que sancionó el oráculo 
de Delfos.

Licurgo se propuso en sus famosas leyes, más 
p[ue otra cosa, hacer de Esparta un vasto campamen
to de soldados.

El ódio al lujo, el amor á la patria, el valor per
sonal y  la obediencia á los superiores, fueron el ftn 
de su legislación.

Asi los reciennacidos, débiles ó contrahechos, son 
inhumanamente muertos; la educación casi se reduce 
al desarrollo de las fuerzas físicas y al más profundo 
respeto á jefes, maestros y  ancianos; las comidas 
son frugalísimas y  se hacen en común; proscríbense 
el comercio, el uso de los metales preciosos, los viajes 
al extranjero, y , dividido el territorio, se prohibe la 
venta de las tierras que son propiedad del Estado.

Licurgo dividió el poder entre los reyes, el senado, 
y  la asamblea popular.
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Ciento cincuenta años despues de la muerte de 
Licurgo, empezaron las guerras entre los espartanos 
y sus colindantes los mesenios.

Estas guerras fueron tres y , á apesar de los he
roicos esfuerzos de los mesenios, terminaron con la 
derrota de éstos, de los que, unos se quedaron en el 
país, reducidos á la condición de ilotas, y otros emi
graron á Italia y á Sicilia, estableciéndose en Zan- 
clea, á la que dieron el nombre de Mesina.

Los mesenios llevaron á Italia las luces y la cixi- 
lizacion griega, cuyas comarcas recibieron por ellos 
el nombre de Magna Greda, desde la desembocadura 
del Tiferno y del Silaro á los cabos Pachyn y Lilibeo.

En Atenas se estableció la autoridad real que fué 
suprimida á la muerte de Codro, instituyéndose el 
Arcontado que ejerció su hijo Medon, continuando 
sus sucesores én este cargo por espacio próximamen
te de cuatro siglos. La autoridad de los Arcontas fué 
restringiéndose, ya limitándose su duración al espa-  ̂
ció de diez años, ya aumentándolos al número de 
de nueve, elegidos cada un año. De estos nueve Ar
contas, tres ejercían el poder judicial, de los cuales 
el uno era llamado por antonomasia el Arconta ó 
Evónimo, que cuidaba de los negocios civiles y daba 
su nombre al año; el Basileo, que dirigía los asuntos 
religiosos, y  el Polemárca, que tenia á su cargo los 
m ilitares; los otros seis (Termotetas) constituían un 
colegio que velaba por la conservación del órden y la 
pureza de las costumbres.

Desacreditada esta forma de gobierno, encargóse 
al Arconta Dracon la reforma de las leyes, cuyas dis
posiciones severísimas descontentaron á todos.

En su consecuencia estallaron guerras y desórde
nes que se calmaron cuando Solon, (354), descen
diente (ie Codro, fué nombrado primer Arconta.

14
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Solon estableció leyes conciliadoras, procurando 
contentar á las diversas clases que entóneos luchaban 
en Atenas.

Casi en todos los pueblos de la Grecia degenera
ron los gobiernos en oligarquías, cuya conservación 
en nada interesaba al pueblo; asi es que cuando al
gún ciudadano que se hacia notable en cualquier sen
tido, solicitaba los votos de la asamblea, ésta se los 
concedía.

Por tal camino, Pisistrato, pariente de Solon, se 
hizo dueño délos destinos de Atenas, que gobernó 
con gran esplendor, aunque arrojado tres veces del 
poder por sus contrarios, los Alemeonidas, poder que 
recobró otras tantas, dejándolo al morir á sus dos hi
jos Hipias é Hiparco.

Faltos los hijos de Pisistrato de las condiciones 
propias para deslumbrar á las muchedumbres, caye
ron ante una sublevación dirigida por Aristogiton y 
Harmodio.

Hiparco fué muerto, ó Hipias, fugitivo, se refugió 
en los Estados de Dario Hidaspes, rey de Persia, 
ofendido por los griegos del Asia Menor, que con ayu
da de los de Europa, habían incendiado á Sardes, 
capital de la Libia, y ansiando vengarse, escuchó con 
viva alegría á Hipias , preparándose por tal camino 
las famosas Querrás Médicas.



LECCION XIV

G U E R R A S  M É D I C A S .

Primera guerra médica.—El Imperio persa Labia 
llegado á la cumbre de su poder: y  asi como Ciro lo 
engrandeció en el continente asiático y Cambises en 
el africano 5 Darío I ,  sucesor de éste, puso sus codi
ciosos ojos en Europa.

La destrucción =de Sardes irritó de tal manera al 
monarca persa, según ya bemos dicho, que, de su 
orden, un sátrapa le recordaba todas las mañanas la 
ofensa y  la necesidad de vengarla.

A estos motivos de ira agregábanse la ambición 
del hijo de Hidaspes por conquistar la Europa que ya 
Labia aprendido á vencer en su expedición contra los 
escitas , y los consejos del rencoroso Hipias q u e , asi
duo cortesano de Darío en Susa, le pintaba á la G-re- 
cia dividida y  fácil de vencer: tales fueron las causas 
de las guerras médicas.

Darío, en efecto, puso á las órdenes de Mardonio, 
sátrapa de la Lidia y su yerno, una escuadra y un
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gran ejército; pero la escuadra fué destruida cerca 
del promontorio de AtJios (cabo S an to) y  los valero
sos tracios, amparados en sus m ontañas, hicieron 
sufrir tan terribles pérdidas al ejército , que Mardonio 
tuvo que abandonar la empresa, salvando los restos 
de sus tropas en el Asia Menor.

Este desastre irritó aún más la cólera de Dario que 
mandó heraldos ordenando á los griegos la entrega de 
la tierra y  del a g u a , esto e s , la sumisión. Atenas y 
Esparta contestaron á tan  humillante precepto dando 
muerte á los enviados y  preparándose para la guerra, 
aunque no todos observaron en Grecia análoga con
ducta , porque no pocas ciudades del continente y de 
las islas obedecieron la intimación'.

Darío armó una gran escuadra y  un ejército co
mandados por Datis y Artafernes, los que, conduci
dos por el rencoroso Hipias, saquearon la ciudad de 
Eretria en la isla de Eubea y trasladaron sus habitan
tes á Anderica en la Susiana.

En situación tan desesperada, Atenas reclama el 
auxilio de los demás pueblos griegos. Esparta prome
te tropas que en vano son esperadas , y sólo Platea, 
ciudad de la Beocia, entre el monte Citheron y el rio 
Asopo, manda mil hombres.

El valeroso y  experto Milciades, con un ejército 
de diez mil soldados y algunos esclavos, toma posi
ciones cerca de Marathon (en la Atica) al frente dé
los persas que contaban con un ejército diez veces su
perior en número.

La victoria de los atenienses fué completa, mu
riendo en la batalla gran número de persas con el 
traidor Hipias. Los vencidos se refugiaron apresura
damente en sus naves, apoderándose los atenienses, 
entre los grandes despojos de tan insigne combate, 
de un gran trozo de mármol que aquéllos llevaban
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consigo para erigir un trofeo á su soñada victoria, el 
cual fué entregado á Fidias para que esculpiera una 
Nemesis; erigiéronse tumbas en honor de los muer
tos y se colocó un cuadro en el pórtico Pecilo, en el 
q u e , por única recompensa, obtuvo Milciades el honor 
de ser retratado al frente de los demás generales en 
actitud de exhortarlos á la pelea.

Milciades, con setenta naves, marchó á castigar 
las islas que no hablan cumplido con su deber; pero 
mostrándosele contraria la fortuna en Paros, fué juz
gado como traidor y condenado en los gastos de la 
empresa. Falto de recursos el héroe, no pudo pagarlos 
y  fué reducido á prisión, donde murió víctima de la 
ingratitud de la plebe ateniense.

Preparaba Darío un ejército poderoso para vengar 
la afrenta de Marathon, cuando una sublevación en el 
Egipto y á poco la m uerte, estorbaron sus propósitos.

Segunda guerra médica.—A Darío sucedió su hijo 
Jerjes, que lo hubo de su segunda y predilecta mujer 
Aloxa, hija de Ciro.

Jerjes, excitado por su cuñado Mardonio, por los 
partidarios de Hipias, por los príncipes tesalios y  por 
su favorito el adivino Onomacrito, reunió al cabo de 
tres años de preparativos inmensos, un ejército de un 
millón setecientos mil infantes y cuatrocientos mil 
caballos, sin contar los numerosos eunucos, vagabun
dos, marineros y  mujeres que lo seguían y que ha
cían sumar aquella masa de gente como á cinco mi
llones de almas.

Florecían entonces en Grecia Aristidis y Temisto- 
cles, notable el primero por su prudencia y desinte
rés, y el segundo por su habilidad y su valor incom
parable.

Oponiéndose Arístedis á Temistocles, por consi
derar las eminentes cualidades de éste peligrosas
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para la república, entablóse entre ámbos una lucha 
en la que filé vencido el primero y condenado al os
tracismo.

Un incidente ocurrido en la asamblea, durante la 
votación, pinta gráficamente el carácter de aquellos 
atenienses, suspicaces y desconfiados como los ciuda
danos todos de todos los gobiernos democráticos.

Asistía Aristides á la votación en que se decidía 
su suerte, cuando un individuo se le acercó sin cono
cerlo, suplicándole que escribiera su nombre en la 
concha que le entregaba , condenando ; y como aquel 
le preguntara ipero qué mal te Tía JiecJio ese hombre? Le 
respondió: IS/i aun siquiera le conozco, pero ya me can
sa oirle llamar continuamente el Justo,

Construido un puente de barcas en el Helesponto, 
para que por él pasara el ejército persa, y  habiéndo
lo destruido una tem pestad, Jerjes mandó azotar al 
mar y fabricando otro nuevo , siete dias tardaron sus 
tropas en trasladarse al Chersoneso de Tracia.

En Dorisco, en el país de los Cicones, pasó Jerjes 
revista á su ejército.

En tan grande apuro y por indicación del mismo 
Temístocles, fué Aristides llamado ásu  patria.

Consultado el oráculo’acerca de lo que debía ha
cerse , contesto la pitonisa que ios atenienses debían 
buscar su salvación en muros de madera , por lo que, 
trasladados los n iños, mujeres y riquezas á Egina, 
Salamina y  Tezene, trescientas naves con los hom
bres útiles se situaron cerca del promontorio Artemi
sio, en la isla de Eubea, cerrando el paso á las naves 
persas.

Impedido el camino del mar, encargóse á Leoni
das que defendiera las Termopilas, paso estrecho y 
difícil entre la Tesalia y  la Locrida, fortificado parte 
por la naturaleza, parte por el arte. El espartano no
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quiso llevar consigo más que trescientos délos suyos, 
á los que se agregaron como unos siete mil hombres.

Despues de haberles hecho Jerjes todo género de 
tentadoras proposiciones, que fueron noblemente re
chazadas , ^1 quinto dia ios centinelas auunclan á 
aquellos valientes; Ya tenemos encima a los persas.— 
Antes Uen, opone Leonidas, los tenemos debajo:— Pero 
son tantos, replicó uno, q%e sus fiecTias oscurecerán el 
sol.—Mejor, dice Di oneces, asi pelearemos á la sowJbra.

El griego Efialtes mostró á Jerjes otro paso que 
facilitó al persa rodear á los griegos.por todas partes.

Leonidas entónces, al frente de sus trescientos es
partanos y algunos centenares de aliados, atacó he- 
róicamente el campamento medo, hasta entrar en lá 
propia tienda de Jerjes. donde hizo gran carnicería.

Vendido por los tebanos, rodeado por la multitud 
de sus enemigos, y contados los suyos á la claridad 
de la aurora, excepto uno, todos al fin fueron muer
tos (Julio de 480).

Más adelante se colocó en las Termopilas esta ins
cripción, escrita por Simónides:—Pasajero, di á Es
parta que aquí liemos muerto por obedecer sus santas 
leyes.

Jerjes, siguiendo adelante, se apoderó de la aban
donada Atenas y la redujo á un monton de escom
bros.

Este desastre produjo tal espanto entre los grie
gos , que trataron de disolver su escuadra; por lo que, 
temiendo Temístocles que tal resolución se llevara á 
cabo, hizo avisar secretamente al persa, anunciándo
le que, en este caso, le seria muy difícil vencer á los 
griegos, que, en su accidentado país, le opondrian 
much os centros de resistencia.

Jerjes, dando crédito al aviso, acometió con sus 
mil doscientas siete naves, á las trescientas de los
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griegos, que lo esperaban en el estrecho de Salamina, 
donde fué completamente derrotado y  forzado á huir 
á la Persia con el resto de su escuadra (Setiembre 
de 480).

Aún quedaba Mardonio con un ejército de trescien
tos mil hombres, la ñor de las tropas persas, que se 
encontraron con los griegos mandados por Pausanias 
y Aristides, en los campos de Platea (en la Beoda, al 
Sur de Tebas), donde los griegos alcanzaron la más 
completa victoria, con muerte de Mardonio y de cua
renta mil de los suyos (Setiembre de 476).

El mismo dia de la victoria en Platea se señaló por 
otro hecho de armas no menos notable.

La escuadra persa, que contaba aún cuatrocientas 
naves mandadas por Tigranes, llegando al promon
torio Micale, á la entrada del célebre golfo Lamáico, 
fué sacada á tierra y rodeada de muros, amparándose 
tras de ellos los medos como en una plaza fortificada.

Los griegos, á las órdenes del ateniense Jantipo y  
del espartano Leotiquidas, acometieron á los persas é 
incendiaron su escuadra.

De aquí en adelante fué imposible sostenerse á los 
persas.

Jerjes, de vuelta á Susa, murió en una conjura
ción tramada por Artabano y  por el eunuco Spamitres,

Terminada esta segunda parte de las . célebres 
guerras médicas, á pesar de la oposición de Esparta, 
Atenas fué reedificada, y  los persas, vencidos en los 
campos de batalla y  en el m ar, se dedicaron á corrom
per por medio del oro á los griegos , excitando entre 
ellos rivalidades y vergonzosas ambiciones.

El altanero Pausanias, vanidoso con la victoria de 
¡ Platea, convicto de traición á su patria , fué condenado 

á muerte por los éforos, y  habiéndose refugiado en el 
templo de Neptuno, le encerraron en él tapiando sus
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puertas 5 donde murió de hambre. Su misma madre 
puso la primera piedra, para impedir la salida al trai
dor , renegando del hijo enemigo de su patria.

Los ingratos atenienses dudaron de Temistocles 
que, citado ante los jueces, tuvo que huir, siéndole 
sus bienes confiscados.

El vencedor de Salamina, perseguido por el odio 
de los lacedemonios, se refugió primero cerca de Adu- 
meto, rey de los molosos, luego en Pidna, y  por u lti
mo, se embarcó para la Jónia.

Arrojado por una tempestad á la costa del Asia, se 
vió obligado á presentarse á Artajerjes Longimano, 
sucesor de Jerjes, que lo recibió con generosidad, mu
riendo al cabo entre los que tantas veces habia ven
cido.

En el destierro, en las costas del mar Egeo, debió 
muchas veces recordar el solitario Temistocles las 
tristes palabras de su padre, que, mostrándole una 
barca vieja y abandonada en la playa, le decia profé- 
ticamente: A si abandonG-$lp%eilo d Gguel d guien 
no necesita.

Aristides murió tan pobre que la república tuvo 
que pagar sus funerales y  alimentar á sus hijos.

Tercenagi^erra médica.—Cimon, hijo deMilciades, 
sucedió á Temistocles en la dirección de los asuntos 
de Atenas.

Cuando Artajerjes, heredero de Jerjes, se aseguró 
en el trono dando muerte al parricida Artabano, envió 
un gran ejército y apercibió una poderosa escuadra 
en el Eurimedonte, rio que tributa sus aguas al mar 
de la Pamphilia.

El ejército persa recobró á Chipre.
Cimon destruye la escuadra meda; viste sus sol

dados con las ropas de los vencidos persas; cae de esta 
manera sobre el engañado y  sorprendido ejército

15
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enemigo , y los destruye, alcanzando en un solo dia 
(470) dos grandes victorias dignas de Salamina y de 
Platea.

Desesperanzado Artajerjes en sus luchas con los 
griegos, contrató una paz vergonzosa, en la cual se 
estipuló la libertad de las ciudades griegas del Asia 
Menor; que los buques persas no navegaran en el mar 
Egeo y que sus tropas no se acercasen á las costas 
griegas en distancia menor de tres jornadas. Con este 
tratado, que se conoce en la Historia con el nombre de 
paz de Cimon, tuvieron fin las guerras médicas (449) 
que duraron por espacio de cincuenta y un años.



LECCION XV

(Tugidi des: G uerra  del Peloponeso.— 
Jenofonte: R e tira d a  de los diez mil).

Ya hemos yisto á la celosa Esparta oponiéndose á 
la reedificación de Atenas, víctima de su fidelidad á 
la patria común. Estos celos crecieron en vista de la 
prosperidad, cada vez mayor, de la Atica’, que en
grandecida y  orgullosa con tan repetidos triunfos, 
imponía su dominación á las ciudades todas de la 
Grecia.

Estas rivalidades habían de resolverse por medio 
de las armas; y fueron causa de la guerra del Pelo
poneso. \

Pericles, de ilustre nacimiento, hermoso de cuer
po, rico de ingenio, elocuente, conocedor de los 
hombres y  de los tiempos, dotado de una irresistible 
elocuencia, adornado de todas las cualidades que con
vierten á las democracias en esclavas de un hombre, 
dominaba á la sazón en Atenas.

Él engrandeció su patria con suntuosísimos edifi-
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CIOS, entre los que son de notar los Propileos, incom
parable vestibulo dórico enriquecido con obras de 
Fidias, de Mirón y de Alcamenes; el Partenon, consa
grado á Minerva, y el Odeon, dedicado á los certáme
nes musicales.

SitiadaPotidea por los atenienses, para libertar
la, celebraron una conferencia en Corinto los represen
tantes de siete repúblicas del Peloponeso y de las 
nueve de la Grecia Septentrional, excepto pocas ciu
dades que permanecieron adictas á Atenas; y , por su 
resolución, la guerra quedó declarada.

Esta lucha en que predominaba Atenas como se
ñora de las fuerzas marítimas, y Esparta por su su
perioridad en las terrestres, habia de ser larga y 
empeñada y sangrienta como toda contienda civil.

Contaba Atenas con inmensos recursos proceden
tes por su major parte de los enormes tributos im
puestos sobre los aliados, los cuales hablan de amen
guarse con la guerra ; pero las obligaciones que sobre 
ella pesaban eran aún mayores en razón á los gastos 
que le imponían sus grandes escuadras, y sobre todo 
por las pretensiones de la plebe que, adulada por Pe- 
rieles , vivia á cargo del Estado y por las pagas seña
ladas á los ciudadanos, que encontrando én ello su 
subsistencia, concurrían asiduamente á los tribunales 
y  á las asambleas.

Avanzaban los espartanos dirigidos por su rey 
Arquidamas en tanto que las naves atenienses talaban 
las costas del Peloponeso: así prosiguió la guerra por 
espacio de tres años sin que ocurrieran trances deci
sivos , pero durante los cuales, devastada la Atica, 
sus habitantes se refugiaron en la capital, que sufrió 
la falta de víveres y de moradas, natural consecuen
cia de la afluencia extraordinaria de personas.

Una asoladora peste, que, originaria de la Etio-
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pía, despues de diezmar el Egipto, iuvadió la Grecia, 
coronó tantos males. Más de dos años duró esta cala
midad, durante los cuales, sólo en Atenas, y en los 
alistados para la guerra, mató cinco mil hombres, y 
de la que fue yictima el mismo Pericles.

Al fin se ajustó la llamada paz de Nicias: pero 
como subsistían las causas de la guerra, fácil era 
comprender que aquélla no era más que una efímera 
tregua.

Alcibiades, sobrino de Pericles, y gran conocedor 
de las pasiones del vulgo, hizo abrir de nuevo la lu
cha que por espacio de tres años se limitó á sucesos 
poco importantes hasta la batalla de Mantinea, gana
da por los espartanos.

Emprendida por consejo del ambicioso Alcibiades 
la guerra contra Sicilia, y  habiendo sufrido en ella 
grandes reveses los atenienses, Alcibiades, perdi
do el favor de la plebe y  llamado para dar cuenta de 
su conducta, se refugió en Esparta, declarándose 
enemigo de su patria.

De Lacedemonia tuvo también que huir muy pron
to  , perseguido por su vergonzoso libertinaje, acogién
dose á Persia, de donde al cabo volvió, llamado por 
sus volubles compatriotas.

Nuevamente salió Alcibiades desterrado á las cos
tas de la Tracia con ocasión de la derrota que á los 
atenienses hizo sufrir el espartano Lisandro en las 
aguas de la isla de Samos.

Tras de la victoria alcanzada por Atenas contra 
los enemigos en las Arginusas , con muerte del gene
ral espartano Calicratidas , Lisandro hizo sufrir á los 
atenienses una gran derrota en Egospótamos^ (Cher
soneso de Tracia) , á que siguió el terrible sitio de 
Atenas que acabó con un tratado en el que se acordó 
que fueran desmontadas las fortificaciones del Pireo
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y  los muros qae lo unían á la ciudad ; que, exceptuan
do ocho, los atenienses entregaran á los espartanos- 
todas sus naves; que levantaran el destierro á los ami
gos del partido aristocrático ; que siguieran á Espar
ta en toda guerra j  que recibieran de su misma ene
miga la forma de gobierno.

Asi acabó la guerra del Peloponeso; que duró veinti
siete años, que dejó á la Grecia yerma, dividida en 
eternos rencores, y á la Atica abandonada á la tiranía 
de Esparta.

Desmantelada Atenas, puso Lisandro al frente de 
ella treinta individuos, de los cuales era el principal 
Critias , los que se entregaron á tal género de atroci
dades y violencias que ban merecido que la Historia 
los confirme en el nombre de treinta tiranas, con 
que fueron conocidos. Para apreciar la conducta de 
estos oligarcas basta con la aserción de Jenofonte, 
quien afirma que pereció más gente en los ocho meses 
que tales monstruos dominaron á xitenas que en los 
últimos veintisiete años de guerra.

El mismo Temístocles, arrojado de su refugio de 
Tracia y escondido en los dominios de Farnabazo, 
viéndose á punto de ser preso por las gentes del sá
trapa que obedecía á las instigaciones del feroz Lisan
dro , murió peleando para no caer en las manos de sus 
implacables enemigos.

Una conjuración tramada por setenta emigrados,, 
dirigida por Trasíbulo , se apoderó del puerto de Pi
los ; luego , con el refuerzo de quinientos hombres 
que les envió Licias, del Píreo, y por último de Ate
nas , derribando tan odiado gobierno.

No mejoraron por eso en la Atica la moral y  las 
costumbres públicas degradadas , pues el filósofo Só
crates fué condenado á beber la cicuta.

Reinaba en Persia Artajerjes II (Mnemon), hijo de



HISTORIA UNIVERSAL. 119

Dario II Notho (Ocus) y gobernaba la Lidia, la Frigia 
y la Capadocia su hermano menor Ciro el Joven, el 
cual, deseando desposeer á Artajerjes del trono, armó 
cien mil guerreros y con auxilio de trece mil griegos 
se  sublevó contra él. Las tropas de ambos hermanos 
se encontraron en Gunaxa, á la margen del Eufrates, 
donde Ciro fué vencido y muerto.

Diez mil hombres, resto de los auxiliares griegos 
despues de esta batalla, conducidos por el historiador 
Jenofonte, emprendieron la famosísima retirada á que 
su número dió nombre, y tras de mil combates, pri
vaciones y fatigas, llegaron á G-recia, aunque redu
cidos al número de seis mil.

Agesilao, rey de Esparta, corrió al Asia en socor
ro de los suyos, donde alcanzó grandes victorias; pero 
en breve tuvo que regresar á su patria, que atacada 
por la liga griega contra los lacedemonios, habia sido 
vencida por Conon (394), en el combate naval de Gni- 
do (Península Dorida).

A poco (387) Antalcidas tuvo que estipular con Ar
tajerjes un tratado vergonzoso para la Grecia, donde 
ya habia muerto el espíritu que produjo tantos héroes, 
durante las guerras médicas.

Por un momento pareció reanimarse este espíritu 
en la Beocia.

En Tebas, el partido aristocrático pidió auxñio á los 
lacedemonios contra el democrático, y los espartanos 
se valieron de este pretexto para ocupar la cindadela 
Cadmea, suceso que fué causa de una revolución, que 
obligó á abandonar su patria á más de cuatrocientos 
tebanos.

A poco tiempo, los fugitivos, con auxilio de los 
atenienses, se apoderaron de Tebas, arrojando la guar
nición lacedemonia.

Dirigian estos sucesos Pelopidas , de noble cuna,,
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rico, valeroso, y  Epaminondas, filósofo, pobre, mo
desto, esforzado y uno de los más notables hombres 
de guerra de la antigüedad.

La lucha entre Tebas y Esparta se hizo general, 
pero muerto Pelopidas en una expedición contra x\le- 
jandro, tirano de Feres, y  muerto también Epaminon
das en la batalla de Mantinea (362) , terminó la guer
ra y el pasajero engrandecimiento de Tebas con un 
tratado de paz que ajustó Artajerjes, rey de Persia, 
que combatía a los griegos con el oro y las intrigas, 
preparando por ta l manera la dominación de los ma- 
cedonios.



LECCION XVÍ

l ím it e s  d e  la. MACEDONIA,— F IL IP O ,— a l e ja n d r o  EL GRANDEs-

(SiiN Tá-Caois; E xám en crítico  de 
los antiguos ¿ is to rla d o re s  de A lejan
dro  el Grande.)

La Macedonia, situada al Septentrión de la Grecia, 
estaba separada de la Mesia por el monte Orbelo : al 
Oeste limitaba con la Iliria y el Epiro en los montes 
Scardus y Stymfeo; llegaba por el Sur á la cordillera 
Cambunia que la separaba de la ThesaHa, y al Este 
acababa en el mar Egeo y en el rio N estus, límite de 
la Tracia.

Sólo poseía la Macedonia costas en el Egeo, donde 
son de notar el Golfo Strymónico, el Singítico, el To- 
rónico y el Thermáico, que rodean la península Chal
cidica.

Parece que los jefes de una aristocracia militar' 
venían rigiendo los destinos de la Macedonia, desde 
los principios, en que estuvo á punto de desaparecer 
luchando contra sus vecinos los tracios, los peonios y

16
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los ilirios, y que aquéllos vinieron sucediéndose en 
el mando á título de herencia. Entre ellos son de no
tar Pórdicas II, Arqueiao y Amintas II.

Amintas dejó tres hijos, de los cuales Alejandro, 
que sucedió á su padre, dió en rehenes á los tebanos 
á su hermano Filipo, que con tal ocasión se educó en 
la casa y en el ejemplo de Epaminondas.

Filipo huyó á Macedonia, se apoderó del gobierno 
y , durante los veinticuatro años que ejerció su au
toridad, la elevó al mayor grado de esplendor.

Valiéndose de su superior habilidad, se apoderó de 
Potidea, de Anfípolis y de las ricas minas del Pangeo.

Anulada la Grecia por sus eternas rivalidades, en 
ella puso los ojos Fdipo como primer objetivo de su 
engrandecimiento.

Caminando para ello con pasos tan astutos como 
seguros, expulsó á los tiranos de Feres y  se apoderó 
de la Thesalia, en tanto que en Macedonia organizaba 
la famosa falange y elegía, dentro de la poderosa 
aristocracia de sus Estados, una guardia que era su 
córte armada dentro del país y sus rehenes para cuan
do de él salia..

En un país tan degradado como Grecia, no tardó 
en presentarse al macedonio ocasión de realizar sus 
planes de engrandecimiento.

En la Fócida, rica con el templo de Delfos, había 
declarado Apolo malditos los territorios de Crisa y  de 
C irra , que fueron condenados á perpétua esterilidad, 
despues de exterminados sus habitantes; pero habien
do ciertos focenses cultivado una parte de é l, el con
sejo de los Anfictiones los declaró sacrilegos, suceso 
que fué causa de lallamada Guerra sagrada, que con
cluyó por la intervención armada de Filipo, quien lo
gró que se excluyera de los estados coaligados á la 
Fócida, nombrándose en su lugar á la  Macedonia, y
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que se quitara á los de Corinto la presidencia de los 
juegos Pibicos que se confió al mismo ¡Filipo.

Florecian entónees en Atenas dos hombres ilustres: 
Demóstenes j  Focion.

Dotado el primero de una elocuencia sublime y ar
rebatadora , creia posible que Yolvieran para su patria 
los tiempos de Temístocles y de Aristides. Focion, 
amantísimo de su patria , conocía el escaso valer de 
los griegos: su elocuencia oonsistia en decir el mayor 
número de cosas en el menor número de palabras. De 
él solia decir Demóstenes: Focion es la segur de mis 
discursos.

Demóstenes y Focion, conocedores de los planes 
del macedonio, se ocupaban en contrariarlos; pero 
por distinto camino.

Éste, que hahia mandado las tropas atenienses 
cuarenta y cinco veces, aconsejóles siempre la  paz; 
aquél, cobarde y  pusilám ine, clamaba en toda oca
sión por la guerra.

A un ciudadano que preguntaba á Focion si se 
atreveria aún á hablar de paz, contestó éste: Me 
atrevo, aunque sé que, habiendo guerra, tú me obedece
rías, y que mientras daré la paz, te obedeceré yo á ti.

Fihpo, bajo pretexto de que los atenienses habían 
ayudado á sus enemigos, ocupó parte de la isla de 
Eubea; entonces los atenienses confiaron el mando 
de sus tropas á Focion, que hizo retirarse á los ma- 
cedonios.

Habiendo los locrios de Anfisa reincidido en el sa
crilegio de cultivar terrenos sagrados, se renovó la 
guerra, y por consejo de Esquines, rival de Demóste
nes en la elocuencia y vendido al oro de Filipo, fué 
confiada la dirección de las tropas al macedonio.

En vano fueron los consejos de Focion; coaligá
ronse atenienses y beocios, y  marcharon contra F ifi-
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po que los venció en Cheronea, á las márgenes del 
Cephiso, donde los cuatrocientos del batallón sagra
do de Tebas perecieron todos. Focion. que habia sido 
excluido del mando, sostuvo lós ánimos, y huyó co
barde Demóstenes arrojando vergonzosamente el es
cudo.

Cuando proyectaba Filipo, armando á todos los 
pueblos griegos, combatirá los persas, que, vencidos 
en las guerras médicas, intervenian en todas las di
sensiones délos pueblos helénicos, siendo los autores 
de su degradación y vileza, Pausanias, tal vez insti
gado por el mismo rey persa, lo asesinó durante la 
solemnidad de las fiestas con que celebraba el casa
miento de su hija, al cumplir los cuarenta y siete 
años de edad y veinticuatro de regir con segura mano 
los destinos del pueblo macedonio.

A Fihpo sucedió su hijo Alejandro.
Educado éste por Aristóteles, y jóven de cuerpo 

aunque maduro de espíritu, creyeron los griegos que 
habia llegado el momento de recobrar su independen
cia: así, celebraron el asesinato con repugnantes 
fiestas y  alegrías. Demóstenes se presentó al pueblo 
coronado de flores; propuso que se dieran gracias á 
los dioses y se ofrecieran coronas al asesino Pausa
nias. Solo Focion, prudente como siempre, dijo á los 
atenienses: 2Vo hay sino %n soldado menos en el ejército 
que nos venció en Queronea,

Alejandro conquistó con dádivas y privilegios la 
voluntad de los jefes macedonios, castigó á tracios y 
getas, tríbulos é ilirios; reforzóse con la caballería 
pesada de los tesalios y la ligera de los agríanos, y  
escribió al vocinglero é imprevisor Demóstenes: Me 
llamaste ni%o cuando estaba en el poÁs de los tHbalos', 
adolescente cuando penetré eñ\ Thesalia] ya soy hombre  ̂y  
espero estar dentro de pocos dias delante de Atenas.
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Y en efecto, se precipitó como un torrente sobre la 
Grecia sublevada.

Tebas, que había asesinado á su guarnición y  que 
se atrevió á resistir al macedonio, fué arruinada y 
vendidos treinta mil de sus ciudadanos, no perdonando 
Alejandro más que á los sacerdotes y  á los descen
dientes del poeta Pindaro.

Comprendiendo Atenas con esta ruda lección que 
no debia oir los consejos del siempre ciego Demóste- 
nes, se apresuró á pedir la paz que le fué otorgada 
generosamente, y , como acontece siempre en los 
pueblos degradados, á las vocinglerías y  á los gritos 
de falsa independencia sobrevinieron las muestras de 
la más servil bajeza. El consejo de los Anfictiones 
proclamó á Alejandrcf general de las tropas griegas; 
la asamblea convocada en Corinto le confirió el mando 
de la expedición contra los persas; adulábale la Pito
nisa de Delfos, y oradores, poetas y sofistas cayeron á 
suspiés.

Alejandro, despues de celebrar la fiesta de las Mu
sas al frente de su ejército, más fuerte por su condi
ción que por su número, provisto de víveres para cua
renta dias y  con sesenta talentos, tomó el camino 
del Asia,

Formaban el ejército delhijodeFilipo en esta por
tentosa expedición, 12.000 macedonios, 7.000 aliados,
5.000 mercenarios, 5.000 odrisios, tribaüos é ilirios,
1.000 arqueros agríanos, 1.500 ginetes macedonios, 
igual número de tesalios y 600 griegos, 900 explora
dores tracios y peonios, caballería de varias especies, 
dimacos que peleaban á pié y á caballo, muchos sol
dados ligeros, y su guardia, compuesta de mace
donios.

Alejandro se dirigió con sus tropas á Sexto, em
barcadas en ciento sesenta triremes, en cuya pobla-
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cion halagó la vanidad gíiega y rindió tributo á sus 
aficiones clásicas postrándose ante * el sepulcro de 
Aquiles.

En seguida atravesó el Helesponto, y  en ia opues
ta  orilla del Granico venció al numeroso ejército de 
Darío Codomanq, con muerte de su general ródio 
Nnemon que lo dirigía.

A seguida sometió el Asia Menor y encontrando al 
valeroso Darío en Isso, lo derrotó completamente.

Proponiéndose despojar á los persas de sus costas 
occidentales, antes de atacarlos en el centro de su im
perio , sé qncaminó á la insular Tiro, donde, falto de 
naves con que combatirla , hizo construir un dique 
que unia la ciudad al continente , y despues de siete 
meses de asedio, se apoderó dé la opulenta ciudad fe
nicia, haciendo pasar á cuchillo á ocho mil ciudada
nos , vender á treinta mil y ahorcar á dos mil jóvenes 
que se le rindieron.

Igual conducta se prometía observar con Jerusa- 
lem á la que al cabo perdonó, conmovido por las sú
plicas del Sumo Pontífice Jadro.

Gaza, mandada por Betis, opuso obstinada resis
tencia, que castigó Alejandro degollando á diez mil 
de sus ciudadanos, vendiendo á mujeres y  niños y 
arrastrando alrededor de los muros de la ciudad á su 
heroico defensor, recordando por tal manera la con
ducta de Aquiles con el desgraciado Héctor.

Hecho esto, tomó la vía del Egipto, donde derri-- 
bó fácilmente al aborrecido poder de los persas, y atra
vesando los desiertos arenales de la Libia, visitó el 
templo de Júpiter Ammon , de quien se proclamó hijo.

El heredero de Filipo, insistiendo todavía en sus 
propósitos, pasó el Eufrates y el Tigris y  se enseñoreó 
del Asia Inferior.

En Arbolas venció á Darío que luchó heroicamente
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y que arrastrado por sus vencidas tropas qu e huían 
miserablemente; fué asesinado en la fug*a por Beso, 
sátrapa de la Bactriana. “

Fruto de esta victoria fueron Babilonia, Sussa y 
y  Ectabana que se rindieron a l vencedor.

Alejandro, en la embriaguez de un festín, conren- 
tando á una meretriz que lo incitaba á vengar la des
trucción de Atenas por los medos, incendió á la  opu
lenta Persepolis, cuyas llamas alumbraron *lá ruina 
del imperio de Ciro el Grande.

Elmacedonio, despues de castigar á Beso, recor
riendo países desconocidos, se dirigió á Samarcanda, 
pasó el laxartes , en cuyas márgenes, como á las ori
llas del Nilo, fundó la ciudad de Alejandría: por me
dio de un camino militar puso en comunicación los 
diversos Estados de Persia y echó los cimientos d e . 
otras muchas ciudades, donde estableció colonos 
griegos. .

Terminadas estas gigantescas empresas se dirigió 
al Penjab (327).

En Taxila (Attok) pasó al otro lado del Indo y en 
las márgenes del Hidaspes derrotó á Poro y atravesó 
el Accesino y  el Hidroates: mas al llegar al Ifasis, 
negándose su ejército á seguirle, regresó por el país 
de los mallos al Hidaspes y  por el Indo salió al mar.

Alejandro, al regresará Babilonia, .atravesó los 
grandes desiertos de la Gedrosia y de la Caramiana, 
donde estuvo á punto de perecer con los suyos; en 
tanto que su almirante Nearco, desde el Indo, pene
traba en el Golfo Pérsico.

Vuelto el héroe macedónico á Babilonia, una terri
ble fiebre , efecto tal vez de las emanaciones de los 
canales que se estaban limpiando, lo condujo breve
mente al sepulcro.

Es Alejandro una de las mas grandes figuras que
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la Historia registra en sus anales. Dotado de nn valor 
temerario, participaba de los peligros y de las fatigas 
de los suyos como un simple soldado: amigo de las 
ciencias, iba rodeado de filósofos, historiadores, ar
quitectos y  poetas: conquistador felicísimo, supo 
atraerse á los vencidos dejándoles el gobierno civil 
de los pueblos y  en la posesión de sus leyes y cos
tumbres: ansiando unificar el Asia y  la Europa , casó 
expléndidamente á diez mil mujeres persas con nobles 
macedonios y  él mismo se unió con Parisatis, Statira, 
y  Roxana, enlazándose á la familia real persa y al más 
poderoso de los sátrapas: politeísta y  político profun
do, sirvióse de la religión para atraerse la  voluntad 
de los pueblos. Así, en G-recia, hace que el oráculo 
de Belfos lo declare invulnerable: en Frigia, corta el 
nudo gordiano: en Egipto, se postra ante los dioses de 
Menfis y hace que Ammon lo pregone hijo de Júpiter: 
ofrece á Belo sacrificios en Babilonia: halaga á los 
caldeos, y  en Jerusalem respeta al gran sacerdote. 
Soñando en el más grande de los imperios , funda co
lonias, edifica ciudades, abre grandes vías militares, 
jamás soñadas, y engrandece á Babilonia.

Existencia incompleta la del -hijo de Filipo, es
pántase el ánimo al considerar adonde habría llegado 
Alejandro si la muerte no hubiera cortado en flor sus 
incomensurables esperanzas.

Y sin embargo, el coloso proyecta oscuras som
bras que entristecen el alma del que recorre maravi
llado las brillantes páginas de su vida prodigiosa.

Las mortandades de Tebas, de Tiro, de Gaza y  de 
los Coseos, el incendio de Persépolis, su feroz cólera 
con Casandro, su crueldad con Pilotas, con Parme- 
nion, con Glito y con Calistenes, son el reverso, la 
negra sombra que proyecta el gigante macedonio.



LECCION X \ ¡ \ \

DESMEMBP.ACION DEL IMPERIO MACEDONICO, —  PRINCIPALEÍ 

ESTADOS EN QUE SE PRACCIONÓ,

(D i o b o b d  ujs S i c i l i a .' Libros Xvm, 
XIX -y XX. —P l t i t a b c o : Vidas de 
Eumenes, Demetrio y Pocion.)

Alejandro Magno, conociendo la indole de su fa
milia compuesta de seres débiles, imbéciles ó crueles 
y el carácter de sus generales, criados en el hábito de 
guerras continuas y acostumbrados á no obedecer 
otra autoridad que la suya, habia dicho al morir que 
que sus funerales serian sangrientos.

Dejaba el héroe á Roxana, su esposa predilecta, 
en cinta de un hijo, que nació tres meses despues y 
á quien se puso el nombre de Alejandro Egos; un hi
jo natural apellidado Hércules; á su madre la altane
ra y cruelisima Olimpia; á Arideo su hermano, hijo 
de Filipo y de una concubina; á su hermana Cleo
patra; á la artificiosa Euridice, hija de Ciana, herma
na de Filipo, que casó con Arideo, y  á Tesalónica, que 
se unió con Casandro.

Hacíanse notar entre sus generales Pérdicas, Me
leagro, Leonato, Antigono, Eumenes, Demetrio, Ca-
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Sandro, Lisimaco, Selenco, Antipatro, Cratero, Aris
ton, Peuceso, Pitón, Nearco y Atalo.

Enfermo el héroe, al noveno día, los macedonios, 
creyéndole m nerto, golpearon con violencia las puer
tas tras de las que aquél agonizaba y ultrajaron 
de tal manera á sus más fieles amigos, que hubo ne
cesidad de dejarlos pasar por delante de su lecho,

A los dos dias de la muerte de A.lej andró, cuando 
sus generales se reuniaii para deliberar, invadieron 
la asamblea soldados y pueblo.

En esta tumultuosa reunión, Perdicas, despues 
de dejar sobre el trono las insignias y el anillo del 
re y , manifestó que renunciando al poder que aqué
llas y éste simbolizaban, creia que hallándose Ro- 
xana en cinta, el hijo póstumo de Alejandro debía 
sin duda sucederie. El astuto Nearco aprobó la pro
posición, añadiendo que era preciso nombrar un 
jefe, para cuyo cargo propuso á Hércules, hijo de 
Alejandro y de la bailarina Barsine: proposición que 
reprobaron ruidosamente los soldados. Ptolemeo ha
bló de una regencia y otros de Perdicas como rey. 
Al fin, la soldadesca, á propuesta de Meleagro y de 
Atalo, impuso á Arideo, hermano natural de Alejandro.

Pérdicas se deshizo muy pronto de Meleagro' ha
ciendo que los elefantes pisotearan á sus parciales, y 
para contentar á todos, dió á Ptolemeo el Egipto; á 
Leonato la Misia; á Antipatro y Cratero las provin
cias de Europa; á Antigono la E rig ía , la Licia y la 
Pamphilia; á Lisimaco la Tracia; á Eumenes la Capa- 
docia y la Pafiogonia, y á Pitón la Media.

Renunciamos á describir la feroz lucha que 
devoró á la familia entera y  á los ambiciosos ge
nerales de Alejandro, en el espacio de veintidós años 
que mediaron desde la muerte del héroe hasta la ba
talla de Ipso (323 á 330).
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Arideo y Eurídice murieron de orden de Olimpia, 
el primero degollado y ahorcada la segunda; Olimpia, 
prisionera en Pydna, yió castigadas sus crueldades 
con muerte cruelísim a; Alejandro Egos y Roxana 
fueron asesinados por Glancias, de orden de Antigo
no, Ptolemeo y  Casandro; á Cleopatra hizo morir An
tigono temeroso de que Ptolemeo aumentara su po
der casándose con ella; Hércules fué muerto por Ca
landro. Solo Tesalónicaunida á este último , se s a l- , 
vó de morir violentamente en la desgraciada familia 
del más grande de los héroes de la antigüedad.

Lisímaco pereció en la guerra lamáica; Perdicas, 
asesinado por ios suyos en las cercanías del Nilo; 
Cratero, á manos de Eum enes; Antipatro en la guerra 
etolia; Eumenes, vmndido á Antigono por los argirás- 
pidas; Pitón cayó ante éste, que á su vez murió en la 
batalla de Ipso , y  Demetrio y  Lisímaco fallecieron en 
poder de Seleuco, el primero despues de una cauti
vidad de tres años,

Los ejércitos de Antigono y  Demetrio se encontra
ron al cabo con los de Seleuco y Lisímaco en las cer- 
canias de Ipso, ciudad situada entre los límites de la 
Grande y  de la Pequeña Frig ia , y  vencidos aquéllos, 
ios segundos se repartieron los restos de los dominios 
de Alejandro, que despues de otros Yarios sucesos, ■ 
quedaron divididos en tres grandes imperios: la  Siria, 
que comprendió ocho provincias del Asia Menor y  
todas las del Asia Superior entre el Eufi’ates y el In
do: el Egipto desde la Gran Sirte á la Celesiria y  des
de el Mar Oriental hasta el desierto incluyendo la 
Cirenáica, la Palestina, la Fenicia, parte de la Arabia 
y  de las Ciclados, el litoral de la Tracia y la isla de 
Chipre; y  por último, el de Macedonia, cuyos linderos 
variaban, pero que tuvo por frontera, desde los mon
tes Orbelo y Scardo hasta la. Grecia Central.
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Además, de los restos de la Siria, se formaron 
otros seis reinos; la Capadocia, el Ponto, la Armenia^ 
la Galacia, Pérgamo y la Parthia.

A la vez recobraron su independencia los tracios,. 
los bactrianosy los indios; y los gálatas ocuparon la 
Frigia Septentrional entre los parajes en que el Halys 
media su curso, las fuentes del Parthenio y el Sangario.

La S ir ia — paz Seleuco despues de derrotar á 
Demetrio en Gaza, fundó la ciudad de Antioquía; 
protegió el comercio y las artes, y murió asesinado 
por Ptolemeo Cerauno,

Reinando los dos primeros Antiocos y el segundo 
y el tercer Seleuco, se realizó la independencia de- 
Pérgamo y de los parthos.

Antíoco el Grande, vencido en Rafia, acoge en su 
córte á Hanibal y es al cabo derrotado por Lucio Es- 
cipion y Eumenes, rey de Pérgamo, quedando pos
trado para siempre el poder de la Siria, desangrada y 
empobrecida por la politica romana que desmembró 
estos estados, que les impuso fuertes tributos, y de
jó, al lado del imperio de Siria, el reino de Pérgamo, 
pretexto para reducir más adelante los estados de Se
leuco á provincia romana, como protegió á las ligas 
Etolia y  Aquea contra los macedonios y á Masinisa 
contra Cartago.

Por consecuencia de la derrota de Antíoco, en la. 
Grande y en la Pequeña Armenia se fundaron dos rei
nos independientes; y aquel desdichado príncipe fué 
asesinado al querer despojar á un templo de sus teso
ros para pagar el enorme tributo que le hablan im
puesto los romanos.

Los sucesores de Antíoco, desde Selenco IV Filo- 
pator, hasta Antíoco XIII el Asiático, vieron cada vez 
más debilitado su reino, que, porúltimo, declaró Pom- 
peyo provincia romana.
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Grecia y Macedonia.—La Grecia y  la Macedonia 
quedaron despnes déla rota de Ipso, sujetas á Casán- 
dro, á quien Demetrio arrebató la Macedonia, de la 
que á su vez fué despojado por Pirro rey de los epi- 
rotas, Lisimaco y Ptolemeo.

Para librar á la Grecia del yugo de la Macedonia, 
se fundaron las ligas Etolia y  Aquea, cuyos mayores 
contrarios fueron los mismos griegos, que empeque
ñecidos y divididos por ambiciones, rivalidades y 
odios implacables, fueron vencidos por Filipo III y  
por su hijo Perseo, quienes á su vez fueron derrota
dos, el primero en la batalla de Cinoscéfalos (en la Te
salia) y  el segundo en Pydna (en la Pieria, en las cos
tas del golfo Termáico.

La victoria de Metelo sobre Andrisco, supuesto 
hijo de Perseo, dió pretexto á Roma para apoderarse 
definitivamente de la Macedonia, como la toma y  el 
saqueo de Corínto por Mumnio dieron ocasión para 
que la Grecia fuera declarada provincia romana (146).,

E l reino de Pérganio, en el Asia Menor, vivió prós
pero, gracias á la grandeza de sus reyes y á la inte
resada protección de los romanos, hasta que Atalo III 
legó á éstos su reino, los cuales, despues de vencer 
á Aristónico, á quien correspondia (130), lo redujeron 
á una de sus provincias con el nombre de Asia,

La monargnia de Bitinia existia y-a en tiempo de. 
los persas, con sus reyes Didalso y Botyras: Bias y 
su hijo, muerto en 281, luchan contra Carano y Lisi
maco: Nicomedes I llama á los galos de la Tracia, 
concédeles terrenos y da así origen á la Galogrecia: 
Prusias II, que se honraba con el vergonzoso titulo de 
liberlo de los romanos, en sus estados áHanibal;
quiere luego entregarlo á los latinos y obliga al des
graciado cartaginés á suicidarse. Envuelta la Bitinia 
en guerras contra sus vecinos, tuvo diversos reyes
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hasta Nicomedes III que murió (75) dejaudo sus esta
dos á-Boma; suceso que dió lugar á la tercera guerra 
entre los romanos j  Mitrídates.

La Pafiagonia, gobernada por los sátrapas persas,, 
formó parte del reino del Ponto despues de la muerte 
de Alejandro, y  tuvo más adelante algunos reyes 
hasta Pylemenés II, que legó sus estados á Mitrída
tes V, rey dcl Ponto.

P l Ponió fué regido por principes Achemenidas, 
siendo uno de ellos Artabaces, nieto de Hidaspes, que 
murió en 480. Mitrídates VI Eupator, el Grande, su
cumbe ante los latinos, y por último, el Ponto es decla< 
rado provincia romana en tiempo del emperador Nerón.

La Capadocia perdió su efímera independencia con 
su último rey Arquelao, á quien Tiberio hizo quitar 
la vida en Boma, á donde lo había llamado.

La Á Tmetiia formó parte del reino de Siria hasta la. 
derrota de xintíoco el Grande, en que sus gobernado
res Artaxia y  Zariadres fundaron los dos reinos de la 
Qrandey la Pequeña ÁT'menia, La primera formó parte 
del nuevo reino de Persia en el año 412 de la era vul
gar ; la segunda fué declarada provincia romana en 
tiempo de Vespasiano.

La Parthia fue provincia del imperio de los Seleu- 
cidas hasta Antíoco II. En ella fundó un reino Arsa
ces I, dando muerte á Agatocles, gobernador por los 
reyes de Siria, cuyo Estado existió con varia fortuna, 
hasta que Arsaces XXX (226) fué derrotado por Arta- 
jerjes, hijo de Sasan, y formó parte del imperio de 
los Sasanidas.

El reino de la Bactriana fué creado por Deodato B 
que se emancipó de los reyes de Siria en el año 254, 
y  acabó en el de 126 á consecuencia de la derrota de 
su ultimo rey Eucratídas II por el persa Arsaces VI.

Con la ruina del imperio de Alejandro, la civili-
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zacion, abandonando las comarGas donde anterior
mente se había desarrollado, levanta su vuelo diri
giéndose más al Occidente, en cumplimiento de los 
secretos designios de la Providencia.

En efecto, durante la primera época de la Histo
ria, los hombres faltan á los preceptos divinos y  ha
cen necesaria una gran catástrofe, de la  que sólo se 
salvan Noó y  los suyos, que se establecen en las fal'^ 
das del A rarat: durante la segunda, rota la humani
dad por el orgullo humano, en desacuerdo las facul
tades internas y perdida la armonía de las externas, 
se confunden el idioma común y  las tradiciones pri
meras y los hombres se separan para poblar la tieira. 
Durante esa edad se establecen grandes centros de 
poder en el Asia y se manifiestan dos grandes civili
zaciones distintas, la oriental y la occidental, repre
sentando la primera a los descendientes de Sem y la 
segunda á los de Japhet.

En tanto un pueblo, guiado por Dios, conservaba 
sin mancha las tradiciones primitivas que en las de
más gentes íbanse mancillando conforme se apartaban 
de sus fuentes: este pueblo es el judío, especialmente 
encargado de la conservación y propagación de la 
más grande de las ideas, la de la existencia de un solo 
Dios, de cuya voluntad es un hecho la creacioride los 
mundos, idea que se conserva, aunque corrompida, en 
el Asia Central y  se manifiesta en el horror de .feqes 
al politeísmo y en el atan con que este desgraciado 
conquistador derribaba los templos de la Grecia.

Durante la tercera época, la civilización se con
centra en el pueblo griego, y  cuando éste se degrada 
y se corrompe, aparece un nuevo elemento, la Mace
donia, cuyo rey Alejandro el Grande, concibe el gran 
pensamiento de colocar la cultura griega al frente de 
la unidad oriental, y aunque su obra queda incom-
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pleta, pone en contacto al Oriente j  al Occidente, que 
se comunican sus ideas y  sus pensamientos por medio 
de las expediciones militares, de las colonias y  del 
inmenso comercio de Alejandría, corazón entonces 
del mundo oriental y occidental.

Un nuevo centro de poder, un nuevo foco de luz 
va á alumbrar de aquí en adelante la Historia A nti
gua, desde la península central de Europa, abando
nando la Grecia donde se babia empequeñecido la talla 
de los hombres, donde Hipérides, refugiado en el tem
plo de Ayax en la isla de E gina, es vilmente asesinado; 
donde Demóstenes, amparado en el de Neptuno en Ca- 
lauria, pone fin á su existencia con un veneno; donde 
Jenócrates' es vendido como esclavo por los atenien
ses; donde Focion, condenado á beber la cicuta, es 
escupido en el rostro delante de los impasibles anfic- 
tiones y arrojado con ignominia su cadáver fuera de 
los límites de Atenas; donde las bellas letras y las ar
tes se ponen vilmente al servicio de los más feroces 
tiranos y  de las más abyectas meretrices; donde la 
filosofía se degrada hasta el escepticismo, que niega 
al espíritu la facultad de lograr la certeza y que aspira 
á la  indiferencia para adquirir el sosiego del hombre; 
al epicureismo, que mira todo placer de los sentidos 
como legítimo, que aconseja el egoísmo para librarse 
del dolor; al estoicismo, que considera la ciencia como 
fuente única para poseer la imperturbabilidad del es
píritu.

La civilización, pues, sacudiendo sus puras alas 
mancilladas en el corrompido suelo de la Grecia, si
guiendo la dirección del sol, se remonta en busca de 
las comarcas italianas.
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LECCION XVII

iíOGIONES SOBRE RAS CIENCIAS Y LAS LETRAS EN GRECIA, 

GENERALIDADES,— PRIMERO Y SEGUNDO PERÍODO.

Siendo de todo punto imposible consignar en estas 
Lecciones la detallada historia de los orígenes, pro
gresos , vicisitudes y decadencia de las letras y de 
las ciencias en Grecia, nos contentaremos con algu
nas rápidas nociones sobre la vida literaria y  cientí
fica de ese pueblo maravilloso, tan original en las 
producciones todas de su ingenio, que aun hoy sir
ven como de patrón y de modelo en las naciones mas 
cultas á cuantos consagran sus esfuerzos al estudio y 
propagación del humano saber en sus varias y  múlti
ples manifestaciones.

Como todos los demás pueblos, debe Grecia su pri
mitiva población al Asia, cuna del género humano, 
y asi la vemos poblada, en tiempos ante-históricos, 
por la raza pelásgica, dotada ya de cierta cultura.

Más adelante, arribaron á Grecia ciertas colonias 
fiel Asia y del Egipto, que aumentaron esta p ri-

18
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miti va civilización , entre las cuales deben contarse 
las dos egipcias de Cécrope al Atica y de Danao á 
Argos, y la oriental de Pelops (que dio nombre á la 
península meridional de la Grecia) y la fenicia de 
Cadmo.

Estas tribus, encerradas al Este y al Oeste por los 
mares Egeo y Jonio, y limitadas al Norte por altísi
mas cumbres, se establecieron en diversas comarcas 
circunscritas por muy abruptas cordilleras, y vivie
ron vida independiente, si no enem iga, basta que He
leno, invadiendo el país , dominó estos distintos ele
mentos, siendo más adelante Doro, Eolo, Ion y Aqueo, 
sus descendientes, cabezas de los cuatro grandes, 
centros de cultura en que se dividieron aquellas in
dómitas gentes, á saber: dorios, eolios, jonios y 
aqneos.

La Grecia, pues, debe su pristina cultura á gen
tes pelásgicas que hicieron prosperar distintas inmi
graciones asiáticas, fenicias y egipcias, hasta que 
ia invasión de los helenos redujo estos diversos ele
mentos á las cuatro indicadas tribus, unidas va con 
los vínculos de un origen común.

En estas varias gentes se fundió, pues, la raza, 
griega, hermosa de cuerpo, exuberante en las dotea 
del espíritu, que reuüia las distintas condiciones de 
los pueblos valientes desarrollados entre las aspere
zas délas montañas, el espíritu aventurero de los- 
que habitan cerca de las orillas del m ar, y la imagi
nación soñadora de los pueblos meridionales, cobija
dos por un cielo intensamente azul, alumbrados por 
un sol ardiente , aunque templado por las embalsama
das brisas del Mediterráneo, factores que tanto influ
yen en el carácter, en la manera de ser de los pueblos 
y  en ios varios productos de su ingenio.

Tales fueron los orígenes de la literatura y de las
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ciencias en Grecia, que, en cierta manera, podemos 
apellidar originales.

La historia de los productos de la inteligencia he
lénica se divide generalmente en seis garandes perío
dos: l.° Mítico, ó sea desde los primitivos tiempos 
hasta la guerra de Troja (1184 ántes dé Jesucristo). 
2°  Poético, hasta Solon (594). 3.° Ateniense, hasta 
la toma de Corinto (146). 5.° Romano, que trasladó la 
capitalidad, del imperio á Bizancio (306'despues de 
sucristo). 6.° Bizantino, hasta la calda de Constanti- 
nopla en poder de los turcos otomanos (1453).

Periodo mítico.—La cultura literaria de los' grie
gos principia, como es natural, por la poesía ; confor
mes los entendidos en afirmar que el primer ritmo re
gular que usaron estos pueblos fue el exámetro, ex
clusivamente empleado por ellos durante muchos ñi- 
glos.

Los asuntos religiosos, los combates,, los funera
les , las bodas y los festines fueron entonces los asun
tos predilectos de los poetas de Grecia.

Pero ¿qué podemos aecir de esta primera edad á la 
que todo se discute, duda délos autores, pues no pue
de afirmarse, por ejemplo, si los nombres de Anfión, 
Tamiris, Filamon, Eumelpo, Lino, Museo y otros, son 
ó no personajes reales, y , cuando no nos queda un 
solo verso de sus composiciones?

Periodo poético.—Terminada la guerra de Troya, 
ocurrieron en Grecia grandes disturbios producidos 
por distintos pueblos que la invadieron.

Al cabo, despues de ochenta años de incesante lu 
char, los heráclidas, arrojados anteriormente del Pelo- 
poneso, unidos ahora á los dorios, se apoderaron de 
diversas comarcas.

Congregados entonces eolios y  jonios (pelópidas) 
se establecieron en el Atica, y , navegando en elEgeo,
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poblaron en las islas de este mar y en las contrapues
tas costas asiáticas.

Estos hechos, las emigraciones consiguientes, la 
superabundancia de población y el espíritu a-venture
ro de los griegos sembraron de colonias la Cirenáica, 
la Sicilia, y  sobre todo, la parte meridional de Italia, 
gue de ellas recibió el nombre de 31agna (jrecia ex
tendiéndose por tal manera las ciencias y  las letras 
helénicas.

Entonces fué cuando, especialmente en las colo
nias jonias del Asia Menor, y  en las islas del Egeo, 
los diversos ramos del humano saber tomaron distinto 
rumbo, moviéndose dentro de más grandioso hori
zonte.

La poesía, desvinculándose de los sacerdotes, pa
só á manos del pueblo.

De esta manera, congregacionesdepoetas que re
corrían las ciudades recitando sus composiciones, ino
culaban en los más apartados pueblos el amor á la 
poesía épica; y poco despues (700), la verdadera líri
ca, hija del indÍYÍdualismo, tan propio de los pueblos 
regidos por instituciones democráticas.

A este período corresponden: Homero, el g igante 
de la épica, cuyos poemas inmortales, conservados 
en la memoria de los rapsodas, fueron recogidos en 
la Jonia por Licurgo; copiados de orden de Pisistra
to, revisados en tiempo del hijo de Filípo de Macedo
nia, y  ordenados en la forma que boy los conocemos 
por los críticos de Alejandría, y Aretino, Lesques, 
Estasino, Aguias, Eugamon y otros.

El inmortal Hesiodo íué cabeza de los poetas di- 
dascálicos : en la lírica se distinguieron: Calino , T ír- 
teo, Mimnermo, Arquíloco, Simónides, Terpandro^ 
Olimpo, Paletas, Alceo, Safo, Erina, Alcmeon, E ste- 
sicoro y Arion,
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NOCIONES SOBEE LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS EN GRECIA.- 

.  TERCER PERÍODO.

En el trascurso de este período soliresalieroii entre 
los demás pueblos griegos, Esparta y Atenas: las le
tras y las ciencias se cultivaron con grande éxito en 
la Magna Grecia y en la Cirenáicai y  se mostraron 
por demás decadentes en las ciudades del Asia Ante
rior, azotadas por las depredaciones de los persas.

Terminadas las guerras médicas, las grandiosas 
victorias obtenidas por los griegos sobre los medos 
exaltaron la imaginación de los helenos, y  por lo 
mismo alcanzaron las ciencias y las letras insólito 
esplendor.

Perdida por Atenas la heguem onía, por conse
cuencia de la batalla de Egos-Pótamos (406), aq^uélla 
pasó á Esparta, cuya dura dominación fuó interrum
pida por la de los tebanos, dominación que duró 
tanto como la  vida de Pelópidas y Epaminondas, 
muerto el primero en una expedición contra el tirano 
de Feres y el segundo en la batalla de Mantinea (362)«



142 GONGORA

Despues , los griegos perdieron sii independencia 
en Queronea (338), derrota que entregó á la G-reeia 
corrompida en manos de Filipo de Macedonia.

y , sin embargo, en esta edad de guerras, de des
órdenes y de conmociones políticas , alcanzó el pue
blo ateniense su mayor grado de explendor, al que 
contribuyó grandemente el uso del papiro que popu
larizó la escritura, perfeccionadora de la prosa, con 
los discursos forenses, las escuelas filosóficas, las 
discusiones políticas que atraían á los ciudadanos to
dos, y  los premios y muy codiciados honores que se 
otorgaban en públicos certámenes á poetas y autores 
dramáticos.

Así se explica el gigantesco vuelo que en este pe
ríodo emprendieron la elocuencia, la historia, la filo
sofía , la poesía y la dramática.

Fuera de Atenas, aún sobresalían en la lírica las 
ciudades de la Magna Grecia,

En esta edad, la épica, que había alcanzado su 
mayor grandiosidad en manos de Homero, decayó 
visiblemente , tomando un carácter más histórico bajo 
Querilo, Paniasis, Antímaco y otros varios. En la 
poesía gnóm ica, consignadora de reglas y de precep
tos morales, se distinguieron Solon, Teognís, Focíli- 
des , Pitágoras de Samos, Critias , Jenófanes, funda
dor de la  escuela eleática, y otros de menos renombre.

• No es posible hablar del apólogo, sin nombrar á 
Esopo; de \2, prosodia, sin mencionar á Pigres ; de la 
poesía didascalica, sin indicar los nombres de Jenófa
nes , de Parménides y  de Empedocles.

La lírica alcanzó en este periodo gran desarrollo, 
ya suhdividiendose en distintas especies , según que 
cantaba los dioses, las festividades religiosas, las ha
zañas de los héroes, los matrimonios , ya inventando 
diversidad de nuevos y  muy concertados metros.
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En ella se hicieron inmortales como satíricos: S o -, 
Ion , Hiponacte, Ananio y Jenófanes.

Para no detenernos demasiado en los líricos de esta 
edad mencionaremos al inimitable Anacreonte, á 
Ibico, á Simonides de Ceos, al inmortal Pindaro , á 
Baquílides, á Telesila, Práxila y Corina, á los dos 
Melanípides, á Laso, Antimaco, Pratino, Filoxeno, 
P laton , Telestes y Dionisio.

En nn pueblo democrático y tan amante délo bello 
como Atenas , era imposible que no apareciera, con 
nativa espontaneidad, la poesía dramática en sns di
versas ramas ya iniciada por los rapsodas; y cantores, 
y  llevado en gérmen las fiestas que se celebraban en 
honor de Baco!

El arte y la literatura dramática crecieron y se 
desarrollaron en manos de Tespis, de Erinico, de 
Pratino y de Querilo, y se elevaron á incomparable 
altura por el inmortal Esquilo, llamado el padre de la 
tragedia^ por el apasionado Sófocles, apellidado prin
cipe de los trágicos’̂ por el filosófico Eurípides, en 
cuyo tiempo comenzó á decaer la musa trágica, y  las 
cultivaron Jon, los dos Aqueos, Agaton, Melaní- 
pides, Filocles, Euforion, Bion, lofon, Jenocles, 
Teodecto, Dionisio de Siracusa, PoUides, Neoponte 
y  otros.

Distinguiéronse en el drama satírico, Esquilo, 
Querilo, Pratino, Anitias, Áqueo, Jenocles, Hegemon, 
y  sobre todos, Sófocles y Eurípides,

En la comedia, qne busca sus asuntos en las reali
dades de la vida com ún, se hicieron notables Epicar<- 
mo de Ceos, Eormis de Siracusa, Cratino, Eupolis, 
Ferecrates, Platon el cómico, Antifanes , Alexis, y 
sobre todos, el incomparable Aristófanes.

A la tragedia, al drama satírico y a la comedia 
hay que añadir el Mimo, iniciado por medio de ade-
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manes y gestos (mímica) de que fué cultivador prin
cipal el siciliano Sofron.

AL fin, de entre los estrechos elementos de la epo
peya, de los poemas cíclicos y  de la logografía, en 
que se distinguieron Cadmo, Dionisio de Mileto, Acu- 
silao, Hecateo milesio, Janto, Carón, Hipis, Fereci- 
des y Helanico, se levanta en Grecia la venerable 
d io , en brazos de Herodoto que, con razón es apelli
dado de la H istoria , y llega á su mayor altura, 
en tiempo de Tucidides y de su continuador Jenofon
te , sin que podamos dejar de mencionar entre los cul
tivadores de estos estudios á Cterias, á Filisto, á Teo- 
pompo y á Eforo.

En un pueblo como el ateniense , en el que todo 
se lograba de la movediza plebe por medio de la elo
cuencia, claro es que este ramo del humano saber 
habla de alcanzar cabal desarrollo. Gorgias fué el 
primer maestro de Oratoria y de Retórica en Atenas, 
artes que en muy breve se elevaron á la verdadera 
elocuencia en lábios del dulcísimo Antifon; de Ando- 
cides, rival de Alcibiades; del persuasivo Lisias; del 
correctísimo Isocrates; de Iseo, maestro de Demóste- 
n e s ;y  de Dinarco de Corinto, que cierra el número de 
los diez mencionados como clásicos en el canon ale
jandrino.

Cultivóse también con éxito en Grecia la filosofía, 
y en ella se distinguen Tales de Mileto, fundador de la 
escuela jónica, y sus sucesores, Ferecides, Anaximan
dro, Anaximenes, Diogenes de Apolonia, Heráclito y 
Anaxágoras: Jenófanes, fundador de la escuela eleá- 
tica, con sus secuaces Parménides, Meliso, Zenon y 
Gorgias; Pitágoras, que dió nombre á otra escuela, 
con sus discípulos Alcmeon, Arquitas, Fílolaoy Occe- 
lo : Empedocles, Lencipo, Demócrito y algunos otros, 
pertenecientes á la escuela atomística.
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Frente a frente tan contrarias doctrinas, sobrevi- 
nieion las rivalidades, las disputas frívolas, las ar
gucias y el descrédito de la Filosofía en que se distin
guieron Protagoras, Gorgias, Prodico, Calías, Hipias. 
Diagoras, Critias y  Traninaco.

En medio de estos desdichados tiempos floreció 
Sócrates, que, con la pureza de su doctrina, excitó 
la implacable sana de los sofistas, los cuales lograron 
que fuera condenado á muerte.

La doctrina de Sócrates fué consignada por Jeno
fonte, Cebes y el ateniense Esquines,

Otros discípulos del aquel insigne maestro dieron 
ásus principios rumbos diversos; como Aristipo, crea
dor de la escuela cirenaica\ Antis tenes, de la de los 
cínicos ] Euclides, de la de los dialécticos ; Fedon y  
Menedenio de la de Eretria\ y Platon, el más ilustre 
de los filósofos griegos, de la de la Academia ; al que 
sucedieron Espeucipo, Jenócrates y otros de menos 
nombradla.

Hipócrates es considerado como el padre de la.Me- 
dicina entre los griegos ; alcanzando también celebri
dad en este ramo del humano saber Diocles y Proxá-
goras.

Las Matemáticas, la Mecánica , el Arte Militar, la 
Musica, la Astronomía y  la Geografía tuvieron en 
Grecia felicísimos cultivadores.

Í9



LECCÍOIM XX

NOCIONES SOBRE LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS EN GRECIA. 

CUARTO PERÍODO.

Despues de la batalla de Queronea, Grecia, arras
trada por la gloria de Alejandro? siguió la suerte de 
este incomparable conquistador.

Pero, como, según demuestra la H istoria, si á la 
conquista de todo pueblo precede siempre la decaden
cia y desprestigio de sus creencias religiosas, á aqué
lla sigue , como lógica consecuencia, que las letras, 
las ciencias y las artes, huyan en busca de nuevos 
horizontes.

Vencidos Antíoco y Demetrio en Frigia (302) se 
fraccionó el imperio de Alejandro en diversos reinos, 
entre los cuales se distinguió el de Egipto, bajo los 
Ptolemeos, cuyos príncipes, amigos entusiastas del 
humano saber atrajeron á su córte, con crecidas re
compensas y  mercedes, á ios sábios y  á los artistas de 
la desventurada y envilecida Grecia.

Desgraciadamente, las plantas trasladadas de la 
zona donde crecen espontáneas, por más nimios cui-
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dados de que se las rodee, mueren tras de producir 
escasas flores j  frutos insípidos. Asi, las letrí^s, las 
ciencias y  las artes g-rieg^as, fuera de sus ingentes 
montañas y de sus valles risueños, carecieron de es
pontaneidad y v igor, muriendo las bellas letras entre 
la fría imitación de los antiguos modelos y las arti
ficiosas galas de una retórica declamadora, ganando 
en cambio la erudición, la Filología, la Crítica y las 
ciencias todas que pueden vivir sin los gigantes es
fuerzos de la imaginación libre.

Según el cánon alejandrino, sobresalieron duran
te este período, b r Isl comedia nueva, Filemon, Menan
dro, incomparable rival del anterior, quien tuvo por 
imitadores en Roma á Planto y á Terencio, Filípides, 
PosidipoyApolodoro.

 ̂De los siete escritores que componían la pléyade 
trág ica , apénas queda más que el nombre de Licofron 
,y su poema Alexandra.

Consérvanse entre los elegiacos algunos fragmen
tos de Piletas; y  de Calimaco, una traducción ó imi
tación hecha por Catulo: en la Epica, Apolonio de Ro
das, á quien imitó Valerio Flaco; en la Didáctica, flo
recieron Arquestrato, Dicearco, Arato y Nicandro; en 
la Bucólica, Teócrito, Bion y  Mosco; y  en la parodia 
fle la tragedia y  de los poemas didácticos, R intoa, Ti
mon y  Menipo.

Señaláronse en este período, cómo comentaristas, 
escoliastas y críticos, creando los fundamentos de los 
estudios gramaticales, y  prestando inapreciables ser
vicios á las ciencias y  á las letras, entre otros varios, 
Licofronte, Piletas, Calimaco, Arato, Zenodoro, Aris
tófanes de Bizancio, Aristarco, Alejandro, Amonio, 
Aristódemo, Grates y Zoilo; y  entre los mitólogos, 
Apolodoro, Heráclides, y acaso Paléfates.

Las portentosas hazañas de Alejandro el Grande
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llenaron de natural asombro á los griegos; y, por con
secuencia, muchos se dedicaron á historiar la vida, 
del héroe macedonio, como Anaxímeno, Calístenes, 
Jerónimo, Onesicrito, Duris, Ceres, Nearco y P o lí- 
crito.

Diversos otros escritores emplearon su ingenio en 
escudriñar los sucesos de diferentes pueblos, como 
Hecateo de Abdera, Eumero, Beroso, Maneton, Ti
meo , Arato y  Filarco.

Extraviábase la Historia entre las exageraciones y  
las fábulas, cuando apareció un ingenio excepcional, 
propio de tiempos mejores, quien se encargó de en
cauzarla: el megalopolitano Polibio, que inquirió los- 
hechos con verdadero espíritu critico, sacando de lo 
pasado lecciones y  enseñanzas para lo presente y lo 
futuro.

Como era natural, al cobrar importancia los estu
dios históricos, cobróla á la vez la Cronología, que- 
con la Geografía, constituyen ámbas los elementos 
más esenciales de aquéllos.

Hácense, pues , de notar entre los cronólogos 
griegos, Anaximeno , Timeo, quien usó el primero- 

. la era de las Olimpiadas y los años de los Arcontas;. 
Demetrio Falerio, Eratóstenes, Filocoro, Polemon, 
Castor y Apolonio.

La verdadera elocuencia habia muerto en Atenas 
con Demetrio Falerio , que perseguido por sus ingra
tos conciudadanos, fué á morir en la córte de Ptolemeo- 
Soter.

La tribuna fue entonces ocupada por am-pulosos 
retóricos.

Entre las escuelas de oratoria de estos tiempos se 
distinguen la de Eodas, creada por Esquines, y  la 
de Egesias, tenido como el padre de la elocuencia 
asiática.
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En el campo de la Filosofía, á Platón sucede su 
comentador Crántor, liltimo de la Academia a%l-ig%a.

Con Arg'esilao , primero de la A cademia media, se 
inicia el escepticismo , que crece con Carneades, ca
beza de la Academia %%er¡a\ tal generación tiene la 
más desconsoladora de las filosofías, como dé padres 
sanos j  robustos descienden por acaso hijos entecos 
y  sietemesinos.

Estos desdichados caminos quedaron temporal
mente interrumpidos con la aparición de Aristóteles, 
discípulo predilecto de Platon, talento yerdadera- 
mente enciclopédico, fundador de la escaelaperipaté
tica, á la que pertenecieron Teofrasto, Heráclides, 
Aristoxeno, Dicearco, y, más adelante, Eicon, Estra- 
to n y o tro s .

Al cuarto periodo pertenece igualmente la escue
la de los epicúreos que recibió nombre de Epicuro su 
jefe. Los más notables discípulos de esta escuela son; 
Hermarco, sucesor del maestro; Colotes, Metrodoro, 
Hipóclides y  Polistrato.

Zenon de Citio fundó la escuela estóica, entré cu
yos sectarios deben contarse Posidonio, Oleanto , Cri- 
sipo, Herilo, Zenon y Antipatro; Pirron creó la escuela 
esceptica, cuyo más calificado continuador fuó Timon 
de Fhonte.

Otras diversas ciencias adquirieron entonces ver
dadero progreso, como las Matemáticas entre los dis
cípulos de Aristóteles, por medio del incomparable 
talento de Euclides, de su discípulo Apolonio, y  del 
afamado Arquímedes: la Mecánica por B iton, Arqui- 
medes, Afeneo, Hieron , Filón y Apolodoro : la Astro
nomía fuó engrandecida por Eratóstenes, Aristarco é 
Hiparco; la Música, de que fuó tratadista Aristoxeno; 
la Geografía que popularizaron Eratóstenes, Hiparco, 
Hearco y  Agatarquides; las Ciencias Naturales, de
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entre ellas, la Zoología y la Fisiología Comparada,, 
que ilustró el estagirista, y la Botánica, á que espe
cialmente se consagró Teofrasto; la Medicina, ade
lantó no poco con el permiso de los ensayos anató
micos sobre los cadáveres, concedidos en la córte de 
los Ptolemeos, de que usaron Herófilo y Erasistrato; 
Filino y  Serapion, fueron los fundadores de la escmU 
empirica en los estudios médicos.

Así hemos visto crecer en Grecia las letras y  las 
ciencias, a par que su nacionalidad, durante el pri
mer periodo; tomar rumbo resueltamente poético en 
el segundo; llegar á su más alto explendor en el ter
cero, y trasladarse decadentes á Alejandría en ei 
cuarto, donde viven ya como plantas llevadas lejos 
de su línea isotérmica.



LECCION XXÍ

LAS BELLAS AP.TES EN GBEGIA,

El arte, en Grecia, toma un carácter esencialmen
te distinto del que había tenido entre las gentes que 
precedieron al pueblo helénico.

Cierto es que en ios elementos artísticos que exis
tían en las antiguas naciones del Oriente, y  que en
contramos en los monumentos que nos han quedado 
de los primeros tiempos del arte en Grecia, se notan 
marcadas influencias orientales; pero también lo es 
que, como ha dicho un conocido académico, «Grecia 
despertó al vmfico suspiro que le trajeron las auras 
del Oriente, y, al esparcir la vista en torno suyo y 
hallar por todas partes la belleza del país que la ro
deaba , comprendió la idea típica de la belleza, encon
trando sus inmejorables modelos humanos en la her
mosa y  privilegiada raza con que á Dios plugo po
blarla.

»De este modo, el heleno, aprovechando la madera 
de sus selvas, los ricos mármoles de sus canteras, sus 
minas de oro de Thasos y su plata delLaurio, hallóse
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con todos los elementos necesarios para ser el gran 
pueblo artista de la antigüedad. La Grecia, según la 
feliz expresión de un pensador, era uná voluptuosa 
sala de estudio al aire libre, donde la inteligencia, 
abrigada y sin trabas, podia soñar á la sombra del lau
rel délfico, y  preparar, bajo el influjo de la naturale
za, una nueva civilización. Así, aquel pueblo activo, 
dramático, inquieto, crea una cultura puramente hu
mana , pero á la que diviniza por el arte en todas sus 
manifestaciones, tanto esculturales como pictóricas y 
arquitectónicas.»

El arte, que hasta los griegos habia estado sujeto 
á reglas hieráticas en los pueblos más adelantados, 
como el egipcio, hermanó en Grecia los principios 
científicos con la libertad del pensamiento, y  llegó al 
más alto grado de apogeo, porque lograron reunir en 
intimo maridaje el estudio y  la libertad.

El símbolo, que reducia á estrecho círculo al arte 
oriental, cede el puesto en Grecia á la realidad idea
lizada , á la imitación ingénua, sencilla y sin trabas 
de la naturaleza.

La unidad en la variedad, que es la gran base de 
la inmensa armonía de la creación, fué también el 
fecundo principio de que brotó, vario y libre, pero 
siempre uno, el arte griego.

Como dice con grande acierto el historiador italia
no , los orientales carecían de regla y de medida; y  
debiendo la imágen de la Divinidad representar á sus 
ojos cuantas ideas se concebían acerca de ella, mani
festar todos los puntos de vista que pod-ian ofrecerse 
áuna  mitología fantástica, y ayudar á la meditación 
sobre lo infinito, única cosa que creían digna de 
los pensamientos religiosos, procuraban llegar á 
la inmensidad sublime del primer sér, acumulando 
símbolos y signos por medio del arte, lo cual dió
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origen a esos dioses gigantescos, hermafroditas, de 
muchos brazos, cabezas y pechos, que tienen y di
rigen en sus manos los sobrepuestos órdenes de la 
creación.

Los griegos, en un principio, no pueden sus
traerse á estas influencias; pues es un error su
poner que los pueblos realizan de un golpe sus 
ideales.

Todo en la historia de la humanidad está enlazado 
de maravillosa manera, obedeciendo á sábias leyes 
de la Providencia, sin soluciones de continuidad, 
como está enlazada la creación, desde el microscópico 
infusorio hasta el hombre.

Asi es que , en las primeras obras griegas, como 
la Diana de Efeso, envuelta en cintas y bandas y cu
bierta de pechos; en la barbuda Venus de Amatunta; 
en el Jano itálico cuadrifronte ; en el Júpiter de Lan
cia con tres ojos; en los Titanes de cien brazos, se 
ven marcadas reminiscencias orientales, como en la 
manera de traducir la forma humana con cierta rude
za y amaneramiento servil, se vé también en las es
culturas de Egina y en la célebre estela del soldado 
de Maratón.

El original de esta representación humana se en
cuentra en Atenas, y su reproducción en el Museo 
Arqueológico Nacional, gracias al celo de la Comisión 
científica de Oriente, que dirigió el ilustre académico 
granadino Hada y Delgado.

Pero cuando el sentimiento de lo bello, convertido 
en principio religioso entre los griegos, se sobrepone 
á las tradiciones y á envejecidas prácticas, el arte 
griego adquiere ese carácter de originalidad que le 
distingue y le inmortaliza.

Aquel pueblo, que alzaba un templo á Filipo de 
Crotona porque era hermoso; que absolvía áFriné

20



154 GÓN&ORA

por SU belleza, que abría certámenes de he'rmosura 
femenina y varonil, lenia que ser el gran pueblo a r
tista de la antigüedad; y cultivando la belleza, estu
diándola con análisis científico, sintiéndola con sín
tesis estética, rompía las estrechas ligaduras del sím
bolo hierático para volar por los espacios libres del 
pensamiento humano.

Lo mismo que hemos visto suceder en la Escultu
ra aconteció en Arquitectura. La influencia egipcia 
nótase marcadamente en un principio, como se vé en 
los monumentos más antíguios de Grecia, encontran
do hasta el origen del orden dórico en las célebres 
tumbas egipcias de Beni-Hassan. Pero entre los grie
gos toma tal carácter de individualismo, que no hay 
más que comparar dos templos , el imo egipcio y el 
otro griego, para comprender la diferencia que esiste 
entre la obra de un pueblo que levantaba paciente
mente un edificio sujeto á las prescripciones marca
das de antemano en el santuario, con el del pueblo 
que, aun dentro de las cánones de los estilos dório, 
jonio y  corintio, en que tradujo todos sus pensamien
tos arquitectónicos, sabia encontrar la variedad en la 
unidad, y  la aplicación de las severas y  precisas re
glas geométricas, en admirable consorcio con el libre 
vuelo de la fantasía.

Estos caractéres encuéntranse en todas las cuatro 
épocas principales que pueden reconocerse en la his
toria del arte griego.

En la primera, que .comprende desde los tiempos 
primitivos del pueblo griego hasta el florecimiento 
del arte, á pesar de estar éste todavía sujeto por las 
tradiciones orientales, se nota la tendencia á sacudir 
el yugo, y á la imitación predominante de la na tu ra
leza, sustituyendo así al antiguo ritmo hierático. En 
la segunda, que simbolizan los nombres de Fidias, Po-
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lícletes, Scepa, Alcamenes j  Mirón, pero, sobre todo, 
Fidias, se rompe por completo con aquellas tradicio
nes; j  en lá analítica imitación de la naturaleza, y  en 
la realización de lo sublime encuentra su nota carac
terística. En la tercera, sintetizada por Praxiteles, 
humanizándose más el a rte , conforme con las nuevas, 
costumbres introducidas despues de la guerra del Pe- 
loponeso, perdió la antigua severidad , que pudiéra
mos llamar olímpica, para reproducir seres humanos 
en los diversos estados de la vida ; por lo que á este 
período llaman algunos gracioso. Por último, el cuar
to, que sucede á la pérdida de la independencia de la 
Grecia, despues de la  toma de Corinto, en que co
mienza el arte á convertirse en adulador del pueblo 
victorioso, aunque sin perder nunca los caractéres 
que le distinguen.

La Pintura siguió la misma marcha; y  desde acce
sorio ornamental de la arquitectura policroma, elevó
se á verdadero a rte , sobresaliendo entre las escuelas 
de pintura griega la de Sicione, fundada por Eupom- 
po; asi como entre los artistas que la cultivaron. Ti
mantes, Parrasio, Zeuxis; y, sobre todos, el jonio 
ikpeles, aquel pintor á q uien sólo creia digno de retra
tarle Alejandro.

Desgraciadamente, los procedimientos técnicos 
empleados por los griegos para sus pinturas, han sido 
causa de que apénas lleguen hasta nosotros para po
der juzgarlas-, otros monumentos que los vasos pin
tados griegos y  algunos mosáicos, mientras de su 
arquitectura tenemos, aunque destrozados, los restos 
del templo de leseo y  del Parthenon, el de Minerva 
Pollada ó Ericteon, los Propileos, la tribuna de las 
Cariátides, el monumento de Lisícrates en Atenas, 
el Júpiter Olímpico en Olimpia, el de Samos y otros 
muchos en la Península, en las islas del Archipiólage
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y  en la Magna (Irecia. En Escultura, las admirables 
metopas y los relieves del Parthenon, la Venus deMilo, 
la Venus Calipígera de Siracusa, el Apolo de Belve
dere, el Gladiador y otras muchas que pueblan los 
museos de Europa, demostrando hasta qué grado de 
perfeccionamiento llegó en el arte aquel pueblo aman
te de lo bello por excelencia.
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LECCION XXII

KOGIONES GEOGRÁFICAS DE LA ITALIA ANTIGUA. — SüS PRIMITIVOS 

POBLADORES.

(Mela. — S t b a b o n . — G. P u m o  Se; 
GUNDO.—G. P b o l e m e o .—Av ie n o .—G á -  
LU B io, — Orbe antiguo. — Or t e l io -  
Tesoro geográfico. — S t e p h a n o ;  De 
Urbibus.)

A la manera que el continente asiático termina 
hácia ¿1 Sur en las tres grandes penínsulas de la In - 
do-cLina, del Indostan y  de la Arabia, asi el europeo 
acaba también al Sur, en las penínsulas Griega, Ita
liana y  Española.

La Italia estaba limitada ál Este por los mares Jo- 
nio y Adriático; al Sur la separaba de Sicilia el estre
cho del nombre de esta isla; al Oeste la circunscribian 
el mar Inferior ó Tirreno y  los Alpes, que también 
la apartaban al Norte del resto del continente europeo.

Esta península fué conocida por los griegos con 
los nombres de Hesperia (de Hespero, el lucero de la 
tarde, país occidental) y A^^sonia, ScitWíiia y  Oeno
tria la apellidaron los naturales: del rey Italo se lia -
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mb Italia, según Antioco de Siracusa; pero según 
Hellanico de Lesbos. Hércules le dió el nombre de 
Vitalia.

Limitábase este país, en tiempos remotísimos, al 
territorio comprendido entre el GoKo Nepontino y  el 
Scyletino: al mediar el siglo V, antes de Jesucristo^ 
estaba cerrado por el Laus y  el Metaponto: se exten
día al Flumesino dos siglos despues, y en tiempo dê  
Augusto, llegaba á los Alpes y comprendía el país de. 
ios venedo.9 y la Galia Cisalpina.

Dividíase en tres partes la Italia. 1 Septentrional 
ó Qaliii Cisalpina, frontera entre la Liguria y  la Etru
ria, que acababa por el Oeste en el Macra (Magra) y 
por el Oeste en el Rubicon, que tributa sus aguas al 
mar Superior en el país de los senones: la Galia Cisal
pina estaba dividida por el Pó en Oispana y Transpa
dana. 2."̂  Italia Central ó Italia propiamente dicha que 
terminaba al Este en el rio HSsis, entre el Piceno y los 
Senones, y  al Oeste en el Silarus (Sere), divisorio de 
la Campania y la Lucania. 3.  ̂Italia Meridional ó Mag
na Grecia (bajo esta denominación se comprendía la 
Sicilia) que abarcaba el resto de la Italia.

La Galia Cisalpina se subdividia en cuatro regio
nes, en siete la Central, y  en cuatro la Meridional.

Pertenecían á esta últim a, la Apulia (Capitanata, 
tierra de Bari, de Otranto y Basilicata) limitada por 
los rios F rentus, Silarus y Bradanus; la Mesapia ó 
lapigia (Otranto), desde Tarento al promontorio lap i- 
gio: la Lucania entre los rios Silarus, Bradanus^ 
Cratliis y el mar Tirreno: y el Bmtio en la parte más 
sur de la Italia, desde los rios Laus y  Cratiris al es
trecho de Sicilia.

Correspondían á l a Central laMtruria b Tus
cia, entre el mar Tirreno, los Apeninos, el Macra y el 
Tiber; la Umbria, al Este de la Tuscia, entre el R u-
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bicon, el M s , el Nar, el Tiber y los Apeninos; el Pi-- 
ceno, entre la Umbría y  el m ar Superior, el ^ s is  y  los 
Apeninos; laSaU nia, entre el Lacio, la Umbria, el 
Piceno y el Tíber; el Lacio, entre el Tíber, el mar In
ferior y el Liris; el Samnio, al Este del Lacio y al 
Oeste del Adriático y  desde el rio Aterno al Frento.

En la Italia Septentrional se encontraban: los Li- 
gurios al Sudoeste, entre los Alpes, el Golfo Ligusti
no (de Génova), el Arno y el Tesino: los Insnbros, en
tre el Tesino y el Adda al Norte de la Liguria: los 
Venetos, entre el Athesis, el Arsia y el Mar Superior: 

los Etruscos, entre los Apeninos, el mar Tirreno, el 
Lacio, la Sabinia y  la Umbría,

Varias islas situadas en el mar Interior, pertene
cen á Italia.

La Trinacria (Sicilia), así llamada por su figura 
triangular, vestíbulo del mundo fabuloso de Home
ro, habitada por los sicanos y los sicelos ó sicalos 
que la poblaron desde Ita lia ; abundante en vino y 
aceite, con gran comercio de esclavos. Las cordille
ras de los Nebrodes y  del Hsreo que la atreviesan de 
Oeste á E ste , forman otros montes que se desprenden 
de las dos en su parte central, marchando hacia el 
Sur, y  constituyen las principales montañas de la 
Sicilia, que van á morir en el Mediterráneo, forman
do respectivamente los promontorios Lylibseo, Pelero 
y Pachin: el Etna, volcan en actividad, alumbra la 
Sicilia con sus fuegos siniestros.

Cercanos á la antigua Trinacria, se encuentran 
dos grupos de islas: las ^Egates al Oeste, y  las Eolias, 
de Lipari, ó Vulcanias, al Norte.

El estrecho de Mesina separa la Italia de Sicilia.
Al Sur del golfo de Liguria (de Génova) parecen 

las islas de Córsica (Córcega) y  Sadinia (Cerdeña), 
separadas por el estrecho de TapJiros (de Bonifacio),

21
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rica la primera por sus minas de plomo y de hierro y 
por sus numerosos rebaños, y la segunda por su 
abundante y estimada miel.

Pertenecen también á Italia otras varias islas me
nores, de las cuales sólo nombraremos á Uva ó iS ta- 
hali (Elba), á Ischia y á Caprea, donde aún parece 
que se levantan las terribles sombras del feroz Tibe
rio y de su favorito el adivino Trasilo, iluminadas 
por los reñejos del Vesubio.

Debió la Italia su primera población, según algu
nos , á los llamados aborígenes, á los pelasgos, á los 
arcadlos, dirigidos por Evandro, á otros griegos, ca
pitaneados por Hércules, y á los troyanos, á las ór
denes de Eneas.

Entienden otros, con mejor fundamento, que la 
Italia fué primeramente poblada, desde el Asia Menor, 
por los pelasgos, divididos en Ítalos, sículos y tirre- 
nos, los cuales fueron despojados (1200) por los ibe
ros, que se señorearon de la Italia y  de Sicilia, dando 
origen por su fusión con los naturales pelasgos, á li
gares, umbríos y  oscos, subdivididos estos últimos 
en samnitas y  sabinos: que los etruscos penetraron 
en Italia, como siglo y medio despues de la invasión 
ibérica (1050), despojaron á umbríos, tirrenos liga
res, y se establecieron en las llanuras del Pó.

Tal es el cuadro rápido y  sumarísimo de la Italia 
an tigua , del teatro donde comienza á desarrollar su 
actividad-el pueblo más grande de cuantos la Historia 
registra en sus anales.

De hoy más el centro de la civilización es Roma, 
ciudad que perderá un dia la capitalidad del mundo 
gentílico para ser la cabeza del orbe cristiano.
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LECCION XXIÍI

FUNDACION DE ROMA.— LOS REYES. —  CAIDA DE LA MONARQUÍA. ’-j

(T, M o m m s e n : Historia de R om a)..

..í>

Cuenta la tradición latina queEea Silvia, liija de 
Amulio, descendiente del troyano Eneas, despojado 
del trono de Alba por su hermano Numitor , obliga
da á consagrarse á Vesta, tuvo del dios Marte á los 
dos gemelos Rómulo y  Remo: que arrojados éstos al 
Tiber, fueron conducidos por las aguas á la orilla y. 
amamantados por una loba, y  que despues, conocedo
res de su origen, ambos hermanos, al frente de una 
eolonia del Lacio, fundaron una ciudad á las márge
nes del Tiber, éntrelas fronteras de los latinos, de 
los sabinos y  de los etruscos.

Rómulo (754). La misma tradición afirma que ha
biendo dado muerte Romulo a Remo, para aumentar 
su naciente pueblo, abrió en él un asilo y  un merca
do; clasificó á los suyos en patricios y  plebeyos, liga
dos por medio del patronato; los dividió en tres tribus.



164 GÓNGORA.

y eligió en cada de éstas cien senadores y  cien caba
lleros.

Cuentan que los latinos, faltos de mujeres, convi
daron á los sabinos á una fiesta en la cual robaron á 
éstos sus bijas, y que cuando romanos y sabinos esta
ban á punto de venir á las manos, por inter'vencion de 
las sabinas, se unieron ambos pueblos y  formaron 
uno solo.

Muerto el fundador de Roma, los suyos lo coloca
ron en el número de los dioses.

Nnma Pompilio (714), sabino, introduce del Lacio 
las vestales; establece los salios, los aruspices, los 
augures y los feciales , reforma el calendario, divide 
el pueblo en gremios, funda el templo de Jano, y 
para que todas sus disposiciones fueran respetadas, 
les da la sanción religiosa, haciendo creer á los 
suyos, que cuanto dispone le es ordenado por la ninfa 
Egeria.

Tulo Hostilio (670), lucha contra los de Alba, y  
por evitarla  efusión de sangre, deciden ambos ejérci- 
citos, romano y  albano, que combatan sólo los tres 
hermanos Horacios y  los tres Curados, dando la vic
toria al pueblo á que pertenezcan los que triunfen. 
Hácese asi en efecto, y habiendo sobrevivido uno de 
los Horacios á todos los combatientes, triunfa Roma, 
es destruida Alba y sus habitantes trasladados á la 
ciudad de Rómulo.

^  ITízmb (638) vence á los fidenses y sabinos, 
domina en el Lacio, llega con sus conquistas á las 
orillas del mar y funda el puerto de Ostia.

Tarquino Prisco ó el ^  ntiguo (614), de origen grie
go y lucumon de Etruria, aumenta el Senado con otros 
cien ciudadanos; construye magníficos acueductos y 
cloacas, engrandece á Roma edificando el Circo, y 
comenzando el templo del Júpiter Capitolino; vence
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á los sabinos y túselos, castiga á ciertos rebeldes y  
muere asesinado por los hijos de Anco Marcio.

iServio Tulio (576), yerno de Tarquiuo Prisco, es el 
más notable de los reyes de Eoma. Servio se pone al 
frente de la liga de los pueblos latinos, liga que con- 
-solidó por medio de la comunidad de los sacrificios 
(communia sacra); hace una nueva división del pueblo, 
fundada en la propiedad; crea el censo y los comicios 
(comitia centuriata)', continúa la guerra contra los 
ctrúseos; establece las férias latinas; amuralla á Ro
ma ; fija el valor de la moneda y  el de los pesos y me
didas, é introduce el uso de la escritura. Al cabo mue
re asesinado por su yerno Turquino, parricidio que 
dió en Roma nombre á la calle donde se cometió el 
crim en, llamada hasta hoy Via scelerata.

Tarquim el Soberbio (532), que ocupa el trono por 
medio del crimen, concluye el Capitolio; compra los 
libros sibilinos que profetizan el destino de Eoma; 
oprime á patricios y  plebeyos; en odio á éstos, anula 
las leyes de Servio Tulio; declara la guerra á los 
volseos, y  se apodera de Suessa Prometía su ca
pital.

Miéntras Turquino sitiaba á Árdea, ciudad de los 
rútulos, su hijo Sexto viola áLucrecia, mujer de Tar- 
<^uino Colatino, ocasión de que se unieran patricios y 
plebeyos y  abolieran la monarquía estableciendo la 
república (509).

Tal fué el fin de la monarquía en Roma.
Durante los doscientos veinticinco años trascurri

dos desde la fundación de la ciudad hasta la institu
ción del Consulado, estuvo Roma gobernada por cau
dillos llamados reyes, que ni eran hereditarios ni m u
cho menos absolutos, por mas que procuraran serlo. 
Formóse muy luego un gobierno municipal que su
ponía cierto grado de cultura política y que, en sus
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principales partes se habla amoldado yerosímilmente 
al gobierno de la metrópoli, como acontece en todas 
las colonias.

Este gobierno consistia principalmente: primero, 
en el establecimiento y régimen interior del Senado: ' 
segundo, en el establecimiento y formación del pa- 
triciado hereditario, que conservado con la introduc
ción de los nombres de familias, formó luego un cuerpo 
político, que se hizo cada dia más poderoso: tercero, 
en la organización del pueblo y  en el modo de veri
ficar las asambleas á que aquélla servia de funda
mento; porque además de la división primitiva por 
colonos. en tribus y en curias, se hizo también otra, 
puramente politica, en clases y centurias; de modo que, 
además del antiguo sistema de convocar al pueblo en 
los comitios curiatos, hubo también los comitios centu
riatos o,m. grande arte: cuarto, en las'
instituciones religiosas que por su estrecho enlace con 
el gobierno político, formaban como una religión na
cional que unia todas las instituciones con un vincu
lo poderoso, y  recibía de ellas su sanción, sin que pu - 
diera jamás establecerse una jerarquía que hiciera 
del cuerpo sacerdotal un cuerpo completamente apar
te en el Estado: quinto, en que las relaciones que la 
ley establecía en la vida privada, ya entre los clien
tes y sus patronos, ya respecto de los matrimonios, y 
sobretodo, en la institución de la patria potestad, 
concurrían también muy directamente al mismo ob
jeto, pues estrechando los lazos de la familia, inspi
róse desde su origen, á este pueblo, un grande espíri
tu  de orden y de subordinación al cual en gran parte 
fué deudor de su incomparable grandeza.

La discusión acerca de si los plebeyos eran ó no 
ciudadanos en Roma, procede de una mala inteligen
cia; seguramente los plebeyos no tenían los mismos
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derechos que los patricios, pues estaban privados dei 
délos auspicios y  del matrimonio (j%s auspitiorum et 
ju s  connuHorum). Pero aunque los plebeyos fueron 
adquiriendo, poco á poco, derechos de que al princi
pio carecian, áun cuando les estaba vedado consultar 
los auspicios, ¿puede inferirse de aquí, que no tuvie
ran parte en los comicios que se celebraban, despues 
que los magistrados habían declarado que los presa
gios eran favorables, y  negarles en absoluto la condi
ción de ciudadanos?

Como hay escritores empeñados en convertir las 
fábulas mitológicas en hechos históricos desfigurados 
por la tradición, así otros se afanan en trocar la His
toria en fábulas; y  aunque alguna vez acierten en 
sus cálculos, otras no consiguen más efecto que 
el de llevar la duda y  el escepticismo al ánimo del 
lector.

Uno de los escritores que más se distinguen en 
este género de investigaciones es B. G. Niebuhr en 
su Historia Romana^ obra más bien crítica que histó
rica, en la que su autor, dotado de gran sutileza de 
ingenio, á vuelta de investigaciones profundas y no 
pocas veces felices, se empeña en contradecir y  refu
tar todas las ideas admitidas hasta su tiempo.

 ̂ Puede muy bien sospecharse queEómulo, naciendo 
de Marte, dios sabino, y de Vesta, sacerdotisa de una 
divinidad pelasga, simboliza la unión de ambas cas
tas y la asociación del hombre con la mujer, divinizán
dose así el estado doméstico, tan importante en Roma, 
donde el régimen político descansaba sobre la fa
milia.

Debe creerse que el nieto de Amulio, fugitivo de 
su patria, fundó su pequeña ciudad sobre una altura, 
al pié de la cual se acoge el vulgo, protegido por los 
fuertes, atentos á los asuntos de la g u erra , miéntras
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aquél se dedica á las tareas de las artes y  de la ag-ri- 
cultura, de donde nace la distinta condición de los 
unos y de los otros, y  de los derechos de los primeros 
sobre los^segundos.

En buen hora que se explique el respeto con que 
la mujer era tratada en Roma por el recuerdo de que 
á su intervención se debió la unión entre latinos y 
sabinos, cuando ambos pueblos estaban á punto de 
venir á las manos en cruelísima batalla.

Sospéchese, si se quiere, que los nombres que he
mos aprendido comopropios de los siete reyes de Roma, 
son verdaderos mitos; que el semidiós Rómulo repre
senta una edad heróica, y  que Numa, que se inspira 
en la ninfa Egeria, representa una edad sacerdotal.

Todo esto es justo y legitimo; porque si, como di
jimos al comenzar estas Lecciones, la crítica, insepa
rable amiga de la verdad, inquiere los acontecimien
tos, rechaza los que repugnan á la naturaleza de las 
cosas, adivina lo que tienen de simbólico y  los depu
ra de lo oscuro y repugnante, debe por ello entregar
se á este género de investigaciones; pero sin someter 
los acontecimientos á un patrón preconcebido, sin 
descoyuntarlos y mutilarlos para que quepan dentro 
de un verdadero lecho de Procusto.

¿Es oportuno acaso buscar en las dinastías que han 
reinado en Europa, igual número de reyes que los 
que rigieron á Roma; sumar el tiempo durante el cual 
todos imperaron; ver que los segundos reinaron por 
espacio de muchos más años que los primeros; consi
derar que éstos fueron electivos, llegaron al trono en 
edad granada, y  muchos acabaron asesinados, y que 
por el contrario, aquéllos fueron hereditarios, ocu
paron el trono estando aún algunos en la infancia y  
murieron pacificamente, para deducir de tales prece
dentes, que faltan muchos nombres en los reyes de
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Roma, y que cada uno es representación de varios 
otros, con su carácter especial y determinado?

¿No seria más justo, guiados por la duda racional 
y modesta, sospechar que en efecto tal vez falte, en
tre los siete reyes romanos, alguno ó algunos cuyo 
nombre, por acaso, revele el afortanado hallazgo de 
algún monumento epigráfico?

. ' A
LV



LECCION XXIV

EL CONSULADO.— &UERRAS.— EL MONTE SACRO. —  CREACION DEL 

TRIBUNADO.

(CANTút H isto ria  U n iv e r s a l .-A n- 
C V E T it.. ' H isto ria  U niversal.)

Ingrato Tarquín o el Soberbio con la aristocracia 
que lo había elevado al poder, acompañado de una 
guardia de extranjeros que ejecutaba ciegamente sus 
órdenes, se ensaño con las familias más ricas é ilu s
tres de. Roma.

Entre sus víctimas figuró su pariente Lucio, á 
quien dió muerte con su familia, apoderándose de su 
cuantiosa hacienda.

Unicamente perdonó el tirano á uno délos hijos, 
del niismo nombre que su padre, el chal salvó la vida 
figiéndose imbécil, por lo que le dieron el sobrenom
bre de Bf%to que le ha conservado la Historia.

Lucio Junio Bruto permaneció por más de veinte 
años representando su estúpido papel, hasta que el 
ultraje hecho al honor de Lucrecia por Sexto, hijo
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de TarquinOj puso en sus manos la ocasión de despo
jarse de su máscara, de indignar al pueblo contra los 
reyes, de concertar á los patricios y de que se cerra
ran á Tarquino las puertas de Eoma.

Los conspiradores de todos los tiempos, cuando 
han tenido la fortuna de lograr la consecución de sus 
proyectos, han visto que, desatada la revolución, ha 
ido ésta mucho más allá de donde se propusieron, y 
que el fruto ha sido recogido por otras manos que las 
suyas, cuando ellos mismos no fueron las victimas de 
sus propios proyectos.

Todo esto aconteció á Junio Bruto.
Que en los propósitos del supuesto imbécil, ven

gador de Lucrecia, entraba algo más que vengarse, 
derribando á Tarquino, sirviéndole de instrumento 
la aristocracia y la excitación producida en la move
diza plebe ante el ultrajado cadáver de la mujer de 
Colatino, y  que acaso imaginaba sustituir al rey des
tronado, lo demuestra su conducta cuando al volver 
á Roma despues de consultar al oráculo de Belfos 
sobre cual de los hijos de Tarquino reinaria, y ha
biendo contestado Apolo que el primero que besara á 
su madre, al regresar á Italia, procuró que ámbos la 
abrazaran á la vez, y él, postrándose, besó la tierra, 
nuestra madre común, explicando asi en su favor el 
sentido del oráculo.

No se vive por espacio de tanto tiempo como Lu
cio Junio entre las artes del disimulo, víctima de las 
burlas de todos, insensible á ellas, sin crearse un ca
rácter duro, tenaz, pronto á la consecución de los 
fines sin reparar en los medios.

El mismo Bruto, forzado por la marcha de la re
volución que él había madurado, temeroso de las re
laciones de Tarquino con !os lucumones etruscos, 
enemigos de Eoma, y de la plebe, que vuelta de su
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sorpresa, mostraba tendencias á deshacer su laborio
sa obra, tuyo necesidad de jurar j  de hacer jurar al 
pueblo, en nombre de los dioses inmortales y con el 
sangriento puñal de Lucrecia en las manos, no sólo 
que ni Turquino ni ninguno de sus familia reinaría 
jamás en Roma, sino la abolición absoluta de la mo
narquía.

En vano Turquino, abandonando sus tropas, vuel
ve á la capital cuyas puertas encuentra cerradas; en 
vano regresa al ejército que, dominado por los patri
cios, sus jefes, vuelve las armas contra el monarca; 
á la edad de setenta y seis años, el SoierUo busca y 
encuentra asilo entre los enemigos de Roma.

Derribada la monarquía, se fundó la república y 
el feroz patricio tuvo que contentarse con el nom
bramiento de cónsul que obtuvo con Colatino, viudo 
de Lucrecia.

E l establecimiento de la república fué el triunfo 
del absolutisnio de la aristocracia que muy pronto 
hizo sentir á la muchedumbre el peso de su dominio, 
destruyendo gran parte de las ventajas que á ésta 
habian concedido los reyes.

Uno de los primeros pasos del nuevo gobierno fué 
despojar á la plebe de las tierras que Servio Tulio les 
había concedido fuera del Ager romamis y  apartar 
de la muchedumbre á los que podian haber sido sus 
valedores, aumentando el Senado con cien nuevos 
miembros escogidos (conscripti)  entre las clases que 
pudieran favorecerla.

Abolióse la monarquía civil; pero se conservó la 
religiosa, en manos de la aristocracia, volviendo á 
reconocer el derecho y la vida pública y  la del hogar, 
al sacerdocio, como única fuente de poder.

Durante el período de los reyes, éstos, para debi
litar á los patricios. de los cuales no eran más que eje-
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tores, y para favorecer su propia autoridad , buscando 
apoyo en la mucbedumbre, concedieron á ésta gran
des privilegios; pero habiendo recobrado su autoridad 
los jefes de las Gentes, al advenimiento del nuevo go
bierno , la plebe quedó abandonada y fuera del ampa
ro de las leyes sociales.

La intervención del pueblo en la elección de los 
cónsules era absolutamente nu la , pues que no pu
diéndose elegir más que entre los que le proponía el 
magistrado á quienes, según éste, hablan sido favo
rables los augurios, eran electos cónsules los que 
quería la clase patricia á que aquél pertenecía.

Entre tanto los Tarquinos, recordando sus relacio
nes de parentesco con los lucumones de Etruria y con 
los enemigos de Roma, los favores hechos por los 
reyes á la plebe, la tiranía de los padres y  el triste 
papel de los jóvenes patricios bajo el nuevo gobierno, 
que no reconocía más autoridad que la de los jefes de 
familia, preparaban la restauración.

Con el objeto aparente de que se leyera en junta 
del pueblo una carta suplicante de Tarquino, á lo que 
el Senado se negó, y rogando en último término que 
fueran devueltos al rey depuesto sus bienes patrimo
niales ó cuando menos los de su abuelo Tarquino Pris
co, marcharon á Roma embajadores de Etruria que 
realmente iban á contar los parciales de la monarquía, 
á buscar otros nuevos y á concertarse para la contrare* 
volucíon.

Al frente de la conjuración se hallaban los dos 
hijos de Bruto, Tito y Tiberio y  tres sobrinos del cón
sul Colatino.

Reunidos los conspiradores, para ligarse con un 
juramento infernal, sacrificaron un hombre, mezcla
ron la sangre de la victima con vino, bebieron este 
brebaje, juraron sobre las entrañas del muerto derri-
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bar la república y  restablecer la monarquía y  escri
bieron una carta á Tarquino sancionando sus prome -  
sas, la cual entregaron á los embajadores etruscos.

Por su desgracia, escuchaba á los imprudentes 
conjurados nn esclavo, que, con el mayor secreto, 
dio detallada cuenta de todo al patricio Valerio, 
quien reúne á sus hijos, hermanos, clientes y sier
vos, sale á la calle, cerca la casa donde aún perma
necían los ciegos conjurados, los prende, desde allí 
se encamina á la morada de los embajadores, los des
poja de la carta que aquéllos les habían entregado y 
con esto llega el dia.

Reúnense apresuradamente los cónsules; ante 
ellos son presentados los conspiradores, y el mismo 
Bruto tiene el salvaje valor de interrogar á sus pro
pios hijos que no contestan á su terrible intimación 
de que se justifiquen más' que con súplicas y  so
llozos.

Observando Bruto que Colatino, Valerio y cuan
tos presenciaban tan terrible escena, daban clarísi
mas señales de su emoción, ordenó á los lictores que 
ejecutaran la ley, y vió sin inmutarse que éstos des
nudaron á sus hijos, los azotaron con sus varas y  les 
cortaron la cabeza. Hecho esto salióse del tribunal el 
feroz cónsul, dejando á su colega el cuidado de casti
gar á los otros culpados.

Más humano Colatino, concedió un dia á sus so
brinos y á los demás para que se justificaran, con 
ánimo de salvarlos; pero como acordara devolver á su 
amo al esclavo denunciador, lo cual era tanto como 
enviarlo á una muerte segura, habiéndose opuesto á 
ello Valerio, fué nuevamente llamado Bruto, quien 
hizo ejecutar á todos los conjurados; que por extre
mado respeto al derecho de gentes fueran despedidos 
sin castigólos embajadores etruscos; que se conce-
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diera libertad al esclavo denunciador, y  que los bienes 
de los Tarquinos fueran confiscados.

Colatino, que se habia mostrado compasivo, fué 
depuesto y  nombrado en su lug“ar Valerio, conocido 
con el sobrenombre de Publicola, por el amor que 
alardeaba profesar á la plebe.

En efecto, Valerio fué quien, por simples rumores 
de que aspiraba al trono, en razón de que edificaba 
una casa en el monte Palatino que dominaba la plaza 
pública, en una noche, hizo que los operarios la derri
baran , destruyendo hasta los cimientos; él fué quien 
mandó quitar las hachas de las fasces consulares que 
asustalan á la muchedumbre; él fué quien mandó á 
los lictores que abatieran las insignias de su autori
dad ante la majestad de la asamblea popular; él fué 
quien, adulando á la multitud, inició el período de 
luchas entre las clases , que más de una vez puso á la 
república en inminente riesgo de perderse.

No es ciertamente de ahora ni comienza en Valerio 
Publicola la larga série de cortesanos del vencedor, 
que adulando á los que mandan ó á los que deben ser 
mandados, perviertená los unos divinizándolos, ó en
loquecen á los otros presentando ante sus ojos ideales 
imposibles.

Al fin, los de Veyes tomaron las armas para resta
blecer á los Tarquinos, y  viniendo ambos pueblos á 
las m anos, como mandara la caballería veyentana 
Aruncio, hijo del monarca destronado, al divisar éste 
al feroz L. Junio Bruto ostentando las insignias con
sulares , exclamó al punto: AM  está el enemigo mortal 
de mi fam ilia y el nsmpador del trono de mi padre.

Bruto y  Aruncio se encaminaron el uno hácia el 
otro con igual furia, traspasándose con las lanzas y 
cayendo ámbos muertos.

TJn solo hombre menos que los de Veyes perdieron
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los romanos en esta batalla; pero, como quedaron 
dueños del campo, se adjudicaron la yictoria.

El cadáver del cónsul recibió en Roma extraordi
narios honores, j  por espacio de un año vistieron los 
ciudadanos riguroso luto por su muerte.

Porsena, rey de los clusios, recogió las armasque 
hablan caído de las manos de los veyentanos, y aun
que In fortuna favoreció al etrusco, bien pronto aban
donó la ciudad de Rómulo, vencido por el heroísmo de 
Horacio Cocles, de Mucio Escévola y  de Clelia.

El incansable Tarquino, unido á los pueblos del 
Lacio, inquieta vivamente á Roma, donde á la  sazón 
reinaba hondo descontento, producido por la severi
dad de los patricios.

Descubierta una conspiración de esclavos, el Se
nado la ahogó en sangre; renaciendo aquélla y  des
cubierta también, cuando estaba á punto de entregar 
la ciudad á Tarquino, reunidos los conjurados por me
dio de un ardid, fueron cruelísim amente extermi
nados.

Dura la ley contra los insolventes que entregaba 
al deudor en manos de sus acreedores, quienes po- 
dian hasta dividírselo en pedazos según la respecti - 
va cuota de su crédito, el pueblo sobre quien pesa-' 
ban cargas tan insoportables, se negó á alistarse en 
las legiones para hacer la guerra á los latinos. En 
vano fuó decretar la suspensión de las acciones de 
los acreedores hasta el fin de la guerra; en vano fue
ron las promesas del Senado, que al cabo tuvo que 
acudir á un expediente, más de una vez salvador de la 
república.

Depositóse en un varón consular la facultad de 
nombrar los magistrados y  los jefes todos del ejérci
to ; invistiósele por espacio de seis meses de una 
autoridad absoluta é irresponsable, y  faé tal el efec-
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to que en la muchedumbre produjo Tito Lái-gio, pri
mer Dictador, que cedió el pueblo.

Tito nombró general de la caballería á Espurio 
Casio, y  habiendo conseguido algunas ventajas sobre 
los enemigos, ajustó una tregua y renunció el cargo 
ántes del tiempo señalado por la ley.

Renovada la lucha, nombrado Dictador y  alista
do el pueblo, mediante la promesa de mejorar la 
suerte de los deudores, se trabó la batalla entre lati
nos y  romanos, en el Campo Tusculano á orillas del 
lago Regilo.

Los denodados latinos, un formidable cuerpo de 
desertores y de desterrados que habia jurado morir 
o imponerse á Roma, los tres hijos de Turquino, va
lientes y desesperados, luchaban por una parte; de 
la otia el patriciado romano, resuelto á sucumbir
antes que entregar sus hogares al gobierno de los 
reyes.

La lucha fué, pues, desesperada; buscábanse perso
nalmente los jefes y heríanse sin piedad ; todos ó casi 
todos los realistas fueron muertos ó heridos, contán
dose entre los primeros los tres hijos de Tarquino, 
que huyó á la Campania bajo la protección del tira
no istomenes, donde falleció á la edad de noven
ta años.

Vencidos los latinos y  muerta la monarquía, si
guieron los patricios oprimiendo á los plebeyos, por 
o que , produciéndose una nueva guerra contra los 

volscos, el pueblo se negó á alistarse en las legiones, 
pero al cabo cedió, vencido por las promesas del cón
sul Servilio.

Derrotados los volscos, el Senado no hizo caso de 
las promesas de Servilio, y como sobrevinieran nue
vas guerras y  el pueblo volviera á su antigua acti
tud , fué nombrado Dictador Manlio Valerio, hermano

23



178 &ONGORA

de Publicola, que venció á los enemigos, como sus 
predecesores.

El Senado, para distraer á los plebeyos, provocó 
dos nuevas guerras, una contra los ecuos y otra con
tra los sabinos.

El ejército, apoderándose de las banderas y  aban
donando á sus jefes, bajo la dirección del plebeyo Si- 
cilio Belluto, se trasladó al Monte Sagrado, más allá 
del ager romanas.

Uno de los cónsules, el inflexible Apio Severo, 
queria que se abandonara á la plebe; por el contra
rio, Servilio propuso medios de transacción.

Prevaleciendo este dictamen, pasó una comisión 
del Senado á avistarse con los plebeyos, álos que con
venció Menenio Agripa con la fábula de los miem
bros y el estómago , no sin que Lucio Junio, que os
tentaba el sobrenombre Bruto, tuviera que contener 
el generoso’arranque déla plebe, dispuesta á volverse 
á Roma sin condiciones.

Verificóse, pues, un acuerdo en virtud del cual 
fué creada la Potestad Tribunicia encargada de defen
der los intereses del pueblo, recayendo naturalmente 
el nombramiento en Belluto, jefe del movimiento, y  
en Lucio Junio que Rabia llevado la voz de la plebe 
sublevada en aquellas disensiones.



LECCION XXV

LUCHAS ENTRE PATRICIOS Y PLEBEYOS.— GUERRAS CON DIFERENTES

PUEBLOS----- COLONIAS. —  CORIOLANO.— LA LEY TERENTILA.—

EL DECENVIRATO.— TRIUNFO DE LA PLEBE.

La creación del Tribunado ñabia de conducir á la 
;plebe de Roma mucho más allá de sus primitivos de
seos, que naturalments se limitaban entonces á hacer 
menos dura su suerte. Resistían tales pretensiones los 
patricios, con injusta tenacidad, provocando conti
nuas guerras para distraer la atención de la multitud, 
á la que, lejos de la protección de los tribunos que 
carecian de autoridad fuera de los muros de Roma, 
-subyugaban sus jefes en el ejército.

Estas guerras, que terminaban generalmente con 
la victoria de la república y el despojo de los venci
dos, arma de dos filos, aumentaban más y  más la de
mocracia en las cercanías de Roma, adonde éstos se 
trasladaban, y  por consiguiente, acababan por dar más 
Tigor á la plebe.

Tal fué el principal propósito que animó á la re
pública al apoyar á la confederación de los latinos y
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hernicos contra volscos y ecuos, guerra q[ue acab^ 
con la derrota de los segundos, extendiendo Roma sus 
fronteras hasta la Campania.

Los pobres pedían ya participación en el ager ro- 
manus, á cuya posesión iba unido el derecho de ciu
dadanía.

. Para contrariar estas pretensiones, para satisfacer 
álos ambiciosos-sin previsión, acudió muchas veces 
el Senado al expediente de la fundación de colonias, 
que no siempre pioducia el fin apetecido. Con efecto, 
ideando los patricios debilitar á sus enemigos y  domi- 
minar á los vencidos, anunciaban la fundación de 
una nueva colonia en los países de que era absoluta 
señora la república por derecho de conquista {deditiojf 
y al efecto , salíanlos colonos de Roma bajo la direc
ción de tres irmnmros.

Al llegar al paraje marcado como favorable por Ios- 
augures, cavábase en el centro un boyo en el cual 
arrojábanse tierra y  frutos de la patria (terra pairumj 
y  sobre él se erigía el bogar de la ciudad, el ara de 
Vesta.

El jefe superior de la colonia (fundador), dirigien
do una yunta, compuesta de un buey y  una novilla, 
colocados el macho á la derecha y la hembra á la iz
quierda , para significar que la mujer debía atender á 
los cuidados domésticos, y  el hombre, colocado fuera, 
á la defensa del país, trazaba con una reja de cobre- 
el perímetro de la ciudad futura. En los parajes con
venientes levantaba la reja (iz.portéala) para no herir 
la tierra en los lugares que habían de ocupar las puer
tas (portae); detrás, los colonos iban ahondando el 
foso , procurando que la tiej^ra sagrada de la ciudad 
no cayera fuera de su recinto.

Los augures y los agrimensores derribaban lo& 
términos y  ios sepulcros de la raza vencida, que por
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ta l manera quedaba despojada y sin derechos (plehs)^ 
uerca de los colonos, como en Roma.

La colonia romana, fundada por los esfuerzos de 
la metrópoli, se parecía en mucho á la colonia espa
ñola y tenia por tanto derecho de exigirle tributos y 
soldados, como el deber de socorrerla en los malos 
trances: asi como la colonia g riega, efecto de la su
perabundancia de población ó de las discordias civiles, 
.se asemejaba mucho á la inglesa, que en razón de jus
ticia, no puede exigir á los colonos más que las rela
ciones de amor y  de afecto, natural consecuencia de 
un origen común.

Las colonias romanas, colocadas en puntos estra
tégicos, eran, además que plantel de soldados, como 
fuerte cadena que sujetaba á los municipios, donde 
los naturales, amigos de Roma, conservaban cierta 
sombra de independencia.

La democracia romana, sin embargo, en m uchas' 
ocasiones, no aceptó este simulado destierro, que la 
apartaba del centro de los partidos, despues de sus 
primeras victorias.

¡Cuán cierto es que las concesiones tardías, arran
cadas por medio de la violencia, sólo consiguen dar 
á la multitud la conciencia de su fuerza y preparar 
su ánimo insaciable para nuevas luchas y  nuevas vic
torias!

El decreto de creación del Tribunado estaba con
cebido en los siguientes términos:

«Que el tribuno del pueblo esté exento de toda 
»carga servil impuesta á los ciudadanos; que ningu- 
»no le dé golpe ni haga que otro se lo dé; y si alguno 
»violare esta ley sea declarado maldito y  sus bienes 
«consagrados al servicio de la diosa Céres. Si alguno 
»quita á un tribuno la vida, tengan todos derecho 
»para matar al que se la quitó.»
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Los tribunos, según ya hemos dicho, no tenían 
autoridad fuera de la ciudad, ni ostentaban el esplen
doroso traje de los magistrados, ni usaban lictores;, 
sólo tenian ásus órdenes una especie de criado (mm- 
sajero), ni podían penetrar en el Senado. Mas corno- 
eran inviolables y  sus personas sagradas, entraron 
al cabo en el Senado y allí contrariaron á los patricios 

-sin que nadie se atreviera á ponerles encima las 
manos.

Distinguíase en la oposición ardiente á los tribu
nos el patricio Cayo Marcio, joven valentísimo que 
debía su sobrenombre de Coriolano á las victorias que 
había alcanzado sobre los habitantes de la ciudad de 
Coriolos.

Como reinara el hambre en Roma, se proyectó una 
expedición militar para adquirir víveres. Negándose 
el pueblo, contra toda razón, á tomar parte en ella, 
indignado el valiente Coriolano, se pone al frente de 
su familia y  amigos, penetra en las tierras de los con
trarios y  vuelve á Roma con un espléndido botín de 
mantenimientos y  ricos despojos.

Irritados los tribunos sorprenden á Coriolano en la 
plaza pública y  lo condenan á ser precipitado por la  
roca Tarpeya, castigo de los traidores.

Pronto se rehacen los patricios que acuden en de
fensa de Coriolano, y  hubiera terminado todo en una 
lucha sangrienta, si arrepentida la plebe, no hubiera 
anulado la sentencia, convocando para nuevo juicio.

Celebrado éste, en medio de una escena conmove
dora, eljóven patricio fué condenado á destierro per- 
pétuo.

Oida ia sentencia, Coriolano se dirige á su casa, 
despídese de Veturia y de Volumnia, su mujer y su 
madre, y  encaminándose al país délos volscos á quie
nes tantas veces había vencido, se presenta al jefe de
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éstos, Aoio Tulo, que pone los recursos todos del país 
á sus órdenes, y  con ellos Coriolano reduce á Roma 
al último extremo.

Una diputación religiosa sale de la ciudad , con 
permiso del Senado; los augures, los sacerdotes, los 
pontífices, ostentando sus majestuosos trajes sacer
dotales, se dirigen al campo de los volscos , en donde 
son recibidos con extremo respeto; pero que Yuelven 
á Roma sin conseguir nada.

Valeria, hermana de Publicóla, al frente de las 
más distinguidas matronas romanas, haciendo que se 
les unan la mujer y la madre de Coriolano, toma el 
mismo camino, y él, no pudiendo resistir las súplicas 
y  las lágrimas de las que tanto amaba, cede, deja 
libre á Roma y á poco es asesinado por los volscos.

Distribuidas por Servio Tulio las clases, con arre
glo á la riqueza de cada ciudadano, acudiendo á Ro
ma todos los despojados por las guerras, triunfantes 
los plebeyos en sus luchas, verdaderamente tardaba 
mucho en presentarse la causa final de la discordia, 
la guerra verdadera, la batalla entre los pobres y  los 
ricos.

El cónsul Casio, para vengarse de los senadores 
que le hablan disputado los honores del triunfo, arro
jó la tea ardiente de la discordia, proponiendo la L&y 
Agraria , á la que se opusieron por envidia los mismos 
tribunos, quienes despues consiguieron que se nom
braran diez varones para que verificaran la reparti
ción de las tierras.

El Senado castigó al cónsul haciendo que el in
grato pueblo lo condenara á ser arrojado desde la roca 
Tarpeya.

Promovida una nueva guerra para no llevar á cabo 
la Ley Agraria, dejándose la plebe derrotar, los 
Fabios, para vengar esta afrenta, salieron de Roma
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en número de trescientos (Gens Fabia) , se batieron 
heroicamente contra los enemigos y todos perecieron, 
salvándose sólo un adolescente que perpetuó en su 
descendencia familia tan ilustre.

Con nada se satisfacía ya la muchedumbre en sus 
pretensiones incesantes: falta la ciudad de manteni
mientos, comprábase trigo con los fondos públicos 
que se repartía á precios moderados.

No contenta la democracia con estas previsoras 
medidas, encontraba aún en esto motivo para tumul
tos, y  clamaba porque el trigo se le repartiera gracio
samente.

Los tribunos hicieron morir al cónsul Menenio: los 
patricios mataron al tribuno Gennio: á pesar de la 
oposición del cónsul Apio fué aprobada la ley de Vole- 
ron, agravio de que se vengó el cónsul castigando 
rudamente á los soldados que se habían dejado vencer 
por los enemigos, y los tribunos en cambio acusaron 
al cónsul, que, á pesar de su valiente defensa, para 
evitar la ignominia del suplicio, tuvo que apelar al 
triste recurso del suicidio.

Acudió entonces el Senado al medio de proponer 
el establecimiento' de colonias para repartir las tier
ras de los anciates, lo que rechazaron los plebeyos, 
que, como dice Tito Livio, preferían pedir tierras e% 
Roma á poseerlas en Ando. Los tribunos halagan 
con deslumbradoras esperanzas al pueblo hambriento 
y  necesitado, encadenado á Roma por los juegos, los 
espectáculos, las asambleas, la agitación de los ne
gocios, las dádivas públicas y la riqueza tentadora 
de los patricios.

Las pretensiones de la plebe se dirigieron enton
ces a fines mas altos y  tomaron formas más violentas.

Los cónsules administraban justicia ateniéndose á 
los usos y costumbres tradicionales (mores patrum), á



HISTORIA UNIVERSAL. 185

algunos restos de las leyes reales que se conservaban 
en los libros sagrados, ocultos al pueblo bajo fórmu
las y ritos que sólo poseían los patricios.

El tribuno Terencio pidió que los cónsules no fue
ran los únicos intérpretes de la ley y que se nom
brara una comisión para redactar un código á que 
pudieran atenerse los ciudadanos para reclamar sus 
derechos y los jueces para sentenciar los pleitos y 
causas.

Quincio Ceson, que se opuso coa violencia á peti
ción tan ju s ta , fué procesado y hubiera pagado con 
la vida su temeridad sin los respetos de su padre 
Cincinato; pero fué condenado á una fuertísima mul
ta , que pagó el padre vendiendo cuanto poseía, ex
cepto una pequeña propiedad, con una cabaña, á 
donde se retiró con su familia.

Puesta Eoma en gran peligro por los sabinos, 
Quincio Cincinato fué elegido Dictador, á quien en
contraron los'comisionados que fueron á notificarle 
su elección, dirigiendo la yunta con que labraba su 
reducida propiedad.

Vencidos los enemigos, volvióse Cincinato á su 
choza, que tuvo que dejar otra vez ante la noticia de 
que había sido nuevamente nombrado Dictador, por 
consecuencia de que los volscos habían encerrado en 
un desfiladero al cónsul Minucio con su ejército.

Cincinato salvó otra vez á la república, y aumen
tados por su consejo los tribunos, desde el número 
de cinco al de diez, al cabo de diez y seis dias re
nunció el poder dictatorial que con arreglo á la ley 
hubiera podido conservar por espacio de seis meses.

Al fin, se vió forzado el Senado á aprobar la Ley 
Terentila, á que dió nombre el tribuno Terencio, la 
cual se encaminaba á dotar á Eoma de un código de 
leyes.

34
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Con este objeto, y de acuerdo con el dictámen del 
cónsul Apio, fueron elegidos diez ciudadanos dota
dos de facultades omnímodas.

Los Decemiros, inspirándose en el código de So- 
Ion , expusieron á la aprobación general sus Tablas 
de leyes, así llamadas porque, cuando aun estaban 
en proyecto, eran grabadas en tablas de encina, y 
cuando fueron aprobadas, se esculpieron en colum
nas de bronce, como perpetuo código del derecho 
público y priyado.

Para completar el Qódigo de las Doce Tallas , se 
amplió la comisión, de que formaron parte tres ple
beyos, y de la que era el alma Apio Claudio.

El Decenvirato cayó por el asesinato de Licinio 
Dentato y por haber atentado Apio al honor de V ir
ginia, joven plebeya; á la que sólo pudo salvar de 
la lascivia del triunviro, la muerte que ante todos 
le dió su propio padre.

Las leyes de las Doce Tallas fueron úniversalmen- 
te respetadas, porque en ellas no se estableció el 
triunfo de ningún partido, dictadas como estaban por 
un verdadero espíritu de conciliación.

Asi, por ejemplo, sus preceptos referentes á la 
patria potestad y  á los matrimonios, están inspirados 
por el sentimiento patricio, como se contenta á los 
plebeyos en las que regulan las relaciones entre el 
patrón y el cliente, la que ordena que las causas ca
pitales sean juzgadas en los comicios centuriados y  
la que castiga la usura. •

Por tal manera fué autorizado sucesivamente el 
matrimonio plebeyo por la compra de la mujer (coemp
tio, usas); la emancipación del hijo, por tres ventas; 
la facultad de testar el padre dividiendo la hacienda 
entre sus hijos (actio fam ilia  erciscundoe), y  la pres
cripción de los inmuebles (mancipatio).
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Dados por la democracia estos primeros pasos de 
gigante, los demás, hasta su completa victoria, fue
ron facilísimos j  naturales, á pesar de la ardiente 
Oposición de los patricios.

Los plebeyos obtuvieron pronto q̂ ue la ley recono
ciera como legítima la unión entre individuos de 
ambas clases, acuerdo que fué tan generalmente adop
tado como que se vió, por ejemplo, á la opulenta fa
milia plebeya de los Licinios unida por medio de 
enlaces matrimoniales á las tres Gentes patricias de 
los Fabios, de los Cornelios y de los Manlios.

Con el objeto de velar porque cada uno de los in- . 
dividuos que coifiponian las diversas clases en que 
Roma estaba dividida, cumpliera con sus deberes, 
fué inventada la Censura, cargo que muy en breve 
se hizo omnipotente.

Cada cinco años convocaba el Censor á los roma
nos al Campo ¿fe Marte, j  alH, á la voz del heraldo, 
comparecían, primero, los plebeyos, que si habían 
observado una conducta indigna, eran destinados á 
á la clase de erarii; comparecían despues los caballe
ros que, si se habían hecho indignos, eran degrada
dos, y , por último, los senadores, que podían ser 
borrados del álbum.

Estas listas, que constituían el verdadero, censo de 
población, eran depositadas en el templo de las Ninfas.

Pronto las antiguas querellas volvieron á resuci
ta r con más violencia que nunca.

El tribuno Cayo Licinio Estolón propuso una ley 
en favor de los deudores contra los intereses acumu
lados; otra que limitaba á quinientas yugadas la ex
tensión de la propiedad particular en el ager romanus, 
distribuyéndose el exceso entre los pobres, y  otra por 
la que se preceptuaba que uno de los dos cónsules 
fuera plebeyo.
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A seguida los tribunos lograron que todos pudie
ran formar parte del colegio de los Sacerdotes Sibili
nos; que los plebeyos no fueran inhábiles para desem
peñar la Dictadura (año 353), la Pretura (350), el Ponti
ficado (354), la Edilidad y  la Censura. El Dictador Po- 
libio hizo los plebiscitos obligatorios para todos, y, por 
últim o, un secretario de Apio Gláudio divulgó el sagra
do secreto de las fórmulas jurídicas y del calendario.

Así rompió la plebe romana todas las barreras,, 
despues de cuatro siglos de tenacísima lucha.



LECCION XXVI

LOS GALOS EN ROMA.— GUERBAS CONTRA LOS SAMNITAS Y 

ETRUSCOS.— PIRRO, REY DE EPIRO.

Los galos, que LaLitaban la Galla Cisalpina, fue
ron conducidos por Aruncio, excitado por los celos, 
ante Clusio, ciudad de la Etruria, aliada de Roma, 
que mandó á tres hermanos Fabios cerca de Breno, 
jefe de los galos, para que procurasen poner en paz á 
unos y  á otros; los cuales, léjos de hacerlo así , ani
maron á los clusianos contra los galos.

Irritado Breno marchó contra Roma, y los Fabios, 
nombrados tribunos m ilitares, reuniendo las tropas 
de la república, sin reparar en la inferioridad de su 
número, pelearon contra los galos senones en las ori
llas del Alia, donde sufrieron una terrible derrota, 
llegando á Roma pocos fugitivos perseguidos por los 
senones , los cuales aumentaron hasta tal punto el te r
ror, que los romanos ni áun cerraron las puertas de la 
ciudad.

Asombrado Breno, no se atrevia á penetrar en 
Roma, temeroso de alguna emboscada, lo que did
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tiempo á los romanos para refugiarse en las ciudades 
vecinas j  para que, á las órdenes de Manlio, se ampa
raran en el Capitolio cuantos quedaban á propósito 
para defenderlo.

Vacilaba Breno al penetrar en la ciudad vacía, 
aunque precedido de fuertes destacamentos, cuando, 
al llegar al Foro, se ofreció ante sus ojos un espectácu
lo extraño.

Ochenta patricios, entre los que había varones 
consulares, pontífices, generales honrados con los 
honores del triunfo, que habían ofrecido su vida para 
aplacar a los dioses infernales, al tenor de una súplica 
dirigida por el Pontífice Supremo, sentados en sus si
llas curules, vestidos con ms expléndidos trajes, de
safiaban la muerte con serena majestad.

Mudo de asombro, Breno creyó encontrarse ante 
una asamblea de dioses.

Sin embargo, habiéndose atrevido un soldado galo 
á pasar la mano por la barba del patricio Marco Po- 
pinio, que castig’ó tal insolencia descargando el 
bastón de marfil, atributo de su dignidad, sobre el 
soldado, éste atravesó á Popinio con su espada: Los 
galos imitaron el ejemplo de su compañero, no de
jando con vida á uno solo de aquellos valerosos 
ancianos, incendiando despues la ciudad y asaltando, 
aunque inútilm ente, el Capitolio.

En tanto, Camilo, vencedor de Veyes y  desterrado 
en Ardea por la ingratitud de los romanos, reunió á 
los fugitivos de Eoma y los restos de los vencidos en 
Alia, última esperanza que quedaba á la  república que 
imploró su auxilio.

Camilo exigió que los senadores, encerrados en el 
Capitolio, le autorizaran por un decreto, lo cualreali- 
zó un joven plebeyo que, atravesando el campo de los 
enemigos, llevó á Camilo el nombramiento de Dictador,



HISTORIA UNIVERSAL. 191

Camilo marchó entonces contra los galos, é inter
ceptándoles los víveres, les hizo sentir los rigores 
del hambre j  los redujo á la condición de sitiados, 
como estaban los refugiados dentro del Capitolio.

Repetia, en tanto, Breno sus incesantes ataq^ues á 
la cindadela romana, de que sin duda se hubiera apo
derado, entregados sus defensores al sueño , sino los 
hubieran despertado los agudos gritos de las aves 
consagradas a Juno , espantadas ante la presencia 
de los galos que trepaban por los muros, siendo re
chazados por los romanos que acudieron en su de
fensa.

Creciendo la necesidad de los galos aterrados por 
los ataques de Camilo, hallándose los romanos en 
mayor apuro, é ignorantes de los progresos del Dic
tador , vinieron a concierto Breno y  el tribuno Sul
picio, conviniéndose en que, mediante la entrega de 
mil libras de oro, los galos abandonarían á Roma.

Al verificarse la entrega de la suma convenida, 
como advirtiera el romano que las pesas eran mayo
res y se quejara, poniendo Breno su espada en el pla
tillo de las pesas exclamó: de los vencidos!

Sobreviniendo en tanto Camilo, los galos fueron 
derrotados y la ciudad quedó libre de sus enemigos, 
no sin que se creara, por tal motivo, perdurable ren
cor entre galos y romanos.

Quedó la ciudad tan destruida, que muchos pen
saron abandonarla para trasladarse á Veyes.

Libertada Roma, el Dictador renunció su cargo, 
que pronto tuvo que aceptar otra vez para vencer á 
los vecinos, rebelados ante las desgracias de Roma .

Esta es la época de los grandes hombres en Roma, 
engrandecida por las virtudes de Camilo.

A ella pertenece la  abnegación de Curcio; el he
roísmo de Manlio Torquato: el sacrificio de Decio;
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F a b i o  , apellidado Máximo; Rullano; Curio Dentato; 
y el Aquiles romano, Papirio Cursor.

Entonces fué cuando la plebe acrecentó sus fran
quicias por mediación de Fabio Ambusto, cuyas dos 
bijas estaban casadas una con un patricio y  otra con 
un plebeyo.

Continuando la guerra contra los sam nitas, és
tos encerraron al ejército que mandaba el cónsul 
Postumio entre unos desfiladeros, sin esperanza de 
salvación, en las fronteras de la Campania y el 
Samnio, al Este de Capua.

Pretendían algunos jefes samnitas el exterminio 
del ejército romano; pero Poncio, su general, se con
tentó con hacerles pasar por debajo del y u g o , deján
dolos en libertad.

Este acontecimiento tuvo lugar cerca de Cau
dium, por lo que aquellos parajes recibieron el nom
bre de Barcas QavÁinas.
' Tamaña generosidad fué recompensada por los 

romanos dando muerte á Poncio, vencido despues y 
hecho prisionero.

Derrotados los samnitas, queriendo Roma com
pletar su dominación en la Italia Inferior, acometió 
á los tarentinos que habían ofendido á sus embajado
res : los tarentinos imploraron el auxilio de Pirro, rey 
de Epiro, que acudió con un ejército y venció en He- 
ráclea á los romanos, asustados por los elefantes que 
no conocían.

Esta lucha reconocía por origen que resentidos los 
de Tarento porque los romanos, contra lo convenido 
en cierto tratado, habían navegado más allá del pro
montorio Lavinio, (Cabo de las Columnas, en la Ca
labria Ulterior), aquéllos en cambio habian apresado 
sus naves, ultrajando á los embajadores que fueron 
á reclamarlas.
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 ̂ Pirro acudió con un ejército y  venció en Heráclea 
a los romanos, asustados por los elefantes que no 
conocían.

El rey de los epirotas avanzó hasta Preneste, 
desde cuyas alturas pudo contemplar á Roma.

Cineas, delegado por Pirró para ajustar la paz con 
los romanos, comparó al Senado, por su majestad, con 
una asamblea de reyes, no obteniendo más que esta
respuesta: S i  Pirro quiere la paz, que salga primero 
de Italia.

Vencido el epirota por la generosidad de Fabricio, 
que le anunció que su propio médico le Rabia pro
puesto envenenarlo, abandonó la Italia dos años y  
cuatro meses despues de haberse en ella presentado.

Pirro, tras de haber vencido á los cartagineses en 
Sicilia, tras de muchas y novelescas empresas, en
contró fin miserable, herido por una teja que le arrojó 
una m ujer, al acometer la ciudad de Argos.

Despues , de suceso en suceso, vencidas todas las 
resistencias, Roma dominó en Italia, desde el estrecho 
de Mesina hasta el Rubicon y el Auser.

Solo le faltaba en este tiempo, para dominar por 
completo en la Península, enseñorearse de la dalia 
Cisalpina,

:
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LECCION XXVII

CARTAGO.— PRIMERA GUERRA PUNICA.

(Trro-lAvio; Décadas.—P o l ib io :  His
to r ia  U niversal.—Durkact d e  l a  M a
l l e ;  Hi-storia de la  ciudad  de G ar- 
tago).

Perdida hasta la memoria de sus escritores nacio
nales , ha tenido Cartago el tristísimo destino de que 
su historia ha llegado á nosotros escrita por los grie
gos, aduladores eternos del pueblo romano, y por los 
escritores latinos, implacables enemigos de la pode
rosa nación que por espacio de largo tiempo osó dis
putar á Roma el imperio del mundo,

Aun huyendo del exagerado sentimentalismo que, 
reconociendo como raíz una pasión noble y  generosa, 
nos inclina siempre del lado del Tencído, no podemos 
creer que los penos, que ejercieron en todas partes el 
comercio, que sembraron de colonias las orillas de los 
mares entonces conocidos, que oprimían con sus es
cuadras el Mediterráneo, que tan alto poder alcanza
ron, sean tales cuales nos los pintan griegos y latinos.
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¿Que dojo el dsleudciest GdTthdgo de esa poderosa 
república? ¿Dónde están los monumentos que sin duda 
levantó en sus emporios y  colonias? ¿Dónde los libros 
de sus grandes escritores?

El esqueleto de una inmensa ciudad sobre cuyo 
sepulcro vegetan el oscuro pueblo de Mersa y las in
significantes aldeas de Malga y  de D uar-ex-X at; el 
imborrable nombre de algunos generales y políticos; 
la memoria de algún escritor inolvidable; unos poquí
simos versos, y algunas palabras populares conserva
das en las obras de Planto , es cuanto queda de aquel 
pueblo gigantesco.

La mano del inexorable Catón, cayendo sobre el 
vencido, pulverizó basta los recuerdos de su rival, 
con una saña de que no hay ejemplo en la Historia.

La tradición conservada por Virgilio y  TrogOPom- 
peyo afirma que Cartago debió su fundación á Elisa 
ó Dido, mujer de Siqueo y hermana de Pigmalion» 
rey de Tiro\ aunque varios sostienen que esta ciudad 
fué fundada por Zoro y  Karchedon, y  otros creen 
que éstos no hicieron más que engrandecer la ciudad 
africana.

Comoquiera quesea, desde la muerte de Dido, 
existe en la historia de Cartago un período de cerca 
de trescientos años, durante el cual aparece ésta en
vuelta en la más densa oscuridad.

En este espacio de tiempo el poder de Cartago sé 
extendió en las orillas del Meditarráneo, llegando por 
el Oeste á las Golimnas de Hércules y  por el Este á 
las A m s de los Filenos, por consecuencia de sus lu 
chas con Oirene. Por resaltado de su guerra con los 
focenses (1543 ántes de J. C.) se apoderaron de la isla 
de Gyrnos (Córcega), y Maleo, primer sufeta que men
ciona la Historia (536), se enseñoreó de gran parte de 
la Sicilia.
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Acaso en tiempo de Maleo fué cuando, derribado 
el gobierno monárquico, se estableció la república en 
Cartago , al frente de la cual se hallaban dos sufetas, 
magistrados análogos á los cónsules de Roma, y  un 

- senado omnipotente.
Polibio, historiador sagacísimo, inserta en su his

toria tres tratados celebrados entre Cartago y  Roma 
(años 509, 352 y 278 antes de J. C.), por los que se 
adivina el poder de cada uno de estos dos pueblos y 
el número y el nombre de sus respectivos aliados.

La isla de Sicilia fue teatro de grandes victorias y 
de grandes derrotas para los cartagineses; en ella 
experimentaron el rigor de terribles epidemias que 
alguna vez llevaron hasta la misma Cartago; de Si
cilia salió Agatocles como tromba incontrastable. po
niendo en grave riesgo de acabamiento á la repúbli
ca cartaginesa.

Reinando Agatocles, ciertos aventureros que esta
ban á sueldo de este tirano, se enseñorearon, por tra i
ción, de la ciudad de Mesina, degollaron á una gran 
parte de sus desgraciados habitantes, expulsaron á 

■ los demás, y se apoderaron desús bienesj de sus 
mujeres.

Igual perfidia llevó á cabo la legión romana, 
también compuesta de campamos, que mandaba Decio 
Jubelo, en la desventurada ciudad de Rliegio^ situada 
frente á Mesina en las contrapuestas costas italianas.

Los mamertinos, amenazados por Cartago y  por 
los sicilianos, dueños de la is la , divididos entre sí, 
unos entregaron la cindadela á los cartagineses y 
otros imploraron el socorro de Roma.

Era de esperar que los romanos que habían casti
gado á l(s infames legionarios de Jubelo, devolviendo 
la ciudad de Rhegio á sus legítimos dueños, no pro
tegieran á los bandidos de Zanclea.
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Tratado el asunto en el Senado, éste se dividió, sin 
embargo, en dos pareceres; pensaban unos que era 
indigno del pueblo que tan severamente habia casti
gado á los bandidos de la ciudad italiana, proteger á 
sus iguales de Sicilia; entendian otros que, abandona 
dos los mamertinos , pronto caerla Mesina y  toda la 
isla en manos de los cartagineses, que dueños de Cer- 
deña y del litoral africano, amenazaban por todas 
partes las costas de Italia.

El Senado , por un resto de pudor, dejó la decisión 
al pueblo, que soliviantado por los cónsules, resolvió 
que los mamertinos fueran socorridos.

El cónsul Apio Claudio atravesó felizmente el es
trecho de Sicila burlando á la escuadra cartaginesa 
(264 antes de J . C.); los mamertinos lanzaron de la 
cindadela al general púnico, y el romano venció á 
Hieron de Sicilia, aliado de los cartagineses, que tam 
bién sufrieron un fuerte revés.

En el año siguiente (263) los romanos consiguie
ron repetidos triunfos y apartaron á Hieron de la alian
za de sus enemigos.

En 262, año tercero de la primera Guerra púnica, 
fuertes los cartagineses con el auxilio de mercena
rios españoles, galos y ligares, siendo las cercanías 
de Agrigento su plaza de arm as, despues de varios 
sucesos, ya adversos, ya favorables, los romanos, 
mandados por el cónsul Postumio, se apoderaron de 
esta ciudad.

La cuarta campaña no fué de resultados importan
tes; porque, señores los cartagineses del mar y domi
nando los romanos en el interior, se equilibraban las 
mutuas victorias y reveses.

Nu es posible creer que los romanos fueran tan 
absolutamente extraños al arte de navegar y  á las 
construcciones navales como a firman sus historiado-
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res , que necesitaran tomar como modelo una galera 
púnica de cinco órdenes de remos que dió al través 
en las costas latinas, y que, imitando en la ribera el 
ejercicio de los remeros, se ejercitaran en la manió* 
bra, cuando en el tratado que ajustaron con los car
tagineses, en el año 509, bajo el consulado de Bruto, 
poseían úna marina mercante con la que hadan lar
gos viajes.

La ocasión del barco púnico que la tempestad puso 
en sus manos, baria que, imitando las naves de sus 
enemigos, con arreglo á ellas, mejoraran su escuadra.

Ello es que los romanos, trabajando con un ardor 
invencible, construyeron una armada de ciento vein
te galeras, que por ensalmo apareció en las costas de 
Italia.

El mando del ejército de tierra tocó al cónsul Dui
lio y  el de la escuadra á Cornelio, el cual pagó su im
prudencia en Lipari, quedando prisionero con diez y  
siete naves del africano Boodes, que lo condujo á 
Cartago.

Duilio, dejando confiado el mando del ejército á 
los tribunos, se puso al frente de la escuadra, y mar
chando en busca del enemigo, encontró la armada de 
éste en las aguas de MyU  (Melazzo), en las costas sep
tentrionales de Sicilia.

El previsor cónsul suplió la desventaja de sus na
ves y  la superioridad de los cartagineses con la inven
ción del cocle, máquina que se reducia á un mástil 
colocado en la proa de cada nave, al cual se adapta 
una especie de puente levadizo que tenia á su extre
midad un cono de hierro, por extremo pesado y agu
do , guarnecido de garfios móviles. Esta máquina que 
caia con violencia desde la grande altura del mástil, 
hacía que el cono se clavara en la embarcación ene- 
miga, fijaba el puente movedizo con sus gárfios y  pro-
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-porcionaba á los romanos un medio facilísimo de abor
daje, cambiando el combate naval en terrestre, en el 
cual era evidente la superioridad de los latinos. 

Comenzado el combate y haciendo su efecto los 
codes, los cartagineses fueron derrotados, perdiendo 
las treinta y  ocho galeras de su vanguardia, entre las 
que se contaba la del general, de siete órdenes de 
remos, famosa entre los cartagineses por haberla 
apresado en sus guerras contra Pirro, amén de otras 
cincuenta embarcaciones que también perdieron.

Duilio, puesto otra vez al frente de las legiones, 
hizo levantar el sitio de jE gesta ̂  y tomó por asalto á 
Maceta, entre los rios Qrimisso é Hgpsa, (MÁCEL(LAM 
P)VGNANDO CEPIT, dice la Columna Rostrata),

A su vuelta á Roma, obtuvo el cónsul extraordi
narios honores, entre ellos el de la Columna Rostra
ta levantada con los restos de las naves por él apre
sadas en Mylce, la que ostentaba además una inscrip
ción conmemorativa de sus victorias, inscripción que 
aún se conserva y  que es uno de los más antiguos 
monumentos de la literatura latina.

Duilio fuó el primero á quien en Roma se conce
dieron los honores del triunfo naval.



LECCION XXVIII

PRIMERA GUERRA PÚNICA. (CONTINUACION).

El año sexto (259) de la guerra fué desastroso para 
los cartagineses en Córcega j  Cerdeña, j  para los ro
manos en Sicilia.

En el sétimo (258), los romanos se apoderaron de 
Eippona, ^QMptisirato j  de otras plazas fuertes; hizo 
inmortal su fama el tribuno M. Calpurnio Flam m a, j  
fueron derrotados ante Zipari: el octavo careció de 
importancia militar.

Preparadas ambas potencias, en el año noveno, los 
romanos, con una armada de trescientas treinta g a 
leras , se trasladaron desde Mesina á Ecnomo, donde 
sus legiones estaban acampadas, al propio tiempo que 
los cartagineses, con trescientas cincuenta naves, 
marcharon desde LyliUa á Eeráclea.

Ambos enemigos se encontraron en Ecnomo (Sur 
de Sicilia) donde los cónsules Atibo y  Manlio alcanza
ron una señalada victoria, echando á pique treinta 
bajeles cartagineses y  apoderándose de sesenta y  cua-



HISTORIA UNIVERSAL. 201

tro , con pérdida por su parte de veinte y  cuatro ga
leras.

Los romanos, siguiendo el ejemplo de Agatocles, 
se encaminaron al promontorio HerMéo (cabo Ras- 
Addar), y de aquí á Glypea (Calibia), desde donde aso
laron los más bellos territorios de Cartago.

Manlio regresó á Roma, y Régulo , con título de 
procónsul, se quedó en Africa con cuarenta naves, 
quince mil infantes y  quinientos caballos.

Durante el año décimo (255), Régulo venció á los 
cartagineses en Adis, victoria que le hizo dueño de 
Túnez.

Los cartagineses pidieron á Régulo la paz; pero el 
romano impuso tan duras condiciones que , aquéllos, 
reducidos á la desesperación, reunieron todas sus 
fuerzas para la lucha.

En tan triste situación se hallaba Cartago, cuando 
regresaron las naves que habían ido á Grecia en bus
ca de mercenarios, con un importante refuerzo.

Entre los recien venidos se hallaba Xantipo de La- 
cedemonia, capitán acostumbrado á la austera disci
plina de su patria, á quien los cartagineses, por una 
abnegación de que se encuentran pocos ejemplos, pu
sieron al frente de sus tropas.

El g riego , restableciendo la disciplina militar y 
cambiando la táctica, batió tan completamente á los 
romanos, que de éstos tan sólo se salvaron quinientos 
que se habían reunido al rededor de Régulo, que con 
éste fueron hechos prisioneros, y dos mil que aparta
dos del combate, pudieron refugiarse en Glypea.

No es posible creer, según refieren Apiano y Zo- 
naras , que los cartagineses dieron muerte á Xantipo, 
cuando se trasladó á Grecia, celosos de deber su li
bertad á un extranjero. Si así hubiera acontecido, 
esta terrible maldad no habría dejado de ser referida

26
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por los escritores latinos, enemigos implacables de 
Cartago.

Pronto los romanos armaron otra escuadra con la 
que salieron contra Africa y Sicilia, la cual, despues 
de "varios sucesos, pereció atacada por una furiosa 
tempestad, salvándose escasamente ochenta bajeles, 
de trescientos sesenta y cuatro de que se componía; 
desastre que los cartagineses aprovecharon destru
yendo la ciudad de Agrigento.

En ios años once, doce, trece y catorce (254 al 
250) ocurrió la toma de Panormo (Palermo) por los ro
manos que vieron destruida su escuadra por una tem
pestad, al doblar el cabo Palinuro.

En la campaña décimaquinta (250) los cartagine
ses fueron derrotados ante Palermo.

Cuentan, que, con ocasión de estos desastres, los 
cartagineses mandaron á Eoma al mismo Régulo pa
ra contratar la paz, ó cuando menos obtener un can
je de prisioneros, bajo la promesa de que, en todo 
caso, el desgraciado procónsul volverla á Cartago: 
afírmase que éste aconsejó al Senado romano que re- 

. chazara tales^peticiones, y que, vuelto al Africa, pe
reció entre horribles tormentos.

Faltan en Tito Livio los libros en que debía ha
blar de este hecho; falta en Diodoro el libro XIII don
de igualmente había de referirse; pero algunos de 
sus fragmentos parece que lo desmienten; el minu
cioso Polibio no lo menciona; Dion lo cuenta como 
una tradición que embellecen Horacio y  Silio Itálico 
con las galas de la poesía.

Ahora bien: el ejército romano se componía de 
ciudadanos que eran irreemplazables; el de Cartago, 
donde abundaba el dinero, de mercenarios que en 
todas partes se encontraban en aquellos tiempos de 
guerra.



HISTORIA UNIVERSAL, 203

A Roma, pues, que uo á Gartago, convenia el 
canje de los prisioneros, por lo que no es sostenible 
.ante la sana crítica la acción que se atribuye á Ré
gulo.

El sitio de Lylibea por los romanos, los desastres 
mutuos al frente de esta plaza, la audacia de Hani- 
bal elRodio, y la habilidad de Magon, cierran esta 
campaña.

La décimasexta (249) se señaló por la victoria al
canzada en las aguas de Drópano (Trapani) por Adher
bal sobre el cónsul Publio Cláudio Pulcher.

Mandaba éste una de las más fuertes escuadras 
que los romanos habían lanzado al mar.

Pocos momentos ántes de trabarse el combate, 
fueron á decir al cónsul que los pollos sagrados no 
querían salir de su jaula ni comer.

Q,m leían^ pues^ toda 'oez qne no qnieren comer, dijo 
Pulcher, y mandó arrojarlos al mar.

Los cartagineses destruyeron la escuadra roma
na, é hicieron veinte mil prisioneros que condujeron 
á Cartago.

Esta victoria se completó aún con otra alcanzada 
por Cartalon sobre el cónsul Lucio Junio, ante Lyli
bea, y por la destrucción-de otra armada romana, 
victoria de una tempestad en los escollos de Cama
rina (ántes Hyperia, en el Sur de Sicilia).

En las campañas xvii, svm , xix y  xx (248 á 244) 
aparece y  se distingue entre todos Hamilcar Barca, 
uno de los más grandes hombres que ha produci
do el arte de la guerra. Nombrado Hamilcar jefe de 
las tropas y de las escuadras púnicas de Sicilia, salió 
al frente de éstas, asoló las costas de Italia y  volvió 
cargado de botín á las inmediaciones de Palermo.

Allí, con ese golpe de vista., patrimonio de los 
grandes génios, adivinó en Ercta (N. O. de Sicilia)
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Tina posición inexpugnable. Erota es una montaña á 
orillas del mar, sumamente escarpada, y coroaada por 
una fértilísima meseta de cien estadios de circun
ferencia: en ella se estableció Hamilcar desaliando á 
los romanos.

Durante tres años se mantuvo en esta posición el 
héroe cartaginós, asolando desde ella las costas de 
Sicilia y de Italia.

En el año xxi de la guerra (242), arrebató á los 
romanos la ciudad de Eryx, (Oeste de Sicilk), y los 
sitió en la montaña de este nombre, conservando la 
ciudad á pesar de la defección de los galos.

En la campaña siguiente (242), haciendo los ro
manos un-último esfuerzo marítimo, reunieron una 
escuadra de trescientas galeras y setecientos barcos 
de trasporte, con la que el cónsul Lutacio se apoderó 
de los puertos de Drépano y Lylibea. Previendo Lu
tacio que no tardarla en presentarse la escuadra car
taginesa en socorro de los suyos, dió la vela para 
^ g u sa , isla perteneciente al grupo de las JSgatas 
frente á ^g itha lo  y Lylibea, desde donde distinguió, 
en efecto, la armada púnica mandada por Hanon.

Navegaban los cartagineses con sus barcos, em
barazados por los soldados de trasporte. cargados de 
municiones y  de mantenimientos.

La victoria alcanzada por los romanos fuó com
pleta, echando á pique cincuenta galeras enemigas, 
apoderándose de, setenta y haciendo diez mil prisio
neros; el resto logró salvarse con el auxilio del vien
to que, cambiando de repente, favoreció su fuga.

Despues de la derrota de los cartagineses en las 
islas á g a ta s , era ya imposible á Cartago sostener la 
guerra, por lo que dió plenos poderes á Hamilcar pa
ra ajustar la paz con los romanos.

Lutacio, para que no le despojara de la gloria de
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haber concluido la guerra el nuevo cónsul, intimida
do por el génio de Hamilcar j  recordando el ejem
plo de Régulo, se apresuró á aceptar la paz bajo las 
siguientes condiciones: que los cartagineses abando- 
narian completamente la SiciUa; que no harían la 
guerra á Hieron; que se entregarían á los romanos, 
sin rescate, los prisioneros y los tránsfugas, y  que 
pagarían en el espacio de veinte años dos mil y dos
cientos talentos euboicos (poco más de 40 millones de 
reales}, Roma ratificó el tratado, adicionando única
mente que los cartagineses pagarían en el acto mil 
talentos para los gastos de la g u erra ; dos mil en los 
diez años siguientes, y que abandonarían todas las 
islas del Mediterráneo, exceptuando Córcega y  Cer- 
deña.

El heroico Hamilcar Barca se retiró de Sicilia con 
todas sus tropas, sus armas y  pertrechos de guerra.

Asi acabo la primera guerra púnica, en la que asom
bran el poder terrestre y marítimo de ambas naciones 
contendientes; los ejércitos que en ella perecieron; los 
incendios de ciudades; los campos abrasados.

Roma perdio, durante ella, setecientas naves de 
guerra y  quinientas los cartagineses.

Por este tiempo cerraron los romanos por segunda 
vez el templo de Jano; se apoderaron de la Istria y  de 
la Galia Cisalpina; se declararon protectores de los 
griegos, y  organizaron á Córcega y Sicilia.

La ciudad de Siracusa, que había permanecido fiel 
á los romanos, conservó su independencia.



LECCION XXIX

GUERRA DE LOS MERCENARIOS EN Ca RTAGO.

Terminada la primera gnerra púnica, Hamilcar 
Barca, despues de haber trasladado su ejército desde 
Erix áLylibea, dejó á Giscon, gobernador de esta pla
za, encargado del trasporte de los soldados á Africa, 
que el prudente general mandó en cuerpos sueltos, 
para que cada uno pudiera ser satisfecho de sus a tra 
sos ántes de la llegada de sus compañeros.

Agotado el Tesoro de Oártago ó poco previsor el 
Senado, lójos de secundar los prudentes propósitos de 
Giscon, dejó que los mercenarios se reunieran en Car- 
tago, esperando que consentirian en una disminución 
de sus pagas.

Empero bien pronto el gobierno púnico reconoció 
su falta de buen acuerdo, pues los mercenarios, gente 
acostumbrada á la guerra y al desorden, turbaban dia 
y  noche la ciudad con sus excesos.

Entonces quiso remediar el mal con otro mucho 
mayor, que fué dar á cada uno de los oficiales una
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moneda de oro para que acudieran á sus más urgentes 
necesidades, y que esperaran en Sica la llegada de to
dos para satisfacerles sus atrasos; á cuya impruden
cia añadió la de que los soldados llevaran consigo á 
sus hijos y á sus mujeres, privándose asi la república 
de estos tan seguros rehenes.

Reunidos los mercenarios, el Senado comisionó i  
Hanon para que los convenciera de la necesidad de 
hacer una rebaja en sus pag as , á cuya proposición 
contestó aquella irritada soldadesca con gritos de fu
ror, poniéndose en marcha más de veinte mil, y acam
pando en Túnez, á ciento veinte estadios de Cártago.

Aterrado el Senado, envió abundantes víveres á 
los sublevados, y quiso entenderse con ellos.

Gomo acontece siempre que los rebeldes logran de 
los gobiernos concesiones arrancadas por medio déla 
violencia, los mercenarios se mostraban cada hora 
más intratables, añadiendo pretensión sobre preten
sión, Convenidos en el importe de los sueldos, pidie
ron el precio de los caballos que hablan perdido, y 
luego exigieron que se les pagara en dinero, y al más 
alto precio, el trigo que se les debia.

El Senado, para terminar la sedición, mandó á Tú
nez á Ciscón, simpático para los sublevados, que, 
provisto del dinero necesario, salió de Cartago y llegó 
á Túnez.

Persuadía á los rebeldes el enviado del Senado 
cuando el campanio Espendio, primero esclavo y des
pues tránsfuga, y Mathos , principal instigador de la 
rebelión, temerosos del castigo, rompieron el concier
to, promoviendo indescriptible tumulto.

Por último, los sublevados eligieron por jefes á 
Mathos y  á Espendio, y  violando el derecho de gen
tes, se apoderaron del dinero destinado para pagarles; 
cargaron de cadenas á Ciscón y á sus compañeros?
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los colmaron de ultrajes, j  enviaron mensajeros á las 
ciudades africanas para que siguieran su ejemplo, lo 
que adoptaron casi todas , mandándoles víveres y  re
fuerzos.

Mathos y Espendio, divididas sus tropas en dos 
cuerpos, marcharon á sitiar á Utica é Hipona, que se 
habían negado á imitarlos.

La situación de los cartagineses era en verdad de
sesperada.

Cuando se prometían restaurar sus perdidas fuer
zas en la paz, por la que habían hecho tan grandes 
sacrificios, veian de repente suspendido el comercio; 
arruinados los emporios; sin ejército que oponer á un 
enemigo incivil y cruelísimo ; vueltas contra ellos las 
ciudades africanas , y  considerando con espanto que 
ya no se trataba de la dominación de la isla de Sicilia, 
sino de su propia existencia.

En tan criticas circunstancias la república nom
bró jefe militar á Hanon, allegó cuantos barcos pudo, 
y  armó á todos los ciudadanos.

Los jefes de los mercenarios habían reunido seten
ta mil hombres, con los que estrechaban el sitio de 
Utica y  de Hipona, fortificaban sus trincheras contra 
Túnez, é inquietaban dia y noche á Cartago.

La primera vez que vinieron á las manos Hanon y  
los mercenarios, despues de derrotarlos éste con la 
violencia de los elefantes, estuvo á punto de perderse 
por su descuido.

Eecouocida la incapacidad de Hanon, fué sustitui
do por,el incomparable Hamilcar Barca, que suman
do todas las fuerzas, sólo pudo reunir diez mil hom
bres escasos.

EL defensor de Erix, realizando verdaderos mila
gros de previsión, de valor y de audacia, derrotó com
pletamente al ejército de Espendio y  á los sitiadores
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de Utica que en número de quince mil acudieron á 
socorrerlos, matando seis mil africanos y mercena
rios , se apoderó de la ciudad que éstos habian edifi
cado j  que defendía el puente, de Bailara, sin otros 
muchos pueblos de que se enseñoreó* parte por capi
tulación , parte por la fuerza.

 ̂ Espendio, aconsejado por Matbos que continuaba 
sitiando á Hipona, excusó ya todo combate con el in
vencible Hamilcar.

Conducta tan prudente prolongd la guerra y aun 
puso en sus manos y en las de su colega Autarito. 
jefe de los galos , á Hamilcar que se vió encerrado en 
un paso difícil, del que salió gracias al jóven Nara- 
vasa , caudillo de los númidas, que cansado de alter
nar con los inciviles mercenarios y lleno de admira
ción bácia H am ilcar, abandonando el campo de los 
sublevados, se unió al cartaginés con dos mil cabaUos.

Pronto los mercenarios , viniendo á las manos con 
los cartagineses, perdieron diez milhombres muertos 
en el campo de batalla y  cuatro mil prisioneros. Ha
milcar Barca admitió en sus filas á algunos de éstos 
que quisieron tomar las armas; reunió á los que se 
obstinaron en no 'admitirlas, y cuando todos espera
ban la muerte, les dijo que estaban perdonados y en 
libertad, bajo la promesa de no hacer la guerra á 
Gartago.

Espendio y  Autarito escaparon milagrosamente.
Por este tiempo, contaminados los mercenarios, 

encargados de la defensa de Cerdeña, con el ejemplo 
de Matbos y  de Espendio, se rebelaron y  mataron al 
jefe Bostar con todos los cartagineses que mandaba.

Enviado Hanon con tropas para recobrar la isla, 
se sublevaron sus propios soldados que lo crucifica
ron, dando cruelísima muerte á cuantos cartagineses 
se encontraban en Cerdeña.

27
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Temiendo los jefes de los mercenarios que la gene
rosidad de Hamilcar con los prisioneros ejerceria 
grande influjo para con sus soldados , quisieron com
prometerlos con un crimen imperdonable.

Recordaremos que Giscon, á quien tanto debian 
los alzados, habia sido aprisionado por éstos, violando 
los principios de la gratitud y del derecho de gentes.

Áutarito y Espendio fingieron cartas; supusieron 
ventas y traiciones; pintaron á Giscon como cabeza 
de proyectos tenebrosos, y con tales calumnias exci
taron á los soldados q u e , ébrios de furor, lo sacaron 
fuera de las trincheras con otros setecientos prisione
ros cartagineses; cortáronles primeramente las manos, 
y despues de mutilarlos cruelíslmamente, les que
braron brazos y p iernas; los arrojaron , aún vivos, en 
un foso; se negaron á entregar á los amigos el cuerpo 
del desventurado jefe, que lo reclamaban para darle 
honrosa sepultura, yjm*aron matar entre tormentos á 
todo cartaginés prisionero y  cortar las manos á sus 
aliados.

La guerra desde entónces fué una horrible lucha 
defieras.

Utica é Hipona, hasta entónces amigas de Carta- 
g o , abandonaron su casa, asesinaron y  despeñaron 
desde los muros á cerca de quinientos cartagineses 
cuyos cadáveres se negaron á enterrar; pereció en una 
horrible torm éntala flota, que cargada de víveres es
peraban de la Byzazena, y  reunidas las tropas de 
Hanon y de Hamilcar, estallaron rivalidades entre 
ambos generales, que decidió el Senado, optando por 
Hamilcar, y nombrando á Hanibal para reemplazar á 
Hanon.

Creció tanto con la división de los generales la 
osadía de los rebeldes que se atrevieron á sitiar á la 
misma Cartago.
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En estas circunstancias, Hieren de Sicilia, prínci
pe que comprendia cuánto le importaba que los car- 
tag“ineses no sucumbieran, los auxilió generosamen
te, conducta que igualmente observaron los romanos, 
negándose por entónces á las solicitudes de los rebel
des de Cerdeña y  de los habitantes de Utica que pre
tendían someterse á su dominación.

En tanto, dividido el ejército de Hamilcar en 
varios cuerpos, forzó á los rebeldes á abandonar 

Cartago, los que, unidos á los auxiliares 
africanos mandados por Zarzas, juntaron un ejér
cito de tropas escogidas que ascendia á cincuenta mil 
nombres.

Hamilcar Barca estrechaba por todas partes á los 
mercenarios haciéndoles sufrir dolorosas y casi dia
nas pérdidas, hasta que logró encerrarlos en un pa
raje de imposible salida, donde, al cabo, se vieron 
forzados á alimentarse comiéndose los unos á los 
otros.

¡Castigo justo, dice Polibio, de su impiedad y de 
su barbarie!

En trance tan desesperado, los rebeldes no hacían 
proposiciones de paz, porque la conciencia de sus crU 
menes les daba la seguridad de que jamás serian per
donados y áun esperaban el socorro del ejército de 
Túnez.

Pero cuando trascurrieron ios dias sin que nadie 
los amparara, cuando hubieron devorado sus prisio
neros y  sus esclavos, se rebelaron contra sus propios 
jefes.

Autarito, Espendio y Zarzas pidieron celebrar una 
entrevista con Hamilcar, y , obtenido un salvo-con
ducto, se trasladaron al campo del cartaginés.

Hamilcar les impuso como condición que diez de 
los rebeldes, á su elección, le serian entregados y
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que los restantes se podrían ir á sus casas sin amias- 
y sin otro vestido que una simple túnica.

Terminado el tratado, exclamó el cartaginés: Fos- 
otros sois los diez, y  apoderándose de ellos los cargd 
de cadenas.

Cansados los rebeldes de esperar á sus jefes, su
pusieron que les habían hecho traición y corrieron 
desesperados á las arm as, renovando la guerra.

' Hamilcar hizo avanzar contra ellos á sus soldados^ 
y á sus elefantes y los exterminó á todos.

Su número pasaba de cuarenta mil.
Esta sangrienta ejecución consternó de tal mane

ra á las ciudades rebeldes que todas se sometieron á 
la dominación cartaginesa, excepto Túnez, donde 
aún se sostuvo Mathos.

Hamilcar, acompañado de Hanibal y del númida. 
Naravasa se dirigió contra la ciudad contumaz.

Frente á los muros hizo conducir á Espendio, Au-^ 
tarito, Zarzas y á los otros siete jefes, que hizo cruci
ficar á la vista de los sitiados.

Noticioso Mathos de que Hanibal vivia sin precau
ciones, hizo contra él una vigorosa salida, lo derrotó, 
se apoderó de é l , lo atormentó rudam ente, descolgó 
el cadáver de Espendio y lo crucificó en la misma cruz 
donde éste acababa de espirar, inmolando además; 
treinta de los más ilustres cartagineses que había- 
aprisionado.

Por últim o, reconciliados Hamilcar y Hanon , for
zaron á los mercenarios á una batalla general donde? 
éstos fueron vencidos, quedando la mayor parte muer
tos en ella.

Hipona y ITtica persistieron aún en Su rebeldía, no 
esperando perdón, pero pronto tuvieron que someterse' 
á  la dura ley del vencedor.

Así terminó esta guerra al cabo de tres años y
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cuatro meses de crueldades, de barbarie y de im
piedad.

Hamilcar Barca y Hanon hicieron su entrada triun
fal en Cartag“0 llevando á Mathos y á sus compañeros 
encadenados.

Según Polibio, estos desdichados animaron por 
espacio de largo tiempo, con sus gritos de muerte y  
agonía, las fiestas y los espectáculos de Cartago.



LECCION XXX

PRIMITIVOS POBLADORES DE ESPAÑA.

Ferníndez-Güerra (D. Aureliano) 
E l L ibro  de Santoaa. — Pernandez-  
Güerra: G antábria .—P. Fidel Fita.: 
C arta  in se rta  en la  C an tab ria .

Como el peregrino q u e , habiendo apénas empren
dido un largo j  difícil v ia je , distinguiendo á lo léjos 
las humeantes cabañas del pueblo natal, áun á riesgo 
de prolongar la duración de su fatigosa jornada, con
movido el ánimo, descubre su cabeza, dobla la rodi
lla, saluda á su amado hogar y  á la tierra que guarda 
las cenizas de sus predecesores, así nosotros, al con
signar el sumarísimo bosquejo de la Historia Univer
sal , llegad o el momento en que España toma parte 
activa en el proceso de los acontecimientos humanos 
durante los tiempos antiguos , saludamos con el alma 
al noble país en que tuvimos la fortuna de nacer, por 
gracia de la Providencia, y nos complacemos en tra
zar el boceto del heroico papel que ha desempeñado^ 
unas veces puesto á la cabeza de las naciones, otras
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decadente, como todo lo humano, aunque pronto, cual 
el fénix, á levantarse de entre sus cenizas, y  siempre 
sufrido, noble y generoso.

España, como Grecia y  como Italia , es una de las 
tres grandes peninsulas en que termina por el Sur el 
continente europeo. Rodeada por el Mediterráneo y  
por el Océano hacia el E ste , hácia el Sur y  hácia el 
Norte, y separada del resto de Europa por la altísima 
cordillera pirenáica, debe su existencia, como nación, 
á leyes naturales; está destinada á ser perpétuo asien
to de un pueblo dotado de vida propia, sin que haya 
jamás que temer para ella la suerte de la heroica Po
lonia , falta de fronteras indisputables; el inmediato 
destino de los Principados Danubianos, presa de pode
rosos vecinos, ó el que acaso aguarda á la rica Bélgi
ca, frontera de alhedaños poderosos.

Estas condiciones de existencia natural y propia, 
que España debe á su conformación geográfica , esta 
ley de unidad, hállase contrariada por su estructura 
in terio r, opuesta á aquel principio.

En efecto, surcada nuestra patria por altas cordi
lleras de montañas; atravesada por ríos de curso pro
longado y  de cáuce profundo, aquéllas y éstas for
man, dentro de su suelo, como las naturales fronteras 
de diversos estados, causas eficacísimas de su varie
dad , dentro de su unidad, que son como la clave de 
su historia.

Asi, apénas comienza á alborear la luz de la que 
es Testigo de los tiempos^ vemos 4 la Península espa^ 
ñola ocupada por naciones diversas en origen , idio
mas, costumbres é instintos. Siglos y  siglos trascur
ren, y  aún viven en ella sin confundirse: termínase 
la siete veces secular lucha contra los islamitas y á 
ella sobreviven aquellas nacionalidades; los Reyes Ca
tólicos dan feliz rem ateá su obra de unidad, y , á pe-
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sar de ella, no mueren las antig-uas razas; pasan so
bre España el subyugador y glorioso estandarte de la 
casa de Austria y el poderoso nivel de la Borbónica, y, 
á pesar de ellos, aún se conservan intactos el tipo del 
cántabro, del astu r, del galáico, del contestano, del 
edetano, del bastitano, del bástulo-fenicioy de las na
ciones todas que ya nos pintan con gráficos colores 
Estrabon y los geógrafos é historiadores , así griegos 
como romanos.

Esta variedad y esta unidad son las q u e , según 
hemos dicho, explican á maravilla la historia de Es
paña , tan fácil de ser invadida en los primeros mo
mentos, como imposible de ser definitivamente so
juzgada.

Así el árabe se apodera de la Península mediando 
escasa resistencia, y  cuando debe considerarse á Eu
ropa presa definitiva del fanatismo musulmán, Espa
ña y Europa deben su salvación á un puñado de no 
vencidos astures, que enriscados en las montañas pá- 
trias , inician la incomparable epopeya de la Recon
quista; y  asi en los tiempos modernos, dispersado 
uno y  otro ejército español, el espíritu provincial li
bra igualmente á España y á Europa de ser presa de
finitiva de las águilas napoleónicas.

Me atrevo á sospechar que el nombre primero de 
nuestra patria fué el de Iheria, que debió á la raza 
ibérica, dominadora en ella por completo durante lar
go tiempo; paréceme que los fenicios la llamaron 
SpaniadiQ Span, que vale m  su lengua tanto como 
oculto, región lejana y  escondida para ellos en los 
extremos del orbe; que los griegos la apellidaron 
Hesperia, de Hespero, lucero de la tarde , país occi
dental, y  los romanos 8pania., que significa, á la vez, 
conejo (Spania eunicularia), razón por la cual está 
nuestro país representado en el reverso de una cono-
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cida moneda del emperador Adriano por cierta matro
na que tiene al lado uno de estos roedores.

Dijimos al comenzar la lección XII, que ciertas 
tribus, separándose de la gran familia Arya en las fal
das del Paropamiso, se encaminaron por las orillas 
del lago Oxio j  el mar Hircano, y  se establecieron en 
la desembocadura del Daix; y que otras, de la misma 
familia, que viajando por distintas vías (Sur del Eu
xino), se babian detenido en la Sapiria y laColquida, 
unidas despues á parte de las primeras, avanzando 
por entre las estribaciones meridionales de los mon
tes Bastarnicos y el Ister, fueron sucesivamente po
blando la Grecia, la Italia, la Germania, las Gallas y 
la España, donde encontraron á otras de su misma 
raza , que por el Asia Menor hablan penetrado ántes 
que ellas en Europa.

Clarísimos testimonios del muy prolongado viaje 
de estas gentes, son los nombres de Idents, de un rio 
de la Smgao^ida; áQl E3ms de la Mtsia; del Bébro de 
la Tracia\ del Iber, dado al Bin  por Nono; del Tibeo\ 
que guarda el mismo nombre; de la sierra de Aralar 
por cima de la Borunda, que recuerda las célebres 
montañas de la Armenia; el rio Araxes de Navarra, 
que es el propio del A raxes, frontera de la Iberia asiá
tica j  de la Media; el rio guipuzcoano Urumea., que 
así se llama como el lago Pérsico; el Oria, que án
tes se apellidaba Asturias, como uno de los afluentes 
del Tigris; el rio Cantebras , tributario del Hidaspes, 
que dió nombre en España á un pueblo valiente y  he
roico ; las ciudades asirías, Dera, Begio y  Maranda, 
que corresponden á Beva, Begio y  Miranda; los pue-r 
blos Iberingos situados en la media región de la India 
extragangética; los taporas lusitanos como los taparos 
massagetas; los asturicanas, que dieron su nombre á 
Asturias, y Impéskos, que corresponden á las gentes

28
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avecindadas entre el lag^o A ra l, el mar Caspio y los 
montes Oxios; el monte Vinnio ó Vindio^ que corres
ponde á la cordillera divisoria de las cuencas del Indo 
y  del Ganges\ los concanos, galaicos, ashires y canta- 
iros, que conservaban, al advenimiento de los roma
nos, religión, trajes, usos y costumbres de massage- 
tas y  gelonos; el svasti, signo común á cántabros y á 
pueblos de raza Árya,  así en la India como en Astu
rias y  en las más apartadas regiones del Norte, adon
de se alongaron germanos y escitas, que se halla, ora 
gravado en piedras rúnicas y  gentílicas, ora fundido 
en medallas de Córduba, Acci y Carthago Nova, ó al 
frente de las legiones en el estandarte imperial cán
tabro; ejemplos que se pudieran multiplicar hasta lo 
infinito con apelativos de torrentes, montañas, pagos, 
villares y  nombres de cosas y  de personas.

Creemos, pues, que los pueblos orientales de que 
hablamos en la ya citada lección xu, despues de una 
estancia más ó menos larga en las faldas meridiona
les del Cáncaso, se separaron en dos distintas direc
ciones, siguiendo los unos las orillas meridionales 
del Euxino y comenzando á poblar la Europa por la 
h a cia  y por la Grecia, donde dejan, entre otros re
cuerdos de su paso, el nombre del rio Ilerus y  el de 
la ciudad de A bdera; los otros que se subdividen entre 
los Garpatos y el Ister, y  encaminándose al Occiden
te pueblan también la Europa. Tal vez á estas gen
tes pertenecen los hastíeos de la Beocia\ acaso sea co
lonia suya la ciudad de Basta situada en la Mesapia, 
Q-ntTQ Idruntum y  Gastrum Minerrm, como los pue
blos iastámicos de la propia región, y , en el termi
no de su viaje, los vas citanos de Tito Livio y  el valle 
del Baztan en las raíces del Pirineo.

Tal vez, siguiendo aquellos pueblos la dirección 
norte de la expresada cordillera, á la que dan el
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nombre de una de sus más poderosas tribus (Alpes 
hastémicos)^ gérmen de una nueva invasión en Espa - 
ña, establecénse bajo el nombre de lassianos^ j  bas- 
sinianos en la primera y segunda Panonia,

Iberos^ pues, y otras tribus orientales fueron los 
primitivos pobladores de España; pero, como entre 
todas, eran las de aquéllos las más numerosas y las 
más adelantadas en cultura, sobreponiéndose á todas, 
extendieron en nuestro país su maravilloso idioma y 
dieron su nombre á la Península entera, que retuvo, 
sin embargo, como especial de ciertas tribus, el de 
algunas comarcas (los basiitmos, los masUenosJ.

Para demostrar el poder de la raza Ibérica en es
tas apartadas edades, consignaremos que autores de 
indisputable fama han dado á la Iberia límites tan 
varios como el Ródano (Estrabon ii, Scilax Periplo) y  la 
dalia Cisalpina (Suidas, en la palabra Ligéstico, Plu
tarco en Marcelo, Eschilo citado por Plinio xxxvii-2.) 
y  el Eridano (Herodoto iii, 254, número 115, Cluve- 
rio Antigüedades dermánicas, nota xlv de Wesseling, 
Plinio xxxviii-20, Dionisio Alejandrino, Tácito en la 
Vida de Agricola),

Las celtas aquitanos, en tiempos ya muy adelan
tados, eran, según testimonio de Estrabon, más se
mejantes á los iberos limítrofes que á los Lugdunen
ses. Toda España, áun la Septentrional, fué com
prendida un tiempo bajo el nombre común de Iberia 
(Strabon iv-L). Al describir Poliobio los países recor
ridos por Haníbal para hacer la guerra á los roma
nos , dijo que la parte de Europa que se extendía des
de los Pirineos hasta el Ocaso y las Columnas de Hér
cules, estaba bañada, poruña parte, del Mediterrá
neo, por otra del Mar Exterior, y que la porción que 
corría hasta las Columnas se llamaba Iberia (Poli- 
bio ixl.
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No es esta ciertamente contradieion de los auto
re s , sino expresión de diversos estados de España, 
invadida desde los primeros tiempos por las razas 
conquistadoras y por los pueblos navegantes de la 
antigüedad.

Plinio (Historia Natural, I I I - L), citando á  Marco- 
Yarron j  anticipándolos á los demás pueblos, afirma 
que los üeros poblaron en España.

Los iberos, pues, llevando tal vez de avanzada á 
los bastitanos, penetraron en España por el valle del 
Baztan j  por los afluentes del Ebro; acamparon en la 
orilla izquierda de este caudaloso rio; prosiguieron 
luego hacia el Sur, tocando en el Tader (Segura), y 
se fijaron desde aquí, por la desembocadura del Al- 
manzora, hasta el estrecho de las Columnas.

La posición del valle del Baztan y la dirección de 
la Bastitania nos hacen, entre otras razones, adoptar 
esta hipótesis.

Diversos los bastitanos é iberos, aunque de la mis
ma filiación, dominaron los segundos en toda la Pe
nínsula, salvo en lo que es hoy provincia de Murcia y  
parte oriental y  meridional de Andalucía, que ocu
paron los bastitanos.
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LECCION XXXI

PRIMITIVOS POBLADORES DE ESPAÑA, {CONTINUACION.

Cuando más sosegados se hallaban bastítanos é 
iberos, sobrevino otra gente que les hizo crudísima 
guerra.

Nos referimos á los galos, pueblo indo-scyta, 
como el ibero, que alcanzó gran fama en los primeros 
tiempos.

Eforo, que floreció como cuatro siglos ántes de la 
era cristiana, asevera que los más antiguos griegos 
daban generalmente el nombre de celtas á todos los 
occidentales, el descy tasá lo s  septentrionales y el 
de etíopes á los pueblos del Mediodía, según confir
man Estrabon y Dionisio de Halicarnaso,

Procedían estas gentes de las grandes tribus que, 
según dijimos, se separaron de los suyos entre el 
Ister y los Cárpatos , y que, anhelando poseer climas 
más templados, se establecieron en la Sarmacia euro - 
pea, entre el Tanais y el Ister, países que ya cono
cían, divididos en scytas reales, que vivían en las
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orillas de este primer rio; Sobre la Crimea los nóma
das , j  en las márgenes del Borvstenes hasta Kief, los 
scytas agricultores; una de cuyas ramas, los cultiva
dores , vivían en las fuentes del Hispanis.

Desde aquí, en diversos tiempos, llevaron sus in
quietas colonias, en la forma que refiere Plutarco 
(Vidas de Mario y de Camilo) hasta los extremos de 
Europa.

Pero tan importante suceso no aconteció de una 
vez ni á seguida, sino en diversas ocasiones, como 
expresamente afirma el autor de las Vidas de los 
hombres ilustres.

Estos pueblos eran sin duda de raza indo-scytica, 
como lo demuestran el nombre de Indica dado á la 
capital de los indigetas, y  las costumbres massagetas 
en muchos de ellos: que hubo persas en España^ se
gún demuestra Varron: que los vascos (Romey 1-12 
y 13) eran indo-scytas, no hay para que dudarlo; así 
como que poblaron en España pésicos y  astures.

En nuestra Península había un promontorio escí
tico (Mela) y gran número de sus pueblos y de sus 
comarcas tenían la terminación en stan, propia de las 
gentes y territorios persas.

Sea de ello lo que quiera , estas nuevas razas, re
basando los Pirineos, penetraron en España; siguie
ron el curso del Duero y aquí poblaron, especialmen
te á lo largo de las costas occidentales, del Sur del 
Durio al Cúneo; desde cuyo promontorio extendieron 
sus conquistas hasta las costas de lo que más adelan
te se llamó Bástulo-fenicia y aún más por el interior, 
al mismo tiempo que otras tribus, siguiendo las cor
rientes del Sicoris y  delEbro, luchaban con los pue
blos cerca de ellos establecidos.

Tales sucesos debieron producir gran movimiento 
en las diversas naciones que habitaban la Iberia, y
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acaso de entonces data la emigración de los sicanos 
que, pasando los Pirineos y  las Glalias, poblaron en el 
Sur de la Italia y en Sicilia (Diodoro citando á Filisto: 
tomo I, 6-334 ; Estrabon con testimonio de Eforo, VI; 
Dionisio de Flalicarnaso, lib. I; Solino : Silio Itálico, 
Cluverio, en la Sicilia Antigua.)

Todo esto acontecía como xvi siglos antes'de la 
era vulgar.

Los celtas, extendiendo sus conquistas por el Nor
te hasta las orillas del mar Cantábrico, confederá
ronse con los iberos en el centro de la Península, re
cibiendo por ello este país el nombre de GeltiheHa. 
La raza euskara emservóse independiente de todo 
contagio en ambas faldas de los Pirineos y en los paí
ses limítrofes. (Diodoro, lib. V, Apiano; Ibéricas).

Apercibíase en tanto un nuevo elemento de civili
zación para la Península.

Despojados los cananeos por los israelitas de sus 
ciudades del interior, rebosaron de habitantes las ciu
dades marítimas de la Fenicia y numerosas colonias 
salieron de aquellas costas en busca de nueva patria.

A ser cierta la narración de Piocopio, puede afir
marse que los más antiguos establecimientos de los 
fenicios en España se deben fijar entre los años 1450 
y 1400 ántes de nuestra e ra , de cuya época datan sus 
primeros establecimientos en Garteya. Abdera j  en 
Malaca.

Así las cosas y  trascurriendo los tiempos, asoma 
aún otro poderoso elemento de civilización para la 
Península, el cual marcha siempre en dirección con
traria al fenicio, avanzando ámbos de puntos tan con
trapuestos como las cercanías de Tartesso y  el golfo 
de las Qalias.

Nos referimos á los focenses que, hacia el año 600 
ántes de J. C., fundaron á Marsella.
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La superabundancia de población en los estados de 
Ambigato dio lugar á las emigraciones de Beloveso y  
de Sigoveso que tantos trastornos produjeron en los 
países cercanos, lanzando de SUS ordinarias residen
cias á las tribus próximas é imprimiendo un movi
miento de empuje que se Labia de sentir en tierras 
extrañas a la ambición de los sobrinos de Ambigato.

El establecimiento de los volsco-tectósagos en las 
tierras regadas por el Garona empujó á los celtas, mo
radores de la Narbonense, las Cévenas y la Armórica, 
que, pasando los Pirineos, se precipitaron en España.

La marcha de esta segunda invasión céltica , que 
debe fijarse hácia el año 587 antes de J. C., acaso pue
da señalarse desde Elusa ó Lusa, mansión en el Iti
nerario de Antonino, desde Burdigala ad Summum Pi~ 
Hneum, donde, teniendo los nuevos celtas noticia de 
otros pueblos de su misma casta , establecidos de an
tiguo en España, se encaminaron por las raices sep
tentrionales del Idubeda, en el país de los vacceos, y  
por el curso del Duero, donde se «confundieron con 
sus hermanos, dueños de la Lusitania.

De esta segunda invasión quedan no pocos recuer
dos en algunas de las naciones que en lo antiguo di- 
vidian á nuestra patria.

Como no podía menos de acontecer, tan extraor
dinarios sucesos dieron nuevo impulso al espíritu 
conquistador de los primitivos celtas, que lucharon 
con lau naciones ibéricas , y extendieron sus pose
siones,

Distinto era en verdad el aspecto que presentaban 
las costas orientales visitadas por colonias del Asia 
occidental.

Efecto de este espíritu de ambición y  de conquis
ta, fué sin duda la  contienda entre los pueblos célti
cos, que habían avanzado hasta la Turdetania, y  la
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colonia fenicia de Gades-, contienda que i1)a á traer á 
España otro pueblo de la misma genealogía que éste, 
pero que, conservando su índole comercial, se había 
contaminado con el espíritu guerrero de los libios, 
habitantes del Atlas. Nos referimos á los penos, que 
habían fundado un imperio poderoso en el Africa.

F^tos de fuerza ó de espíritu militar los emporios 
asiáticos de España, y acometidos por las feroces tri
bus que con ellos limitaban por el Occidente, llama
ron en su auxilio á los cartagineses, los cuales se pre
cipitaron armados en la Península, pelearon, vencie
ron, y , cautivados del país, se establecieron en él, no 
sin hallar resistencia por parte de la metrópoli tiria.

Con ocasión del sitio de Gades, según Vitrubio 
(10-19), inventaron los cartagineses una de las más 
terribles máquinas opugnatorias: el ariete.

La llegada de los cartagineses á España puede co
locarse en el siglo VI ántes de J. C., entre lósanos 
del mundo 3415 y  3460.

Muy en breve se apoderaron los penos del cordon 
de ciudades que se extendían desde Cádiz hasta Má
laga , tan florecientes en los tiempos de la cultura 
fenicia.

Tras de varios sucesos y  no escaso número de 
años, las conquistas pusieron á los cartagineses en 
peligroso contacto con las colonias griegas del Medi
terráneo , que por este motivo se hicieron fieles alia
das de Eoma, preparando la causa de la catástrofe de 
los penos y  la dominación de los latinos en la Penin
sula ibérica.

Tal es la hipótesis que racionalmente puede esta
blecerse, á falta de otra mejor, sobre Los primitims 
polladores de España> ^

2&
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LECCION XXXII

NOCIONES GEOOHÍFICAS DE LA ESPAÑA ANTIGUA.

(Florez.- España Sagrada-M edallas; 
—Gran: Sumario de las antigüedades 
rom anas.— Co r tes* Diccionario de la  
España antigua. — Hu b n er : Corpus 
Inscriptionum.—F ernandez-Gu er r a . 
Cantábria.—Rada t  Delgado y F er -  
nandez-Güerra : Antigüedades del 
Cerro de los Santos).

DeL resto de Europa separan á España los montes 
Pirineos (Pyrinei Montes), que extendiéndose de Este 
á Oeste por espacio de noventa y dos leguas próxima
mente , forman su natural frontera por la parte del 
Septentrión.

Esta cordillera, dilatándose hacia el Ocaso, toma 
los nombres, primero de Sierra de Aralar y  luego de 
Andía, entre Guipúzcoa, Navarra y Alava; entre Viz
caya y  Burgos, el de Sierra Salvada; entre Santander, 
Burgos y Falencia, el de Sierra de Sejos y Sierras 
Albas; entre Asturias y León, el de Sierra de Pajares y  
de Peñamarella, que desde el puerto de Ceredo á Eei- 
nosa se llama Pirineos Astúricos ó Montes Cantá
bricos.
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Del puerto de Pajares se desprenden, con direc- 
€Íon Sudoeste, las Sierras de Elstredo j  del Puerto.

Tales montañas se ramifican en distmtás direccio
nes con los nombres de Sierra Loba, de Monte Tes- 
teyro, de Sierra de Jerez, de la Culebra, de Maraon, 
'de Rebordaos, etc. , cu jas últimas estribaciones j  con
trafuertes combaten las embraTecidas olas del Atlán- 
iico.

En el monte Vindio, entre las fuentes del Ebro 
(Ihems) j  del Pisuerga fPisoricaJ, arrancan las que 
luego, hácia el alongado extremo oriental, se llaman 
Sierras de Molina, de Cuenca y Albarracin (Cordillera 
del Idubeda), no sin que ántes levante sus nevados 
tíscos el Moncajo (Mons-Caimus), entre los pueblos 
Pelendones, Areracosy Celtiberos,

Sobre Segoncia, en las fuentes del Tajo, se des
prende otra gran cordülera de'que forman parte So- 
mosierra, las de Grados, de Francia, de Gata y de la 
Estrella que penetran en Portugal y  mueren en la 
Sierra de Cintra y en el cabo de Roca.

En los montes de Toledo (Oretanos) nacen otras 
importantes sierras; el Monte Herminio, que dirigién
dose de Este á Oste (Sierras de Guadalupe y  de San 
Mamed, Mons Medullins), al penetrar en Portugal por 
Portalegre, se inclinan súbitamente hacia el Sur, se 
incorporan á la Sierra de Monchique y  de Caldeira, en 
el país de los Cynetes (Algarbe) y rematan en el cabo 
de San"Vicente (Promotorum /Sacrum), centinela de 
Océano.

En el extremo Sur de la Sierra de Alcaruz comien- . 
za por el Oriente la Sierra Morena (Mons Ma
rianus).

El Orospeda tiene humilde principio en Almansa y  
-Chinchilla; irguese ya en las tajadas Sierras de Alca- 
raz , de Segura y de Cazorla; extiende sus brazos
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ia s ta  el Campo Espartano', elévase en la Sagra de 
Huéscar y se dilata por el Mediodía de España hasta 
las Gohmnas de Hércules, comprendiendo todas las- 
sierras que desde el Júcar tienden su espesa red hasta 
Gibraltar. Tal es el Orospeda, defensa de la Bastitania, 
que por ella tomó aquel nombre en tiempo del godO' 
Leovigildo.

El Salto Tugiense comenzaba en Toya (provincia 
de Jaén) y terminaba en Cerro-Gordo, en el confin dê  
las provincias de Almería, Murcia y  Granada.

Entre las sierras notables del Mediodía de Espa
ña mencionaremos aún los montes lUpulitanos y  eí 
Solorio (Sierra Nevada) con su corona de perpétuas 
nieves.

Estas cordilleras, que forman las divisorias de las 
cuencas de varios rios de cauce más ó menos profun
do, terminan en diferentes cabos.

Hé aquí los principales cabos ó promontorios de 
nuestra península: el Higuer (prom. Oearo) en el ex
tremo del linde de Francia, por el Oeste (Guipúzcoa); 
el Machichaco y el Vilano, en Vizcaya; el Quejo, xújo, 
Galizano, Menor y  Mayor y Oyhambre, en la provin
cia de Santander; el Lastres, el de Torres, el de Peñas 
(prom. Scythicum, seu Oepresium lugum), el Negro,, 
Vidio, Bustos, San Agustín, Blanco y  San Sebastian, 
en Astúrias; los de Mora, en la de Lugo; el de Varis, 
el de los Aguillones y el Ortegal (prom. Trileucum), 
el Prior y el Prioriño, el de San Adrián (prom. Solis), 
el Tosto, el Vilano (prom. JSeriuw), el Torinana, el de 
la Nave, el de F i n i s t e r r e Artabrum), el de Cor
rubedo en la Coruña; el Silleiro
{prom. OruUum), en la de Pontevedra; el Mondego, 
el Carboeiro (Sierra y promontorio de la Luna), el Roca 
(prom. Magnum), el (prom. Baríarium), el de-
Sines , el de Sardao, el de San Vicente (prom. Sa~
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^rumj, el Carboeiro, el de Santa María fprom, OmeumJ, 
en Portugal; el déla  Puntilla, el Koche j  el Trafal- 
gar fprom. JunoisJ, j  el Plata, en la provincia de Cá- 
4iz; el de Sacratif, en la de Granada; el de las Senti
nas fprom. CUrkemum), j  el de Gata, en la de Alme
ría; el Negrote j  el de Palos [prom. Scomlrarmm), en 
la provincia de Murcia; el Eoig, el Cervera, el de 
Santa Pola, el Huertos, el de la Nao, el de San Mar
tin y el de San Antonio (prom. Dianium), en la de 
Alicante; el Cullera y  el Canet, en la de Valencia; el 
de Oropesa (prom. Tenelrium), en la de Castellón; el 
Tortosa, el de la Liga y el Salou, en la de Tarragona; 
el de San Pedro, en la de Barcelona; el de Tossa 
(prom. Limarium), el de San Sebastian, el Blanco, el 
Eagur, el Aiquafreda Geleiandims?), el Entra
ra, el Norteo, el de Creus (prom. Afrodisium), el Easo, 
el Liado y  el Cervera, límite de Francia, por la Qalia 
NarhoneMse, en la de Gerona.

Entre sus golfos y mares eran los más notables el 
Oantábrico, de Vizcaya ó de Gascuña; el de Huelva; 
el mar comprendido entre el estrecho de Gibraltar y  
el cabo de Gata que apellidaron Ibérico griegos y  ro
manos; el fondeadero de Balerm a, entre el cabo de 
las Sentinas y  el rio de Adra (Golfo Virgitano)', el 
golfo de Almería, entre la punta de Santa Elena y el 
cabo de Gata; el de Vera, que los antiguos apellida
ron Mastieno y los naturales mar de Hamilcar, entre 
los cabos de Gata y  el de Palos; el mar Menor, en la 
provincia de Murcia; el Ilicitano, entre los cabos de 
Palos y de la Nao; el Sucronense, entre el cabo de la 
Nao y  la desembocadura del Mijares {Uduba)', el golfo 
Me Ampola, en la de Tarragona, y el de Eosas, en la 
Me Gerona.

Entre los ríos más célebres, se cuentan el Miño 
(Minius) que desemboca en el Atlántico y sirve de
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frontera entre España y Portugal; el Duero (Durius) ̂  
que despues de recorrer varias provincias de España 
y  Portugal, tributa sus aguas al Atlántico en Oporto; 
el Tajo {Taffus), que naciendo en el país de los Luso- 
nes, baña los muros de Lisboa ántes de perderse en el 
Atlántico; el G-uadiana (Anas) encerrado entre los 
montes Herminios'^ Marianos^ sujeto dos veces por los 
arenales y las montañas, humillándose una y confun
diéndose en el suelo, y saltando otra embravecido en
tre las rocas; el olivífero Guadalquivir {B(ztis)^ que, 
naciendo en la sierra de Auxin, fertiliza las provincias 
de Jaén , Córdoba y Sevilla, recibiendo en ellas, entre 
otros afluentes, al Guadiana Menor; el Guadalimar, 
que baña los muros de Gástulo^ la ciudad querida de 
Hauibal, el Guadajoz /ó'^/í'wwj, célebre en las guer
ras de César y los hijos de Pompeyo, y  el famoso Ge
n ii (Singilis), que acaba en San Lúcar de Barrameda; 
el Guadalete, en la provincia de Cádiz, en cuyas már
genes cayó, victima de traidores, el imperio de Ios- 
visigodos en España.

Entre los rios que tributan sus aguas al Mediter
ráneo, hállanse el Segura (Tader), que fecunda las 
provincias de Albacete y  Murcia; el Júcar (Suero) que 
muere en el golfo de Valencia (Síicronense); el Guada- 
laviar ó Túria, que riega los mágicos jardines de la 
ciudad del Cid; el Ebro (Iherus), que nace en las fal
das del Vindio y acaba en la provincia de Tarragona, 
y  el Llobregat (Rubricatus) que desaparece en el mar 
cuando ha fecundado el país de los laletanos (parte de 
la provincia de Barcelona).

Pocas islas existen cercanas á España que tengan 
verdadera importancia: las principales se encuentran 
en el Mediterráneo, por lo cual sólo nos ocuparemos 
de éstas.

Las islas Baleares que dan nombre ai mar sitúa-
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do entre ellas y  las costas de España (mar Meárico), 
constituyen un hermoso grupo formado por Ibiza (Eba- 
sm j que tiene al Sur la de Formentera (OpMusa), y 
ambas se llamaban Pytywsas; Mallorca (Maiór) con la 
de Cabrera (Gapraria), al Sur; la Dragonera (de Ha- 
ñibalj al Oeste, y  la de Menorca (Mítiot)  con alguna 
otra sin importancia.



LECCION XXXIII

NOCIONES GEOGRÁFICAS DE LA ESPAÑA ANTIGUA, (CONTINUACION,)

(PERNANnEz-GuBKRA: Cantábria.— 
SAAVEt»RA (D, Eduardo) y F esnanbez-  
Güerra: Discursos leídos ante la  Real 
Academia de la Historia.—Saavbdra.* 
La antigua Murgi y  lo s  lim ites de la  
Hética.

Algunos viajes felices de aventureros, pertene
cientes á los pueblos navegantes j  comerciales de la 
antigüedad, dieron fama á nuestra patria en dias re
motísimos 5 por lo que en breve llegó España á ser 
para los ribereños del Mediterráneo j  sus vecinos, lo 
que en el siglo XVI la América, ó la California en el 
actual: el país de los arroyos de plata, del oro nati
vo, de las piedras preciosas y de las rápidas fortunas.

Ya bemos dicho de qué manera entendemos que 
íué poblada nuestra Península; ahora nos toca dar á 
conocer, aunque sumariamente, el estado en que la 
encontró Roma, en cuyas manos va á concentrarse el 
imperio del orbe.

Cinco grandes divisiones de España se conocen, 
pertenecientes á la Edad Antigua.
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Primera: citerior y ulterior, ó cisibérica y transibé
rica, compreudiendo la cisibérica ó ulterior á asfures, 
cántabros, meceos, eretanos y bastitanos y hasta el Piri
neo j\o^indigetas;j ulterior ó transibérica, á galai
cos, lusitanos y  bélicos. Data esta partición del año 197 
ántes de J. G.

Segunda: en el año 27 despues de J. G ., 727 de la 
fundación de Roma, dividió Augusto la Iberia en tres 
provincias: Tarraconense, Lusitania^ Bélica.

Tercera: en dias de Caracalla partióse en cuatro: 
Tarraconense, Oalecia, Lusitania y Bélica.

Cuarta: Constantino (año 332) la regionó en cinco: 
Tarraconense, Cartaginense, Qalecia , Lusitania y  
Bélica.

Quinta: bajo los hijos del gran Teodosio (año 395) 
fué dividida en seis partes: Baleárica, Tarraconense, 
Cartaginense, Calecía, Lusitania jB élica .

Lástima que Estrabon y Plinio, excusándose con 
lo bárbaro de los nombres , no nos hayan legado el 
cuadro completo de los pueblos que ocupaban la Ibe
ria en las primeras edades.

A iberos y  celtas se hablan agregado, en los tiem
pos que la invadieron los romanos, fenicios, tirrenos, 
tuscios, griegos y cartagineses, que generalmente 
ocupaban puntos importantes del litoral.

Eran los turdetanos los pueblos más poderosos de 
la Bética, y, según testimonio de Estrabon, poseían 
leyes escritas en metro que tenían seis mil años de an
tigüedad; ó mejor, constaban de seis mil versos, y hay 
juicioso escritor que cree ser esta colección copia de 
uno de los libros de Salomon perdidos en la cautivi
dad de Babilonia.

Desde la orilla izquierda del Tajo al Guadiana ha
bitaban los célticos; en la estrecha cinta, entre la sier* 
ra de Caldeira y el Atlántico, los cuneos; entre el Tajo

30



234 GONGORA

y  el Duero, los lusitanos', el resto del país lusitano, 
comprendido entre los montes Herminios j  el Duero, 
lindando por el Este con los áremeos y  carpetanos, lo 
poblaban los vetones; entre el Duero y. el mar Cantá
brico vician los galaicos^ confederación de pueblos 
entre los que eran más señalados los hrácaros al Sur, 
los gramos sobre el Miño, los lucenses entre el Ulla y 
el Támara, y los artabros, que ocupaban la parte más 
Norte del territorio galaico. Tolemeo divide á los ga
laicos en dos grandes ramas, hrácaros y  lucenses \ des
de el rio Navia al Nalon habitaban pésicos; los as- 
tures limitaban al Este y al Sur con los cántabros y  
los meceos, al Oeste con los galaicos y lospésicos, al 
Norte con el Cantabria , y  se dividían en augustanos 
al Sur, y  trasmontanos ó lucenses al Norte. El golfo de 
Grascuña bañaba las costas de la Cantabria, que ocu
paban desde la ria de Villaviciosa basta el Oriñonj 
desde las cercanías de Infiesto y  Pola de Laviana 
hasta el Puerto de los Tornos y  comienzo de los mon
tes de Ordunte; desde Lillo á muy cerca de Medina de 
Pomar, y desde junto á Saldaba, en Pedresa de la, 
Vega, hasta Pedrosa del Páramo, junto á Sasamon, 
Pedrosa del rio Urbel, Padrones de Bureba, Terminon 
y Una. Este territorio estaba poblado, seg'un Plinio, 
por siete tribus habitantes de nueve territorios que 
reconocían por capitales a Octaviolca, Có?icana, Orge- 
nomesco, Vadinia, Juliobriga, Conisto, Qamárica, Véli- 
ca y 3£óreca, seguían a los cántabros los herones, en
tre c\Iber y  el Idubeda, que alcanzaban por el Sur ,á 
los pelendones, lindantes por el Oeste con cántabros y 
turmogios, y  por el Este con mrdullos y  vascones.

Entre los berones eran de notar los autrigones, des
de el Ebro al Cantábrico; los nardullos lindaban al 
Este con los mscones , y en su territorio se hallaban 
los caris tinos: así como entre los celtiberos, pelen-
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dones y  los vardullos, entre los l erones j  pelendones, 
Cerretanos é ilergetes, se hallaban los Dascones.

Encaminándose al Este, encajonados entro el Ebro 
y  los Pirineos, seguian los iacetanos, los mlciones y  los 
ilercaones, que tocaban por el Oeste al rio PalUarense, 
afluente del Sicoris,

Partido su territorio por este último rio y el Llo- 
bregat (Rnhricatns), en las faldas meridionales del 
Pirineo, vivían los carretanos.

En el extremo Noroeste de la Península comenza
ba una série de pueblos, entre los que debemos con
signar, de Norte á Sur, á los indigetas^ castelanos, 
ansetanos, laletanos, cosetanos, ilercmones, suesetanos, 
y  tnrdetanos, que tocaban la márgen derecha del 
Túria.

Los car-pétanos ocupaban casi todo el territorio de 
las actuales provincias de Segovía, Madrid y  Toledo.

Los celtiberos, en su sentido estricto y propio, lin
daban al Norte con los herones y rascones; al Occiden
te con los pelendones, los arevacos y los carpetanos] al 
Sur con los m etanos y algunas ciudades pertenecien

k bastitanos j  deitanos, y  por el Oriente con la 
cordillera del Idubeda.

En la Gonfederacion Celtibera se contaban los 
tusones en las fuentes del Tajo; los arevacos en las 
del Duero, los pelendones que se extendían desde el 
Moncayo (Mons-Gaunus) por el Occidente á uno y 
otro lado del Idubeda, y  los olcades, vecinos de los 
Carpetanos.

En las orillas dél Mediterráneo, desde el Suero á 
las fronteras de la Bélica, habitaban los contéstanos-. 
los bastitanos se extendían desde el Orospeda al golfo 
de Almería: los oretanos lindaban al Norte con el rio 
Anas, al Este con la Bélica, al Sur con la Bdstulo- 
Fenicia y  al Este con la Bastitania.
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El Guadiana (Anas), en toda su extensión, seña
laba el lindero de la Bética por el Norte y el Ocaso: 
esta región se ayecinaba al Oriente con la Oretania; 
era limítrofe de la Ossigitania en el punto en que el 
rio Guadalbullon tributa su caudal al Guadalquiyir; 
bajaba por este último rio en busca del Herrumblar; 
encaminándose al Norte, dejaba á la derecha á Gá,s- 
/íí/o; saltaba la Sierra Morena, buscaba el Guadiana 
hácia el lugar en que este rio recibe las aguas del 
Jabalen, y  ya desde aquí, el A ñas servia á esta re
gión de frontera septentrional y  occidentaL

La Bética estaba ocupada por varios pueblos, en
tre los cuales se hallaban: los deturios, entre el Gua
diana y Sierra Morena, divididos en betunas célticos 
a l Oeste y  beturios térdulas al Este; los turdetanos hé
ticas y túf dulas, que tenian por capitales, los prim e' 
icoñ, k B'ispalis y  los segundos á Oórduha
(Córdoba); los hástulo~fenicios, en el litoral, compren
didos entre la desembocadura del Guadiaro (Barbe- 
sula) y Murgi.

La Betica adscrita al Senado en tiempo de Augus
to , estaba gobernada por un Pretor, un Cuestor y un 
Legado.

La descripción curiosísima de los pueblos que‘ los 
romanos encontraron establecidos en España; de sus 
conventos jurídicos; de sus colonias y municipios; 
de sus grandes vias militares, la parte verdadera
mente amena de la Geografía Histórica de nuestra 
patria, no son propias de la índole de estas Lecciones.



LECCION XXXIV

SEGUNDA GUERRA PÚNICA

(César Gantú: H istoria UniversaL  
—J. Yajíoski; H istoria de la Segunda 
Guerra Púnica),

Soñando Roma j  Cartago en el imperio del mun
do, representantes ambas de dos razas enemigas, re
públicas las dos y , por consiguiente, turbulentas, am
biciosas y  soñadoras, fácil era preveer que la paz con 
que terminó la primera guerra púnica, no habia de 
ser más que una tregua.

Perdido por Cartago el señorío del Mediterráneo, 
anheló compensar en otra parte tal quebranto, y para 
ello puso sus ojos en España, como fecundo Yenero de 
riquezas y plantel inagotable deheróicos soldados.

Ya hemos YÍsto cómo habia comenzado el estable
cimiento de los cartagineses en España.

En 396 los hallamos unidos por medio de un tra 
tado a diversos pueblos españoles que les proporcio
naron buen número de auxiliares que sostuvieron el 
honor de sus armas en Sicilia.
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Insistiendo Cartago en su propósito de prepararse 
para nuevas guerras con Roma, envió á Qades con 
sus mejores tropas á I-Iamilcar Barca.

En los dos primeros años de su mando, este ilus
tre  caudillo, recorrió la Bélica, la Bastitania y la Con- 
testania, sojuzgando estos países. Avanzando en su 
expedición llegó á los límites de Sagunto, donde re
cibió una embajada de este pueblo que tuvo que res
petar como aliado de Roma.

El bienio terminó avanzando Hamilcar hasta las 
orillas del Ebro.

En este tiempo Hamilcar fundó la ciudad de Bar
celona, en cuyo nombre se conservó el de familia del 
inmortal caudillo (Barcino, de los Barcas), aunque no 
falta quien sostenga q ue , siendo el pensamiento de 
Hamilcar, á Hanibal pertenece esta gloria.

Istolacio y un su hermano que, acaudillando á los 
célticos del Cuneo y  á algunas tribus turdetanas, se 
opusieron á Hamilcar, fueron derrotados y muertos 
con sus principales amigos; los lusitanos y los velo
nes que en número de cincuenta mil pelearon con el 
cartaginés, fueron igualmente vencidos por la supe
rioridad de la táctica púnica; pero dejando tan asom
brado de su valor personal al caudillo africano, que 
dió franca libertad á más de diez mil prisioneros, aun
que crucificando á Indortes.

Hamilcar se dirigió entonces contra Helice.
Olcades, oretános y vetones, acudieron en socor

ro de la ciudad sitiada.
Orison^ caudillo de uno de los pueblos vecinos, 

aparentando que se unia á los cartagineses , animó á 
Hamilcar que presentó la batalla á los españoles.

Los celtíberos prepararon una gran cantidad de 
carros, ataron á la cabeza de las yuntas que los con- 
ducian haces de materias inflamables, y  cuando éstas
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ardían, saliendo los animales ébrios de dolor, atrope
llaron al ejército cartaginés, cuya derrota completa
ron los españoles.

Hamilcar, despues de hacer prodigios de habilidad 
y  de valor, murió al pasar el rio cercano, derribado 
por su caballo.

Los restos del ejército púnico se salvaron en Acra 
Lenlé , donde fué proclamado sucesor de Hamilcar su 
yerno Hasdrubal.

Nueve anos habla durado el mando de Hamilcar 
Barca en España.

Rehaciendo Hasdrubal las tropas cartaginesas, 
fortificado con los auxilios de Cartago y  con la admi
sión de mercenarios, se apoderó de Helice, venció y 
dió muerte a Orison, derrotó á los olcades y  procuró 
atraerse voluntades en los pueblos situados al Sur de 
estos territorios.

Realizadas estas cosas, el cartaginés (][uisoasegu
rar su poder, fundando una ciudad en situación ven
tajosa para la consecuc ion de su proyectos , á propósito 
para comunicarse fácilmente con la metrópoli, y en el 
país de los contéstanos, en el Campo Spartario, casi 
en el centro de las costas orientales de España, fun
dó á Cartfiaqo Nova (Cartagena).

Por espacio de casi ocho años estuvo Hasdrubal 
rigiendo á España, al cabo de los cuales vino á morir 
a manos de un esclavo galo que vengó la muerte de 
su amo, dando de puñaladas á Hasdrubal (222) al pié 
de los altares.

Hamilcar Barca había traído consigo á  España á 
su hijo Hanibal, de edad de nueve años, al cual hizo 
jurar odio eterno á los romanos en el altar de Melcar- 
te . Este joven, que a la muerte de Hasdrubal conta
ba veinte y  seis años de edad , que habia crecido en 
los campamentos, educado en la escuela práctica de
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SU padre j  de su hermauo, fué aclamado como jefe 
por los cartagineses.

Hanibal dió muestra de sus talentos militares apo
derándose del país de los olead es y  venciendo un 
ejército de cien mil hombres que éstos le opusieron 

 ̂ unidos á los carpetanos y  á los vascos, con lo que, 
exceptuando el territorio de Sagunto, la España 
Transibérica entera estaba bajo su dominación.

Fuerte ya con el dominio sobre naciones tan beli
cosas , unido á una de las familias más pudientes de 
la Oretania por su enlace con Imilce, acaudalada 
señora de Cástulo (Cazlona, á una legua de Linares á 
la márgen derecha del G-uadalimar), se decidió á ul
trajar resueltamente á^om a en la más querida de sus 
aliadas.

Cuestionaba Sagunto con sus vecinos los de Túr- 
bula sobre limites, cuando éstos pidieron el auxilio de 
Hanibal, que citó ante si á ambos contendientes.

Los Saguntinos, no reconociendo el arbitraje del 
cartaginés, se quejaron á Roma que mandó á España 
á P. Valerio Flaco y á Q. Bebió Tamphilo para que ha
blaran á Hanibal, encargándoles que si éste no cesaba 
en sus hostilidades, demandaran en Cartago la perso
na del hijo de Hamilcar Barca como infractor de los 
tratados.

Hallábase Sagunto enclavada en el territorio Ede- 
tano (Ptolemeo); á corta distancia del máT (Plinio); 
en el golfo Sucronense; fecundados sus campos por 
el Suero (Mela); era la sétima mansión en el cami
no militar de Tarraco á Cartago Spartaria, y  debia 
su fundación á griegos de Zazinto y á rútulos de 
Ardea.

Hanibal, al frente de un poderoso ejército, atacó 
la ciudad por tres puntos á la véz, aportillando la mu
ralla con los arietes protegidos por las vineas, y



HISTORIA UNIVERSAL. 241

usando de todos los medios que ponía á su disposición 
el arte de la guerra.

Los heroicos saguntinos sustituían con sus pechos 
la muralla derribada j  hacían grandes estragos en 
los cartagineses con la terrible faUrica.

Peleábase con tan feroz encarnizamiento, que el 
mismo Hanibal, al frente de los suyos, fué herido de 
dardo en una p ierna, cayendo al suelo con la violen
cia del golpe.

En este tiempo desembarcan los legados de Roma, 
que, rechazados por Hanibal, se encaminanáCartago, 
donde exponen sus quejas ante el Senado, siendo 
apoyados por Hanon, jefe de la fracción contraria á 
Hanibal.

Rumores y gritos de ira acogían las palabras del 
enemigo de los Barcas , cuando Q. Fabio, alzando el 
extremo de su toga, se adelantó exclamando:—Aquí 
os traigo la guerra ólapaz\ escoged. Los senadores res
pondieron indignados: Danos loque quieras', y Fabio 
entonces, soltando el extremo de la toga, exclamó: 
La guerra.

, Despues de ocho meses de asedio, los saguntinos, 
haciendo una inmensa hoguera, quemaron cuantas 
riquezas pudieron haber á las manos. rechazaron las 
condiciones del sitiador, hicieron una terrible salida 
en la que ^dos sucumbieron matando, y las mujeres, 
que desde el muro contemplaban el desastre, se die
ron á sí mismas la muerte de diversas m aneras, ma
tando ántes á los niños que alimentaban á sus pechos.

Tras de la toma de Sagunto, Hanibal se retiró á 
Cartago Nova, donde despidió sus tropas, citándolas 
para la primavera siguiente.

En el tiempo señalado, el previsor Hanibal mandó 
soldados que defendieran á Cartago; reunió su ejérci
to; dejó en Castulo á su mujer Imilce y á su hijo fías-

si
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p a r ; confió la defensa de España á su hermano Has- 
drúbal con un ejército de quince mil hombres, afri
canos , ligurios, libio-fenicios y númidas; encomendó 
la defensa de las costas á sesenta y dos galeras , y 
salió de Cartago Spartaria al frente de un ejército 
compuesto por su mayor parte de españoles.

Hecho esto , confió once mil hombres á Hanon para 
que defendiera el paso del Ebro y los Pirineos, y des
embocó en la Galia, donde sostuvo algunas luchas 
que terminaron con un tratado de paz, cuyas dificuh 
tades habian de resolver las mujeres galas.

F uétan  desastrosa la marcha deH aníbal, que á 
los cinco meses y medio de su salida de Cartagena 
apénas quedaba la mitad de su ejército, cuyas pérdi
das compensó con el auxilio de los galos, enemigos 
eternos de Boma desde la invasión de Breno, hasta el 
punto de que con su auxilio, al poco tiempo , Haníbal 
se hallaba al frente de noventa mil soldados.

Boma, ignorante de los propósitos del cartaginés, 
le opuso tres ejércitos.

P. Scipion quiso disputar á Hanibal el paso del 
Bódano; pero habiendo llegado tarde para realizar 
este propósito, cometió la torpeza de dividir su ejér
cito, confiando una parte de él á su hermano Cneo 
para que se encaminase á España, y él marchó á de
fender el paso del Pó. ^

Scipion sufrió el castigo de su imprevisión, siendo 
derrotado en las orillas del Tesim, á cuyo desastre 
siguió el de Sempronio j unto al Trehia y el de Flami
nio en las márgenes del lago Trasimeno.

Afortunadamente para Boma, fué nombrado dic- 
B tador Fabio, que, excusando todo combate decisivo, 

debilitaba ai cartaginés, no dándole punto de reposo.
Cansada la plebe romana de las dilaciones del Dic

tador , (achaque común de tos gobiernos democráti-
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eos), á quien motejó con el título de Bl Tardo, (Cunc
tator)^ entregó en otras manos los ejércitos.

Confiadas las legiones á los cónsules Paulo Emi
lio y Varron, éste, abandonando la prndente conduc
ta de Fabio, luchó en Cannas (en la Apulia, á orillas 
del Ofanto), donde perdieron los romanos ochenta mil 
hombres, dos cuestores, veintiún tribunos de las le
giones, ochenta senadores y uno de los cónsules, 
Paulo Emilio.

Haníbal, fortalecido con la defección de comarcas 
enteras de la Italia que abandonaron la causa de Ro
ma, se dirigió á Capua que le abrió sus puertas y 
mandó á Cartago á su hermano Magon en demanda 
de tropas.

Justo es consignar, en honra de nuestros mayores, 
.que los celtíberos, formando en lo más recio de la ba
talla de Cannas su terrible cuña , rompieron por el 
uentro el ejército romano y decidieron la suerte de la 
batalla , combatiéndolo por la espalda.

Los resultados de la derrota de Cannas fueron ter
ribles para Roma.

La Galia Cisalpina se declaró resueltamente por 
los cartagineses; los pueblos de la Italia Meridional 
prometieron á Haníbal numerosos auxiliares; ejem
plo que imitaron la Apulia, la M esapia,la Lucania, 
el Brucio y  gran parte del Samnio y  de la Cam
pania.

Sólo la Italia Central permanecía decididamente 
hel á los romanos, que, en situación tan desesperada, 
dieron increíbles pruebas de su invencible patrio
tismo.

Magon partió para Cartago, según ya hemos dicho, 
non objeto de dar cuenta de las victorias alcanzadas 
y pedir al Senado refuerzos de soldados y  otros au
xilios.
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ComparecieDdo el hermano de Haníbal ante el Se
nado , fué acog'ido con entusiasmo; pero ante la fria 
oposición de Hanon, los refuerzos decretados de re
clutas españoles y africanos, de elefantes j  dinero, 
fueron poco menos q̂ ue nulos, en tanto que el heroico 
H aníbal, en la Italia Inferior, léjos de los refuerzos 
españoles j  galos,.Ycia decrecer j  amenguarse sm 
poderío.



LECCiOH XXXV

SEGUNDA GUERRA PÚNICA. (CONTINUACION)

(Tito Livio; Decadas.—Polybio; His
to r ia —César Gantü: Historia URi- 
vei’sal).

Dijimos que P. Scipion, al Yer que no podia dispu
ta r  á Haníbal el paso del Ródano , confió la mitad de 
su ejército á su hermano Cneo para que sostuviera 
la causa de los romanos en España.

Cneo derrotó a Hanon j  se apoderó de la impedi
menta del ejército de Haníbal que éste le había con
fiado.

Hecho esto, Scipion se acantonó en Tarragona y 
Hasdrúhal concentró sus fuerzas en Cartagena.

A poco los romanos se apoderaron de la armada 
cartaginesa, y  se fortalecieron con numerosas alian
zas entre las naciSnes ibéricas.

El Senado romano, comprendiendo cuánto le im
portaba debilitar el centro de los recursos de Haníbal, 
^nvió á España á P. Scipion con nuevos refuerzos.

Reunidos Cneo y  Publio, se encaminaron á la h e -
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róica Sagunto, donde se apoderaron de los rehenes- 
españoles que en esta ciudad custodiaban los carta
gineses, ganándose la amistad de los siempre impre
sionables pueblos españoles.

Reforzados por su parte los cartagineses con la 
llegada de nuevas tropas á las órdenes de Magon y  
j  de Hamilcar, hijo de Bomilcar, se. dirigieron á I l i -  
tm gi (en él Cerro Cantero, á la orilla derecha del 
Gruadalquivir, en el ángulo que forma el Herrumblar 
al tributar sus aguas á aquel rio), ciudad que so
corrieron ambos Scipiones, derrotando á los sitia
dores.

Publio y Cneo, confiados en el auxilio de veinte 
mil celtiberos, decidieron evitar la unión de los ejér
citos cartagineses, paralo  que dividieron sus tropas.

Publio se dirigió camino de C h u lo , j  Oneo, con 
diez mil romanos, los veinte mil celtíberos y  otros 
auxiliares, asentó sus reales á la vista del campa
mento de Hasbrúbal, cerca de la ciudad de Amtorgi.

Para impedir que Indibilis y sus siete mil y  qui
nientos suesetanos se incorporaran al ejército 'ca rta 
ginés, sale Publio de Odsíulo dejando encargada la 
defensa del real á Tito Fonteyo.

Masinisa y sus númidas siguen calladamente al 
general romano, y  al trabar éste la pelea con los de 
Indibilis, le acometen por la espalda.

En tan apurado trance cae Publio, herido mortal
mente de una lanza enemiga, en el costado derecho,, 
y se desbanda su ejército.

Entre tanto, Cneo, que tenia puesta toda su con
fianza en los auxiliares celtíberos* vióse repentina
mente abandonado de éstos, y  que á la vez, los car
tagineses le cerraban los pasos. Inferior ya en nú
mero á sus enemigos, quiere retirarse, por lo que 
atraviesa durante la noche la frontera occidental de
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la Deitmia j  avanza, como unas tres leguas, por la 
rambla de Nogalte, camino de Eliocracd (Lorca).

Atacados los romanos por los ejéi'citos cartagine
ses reunidos, se desbandan, no pudiendo resistir su 
feroz empuje.

Muchos de ios fugitivos logran salvarse al abrigo 
de las fragosidades de las montañas vecinas: otros, 
con Cneo, se amparan en una torre próxima , situada' 
en la cumbre del Cabezo de la Jara (Scipionis Rogum) 
que rodean los cartagineses con ramas de árboles, á 
las que pegan fuego, abrasando entre las rugientes 
llamas al general romano y á cuantos en la torre es
peraron salvarse.

Los tristes restos de los ejércitos romanos fueron 
libertados por L. Marcio Séptimo que se puso al fren
te de ellos.

En los dias de mayor apuro para Roma, inmedia
mente despues del incomparable desastre de Cannas, 
cuando más confianza inspiraba el estado de la guer
ra de España, llegaron las desastrosas nuevas de la 
rota y muerte de los Scipiones, conmoviendo honda
mente los ánimos, pero sin abatirlos.

La república envió por de pronto á España á Cláu- 
dio Nerón (211), con un escogido ejército y  titulo de 
pretor, quien, enterado de que Hasdrubal regresaba 
de la Lusitania á la Bétiea, corriendo rápidamente pa
ra contrariar sus proyectos, disputándole el paso de 
los montes M/triánicos, en un lugar á propósito, se 
situó entre Mentesa é Iliturgi, en Lapides Á tri.

Lapides A iri era llamado, según mi conjetura, 
un paraje montañoso, abundante en ricas canteras 
de negrísima pizarra, situado como á una legua al 
Norte de Chiclana en la provincia de Jaén.

Ocupadas todas las salidas , se vió el astuto car
taginés sin otra alternativa que la de entregarse al
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pretor ó morir, en cuyo trance Hasdrubal mandó un 
caduceador al campo romano, ofreciendo á Claudio 
que si lo dejaba salir con vida de aquel mal paso , le 
entreg*aria cuantas plazas conservaban á su devoción 
los cartag*ineses en España.

Oyó Nerón con ánimo alegre tal propuesta, y, 
como fuera tarde, citóse para convenir las bases del 
tratado el dia siguiente.

Hasdrubal aprovechó la noche y  la confianza de 
los romanos, haciendo salir parte de sus tropas por 
veredas asperísimas y solo conocidas de algunos de 
los españoles sus aliados.

El cartaginés hizo de manera que al dia siguiente 
tampoco se ultimara el concierto, aprovechando 
igualmente la noche, como la anterior, y así las de 
otros sucesivos dias.

La última noche fué utilizada por Hasdrubal en 
salvar los elefantes y  lo más pesado de su ejército; 
Operación que favoreció una espesa niebla que se pro
longó hasta las diez de la mañana.

Despejada la niebla y  apareciendo el sol en toda 
su brillantez, vio el pretor vacío el campo cartagi
nés, y aún que quiso alcanzar á los enemigos, no 
pudo lograrlo. °

Este acontecimiento que narra Tito Livio, para 
deplorar \&.Jides púnica, ha sido incluido con razón por 
Julio Frontino en sus Ingeniosas estratagemas.

En vista de tal fracaso, Nerón fué llamado á Ro
ma y  nombrado en su lugar P. Cornelio Scipion, hijo 
de Publio y  sobrino de Cneo, que salió para España 
con un refuerzo de diez mil hombres y  mil caballos.

El jó ven general desembarcó en Tarragona (220), 
inspirando confianza á los. cartagineses con su apa
rente ociosidad; pero madurando en realidad grandio
sos proyectos.
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Cuando ya los creyó suficieutemeate sazonados, 
salió calladamente con veinticinco mil infantes y 
dos mil quinientos caballos, al amparo de su teniente 
Lelio que navegaba con la escuadra sin apartarse de 
la cercana costa, y caminó tan de prisa, que al séti
mo dia de su salida, él estaba al frente de Gartago 
Nova, y Lelio con la armada, en el puerto.

Allí supo entusiasmar á sus soldados, probándoles 
que el mismo Neptuno los auxiliaba en su empresa 
con el reflujo del mar. Así, la ciudad fué tomada bre
vemente , entregándose Magon que se había refugia
do en la cindadela, al mismo tiempo que Lelio se apo
deraba de la armada pánica.

Era Cartagena, lugar de refugio de los ricos, cen
tro del comercio, plaza de armas, arsenal, depósito 
de rehenes de los penos, y todo cayó en manos del va
leroso Scipion, dando un verdadero golpe de muerte 
á los cartagineses.

Político profundo, al mismo tiempo que hábil ge
neral , concedió generosa libertad á todos los prisio
neros españoles, devolviendo intacta en su honor á 
cierta hermosa joven prometida de Alucio, uno de los 
principales caudillos de la Celtiberia; conducta gene
rosa que le atrajo numerosos partidarios entre los im
presionables españoles.

Prosiguiendo la guerra, despues de la derrota su
frida por Hasdrúbal en Helinga, retiróse á los lugares 
cercanos al Tajo, desde donde, reuniendo un crecido 
ejército, marchó, en cumplimiento de las órdenes del 
senado cartaginés, para socorrer á su hermano H a- 
níbal en Italia (208), quedando en España los tres ge
nerales Magon, Hanon y Hasdrábal, hijo de Ciscón.

Lucio Scipion, hermano de Publio, se apoderó de 
Ori%gi [Awrigi, Jaén) defendida por tropas cartagi
nesas.

32
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Despues de varios eucuentros, avistáronse Has
drubal, Giscon y Scipion, en los campos de Baecula^ 
(á una legua de Baeza, en las ruinas conocidas hoy 
con el nombre de Baezueh)^ alcanzando los romanos 
una gran victoria.

Cuando ocurrió la derrota y muerte de los Scipio
nes, muchas ciudades de España, abandonando la 
causa de los romanos, se declararon por los cartagi
neses , siendo entre ellas las más notables Iliturgi y 
Oástulo, diferentes en su defección, pues miéntras 
Gástulo se limitó á cerrar sus puertas á los fugitivos 
romanos, los ciudadanos de Iliturgi les dieron 
muerte.

Qástulo, que sitiaba Lucio Harcio, fué al fin per
donada, é Ilitu rg i, despues de una heróica defensa, 
en la cual íué herido el mismo Scipion, quedó arrasa- 
sada hasta los cimientos.

Fin parecido al de Sagunto tuvo Astapa, fiel alia
da de los cartagineses.

Era tal la rapidez de la marcha de Hasdrubal, her
mano de Hanibal, al encaminarse áIta lia , que cuan
do comenzaba la primavera del año siguiente al de 
su derrota, había llegado á esta península.

Eran cónsules en Roma Livio y Gláudio Nerón, 
enemigos mortales; de éstos, el primero marchó á 
oponerse al paso de Hasdrubal, y  el segundo al Bru- 
cio en busca de Hanibal.

El pretor Gláudio envió á Nerón unos correos, por 
medio de los cuales le noticiaba la manera con que 
ambos hermanos cartagineses proyectaban reunirse.

Espantado el cónsul ante semejante riesgo, adop
tó una resolución verdaderamente heróica.

Reuniendo lo mejor de sus tropas y  dejando el res
to en el campamento, al mando del pretor,- salió de 
él calladamente, y, caminando sin descanso, penetró
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en la noclie del octavo dia en las tiendas de su cole
ga, donde se alojó.

Todo esto se hizo con tanto silencio que, así como 
Haníbal no había notado la partida del cónsul, Has
drubal no se apercibió de su llegada.

Al dia siguiente ambos generales romanos pre
sentaron la batalla á Hasdrubal que, con su pericia 
m ilitar, notó el aumento del ejército enemigo; sospe
cha que confirmó en realidad al averiguar que en el 
campamento del cónsul se había dado la señal dos ve
ces j  una sola en el campo del pretor; considerando 
por ello evidente la reunión de Livio j  de Nerón y la 
derrota y la muerte de su hermano Haníbal.

Bajo la impresión de estos temores, Hasdrubal se 
retiró á sus tiendas, y , llegada la noche, emprendió 
la retirada.

Siéndole el país completamente desconocido, aban
donado por los guías, lo encontraron los romanos bus
cando un vado en las orillas del rio Metauro.

Hasdrubal, preparándose al punto para la pelea, 
al frente de los españoles, ocupó el al.a derecha que 
era el lugar más avanzado, colocó á los galos á 
la izquierda y en el centro á los figures con ele
fantes.
“ La batalla estaba indecisa cuando, derrotado el cen

tro por los elefantes, asustados por los romanos , toda
vía sostenía Hasdrubal el honor de sus arm as; pero 
á la una de la tarde, cansados los galos, faltos de sue
ño, viéndose atacados por todos lados , se dejaron de
gollar sin oponer resistencia.

Aún despues de estos decisivos desastres, Hasdru
bal y sus españoles murieron vendiendo caras sus 
vidas, pues los romanos tuvieron ocho mil legionarios 
muertos y grandísimo número de heridos.

Cláudio Nerón mancilló su victoria cortando la ca
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beza al cadáver del heroico Hasdrubal, para arrojarla 
al campamento de Haníbal.

Despues de esta derrota ya no había esperanza 
para los cartagineses que, tras de la pérdida de Qades, 
tuvieron que abandonar á España.

Publio Cornelio Scipion se encaminó á Eom a, de
jando á España, el pais donde había logrado tantas 
victorias, al cuidado de sus tenientes P. CorneKo Len
tulo y Manlio Accidino. En Roma instaba siempre 
porque se trasladara la guerra al Africa, cuyo decre
to obtuvo ai cabo, á pesar de la viva oposición de 
Fabio.

Apurada Cartago por el gónio de Scipion, llamó en 
su auxilio á Haníbal, que tuvo que abandonar la 
Italia para volar en socorro de su patria, y ambos ilus
tres generales se encontraron en los llanos de Zama, 
donde fué Hanibal derrotado y ganó Scipion el sobre
nombre de A f  ricano.

Entónces se ajustó la paz que puso fin á la segun
da guerra púnica, en la cual se estipuló que Cartago 
entregaría los elefantes y las naves, excepto los trire
mes; que pagaría en cincuenta años diez mil talentos; 
que no emprendería guerra alguna sin el consenti
miento de Roma; que restituiría á Masinisa cuanto ha
bían poseído sus predecesores, y  que daría á los ro- 
rnanos cien rehenes.



LECCION XXXVI

©UERRAS CONTRA FILIPO III Y PERSEO.— DERROTARE ANTIOCO. 
GUERRAS DE VIRIATO Y DE NUMANCIA.

(Romey;H istoria de España.—CANTÚr 
Historia Universal).

Dueños los latiuos del Mediterráneo, y postrados sus 
principales euemigoslos cartagineses, bajo pretexto 
de que Filipo III rey de Macedonia, auxiliado por la 
Liga Áquea, Labia inquietado á Eoma, ésta le declaró 
la guerra.

Filipo filé al fin vencido en Cinoscéfalos (en la 
Tliesalia, al Sur del monte Pierio) por el cónsul Tito 
Q. Flaminino, quedando reducido á la condición de 
tributario.

Rota más tarde la paz por Perseo, hijo de Filipo, 
fué éste derrotado en Pydm  (Citruna, en la Pieria, k 
orillas del golfo Thermaico) por Paulo Emilio, á pesar 
de los esfuerzos de la poderosa falange macedónica, 
que estuvo á punto de desbaratar á los romanos*

Paulo Emilio celebró á su vuelta en Roma uno de 
los más ostentosos triunfos.



254 GÓNGORA

Terminado éste, el desdichado rey de Macedonia, 
fué arrojado á hediondo calabozo donde se custodmba 
á los reyes hasta el momento del suplicio, y en él 
permaneció siete dias, privado de alimento, hasta 
que Paulo Emilio obtuvo del Senado que se le trasla
dara á otra prisión, en la que sus guardias se entre
tuvieron en impedirle que durmiera, hasta que murió.

El único hijo que sobrevivió á tanta desventura, 
se alimentó con los escasos productos de su ofició de 
tornero, y despues, ejerciendo la plaza de escribiente 
de los magistrados de Alba.

Así se vanagloriaron los romanos de haber venga
do en el postrero de los Eácidas la mina de Troya.

Vencidos Andrisco y  otros supuestos hijos de Per-' 
seo, y en lucha Esparta con la Liga A chea, Mummio 
tomó á Corinto, vendió á los habitantes, y  se apoderó 
de un inmenso botín.

La Grecia fné entónces declarada provincia roma
na con el nombre de Acaya.

Por estos mismos tiempos , Antíoco , rey de Siria, 
desoyendo los consejos de Haníbal refugiado en su 
córte, fué vencido en el monte Sypilo (en la Lidia), y  
se dio la muerte para no caer en poder de los romanos, 
que impusieron, para otorgar la paz, onerosísimas con
diciones. Muerto Antioco, el Senado dió parte de sus 
estados á Eumenes II, á quien sucedió Atalo III, y  
muerto éste sin sucesión, Pérgamo fué declarado pro
vincia romana con el nombre de Asia.

El gobierno tiránico de los pretores romanos en 
España desesperó á los naturales.

Viriato, al frente de los lusitanos tomó las armas 
derrotando en no pocos encuentros á las legiones, 
hasta que ai cabo, el heróico caudillo fué vilmente 
asesinado.

Mal apagado aún el terrible incendio de la Lusita-
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nía, los romanos declararon la guerra á los numan- 
tinos.

Era Numancia una ciudad celtíbera enclavada en 
el territorio de los pelendones, cujas heroicas ruinas 
pueden visitarse, casi al Norte de la moderna Soria, 
en la margen izquierda dol Duero.

Hé aquí lo que dice L. Floro, describiendo la guer
ra y destrucción de esta ciudad.

«Numancia cuanto es superior en las riquezas á 
Cartago, á Capua y á Corinto, tanto es igual á todas 
juntas en su fama y reputación; y si se quiere pesar 
en justa balanza á los hombres, es la mayor honra y 
timbre de la España; porque careciendo de muros y 
de torres, colocada en un montecillo de no grande ele
vación, junto al Duero, con sólo cuatro mü soldados, 
sin ayuda de nadie, se sostuvo por espacio de catorce 
años contra ejércitos de cuarenta mil soldados. Y no 
sólo se sostuvo, sino que á veces los destrozó con 
carnicería, y los obligó á tratados vergonzosos. Por 
fin, viendo que era invencible, fué necesario echar 
mano del mismo general que habia destruido á Cartago.

«No se ha visto una guerra más injusta en sus mo
tivos , si se ha de decir verdad. La causa fué el haber 
dado acogida á los de ¡Segeda, que huyendo de los ro - 
manos, se refugiaron á los numantinos, como ásus 
socios y consanguíneos. Suplicó por ellos Numancia, 
y no fué escuchada su intervención: protestó quemo 
queria mezclarse en la guerra; y  no obstante esta pro
testa, se mandó á los numantinos que entregasen 
todas sus armas, en observancia de los anteriores 
tratados. Esta intimación fué oída por los Urbaros, 
como si se les dijera que les habían de cortar sus ma
nos; y asi es que al punto, poniéndose á su iren te  Me
gara, varón muy esforzado, se pusieron sobre las ar
mas , y destrozaron áPompeyo. Pero,pudiéndole des-
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armar, quisieron contentarse con un tratado de paz. 
Detrás de éste vino Mancino, j  de tal manera lo aco
bardaron con frecuentes matanzas, que ya ningún 
romano podia mirar con serenidad á un numantino, ni 
oir pronunciar el nombre de Nwnancia. Aun con éste 
prefirieron hacer un tratado, contentándose con los 
astiles de las armas, pudiendo haber muerto á todos 
sus soldados.

»No obstante, el pueblo romano, no menos aver
gonzado con el tratado numantino que con el caudinOy 
no pudiendo sufrir tal ignominia, procuró purificar la 
mancha, entregando á Mancino á disposición de Nu- 
mancia. Por fin , nombrado general Sci pión, amaes
trado en Cartago á incendiar y derribar ciudades, el 
ardor romano se escandesció haciéndose vengativo. 
Pero para esto fué necesario hacer más guerra al mis
mo ejército romano que a los numantinos.Se emplea
ba al soldado para hacerlo fuerte en frecuentes y  pe- 
‘nosos trabajos, que para nada más eran provechosos; 
llevar más número de estacas , los que ni aún podían 
sufrir el peso de las armas; los que no sabían manchar 
sus manos en sangre nu man tina, las manchaban en 
el lodo, haciendo y deshaciendo vallados. A todo esto 
les fueron quitadas las rameras, los criados, los equi
pajes supérfiuos: de este modo se demostró que el 
ejército no es otra cosa que lo que es el general.

«Restablecida con esto la disciplina, ya se presen
tó el ejército en batalla, y entonces se vió por prime
ra vez lo que nadie jamás se figuró: ver retroceder á 
los numantinos. Aiín consentían éstos en entregar la 
ciudad, si se les ofrecieran condiciones que fuesen to
lerables á hombres de valor. Pero como Scipion se ha
bía propuesto conseguir una victoria completa y  sin 
restricciones, esto los llevó al extremo y necesidad de 
salir á pelear con ánimo resuelto de morir, paralo
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cual se saciaban de comida, de carne medio cruda, y 
se acaloraban con una bebida que se hacia de cebada, 
y  la llamaban Gelia  ̂ haciendo ántes de la pelea lo que 
acostumbraban cuando celebraban funerales.

»Entendida esta desesperación por Scipion, no les 
presentaba la batalla. Cuando ya se vieron cercados 
con foso y estacada, y estrechados con cuatro cam
pamentos romanos, acosados del hambre, desafiando 
y pidiendo la batalla para morir como hombres, cuan
do ya no se les atacaba, intentaron romper, y resol
vieron hacer una salida:, muchos murieron en ella; 
pero esta matanza les surtió por algún tiempo de ali
mento, devorando á los que habían muerto.

»Pof ultimo, estuvieron resueltos á abrirse paso, 
y  huir; ya habian cortado las riendas á sus caballos; 
pero el amor de sus esposas, en «este caso criminal 
(snmmo scelere), les retrajo de ejecutarla. Así fué que, 
por un fin deplorable , entregados á la última cólera 
y furor, resolvieron morir con este género de muerte: 
que fué hacer una hoguera, y  despues de haberse ba
tido y herido con las espadas, y otros atosigándose 
con veneno, en la hoguera dieron fin á sus generales, 
á sí mismos y á su patria. ¡Ciudad fue esta, vive Dios 
valerosísima y  áun felicísima en medio de sus des
venturas! Ella salvó con su fidelidad á sus aliados 
los de Segeda; y á un pueblo como el romano , apoya
do con las fuerzas de todo el orbe, con solos sus bra
zos lo contuvo por tan largos años. Por último, estre
chada por el mayor general,^ no le dejó cosa de que 
pudiera vanagloriarse, pues que ni uno siquiera de 
los numantinos sobrevivió para que lo pudiera presen
ta r en Roma arrastrando las cadenas. El botín , como 
de gente pobre, fué ninguno: las armas las quemaron 
ellos mismos; el triunfo fué sólo en el nombre.»

Hasta aquí el historiador Eloro.
33



258 GONGORA

Ahora bien: tres cindades en España tuvieron 
idéntico fin en la Edad A ntigm,

Sagunto, que pereció fiel á sn alianza con los ro
manos ; Numancia, que sucumbió defendiendo sn in
dependencia contra Roma, y Astapa, que fué abrasada 
por su inquebrantable amistad con Cartago.

Sagunto es justamente recordada y encomiada por 
todos; muchos engrandecen á Numancia: nadie re
cuerda á la desgraciada Astapa.

¡ V^ VICTIS I
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T E R C E R A  G U E R R A  P Ú N IC A .

(Anqueril: Historia Universal. 
Cantú; H istoria Universal)

Triunfante Roma en todas partes , era de esperar 
que Labia llegado el momento de Incompleta destruc
ción de Cartago-

Así j resuelta la guerra en el ánimo de Roma, en 
vano cometió la república africana todo género de vi
lezas para disculparse con su implacable enemiga, 
que á cada momento renovaba sus quejas , excitada 
por el feroz Masinisa, atizador perpétuo de los celos 
de los latinos.

Acusada Cartago por el númida de haber auxiliado 
á Haníbal, envió naves que persiguieron á éste ; con
fiscó sus bienes; arrasó su casa, y  reveló al Senado 
romano cierta comisión que su heróico caudillo Iiabia 
confiado á Ariston. En seguida el númida acusó álos 
cartagineses de connivencias con Perseo, y los envia
dos del Senado descubrieron que, con efecto, el Sane-
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drin púnico habia recibido sigilosamente, en el templo 
de Esculapio, á los enviados del macedonio.

Era Masinisa un anciano feroz j  turbulento, padre 
de cuarenta j  cuatro hijos, á quien la muerte no he
ría hasta que viera con sus propios ojos la ruina de 
Cartago.

El númida habia sido primero aliado de los carta
gineses y luego de los romanos, contribuyendo efica
císima mente á que Cádiz, último refugio de sus anti
guos amigos, cayera en' poder de los italianos.

Para pintar el carácter de este ferocísimo viejo, 
basta referir, aunque sumariamente, la triste tragedia 
de Sofonisba.

En los tiempos en que Masinisa estaba unido á los 
cartagineses, Hasdrubal, para estrechároste vinculo, 
prometió al niímida darle en matrimonio á su hermo
sísima hija Sofonisba, de la que aquél estaba perdi
damente enamorado.

Hecha defección por Masinisa á la causa africana, 
Hasdrúbal obligó á su hija á casarse con Sifax, aliada 
de los cartagineses.

Scipion y helio marchan á Africa; únese á ellos 
Masinisa y vencen y hacen prisionero á Sifax.

Masinisa quiere tener el placer deprender él mis
mo á Sofonisba: ésta se postra á sus piés y le pide 
como único favor que la libre de caer en poder de los 
romanos.

Deslumbrado él por la hermosura de la  africana, 
conmovido por sus lágrimas, siente renacer más viva 
su antigua pasión lúbrica.

Cásase con ella*creyendo que así la libraria de la 
cólera de los romanos, que respetarían á la esposa de 
su fiel aliado.

Scipion dejó á ambos esposos embriagarse de amor 
y  recorrer juntos las ciudades de Numidia en que Ma-
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sinisa liabia sido restituido, y  al cabo, cuando se pre
sentaron al general romano, éste los recibió con ade
man frió j  altanero.

Los dos caudillos celebran despues una entrevis
ta , en la que comenzó Scipion por felicitar al númida 
por sus hazañas heróicas; luego le reconvino por su 
enlace con la hija del implacable enemigo de Roma, 
incitándolo á que no se hiciera esclavo de una mujer, 
él que había conquistado un poderoso reino.

— «Bien conozco, terminó la plática Scipion, el 
gran sacriñcio que os pido; pero, Masinisa, volved en 
vos, pues si hasta aquí merece vuestra flaqueza mi
rarse con ojos de compasión, podría llegar á ser inex
cusable j  proporcionaros un gran motivo de arrepen
timiento.»

Despedido Masinisa del roniano, se encaminó á su 
tienda y dijo á Sofonisba: «Recibe el último testimo
nio de mi amor y de mi fidelidad; no está en mi mano 
hbrarte de la esclavitud que te amenaza por otro me
dio que la muerte; acuérdate de quién eres hija y  del 
esposo que tienes; no temas bajar al sepulcro, que 
pronto te seguirá Masinisa,»

Dichas estas palabras, el númida abandonó la tien
da, anegado en lágrimas, y  tras de él se presentó, de 
su orden, cierta esclava con una copa de veneno.

La heroica Sofonisba tomó la copa, y  como viera 
llorar á la mujer que la había amamantado, la repren
dió, porque deshonraba su muerte con sus lágrimas, 
ordenándola que dijera á Masinisa que moría conten
ta por recibir la muerte de su orden; que le asegura
ra que contra su voluntad había estado unida á Sifax; 
que su corazón siempre había sido suyo y que aban
donaba su cadáver á la implacable ira de los ro
manos.

A este precio fué Masinisa rey de toda la N'umidia>
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que sólo dejó por su m uerte , ocurrida en edad nona
genaria. Con este hombre tenían que entenderse los 
cartagineses.

Excitada Roma contra Cartago, Masinisa se apo
deró del país cercano á la pequeña Sirte: quejóse 
Cartago, j  los legados romanos dieron la razón al nú- 
mida: tras de éste despojo, Masinisa se hizo dueño de 
otras ciudades, j  el íntegro Scípion el Africano tam
bién dió la razón á Masinisa, Alentado el númida, ar
rebató á los cartagineses hasta setenta pueblos.

Ocurre entonces la guerra macedónica y Cartago 
ofrece áRoma soldados, naves y  bastimentos que son 
rechazados; pero temiendo que los cartagineses des
esperados se declararan resueltamente por Perseo^ 
el Senado manda á Catón el Censor para que compon
ga las diferencias y haga en todo caso justicia. •

Catón se mostró desde luego tan parcial, que los 
cartagineses rechazaron su arbitraje,; ofensa jamás 
perdonada por el orgulloso romano, que desde enton
ces fue implacable enemigo de los penos, terminando 
siempre sus discursos con estas, palabras: Opino^ 
ademas, qae Oartago dele ser des ¿mida.

Cansados ya de tanto sufrir los cartagineses, to
maron las armas y lucharon contra Masinisa, que les 
hizo sufrir una.gran derrota.

Habia enviado Roma embajadores al Africa con el 
encargo de que si vencían los cartagineses, les intima
ran de parte del Senado que dejaran las armas, y  que. 
en caso contrario, animaran a Masinisa en su obra.

Roma se declaró abiertamente en vista del resul
tado y notifico a Cartago que, habiendo violado la  
paz atacando a su aliado, se preparara para recibir el 
castigo.

Los cónsules L. Marco Censorino y  M. Manilio ííe - 
pote partieron para Cartago con ochenta mil infantes,
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cuatro mil caballos, cincuenta galeras de cinco órde
nes de remos, y el mandato de destruir á la rival de 
Roma.

Intimidados los cartagineses , autorizaron emba
jadores (150) sometiéndose á cuantas condiciones dic
taran los romanos, con tal de que se conservara la 
ciudad.

Éstos impusieron como preliminar que se les en
tregaran trescientos rehenes de las principales fami
lias, para seguridad de que se haría cuanto ordena
ran, y los rehenes fueron entregados.

Los cónsules pidieron que se abasteciera de grano 
al ejército: luego que se les entregaran todos los t r i 
remes : más adelante las máquinas de guerra, y por 
últim o, todas las armas.

Cuando ya los romanos vieron á los cartagineses 
completamente inermes, les intimaron que desaloj*a- 
raii la ciudad que iba á ser demolida y los habitantes 
trasladados á tres millas á la orilla del mar; y como 
se quejaran los penos de que se faltaba á la palabra 
empeñada, contestaron los cónsules que en su idioma 
la palabra cimtas no significaba las casas, sino el con
junto de los ciudadanos.

Reducidos los cartagineses á la desesperación, 
convirtieron en armas los metales más preciosos; las 
mujeres se cortaron las cabelleras para las ballestas; 
armaron los esclavos y  llamaron á Hasdrubal, que 
acudió con veinte mil hombres é incendió la escuadra 
romana.

Roma socorrió á su ejército enviando á Scipion 
Emiliano, hijo del vencedor de Perseo, adoptado por 
el Africano,

Scipion salvó al ejército, próximo á sucumbir, se 
apoderó de la fortaleza de Megara, circunvaló la ciu
dad, construyó elevadas torres, desde las que veia
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cuanto pasaba en Oartago, y despues, usando de los 
ritos sagrados, profirió contra la ciudad la fórmula de 
imprecación pai‘a enemistar contra ella á los dioses y 
consagrar á la venganza de las Furias á todo el que 
hiciera resistencia.

Los desesperados cartagineses, trabajando noche y 
dia, abrieron á través de las rocas una salida al puer
to y lanzaron contra las naves romanas una escuadra 
construida con las maderas de sus casas; arrojáronse 
otros á nado con teas encendidas abrasando las má
quinas de los sitiadores que huyeron espantados.

A pesar de tantos esfuerzos, Scipion penetró por 
asalto en Cartago, donde, luchando de barrio en bar
rio, de calle en calle y de casa en casa, aún se pro
longó la pelea por espacio de seis dias con sus noches. 
Los desertores, refugiados en el templo de Esculapio, 
previendo su suerte, incendiaron el templo y en él pe
recieron. Hasdrubal, desatentado, cuentan que se 
postró ante el vencedor; su esposa, no queriendo so
brevivir á la  ruina de su patria, subió á lo más alto del 
templo, vestida con sus mejores galas y  se precipitó 
con sus hijos en las llamas.

El toro de Falaris fue restituido á Sicilia: se die
ron á los númidas las bibliotecas de Caftago, excep
to los libros de Magon que se llevarron á Roma: las 

‘ ciudades amigas de la ciudad africana fueron des
manteladas: premiadas las contrarias, y  el Estado de 
Cartago quedó reducido á provincia romana con el 
nombre de Africa.

Scipion guió el arado al rededor de las murallas; 
renovó las imprecaciones rituales que debían atraer 
sobre Cartago la ira de los dioses, é incendió la ciudad, 
que en el espacio de diez y siete dias fiié presa de las 
llamas.
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LECCION XXXVÍII

TIBERIO Y CAYO GE ACO.— GUERRAS SERVILES.

(PiiUTARCo; Vidas. — CÉSAR Ca n t é : 
H istoria UñiversaJ.—Akq tjetil : H is
toria U n iversa l)

Como en las anteriores épocas hemos visto domi
nando en Roma el pensamiento de la guerra j  de las 
conquistas, realizadas éstas en su mayor parte, se dis
tingue la que vamos á historiar por las convulsiones 
y las luchas civiles.

El poder omnipotente del Senado habia creado 
ima oligarquía de familias que ejercian el monopolio 
del gobierno de las provincias, fuente incalculable 
de depredaciones y  de riquezas, que protegidas por 
el censor, poseían el á(¡íer puUicus conquistado por los 
esfuerzos de todos, y que habían adquirido mediante 
la oblación de satisfacer un cánon que no pagaban.

Tal situación era verdaderamente insoportable an
te el aumento enorme de la población, acrecida con 
las familias de los libertos y  de tantos otros despo
seídos dé todo.
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En vano eran las protestas de los tribunos, siem
pre desoidas por el Senado, el cual parecía ignorar 
que á la muchedumbre sólo faltaban jefes para que 
el descontento degenerara en sediciones, en tum ul
tos y guerras civiles que, á la corta ó á la larga, aca
barían, como siempre, por dar al través con la repú
blica.

Tiberio Sempronio Glraco, representante de una fa
milia ecuestre, casado con Cornelia, hija de Scipion 
el Africano , habla dejado al morir tres hijos: Tiberio, 
Cayo y Sempronia, á los que educó su madre con el 
cuidadoso anhelo del brillante porvenir que para ellos 
soñaba.

Los hijos de Cornelia excedieron por sus cualida
des las esperanzas maternas.

Sempronia casó con Scipion Africano el Menor y 
Tiberio con la hija de Apio Pulcro.

Educados ambos hermanos en la escuela de la filo
sofía estoica, eran inaccesibles á la  corrupción, vicio 
común en su tiem.po: criados en la escuela militar de 
su cunado y en la tradición de su familia, fué Tiberio 
el primero que penetró en Cartago cuando esta ciudad 
fué asaltada: poseyendo ambos una elocuencia irre
sistible, era Tiberio reposado, grave, dulce y per
suasivo ; apasionado é impetuo so Cayo, fué el prime
ro que se paseó por la trib u n a , dando libre curso á 
sus emociones, y  se hacia acompañar de un fiautista 
para qué le diera el tono cuando se exaltaba.

Tiberio había estado en España ejerciendo el car
go de cuestor en el ejército de Cayo Mancino, que si
tiaba á Numancía, y  era tal la confianza que los espa
ñoles tenian en su probidad, recordando la honradez 
de su padre cuando ejerció el cargo de pretor en la 
Tarraconense, que al ser sorprendido el ejército del 
cónsul, forzado éste á capitular, los jefes enemigos
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exigieron, para tratar, la honradá palabra del hijo de 
Tiberio Sempronio, que con efecto, autorizó el trata
do, salvando la vida al ejército.

Habiendo perdido Tiberio en el saqueo del campa
mento los registros de su cargo , éstos le fueron de
vueltos por los numantinos que le obsequiaron con un 
banquete público, instándole para que tomara cuanto 
quisiera de los despojos; autorización de que usó el 
pundonoroso hijo de Cornelia, tomando unos granos 
de incienso para ofrecerlos á los dioses.

Al regresar Tiberio á Roma, vió abandonadas y 
yermas las mejores tierras de Italia, que, por efecto de 
las guerras, de la usura y de los abusos, habían ve
nido á parar en pocas manos; y en la ciudad señora 
del mundo, una plebe ham brienta, ociosa y desnuda.

Dominado por estas emociones y considerándose 
herido en su honor viendo que el Senado rechazaba 
la paz que por su mediación se había estipulado con 
los numantinos , púsose resueltamente al frente de las 
clases populares, convirtiéndose al punto en su ídolo.

Elegido Tiberio tribuno de la plebe, unido á su 
suegro Pulcro, al Sumo Pontifice Craso y al juriscon
sulto Escévola, propuso el establecimiento de la ley 
Licinia, , en virtud de la cual quedaba prohibido poseer 
más de quinientas yugadas del terreno público.

Como comunistas á la moderna quieren algunos 
pintar á los dos Gracos, cuando lo que proponía Tibe
rio, excusando peligrosas inquisiciones sobre la legi
timidad de ciertos derechos más que cuestionables, 
era limitar previa indeMnizacion y y  tan
lójos estaba de ciertas teorías enemigas de la familia, 
que propuso la adjudicación de ciento veinte yugadas 
de tierra por cada hijo, protegiendo así los matrimo
nios y la familia.

Los privüegiados acudieron á toda clase de medios
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para perderlo en el áiiimo del pueblo. Acusáronle inú
tilmente de que aspiraba á la tiran ía ; y no lo asesi
nar porque el pueblo custodiaba su m orada, y cuando 
Yolvia de pronunciar sus arengas, le acompañaban 
tres ó cuatro mil de sus amigos.

Entonces se atrajeron los ricos al tribuno Octavio, 
que cuando Tiberio propuso la ley, opuso su terrible 
veto que todo lo impedia.

Graco, á pesar de los privilegios de que estaba ro
deada su autoridad, propuso la destitución de su cole
ga , que fué acordada por las tribus, dando así él mis
mo un golpe mortal á la potestad tribunicia.

Irritado T. Graco con la oposición del Senado y 
sin poderse ya detener en la pendiente en que se habia 
colocado, empujado por los acontecimientos, y enco
lerizado por la resistencia, propuso el establecimiento 
de la Ley Agraria pura y simple, que las tribus apro
baron, nombrando una comisión de ejecución, com
puesta del mismo Tiberio, de su hermano Cayo y de 
su suegro Apio Pulcro.

Al llegar á la práctica de la ley , se vio que el be
neficio que iban á recibir los proletarios era relativa
mente infecundo; suprimióse, pues, la indemnización; 
la investigación fué cada vez más rigurosa é irritante, 
y el pueblo, que vió el exiguo fruto de la repartición, 
vario y mudable como siempre, empezó á murmurar 
de los Gracos.

Ocurrió entónces la muerte del rey de Pérgamo 
que dejó al pueblo romano heredero de su reino y de 
sus riquezas. Tiberio aprovechó la ocasión para hacer 
que se distribuyeran estos bienes, lo cual exasperó 
más los ánimos; entónces extremó el rigor de la ley 
Licinia, prescindiendo de toda consideración.

Estando para terminar el Tribunado de Tiberio, 
conociendo éste los peligros á que quedaban expues-
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tos él y  su no acabada obra, propuso, contra la ex
presa prohibición de la ley, su reelecion como tri
buno.

Llegada la época de los comicios, concurrieron los 
partidarios de Tiberio, y  al par sus enemigos arma
dos, dirigidos por Scipion Nasica^ cuñado de los Gra- 
eos, y  viniendo ambos partidos á las manos, Tiberio 
fué muerto con gran parte de los suyos y  sus cadáve
res arrojados al Tíber.

La antigua lucha entre patricios y  plebeyos habia 
llegado á tocar sus últimos limites; era ya el impla
cable combate entre los ricos y  los pobres.

La muerte de Tiberio no fué más que un acciden
te en esta lucha; léjos de atreverse el Senado á de
rogar la ley agraria, tuvo que nombrar un triunviro 
para su ejecución, en reemplazo de Tiberio, y bajo 
pietexto de una comisión honrosa, mandó al Asia á 
Scipion N'asica.

Al mismo tiempo, el Senado, aparentando transi
g ir con el partido popular, alejó de Roma á sus jefes, 
dándoles importantes comisiones, y de este modo Ca
yo Graco pasó á Cerdeña con el cargo de cuestor.

Pasado cierto tiempo se presentó el hijo de Corne
lia en Roma, donde, acusado como desertor por los 
censores, por medio de un inimitable discurso, se 
hizo aclamar por el pueblo que creyó ver en él á su 
hermano Tiberio.

Electo tribuno Gayo Graco (123) , comenzó diri
giéndose al pueblo con sus discursos , en vez de ha
cerlo al Senado; exigió que se hicieran al pueblo dis
tribuciones de trigo; que cada un año se repartieran 
terrenos; que a los soldados se diera el vestuario sin 
descontarlo de sus pagas; quiso atraerse al órden 
ecuestre confirmándole el derecho de administrar ju s 
ticia [jndicia), del que despojó al Senado y á los pue-
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blos de Italia, proponiendo qne se les confiriera el an
siado derecho de ciudadanía .

Temblando el Senado, apartó lejos de sí á tan po
deroso enemigo , mandándolo á Africa para que fun
dara una colonia sobre las-ruinas de Cartago.

Miéntras Cajo desempeñaba esta importante co
misión , el Senado quiso perderlo, mostrándose mucho 
más amigo del pueblo, por medio del tribuno Druso, 
que proponía leyes excesivamente populares, y  ha
ciendo recaer sobre el ausente hijo de Cornelia sospe
chas infames. A sí, cuando Graco hablaba de distri
buir las tierras con una corta compensación, Druso 
proponía que se hiciera graciosamente: si aquél ha
blaba de fundar dos colonias, proponía doce Druso. 
La artera política del Senado y de su amigo no se li
mitó á esto, sino que, para atraerse á los soldados, 
decretó que los jefes no pudieran castigar corporal
mente á sus subordinados; herida mortal para la re
pública, con la que se rompió para siempre la se
vera disciplina romana. A sí, cuando Cayo volvió de 
su expedición á Cartago y  solicitó el tercer Tribuna
do , el pueblo le rechazó y  eligió cónsul á Opimip, su 
enemigo mortal.

E l cónsul, investido por el Senado con Amplias 
facultades , ocupó con sus tropas el Capitolio, declaró 
á Grraco enemigo de la patria, y  , trabada la lucha en
tre los dos bandos, muerto Fabio Flaco, Cayo se refu
gió en el bosque de las Furias, donde se hizo matar 
por un esclavo (121).

Tres mil partidarios de Graco fueron muertos en 
el Aventino, y otros perecieron en el tormento.

La aristocracia se mostró cruel en la victoria con
fiscando los bienes á los vencidos, prohibiendo el lu
to á las viudas, despojando hasta de su dote á la de 
Graco; y llevando su inhumanidad hasta el sarcasmo,
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mandó al cónsul L. Opimio j, héroe de esta feroz car- 
necería, elevar un templo á la Concordia.

De suceso en suceso, la ley Thoria acabó por anu
lar todas las disposiciones de los Gracos,

Por estos tiempos ocurrieron las guerras tSermles 
en Sicilia (184 al 131) dirig'idas por Euno y Cleon; en 
Monte Capriano, capitaneadas por Salvio, y  en Se
gesta y en LylUea; guerras sembradas de traiciones y 
de horrores indecibles, que costaron la vida á un mi
llón de esclavos.

35
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YÜ&ÜRTA. — LOS GIMBRIOS Y LOS TEUTONES.— GtJERRA SOCIAL.—  
MARIO YSILA.— GUERRAS CONTRA MITRÍDATES.— FUGa YREGBESO 

DE MARIO,

fS  ALUSTio: Gu e r r a  Y u g ia r t ln a .— P ltj- 
TAKCo: Vidas).

La ruina de las buenas costumbres y  la cínica 
corrupción de los romanos se mostraron clarísima- 
mente en la Querrá Yugurtina, (117-109).

Sucedió á Masinisa en el trono de la Numidia su 
Mjo Micipsa, que al morir dejó dos hijos , Hiempsal y 
Hadherbal, herederos de sus estados, confiados á la 
protección del pueblo romano, al que siempre había 
estado unido, ó más bien sometido, el hijo de Masi- 
nisa.

Cerca de estos príncipes vivía su primo Yugurta, 
valeroso, astuto, cruel, y  que, conocedor profundo 
de la avaricia y  de la corrupción de los latinos, se 
propuso, desposeyendo á sus primos, reinar solo.

Al efecto, dió muerte á Hiempsal, declaró la
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guerra á Iladherbal. le despojó del reino y le forzó á 
refugiarse en Eoma. en demanda de protección.

El desgraciado príncipe se presentó al Senado, al 
<íual recordó la inquebrantable alianza de Masinisa, 
la obediencia de su padre Micipsa y  los crímenes de 
Yugnrta; pero, como éste había mandado á sus emi
sarios tras de Hadherbal, éstos, apoyándose en los 
amigos de Yugurta y derramando por todas partes el 
oro, consiguieron que, léjos de hacerse justicia á 
Hadherbal,, se decidiera el nombramiento de comi
sionados para que dividieran el reino entre los dos 
primos, hecho caso omiso del asesinato de Hiempsal.

Los comisionados, cediendo también á la corrup
ción, adjudicaron la mejor parte á Y ugurta, que, no 
contento aún, atacó á su primo en Cirta^ su capital, 
emporio comercial poblado de gran número de merca
deres italianos.

Quejándose nuevamente el infeliz príncipe, el Se
nado mandó nueva comisión, que también dió la ra 
zón á Yugurta; pero habiendo éste estrechado el sitio 
de Clrta y peligrando los súbditos de Eoma, fuéman - 
dado á la Numidia nádamenos que Scauro, presiden
te del Senado, autor de leyes snnt'naHas y  hombre 
tenido por incorruptible.

Citado Yugurta, se presentó en Utica, y  á las 
amenazas Scauro, contestó con ra
zones tales, que éste, vencido igualmente por el oro, 
se volvió á Eoma justificando al usurpador.

Yugurta apretó entonces de tal manera el sitio de 
Cirta, que Hadherbal, cediendo álas súplicas de los 
mercaderes, entrego la ciudad bajo la formal prome* 
sa de que su vida y la de todos los habitantes serían 
respetadas; promesa que cumplió el bárbaro Yugur
ta  degollándolos á todos. °

No era ya posible, al parecer, disimular más, por
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lo que fué declarada la guerra al usurpador, con
fiándose la dirección de ésta al cónsul Calpurnio, 
quien , comprado igualmente por Yugurta, concedió 
á éste la paz que el Senado tuvo el cinismo de con
firmar.

Prevaleciendo un resto de pudor en Eoma, á ins
tancias del tribuno Cayo Memmio, mandóse compa
recer al númida, el cual hizo asesinar en la misma 
capital á Masiva, primo de Hadherbal, que se habia 
constituido en defensor de éste.

A la postre se vio forzado el feroz sobrino de Ma- 
sinisa á . abandonar á Roma, y comenzó la lucha, 
aunque lentamente, vencido uno y otro general ro
mano por el oro del usurpador, hasta que, confiada al 
incorruptible Quinto Cecilio Metelo, éste emprendió 
ya contra Yugurta terrible guerra de exterminio.

Cayo Mario, lugarteniente de Metelo, habiendo 
obtenido el Consulado, logró suplantar á su jefe y 
protector, se apoderó de Gapsa. y  degolló á sus habi
tantes , á pesar de haberles prometido solemnemente 
las vidas, sembrando por todas partes el terror, liasta 
el punto de que Boceo, rey de Mauritania, yerno de 
Y ugurta, en cuyos estados éste se habia refugiado, 
lo entregó vilmente á los romanos.

Yugurta, despues de haber adornado en Roma el 
triunfo de su vencedor, fué arrojado en un frió calabo
zo, donde murió de hambre á los seis dias, y  la Numi
dia se dixidió entre el infame Boceo y dos nietos de Ma- 
sinisa.

C. Mario habia nacido en el país de los volscos? 
era hombre de baja esfera {lomo n om s) , y , á una talla 
elevada y fuerzas hercúleas, unia un valor temerario: 
Scipíon habia previsto en él á uno de los más g ran
des generales de la república. Constituido Mario en 
jefe de las clases populares, se apoyaba en el ejérci-
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to que había procurado estuviera compuesto úuiea- 
mente de hombres del pueblo [capite censis) que le 
obedecían ciegamente.

Dos guerras extremadamente peligrosas para la- 
república vinieron á favorecer los planes de Cayo Ma
rio: la guerra de los esclavos y las terribles invasiones 
de teutones y cimbrios.

Los cimhrios ó cimmerianos, pueblos de raza ger
mánica , despues de haber hecho sufrir sangrientas 
derrotas á los romanos , fueron á su vez vencidos por 
los celtiberos, dando así tiempo á Oayo Mario, á quien 
se había confiado la dirección de esta peligrosa guerra, 
para que organizara sus tropas.

En el año 102, los teutones intentaron penetrar en 
Italia por la Provenza y  los cimbrios por el Tiro!; pero 
los primeros fueron vencidos junto á Aix (102) y los 
segundos en las cercanías del Pó. (30 de junio del 
año 101).

Mario , triunfante en estas guerras espantosas , fue 
aclamado tercer fundado-r de Eoma.

No fué menos pehgrosa la Gnerm Social ó de los 
Aliados (91-86), ocasionada por la tiranía de Roma y 
por las excitaciones de los demagogos, que incitaban á 
los pueblos de Italia mostrándoles la espectativa de ob
tener los derechos de ciudadanía romana, para forta
lecer con ellos su partido.

Habiendo propuesto el tribuno Livio-Druso que se 
distribuyera pan á la plebe, á expensas del riquísimo 
tesoro del templo de Saturno, y que se concediera á 
los aliados el derecho de ciudadanía, desechada esta 
propuesta, no quedó á éstos otra alternativa que la
guerra.

Los principales actores de esta cruelísima contien
da fueron los sanmitas, los mar sos y  los pelignos, que 
formaron una gran confederación bajo el nombre de
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República Italiam  y cuya capital fué Oorjinkm {Q>qví\í.)̂ . 
al frente de la cual se puso un gobierno semejante al 
de Eoma (con un Senado y dos Cónsules).

Esta guerra, que duró tres años, sembró la Italia 
de ruinas y  de sangre. En ella alcanzaron ventajas 
Mario, Pompeyo y Licinio Craso, pero sobre todo Si~ 
l a , que ya se Labia distinguido como cuestor en la 
Querrá Yuguriim ^  el cual terminó esta lucha á fuer
za de talento y de habilidad, desmembrando la Confe
deración al conceder á los habitantes de cada uno de 
los pueblos que la formaban el derecho de ciudadanos 
de Eomaj que se otorgó, primero por la ley Julia f91), 
á los aliados fieles, y  despues á todos, por la ley 
Plotia.

Descendía Sila de la familia Cornelia, y enriqueci
do por la cortesana Nicópolis, se puso resueltamente 
al frente del partido aristocrático, como Mario lo esta
ba á la cabeza del democrático.

La rivalidad mortal entre ambos caudillos, tuvo, 
como muchas otras, principal origen en una causa? 
al parecer, pequeña y baladí.

Habiendo presentado Boceo en el Capitolio la ofren
da de un grupo escultural en que figuraba él mismo, 
entregando á Yugurta en manos de Sila , con lo que 
claramente despojaba á Mario de la gloria de vence
dor de la Numidia, nació en el alma violenta de éste 
un ódio que nada debía apagar.

Ya hemos visto á Mario-, criado entre la plebe, 
grosero, rudo, cruel, ingrato para con sus protecto
res. Sila, educado en el cultivo de las letras griegas, 
vicioso y disimulado, encubría defectos horribles ba
jo seductoras exterioridades, y empleaba el producto 
de sus depredaciones en captarse amigos y en rodear
se de preciosidades artísticas.

Mario, arrastrado por su carácter y por los vicios
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de su educación, caminaba ciegamente á su objeto: 
S ilaá pasos calculados, sin reparar, ninguno de los
dos, en los medios.  ̂ ,

Obtuvo Mario seis veces la dignidad consular a 
fuerza de oro y de intrigas: Sila solicitó la Pretura 
ofreciendo espectáculos hasta entóneos desconocidos; 
promesa que cumplió haciendo combatir con hombres 
á cien leones africanos que le proporcionó su amigo 
Boceo, acostumbrando al pueblo á estas brutales
escenas. a

Sólo faltaba una ocasión para que esta rivaiiaaa se
convirtiera en lucha implacable y declarada,^ y esta 
ocasión no tardó en ofrecerla la Guerra MüridáUea.

Vencedor Sila en las elecciones consulares, fue 
comisionado por el Senado para hacer la guerra á Mi- 
trídates, y Mario, apoyado en el cónsul Sulpicio, apro 
vechando^la ausencia de su rival, logróla deposi
ción de Sila, y  que se le invistiera á él del mando del
ejército de Asia,

Sila, léjos de obedecer, volvió á Roma, penetro 
en ella á sangre y fuego, condenó á muerte á Sulpi
cio Y puso á precio la cabeza de Mario, que pudo 
huir difícilmente, acompañado sólo de su hijo y  de su 
yerno. El feroz caudillo de la  facción popular desem
barca en Ortea, y vaga errante de cabaña en cabaña, 
ocultándose entre los cañaverales del L in s , hasta 
que fué aprisionado y conducido á , donde
aterró al esclavo cimbrio mandado para darle muerte- 
Puesto en libertad, Mario se dirigió al Africa, des e 
donde regresó á Italia.



LECCION XL

CRUELDADES DE MARIO.— REGRESO DE SILA. - -PROSGRIPCIOMES. 
DICTADURA Y MUERTE DE SIDA.

(Gasitó: Historia Uaiversal. —Ak- 
quetil; Historia Universa!.)

Sila, ea tanto , marchó á Grecia, se apoderó de 
Atenas, derrotó al ejército auxiliar de Mitrídates en 
Queronea j  en Ochomena, y, pasando al Asia Menor, 
forzó al enemigo á una paz definitiva, dejando redu
cido su reino al Ponto y obligándole á pagar una 
enorme contribución de guerra.

A la vez que esto acontecía, Cornelio Cinna, ami
go de Mario, quiso restablecer el partido de éste. 
Oponiéndosele Octavio , ambos partidos vinieron á las 
armas, pereciendo en las calles de Eoma hasta diez 
milhombres, viéndose obligado Cinna á salir de la 
ciudad con sus parciales y  seis tribunos, reuniendo 
despues hasta treinta legiones, á las que se incorporó 
Mario, reforzado con los campesinos y los esclavos.

Mario, Cinna y Sertorio marcharon contra Roma, 
donde fué imposible toda resistencia; pero en la que



HISTORIA UNIVERSAL. 281

el primero no quiso entrar, deteniéndose ásu s  puer
tas, hasta que de nuevo se le reconociera como cón-^ 
sul; mas aún no habían acabado de votar todas las 
tribus, cuando el implacable plebeyo entró, mandando 
á una turba de esclavos que le acompañaba dar 
muerte á todos aquellos á quienes no devolviera el 
saludo.

Para honra de la humanidad, debieran borrarse de 
la Historia las escenas que presenciaron Homa y  sus 
alrededores despues de la entrada de Cayo Mario.

El cónsul Octavio y los más ilustres senadores 
fueron cruelmente asesinados; los esclavos, favoreci
dos por Mario, ejercieron contra sus amos represalias 
feroces, no sin que se señalaran, por ejemplo, en el 
extremo contrario, los siervos de Cornuto, que des
pues de haber protegido la fuga de su amo, ahorcaron 
un cadáver que fingieron ser el de aquél, ensañán
dose en él y salvándole de esta manera la vida: Catu
lo, ilustre en las guerras contra los cimbrios, se en
venenó para quitar al terrible Mario el placer de ma
tarlo; Mórula, cónsul y  gran sacerdote, se dirigió al 
templo, despojóse de las cintas sagradas, y  sentado 
en la cátedra pontifical, se hizo abrir Las venas, y es
piró entre horribles imprecaciones, salpicando con su 
sangre las aras; el orador Marco Antonio, asombro de 
su tiempo, como lo apellida Cicerón, refugióse en la 
casa de campo de un fiel amigo, quien, alegre por re
cibir en su casa ta l huésped, mando á un esclavo para 
que le trajera vino mejor que el que comunmente él 
usaba. Este cometió la imprudencia de revelar al ta
bernero el nombre del huésped á quien festejaba su 
amo, y  la denuncia no se hizo esperar; acudieron los 
satélites de Mario, y  aunque los detuvo un momento 
la elocuencia y la majestad del orador, á la postre lo 
degollaron. Mario abrazó al asesino que le llevó la en-

3S
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sangrentada cabeza, y la hizo exponer en la misma 
tribuna en que por espacio de tanto tiempo habia de
fendido la justicia el inmortal orador, donde, trascur
ridos breves años, habia de ser expuesta la de CioO' 
ron, el más elocuente de los romanos í amotinados los 
esclavos porque se les dilataba el pago de lofe emolu
mentos ofrecidos por Cinna, se sublevaron ; Mario los 
reunió en el foro y los hizo asesinar cruelmente.

Conocido, aunque sólo en sus rasgos más salien
tes, el carácter del terrible Mario, íácil es de adivinar 
el de sus parciales y sicarios. Uno de ellos. Fimbria, 
teniente del cónsul Flacco, intentó asesinar al augur 
Q. Escévola, y no habiéndolo logrado, lo citó ajuicio, 
acusándolo de no Tidher recibido en el cuerpo todM el pu
ñal; mandó un dia levantar horcas, y notando que el 
número de éstas excedía al de las personas que iban á 
ser ejecutadas, hizo prender á algunos de los espec
tadores, y que ocuparan los p.uestos vacíos; apoderó
se de Troya, y á pesar de las órdenes de Sila, pasó á 
cuchillo la población y  arrasó los edificios, gloriándo
se de haber hecho más daño en diez dias que Agame
nón en diez años.

Nadando en un lago de sangre, de la que jamás 
se hartaba, el cruel tribuno se entregó al vicio de la 
embriaguez, acaso para librarse del negro fantasma 
de los remordimientos, y murió en 15 de Enero del 
año 86 á los setenta de su edad.

Sucedióle su hijo C. Mario que ordenó decapitar á 
todos los senadores; nombró cónsul á Valerio Flacco, 
y  se atraj o el favor popular mandando que los acree
dores no pudieran cobrar más que la cuarta parte de 
sus créditos.

Entretanto, habiendo ^ila ajustado la paz con Mi- 
tridates, se dirigió á Italia y  desembarcó en Brindis 
al frente de un ejército de veteranos acostumbrados
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al saqueo, y  de proscriptos ávidos de venganza; sien
do tal el amor que los soldados profesaban á su cau
dillo, que le ofrecieron la parte que les habia tocado en 
el riquísimo botín de la guerra mitridática: oferta que 
no tuvo necesidad de aprovechar, porque Verres 
puso á su disposición la caja del ejército enemigo, en 
el que ejercía el cargo de cuestor. Infamia no para ol
vidada, puesto que la hemos visto repetida y  premia
da en nuestros dias.

Muerto Cinna por sus propios soldados (84), que
daba casi sin defensa la facción popular, pues ausen
te Sertorio en España, ni el cobarde Carbón, ni el 
estúpido Norbano, ni el joven Cayo Mario se encon
traban á la altura de las circunstancias. Asi es que 
vencido el ejército de Norbano, seducido el del cónsul 
Scipion, vencido el hijo de Mario, entre Signia y  Sa
criportus (en el Lacio), que quedó sitiado en Preñes- 
te , derrotado el heroico Telesino, con los samnitas en 
las mismas puertas de Roma, Sila penetró en la capi
tal y marchó á Preneste, para estrechar el sitio de 
esta plaza, que cayó al cabo en sus manos, con muer
te  del jó ven Mario.

Ya habia mostrado Sila su calculada y  fria cruel
dad con los desgraciados y  valerosos samnitas y  luca- 
nios de Telesino. Despues de la derrota de este caudi
llo, habiéndose refugiado muchos millares de ellos en 
Antemnas, tres mil se presentaron á Sila implorando 
perdón: Fo os lo concedo, dijo éste, con la condición ds 
que combatáis d aquellos de mesúros compañeros que no 
quieran unirse á vosotros. Y haciéndolo asi los desdi
chados, se trabó entre unos y otros tan furioso com
bate, que sólo quedaron cinco ó seis mil de estos des
graciados, que conducidos á Roma y encerrados en el 
circo junto al templo de Belona, donde Sha arengaba 
al Senado, como se oyeran los espantosos gritos de
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los presos, que eran asesinados naiéntras el afortuna
do general arengaba á los senadores, dijo á éstos con 
la mayor tranquilidad: A£e)ided,padres proscriptos^ á 
mi discurso y no os dé pena lo que pasa en atraparte; pues 
ese ruido que ois es de algunos mal in.endonados que hago 
castigar. En Preneste, no satisfaciéndose con la lenti
tud de los procesos, aunque siempre terminaban con 
sentencias capitales, reunió á doce mil de los que le 
parecieron más sospechosos y los mandó matar en su 
presencia.

¡ Hasta ta l punto la fortuna y el ejemplo habían 
pervertido el carácter de S ila!

Despues de las terribles ejecuciones de Preneste, 
volvió Sila á Roma, y el dia siguiente de su llegada, 
se señaló por la exposición de tablas de proscripción 
en las que estaban inscritos cuarenta de los principa
les senadores y mil seiscientos caballeros, á los que 
cualquiera podia matar, recibiendo en pago dos ta
lentos. Los bienes de los condenados eran confiscados 
y declarados infames sus descendientes hasta la se
gunda generación, siendo condenado á muerte todo 
el que intentara salvar la vida á un proscripto, aunque 
fuera su padre, su hijo ó su hermano.

En cada uno de los dos dias siguientes fueron ex
puestos los nombres de doscientos veinte proscriptos.

¡Soberbia ocasión páralos malvados y páralos am
biciosos, que fueron recompensados ai satisfacer su 
rencor ó su codicia!

Así muchos perecieron por el delito de tener pala
cios, casas de recreo, preciosidades artísticas.

Leyendo cierto ciudadano las listas de proscrip
ción, esclamó al encontrar en ellas su nombre: ¡T%~ 
fe liz  de mi! Mi predio de A Ibano me persigue! Y con 
efecto á pocos pasos fue asesinado.

¡Horribles dias fueron aquellos para Roma en
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los que ni los templos servían de asilo á los conde
nados !

Harto Sila de matanza y  de sangre, se retiró á 
una casa de campo, como para descansar de tanta fa
tiga, desde la cual escribió al Senado manifestándole 
la necesidad de nombrar un Dictador; indicación que 
fué obedecida como una órden, nombrando al mismo 
Sila para esta m agistratura, olvidada desde hacia 
ciento veinte anos, sin poner límite alguno ni á la 
duración ni á la extensión de su poder.

Habiendo acabado con sus contrarios, durante los 
dos años en que Sila ejérció la dictadura (81-79), se 
consagró á reformar la legislación asentando el poder 
de la aristocracia: hé aquí sus leyes fLey es Cornelia). 
Primera; cuyo objeto era disminuir la influencia de 
los tribunos, despojándolos del Poder legislativo. Se
gunda: para la obtención de las m agistraturas, en la 
que se extendió á ocbo el número de los pretores y á 
veinte el de los cuestores. Tercera: que se proponía 
limitar el poder de los gobernadores y poner freno á 
sus exacciones en las provincias fZea de Majestate). 
Cuarta: que restituía el Poder judicial al Senado (Lew 
de Civitate) y despojaba á los latinos y á muchas ciu
dades y pueblos de Italia del derecho de ciudadanía. 
Y por último, muchos reglamentos de policía titula
dos de sicariis, de beneficiis ̂  etc.

Exterminados sus enemigos, dominado el Senado 
por trescientos de sus miembros, hechuras suyas, pu
lulando en Eoma diez mil Cornelios, á quienes de es
clavos había trocado en ciudadanos, esparcidos por 
Italia ciento veinte mil veteranos convertidos en pro
pietarios á costa de sus enemigos y de las pobres ciu
dades arruinadas, habiendo convocado al pueblo para 
una cosa extraordiñaría^ subió Sila á la tribuna délas 
arengas, desde la que pintó en un enérgico discurso
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la triste situación en que Eoma se hallaija á su regre 
so de Asia. «Yo conozco, dijo, que me he valido de 
medios yiolentos y que no he economizado la sangre; 
pero, de lo contrario, no habría hecho más que au
mentar los males de la patria en vez de disminuirlos. 
Ahora que todo está tranquilo, añadió, esforzando la 
voz, renuncio á la dictadura y á la autoridad sin lí
mites que me habéis conferido. Gobernaos por vues
tras propias leyes, y venga el que quiera á tomar 
cuenta de mi administración, que yo estoy pronto á 
satisfacerle.»

Dichas estas palabras, bajó de la tribuna, despidió 
su guardia y  sus lictores, y  abriéndose paso entre la 
muchedumbre asombrada, se retiró al campo.

Consagrado en el retiro al estudio y á los placeres, 
redactó un código de leyes para los habitantes de 
Puzol, escribió sus Coméntanos, y murió de una as
querosa enfermedad (178).

Posible es que este hombre extraordinario quisiera 
explicar sus crueldades inauditas, cuando un dia contó 
el pueblo el siguiente apólogo:

Sintiéndose nn o2dea.no molestado por los piojos, se 
quitó la ropa y  mató los insectos: rohieron éstos á picarle 
y  él destruyó muchos más que la rez primera: por último, 
viendo que no cesaba la picazón, los arrojó con vestido y  
todo al fuego.



LECCION XLI

S E R T O R IO  EN  E SPA Ñ A

(P l u t a r c o  : Vida de Sertorio. 
R o m e y ; Historia de España).

Entre los partidarios de Cayo Mario se distingnia 
Q. Sertorio, q u e , espantado sin duda de las feroces 
crueldades de su facción, se retiró á España animado 
de planes grandiosos.

Descendía Sertorio de una familia distinguida de 
Núrsia, en el país de los sabinos, donde se acreditó 
defendiendo procesos. Tomó luego parte en la guerra 
contra los cimbrios, durante la cual se atrevió á pe
netrar como espía en el campamento de éstos, teme
ridad que le conquistó el afecto de Mario.

Terminada la  guerra címbrica, fué enviado Serto
rio á España, en la  comitiva del pretor Didio, con el 
cargo de tribuno, permaneciendo en Cástulo donde el 
ejército invernaba.

Entregados los romanos á los placeres y  á las be
bidas , como sucede á  los ejércitos vencedores que na-
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dan de ordinario en la aljundancia, perdiendo la se- 
Yeridad de la disciplina militar, cayeron en el des
precio de los españoles, que proyectaron matarlos. 
Al efecto, los Castulonenses se concertaron con sus 
vecinos los gíresenos y una noche introdujeron en la 
ciudad un refuerzo de éstos y degollaron gran núme
ro de romanos, descuidados en sus alojamientos. En
tretanto pudo Sertorio reunir en las afueras de la 
ciudad á aquellos^de los suyos que habían podido sal
varse ; penetró con ellos en Cástulo, y  pasó á cuchillo 
á los ciudadanos de esta ciudad y á los vecinos de 
Gifi\ hecho lo cual, vistió á sus soldados con las 
ropas de éstos, y , sin darse un punto de réposo. 
se dirigió con los romanos disfrazados á la ciudad 
vecina.

Los naturales, viendo acercarse tropas vestidas 
como las suyas, ni áun procuraron cerrar las puertas, 
ántes bien salieron descuidados á oirles contar sus 
proezas. Sertorio dió sobre ellos, pasólos al filo de su 
espada, entró en la ciudad y vendió como esclavos á 
cuantos se rindieron.
. Aún se conserva el claro perímetro de la desgra

ciada ciudad española, en la orilla derecha del Gua- 
dalimar, en la elevadísima montaña de QiH^Baile 
que conserva intacto el primitivo nombre, unido al 
del cargo que ejercía Don Gil, bailio de Cabrera, á 
quien se concedieron estos terrenos, despues de la 
reconquista cristiana.

Nombrado cuestor Sertorio, en la guerra de los 
Aliados, organizó brevemente un ejército y perdió un 
ojo en el combate; desgracia que premió Boma reci
biéndolo en el teatro con aplausos estrepitosos.

Afiliado Sertorio en el partido de Mario, ejercía el 
cargo de pretor, cuando Siia lo comprendió en las 
listas de proscripción.
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Entonces fué cnando nuevamente se encaminó á 
España.

Nuestra heroica patria, desangrada y  empobrecida 
por las autoridades romanas, por hombres tan avaros 
como Craso, ó tan crueles como Tito Didio, acogió 
con verdadero entusiasmo al fugitivo, que en poco 
tiempo reunió un ejército de nueve mil hombres y 
armó en Gartago Nova crecido número de triremes, 
siempre dispuestos á darse á la vela.

Noticioso Sila de este incendio, que al comenzar 
tomaba tan grandiosas proporciones, envió á su lugar
teniente C. Accio con un poderoso ejército. El previ
sor Sertorio mandó á Livio Salinator, uno de sus capi
tanes, con seis mil hombres, para que cerrara á Accio 
el paso de los Pirineos. El general de Sila, por medio 
del traidor Calpurnio Lanario, dió muerte á Salinator, 
pasándosele gran parte de las tropas de éste y  sem
brando los fugitivos el espanto en el campo de Sertorio, 
que vió sus soldados reducidos á tres mil hombres, 
frente á un ejército seis veces superior en número.

Comprendiendo lo difícil de su situación, se enca
minó con los suyos al África, y unido despues á cier
tos corsarios sicilianos, con su auxilio, se apoderó de 
la isla de Ibiza lanzando á la guarnición romana. 
Accio que se embarcó en su persecución, logró dis
persar la escuadra de Sertorio, que con gran dificul
tad pudo desembarcar en las costas de la Bética.

Llamado despues por los lusitanos, burlando la 
vigilancia de Cota, pudo incorporarse á sus amigos, 
poniéndose al frente de un ejército poderoso, y encon
trando al enemigo cerca del Guadalquivir, lo derrotó 
completamente.

A esta victoria siguieron otras muchas que dieron 
gran fuerza á Sertorio, especialmente las alcanzadas 
contra el pretor L. Domicio, Manilio y Metelo Pío.

■ ' ' ■ 37
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Ciento veinte j  ocho mil romanos , mandados por 
los generales más ilustres, fueron vencidos por Ser- 
torio en estos primeros años.

Evora y Huesca eran los dos grandes centros de 
su poder. La prim era, su predilecta residencia , reci
bió una organización igual á la ,d6 Roma con un Se
nado compuesto de fugitivos de las iras de Sila y  de 
los españoles más distinguidos , del cual dependían 
los pretores, los cuestores, los ediles, que goberna
ban los pueblos con leyes romanas, modificadas según 
las necesidades de España.

En Huesca fundó una Universidad, en la que, bajo 
la dirección de sábios profesores, que hizo venir de 
Ita lia , con el estímulo de grandes privilegios y  re
compensas, los jóvenes españoles aprendían las le
tras griegas y latinas, y en la que el mismo Sertorio 
presidia los exámenes, distribuyendo por su mano 
premios de gran valía. Ruinas de elegantes templos, 
restos de fortísimos muros y  de acueductos, son pre
goneros de la grandeza de ánimo de tan ilustre 
caudillo.

Estos generosos propósitos conquistaron por com
pleto el amor de los españoles hacia Sertorio, que 
pudo considerar indestructible su obra con la muerte 
de Sila.

En este tiempo aconteció un suceso que , por de 
pronto, vino á fortalecer á aquel ilustre jefe.

Durante las persecuciones de Sila, Perpena, otro 
de los generales de Mario, que habia estado oculto en 
Cerdeña, desde donde vino á España con ánimo de 
pelear por su cuenta, reunió un ejército de cerca de 
veinte mil hombres, con los que desembarcó en la 
Península. Amigos y  entusiastas de Sertorio, los sol
dados de Perpena, al desembarcar en España, encon
trándolo todo lleno de su grandeza y  de su fama , lo
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aelamaron ruidosamente, j  Perpena se vio en la ne
cesidad de someterse á sus órdenes.

A la cabeza del partido aristocrático se bailaba en- 
tónces Pompeyo, que, comprendiendo la grave im
portancia de la guerra sertoriana, se trasladó á Espa
ña con grandes auxilios, reforzando á MeteloPio, y 
reuniendo entre ámbos un ejército de más de sesenta 
mil hombres.

El primer encuentro, frente á los muros de Lauro- 
m , demostró la jactancia de Pompeyo , que perdió en 
él diez mil soldados.

Las siguientes campañas fueron notables por la 
derrota y  muerte de Hirtuleyo; por la toma de Contre- 
Ua por Sertorio (76 ántes de J. C .); por las victorias 
-de Pompeyo y Metelo sobre los tenientes de su ene
migo; por la derrota de Pompeyo, que no pudo defini
tivamente completarse á causa de la llegada de Me
telo; por las batallas de Segoncia (Sigüenza), y  de Ca
lagurris Nasica, y  la rota de los romanos frente á 
Palanda y Calagurris.

Retirado Pompeyo á la Qalia N arhnense , pidió 
auxilios al Senado en los siguientes términos, que 
revelan su situación: Re apurado, no solo mis bienes, 
sino hasta mi crédito : no me queda otro recurso que vos
otros; si me faltáis, a pesar mió, os lo advierto, mi ejér- 
dto y, en pos de él, el de Sertorio, pasarán á Italia.

Tal y tan grande llegó á ser la fama de Sertorio, 
que el poderoso Mitrídates, preparándose para hacer, 
por tercera vez, la guerra á los romanos, solicitó su 
alianza, en cambio de la cual recibió éste el auxilio 
de cuarenta naves y tres mil ta lentos, facilitando al 
rey del Ponto un cuerpo de auxiliares, al mando de 
uno de sus mejores caudillos, que, con título de pro
cónsul, recibia bajo la autoridad de Sertorio las ciu
dades que conquistaba Mitrídates en el Asia Menor.
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Metelo acudió entónces á un medio ruin y vergon
z o s o :  pregonó la cabeza de Sertorio en cien talentos 
de plata y veinte mil medidas de tie rra ; arma vil y 
traidora que sembró de dudas y de sospechas el cora
zón de Sertorio, el cual, dudando ya de la fidelidad 
de los romanos, confió su guardia á un cuerpo exclu
sivamente compuesto de españoles.

Esto hizo que los romanos se malquistaran con su 
general, ocasión que creyó propicia Perpena para dar 
vida á los proyectos que dormían en el fondo de su alma? 
tramando una conjuración para dar muerte á Sertorio.

Al efecto, unido con varios oficiales, todos roma
nos, supuso la llegada de un mensajero, con la noti
cia de cierta supuesta victoria, que se em^peñaron to
dos en solemnizar con un festín.

A la mitad de la comida, como se destemplaran los 
convidados con el vino, reprendiéndoles Sertorio, y 
viendo que no alcanzaban fruto sus advertencias so
bre hombres ébrios, se volvió de espaldas, en cuyo 
momento dejó caer Perpena de sus manos una copa 
de vino, que era la señal convenida.

Entonces Antonio, uno de los conjurados, le dió 
una estocada y á seguida los demás acabaron con él.

Los soldados españoles que componían la guardia 
de Sertorio, fieles á su juramento, se dieron la muer
te, y aunque los romanos obedecieron á Perpena, éste 
no pudo lograr el precio de su infamia, pues fué ven
cido y hecho prisionero por Pompeyo, que lo hizo ma
tar con sus principales amigos.

Aún despues del asesinato de Sertorio, los heróicos 
españoles prolongaron la lucha.

La guerra sertoriana terminó al cabo de cerca de 
diez años, con la destrucción de CalagwHs, émula en 
su heroísmo y en su desgracia, de Sagunto, de iV%- 
mancia j  úb A stapa.



LECCION XLlí

LOS GLADIADORES.— LOS PIRATAS,— MITRIDATES Y TIGRANES.

Viviendo el pueblo romanó entre continuas guer
ras , habituado al derramamiento de sangre, mirando 
á la humanidad entera como enemiga, en medio de la 
paz y de la vida de la ciudad, hallaba su más ardien
te placer en el espectáculo de la muerte.

Sus más afamados generales, sus más ilustres 
hombres de gobierno lo habían ido, digámoslo así, 
educando en el refinamiento de la barbarie, horrando 
de su corazón los sentimientos de humanidad.

Mételo condujo á Roma ciento cincuenta elefantes 
que fueron muertos en el Circo; Sila, Escauro j  Pom- 
peyo ofrecieron luchas de leones y panteras.

Dados los primeros pasos en esta pendiente, era 
preciso recorrerla toda: á las luchas de las fieras con 
las fieras sucedieron las de las fieras con los hombres, 
y á éstas las de los hombres entre sí , para divertir á 
un pueblo ávido de exterminio.

Para las fiestas del Circo, para la solemnidad de 
los funerales, para las alegrías de los ricos, había
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opulentos empresarios que, bajo la dirección de hábi
les maestros (lanistae), enseñaban el arte de dar y  
recibir la muerte.

Comenzaba la lucha en el Circo acometiéndose Ios- 
gladiadores con palos (arma lusoria) que cedian pron
to ante las espadas con que se embestían los comba
tientes.

Al caer uno de los dos, al pedir gracia el vencido 
levantando un dedo, gracia que podia negar el pue
blo cerrando el puño y dirigiendo el pulgar hácia el 

' combatiente; si tal acontecía, era éste herido sin pie
dad por su contrario, y  vivo aún, arrastrado al esco
liarlo donde era despojado de las armas y el vestido 
por el vencedor, á quien aclamaba el pueblo ébrio de 
alegría.

Espartaco, uno de estos desventurados, elegido 
para combatir en el Circo, animó á sus compañeros, 
que rompieron sus prisiones y huyeron hácia el Ve
subio.

Estos miserables, como de nadie podían esperar 
piedad, de ninguno la ten ían , y hábiles para la pelea 
y  desesperados, hicieron á la república guerra impla
cable (74 á 71).

En breve llegó á reunir Espartaco ciento veinte 
mil hombres, dispuso de fortalezas , de arsenales, de 
almacenes, y  aterró á los romanos con su audacia y  
sus hábiles estratagemas.

Las sucesivas derrotas de cuatro generales roma
nos franquearon á Espartaco el camino de los Alpes; 
pero la avaricia de sus hordas, que querían vengarse 
y  saquear á Roma, le forzó á retroceder.

Confiada la dirección de esta peligrosa lucha á Li
cinio Craso, é ste , despues de varios sucesos, encerró 
á Espartaco en una península cerca Beggio. En 
semejante situación, oyendo el gladiador á algunos
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de sus parciales que le proponían rendirse, hizo cru - 
cificar á un prisionero j  gritó á los suyos: Eé aU la 
suerte qxie os aguarda si no resistis; y aprovechando el 
horror de una noche tormentosa, se abrió paso herói- 
camente pbr medio de las legiones romanas. Temien
do Craso que penetraran estos desesperados en Roma, 
les siguió al alcance, y trabada la lucha , en ella pe
recieron doce mil trescientos, heridos todos por de
lante , excepto sólo dos.

Espartaco quiso prolongar la guerra dirigiéndose 
á las montañas; pero animados los suyos con una vic
toria de poca importancia que lograron alcanzar, cla
maron por luchar con los romanos cerca de Silaro (71).

Presentándole su caballo al comenzar el combate, 
lo mató Espartaco con su propia espada, exclamando: 
S i alcanzamos la mctoria, no nos faltarán caballos; pero 
si se declara por los romanos, de nada nos servirán.

El combate fuó rudo y empeñado, y á la postre, 
aunque abandonado Espartaco por los suyos, luchaba 
siempre con intrépido valor, á pesar de una horrible 
herida que le desangraba , combatiendo de rodillas, 
con el escudo en una mano y la espada en la otra, ha
ciendo morder el polvo á cuantos se le acercaban, 
hasta que, debilitado por multitud de heridas, cayó 
muerto sobre un monton de cadáveres romanos.

Cinco mil fugitivos se reunieron en la Lucania, á 
los cuales venció Pompeyo, que dió cuenta al Sena
do, con su proverbial vanidad, de esta fácil victoria, 
despojando á Craso de parte de su gloria, creándose, 
por tal motivo, entre ambos, un ódio concentrado y 
profundo.

A la guerra de los gladiadores, sucedió la de los 
piratas.

Ocupando éstos las islas del Archipiélago, infes
taban los mares, incendiaban y  saqueaban las costas,
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arruinaban el comercio, j  apoderándose del trigo que 
desde Asia iba á Roma, hicieron que en esta populo
sísima ciudad se sufrieran grandes necesidades.

, Ansiando por este tiempo César recibir lecciones 
del retórico Apolonio de Rodas, se dirigió á esta isla, 
y en el camino lo apresaron los piratas, con los que 
permaneció por espacio de treinta y  opho dias, obte
niendo al cabo su libertad mediante yeinte talentos 
en que fijaron su rescate. Estos audaces marinos, no 
contentos con apresar las embarcaciones, se enseño
rearon de más cuatrocientas poblaciones importantes 
á las que exigieron enormes rescates; penetraban con 
sus atrevidas expediciones en el interior de Ita lia , y 
se apoderaron de dos pretores con sus insignias y sus 
lictores, que pasearon en ridículo triunfo, y  cuando 
alguno alegaba sus derechos de ciudadano romano, 
le devolvían su calzado y su toga, le pedían perdón 
con sarcástica humildad, y , diciéndole que podia vol
verse á la ciudad grande y  nobilísima, le oWigaban á 
bajar por la escala de la nave al mar y ahogarse.

El honor, pues, y la seguridad de Roma estaban 
interesados en acabar con estos bandidos, que lleva
ban su audacia hasta infestar la via Apia, robar las 
preciosidades de las quintas suburbanas y  aliarse con 
iVritrídátes, despues de haber alentado las esperanzas 
de Sertorio y de Espartaco.

Ya se les había hecho la guerra desde el año 65; 
pero las victorias sobre ellos alcanzadas por P. Servi
lio , que le dieron el sobrenombre de Isáurico, no 
produjeron resultados decisivos, y el pretor M, Anto
nio que les atacó cerca de la isla de Creta, perdió un 
gran numero de naves, muriendo de la tristeza que 
le produjo ver á sus soldados colgados délas entenas, 
con los mismos hierros que llevaba para aprisionar á 
los piratas.
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El tribuno Gabinio, satélite de Pompeyo, propuso 
una ley (lex QaUnia) ordenando el exterminio de los 
piratas, para lo que se habia de conferir el mando á un 
general con poderes dictatoriales. Comprendiendo los 
senadores y  los cónsules el punto á que se dirigia 
el tribuno, se opusieron sériamente á sus planes; 
pero el pueblo, cansado de la tiranía de los oligar- 
gas, le apoyó resueltamente y no hubo medio de re
sistir.

En su consecuencia se confirió á Pompeyo, du
rante el espacio de tres años, el proconsulado del mar 
hasta las columnas de Hércules, tierra adentro hasta 
cuatrocientos estadios de la costa; facultósele para 
reclutar cuantos marineros y  soldados le parecieran 
necesarios; para nombrar quince senadores, como sus 
tenientes, y  dos cuestores; dióronsele quinientos ba
jeles, ciento veinte mil infantes, cinco mil caballos y 
dos mil talentos áticos.

Con tales medios fácil fué á Pompeyo terminar rá
pidamente esta guerra.

El ídolo de la muchedumbre romana destruyó de 
800 á 900 naves de los p iratas, mató á diez mil de és
tos, hizo más de veinte mil prisioneros, con los que 
repobló áMalo, Adana, Epifanía y  Pompeyópolis que 
levantó sóbrelas ruinas de Soli; se enseñoreó de cien
to veinte ciudades y fortalezas, y restituyó la libertad 
á innumerables cautivos que por todas partes fueron 
pregonando las hazañas del vencedor.

La guerra de los piratas no era más que un medio 
para los partidarios de Pompeyo, que ansiaban des
pojar á Luculo de la dirección de la guerra contra Mi- 
trídates y  Tigranes.

El tribuno Manilio, aprovechándose de la embria
guez producida por la noticia de las victorias del pro
cónsul, propuso que, llamado Luculo, se confiara la

38
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guerra á Pompeyo, extendiendo su mando á mayor 
número de provincias.

Gomo al votarse la ley Gabinia, indtilfué la oposi
ción de los consulares que en vano hicieron presentes 
los servicios de Luculo, de Glabrion y de Marcio. 
Apoyada la ley por César y  Cicerón, se confió la di
rección de la guerra al vencedor de los piratas, que 
recibió en Asia el decreto con hipócrita desden.

La fortuna siguió coronando al favorito del pue
blo, que durante la noche alcanzó una gran victoria 
cerca del Eufrates (66). Sometido Tigranes, Mitrídates 
se encamina á la Crimea, donde procura renovar la 
guerra que continúa Pompeyo en los países cercanos 
al Cáucaso (56), hasta que, por último, la traición de 
su hijo Eraatres, le obliga á Mitrídates á darse la 
muerte (63).

Entóneos fué cuando casi todas las comarcas ma
rítimas del N orte, como la Bitinia, casi toda la Poña- 
gonia y  el Ponto, fueron reducidas á provincia roma
na con el nombre de Bitinia; las regiones marítimas 
del Sur, la Cilicia y la Panfilia formaron la Cilicia, y 
la Fenicia y  la Siria otra provincia que recibió este 
nombre: premiáronse la defección de Tigranes y de 
otros, aunque quedando todos bajo la dependencia del 
pueblo romano.

La muerte de Mitrídates levantó la república á su 
más alto grado de poder en el exterior.

Apoyándose Pompeyo en la democracia, logró 
por medio de los suyos el restablecimiento de la po
testad tribunicia anulada por la constitución aristo
crática de Sila, lo cual pudo alcanzar siendo cónsul 
con Craso; por medio de los representantes de la de
mocracia obtuvo Pompeyo un poder ilimitado, en las 
dos últimas guerras; poder que, poniendo en las ma
nos de un soldado de fortuna las fuerzas todas del
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Estado, fué causa j  ocasión de que se acabara de 
perder en Eoma el sentimiento de la libertad, y  na
ciera la licencia; de que organizándose los partidos, 
los hombres dejaran de ser ciudadanos para conver
tirse en sicarios de este ó del otro jefe de facción; 
para que los malvados salieran de sus antros como 
en los dias de tempestad sale á la superficie el lodo, 
condenado á posar en el fondo durante los dias de 
serenidad y de calma.



LECCION XLIII

C A T IL IN A . —  C ICERO N.

(Salustio.’ Guerra ‘Catiliiiaria, — 
Miodlbton.- Vida de Cicerón.—GéSAa; 
Comentarios.—Meis.nei y Hakbn" V i
da de César.

Mientras en Asia triunfaba Pompeyo. ocurrían 
en Roma sucesos que pusieron en gran riesgo á la 
república.

Lucio Sergio Catilina, fuerte de cuerpo y de áni
mo, culto, afable, instruido, pródigo de lo suyo y 
avaro de lo ajeno, incestuoso, sacrilego, abrumado 
de enormes deudas, asesino de su hermano por anti
cipar la posesión de su berencia y uno de los más fe
roces sicarios de Si la, ayudado de muchos malvados, 
intentó enseñorearse de la  república.

Digno hijo de aquellos desdichados tiempos, sus  ̂
crímenes lo habían. elevado á los primeros puestos, 
ejerciendo el cargo de cuestor, el de lugarteniente 
en varias guerras y hasta el de pretor en Africa.

Conocedor profundo de los hombres entre quienes 
vivía, había dicho Catilina: Feo en la repúMica %na
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cabeza sin cuerpo y un cuerpo sin cabeza; yo seré esta 
cabeza,

Al eíecto, reunió al rededor de sí en estrecho lazo 
á todos los hombres armiñados por las guerras ó por 
los vicios.

La conjuración próxima á estallar, se frustó por 
un acaso (66); y aún otra vez abortó, contrariada por 
la muerte de Piso (65).

En el año 64, habiendo sido vencido Catilina por 
Cicerón en las elecciones consulares, exasperado ya, 
decidió resueltamente efectuar sus planes.

Q. Curio, uno de los conjurados, arruinado por 
satisfacer los caprichos de Fulvia, vióse menospre
ciado de ésta, en cuanto reconoció la pobreza de su 
amante. Ciego el conspirador por la dama, la habló 
de secretos y de misteriosos planes que le darían una 
inmensa riqueza, secretos que eran nada menos que 
la conjuración, los cuales le arrancó mañosamente 
Fulvia, que lo puso todo en conocimiento del cónsul 
M. Tulio Cicerón, dueño portal camino de todos los 
proyectos y  de los planes de los sediciosos.

Conocedor Catilina del peligro, mandó cuanto di
nero pudo á Manlio, soldado de Sila, que vivia en 
Fiesole, colonia de veteranos del difunto dictador, 
con los cuales formó el núcleo de un poderoso ejército.

Cicerón reveló al Senado los planes de Gatilina, 
que abandonó la curia y la ciudad seguido de tres
cientos de sus cómplices, encargando á los que que
daban en Roma que llevaran á cabo sus sanguinarios 
planes , en tanto que él volvia de la Etruria al frente 
de un ejército que baria temblar a los mas audaces.

El cónsul hizo prender á Lentulo y á los principa
les conjurados, á los cuales, faltando á los preceptos 
de la ley Sempronia, hizo que ejecutaran en la misma 
cárcel.
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Catilina, en tanto j puesto al frente de las tropas 
de Manlio, se encaminó en demandado la Galia que 
pensaba sublevar; pero cerca de Pistoya , el cónsul 
Q. Metelo Celer le cerró el paso de los Apeninos, en 
ocasión que el, procónsul M. Antonio llegaba por la 
espalda.

La lucha fué empeñada j  terrib le , muriendo en 
ella gran número de los partidarios de Catilina, he
ridos todos de fren te : el jefe de los conjurados pere
ció debajo de un monton de cadáveres: respiraba to
davía j  conservaba aún aquel aspecto feroz que lo 
había hecho tan terrible para sus enemigos.

Las victorias de Pompeyo en Asia de que ya he
mos hecho mención, habian elevado á Roma á su 
más alto grado de poder material; pero las costum
bres públicas sufrieron un cambio profundo con estas 
prosperidades que introdujeron en la república el lujo 
de Oriente, las necesidades ficticias y la natural cor
rupción de las costumbres públicas y privadas.

El tesoro público fué aumentado por Pompeyo 
hasta un punto increíble: cualquier ciudadano, apo
yado por los agitadores, podia obtener un poder ili
mitado: las necesidades creadas por un lujo deslum
brador y  la consiguiente ruina de las fortunas priva
das podían repararse obteniendo el mando de las pro
vincias, donde los pueblos pagaban con su sangre el 
precio en que se habian comprado los puestos oficia
les y la necesidad de volver acaudalado á Roma para 
satisfacer á los agitadores y obtener con ellos nuevos 
y más altos empleos. La facilidad de reunir un ejér
cito cuando era posible pagarlo: el ejemplo de Pom
peyo que desde su medianía y  mimado por una for
tuna constante había llegado al más alto grado de 
poder que soñó la ambición más desatentada: la es
candalosa fortuna de Craso que consideraba pobre al
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que no pudiera mantener un ejército: los grandes ta
lentos y la ambición de César: Luculo opulentísimo é 
irritado contra Pompeyo: Cicerón vacilante entre los 
partidos; y  á las órdenes de los ambiciosos, agentes 
y  demagogos como Clodio y como Milon, que ensan
grentaban diariamente las calles de Roma con los 
crímenes de sus torpes bandas: tales eran las causas 
que preparaban la inevitable ruina de la república. 
Como único contrapeso, se bailaba el inñexible Catón, 
auxiliado de pocos amigos, fieles á las tradiciones de 
la antigüedad.

Si Pompeyo, dotado de un gran carácter, fuerte 
con la reputación que le habían dado sus victorias, 
apoyado en el amor de sus soldados, hubiera penetra
do en Roma al frente de su ejército, y se hubiera im 
puesto á las facciones, indudablemente los sucesos 
hubiéranse encaminado por derrotero distinto; pero 
el vencedor de Asia, falto de la audacia que todo lo 
justifica con el éxito, entró en Roma dejando su ejér
cito , al desembarcar en Ita lia , lo cual fué tanto como 
entregarse inerme en medio de las facciones.

Dos cosas pidió Pompeyo pasada la ruidosa em
briaguez de su triunfo: que se repartieran tierras á 
sus veteranos, y que, por medio de un decreto, se 
aprobara cuanto él había hecho en Asia. La primera 
petición fué fácilmente sancionada; pero la segunda 
tropezó con invencibles obstáculos en el Senado, ca
pitaneado por el indomable Catón.

Entónces, el vencedor de Mitrídates no vaciló en 
descender á hacer la córte á la demagogia, uniéndo
se á los hombres más infames y apoyándose en sica
rios tan desacreditados como Clodio, implacable ene
migo de Cicerón, que, con su apoyo, fué elegido tri
buno de la plebe.

Como factor en estas querellas y árbitro y señor á
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la postre, se liallal)a nn tomlire verdaderamente ex
traordinario.

Julio César, en quien Sila había adivinado muchos 
Marios, ejerciendo el cargo de cuestor cerca del pre
tor de la España Ulterior, Antistio Tuberon (9. antes 
de Cristo), había derramado lágrimas al contemplar 
en el templo gaditano de Hércules el busto de Ale
jandro, inmortal á ima edad en que él nada hahia hecho.

Este joven, que durante su edilidad se atrajo el 
amor del pueblo dándole fiestas magnificas que le hi
cieron contraer deudas enormes, pensó en resucitar la 
facción de Mario, para lo que hizo el elogio fúnebre 
de su tia Julia, viuda del vencedor de los cimbrios, y 
restableció en el Capitolio la estátua j  los trofeos de 
éste, que Sila había mandado quitar.

Al volver Pompejo de xAsia, César ejercía el cargo 
de pretor, concluido el cual obtuvo el gobierno de la 
España Ulterior, para donde sólo pudo salir cuando el 
opulento Craso venció la oposición de sus acree
dores, fiándolo por la enorme suma de ochocientos 
treinta talentos, en que le habían empeñado sus pro
digalidades.

Ansiando satisfacer sus deudas y volver á E-oma 
en la época de los comicios, Cesar promovió guerras 
injustas en España; acuchilló á los desgraciados ha
bitantes del Herminio, y extendió los dominios de la 
república, doblando con su escuadra el promontorio 
Artabro y fondeando en el golfo Brigantino, que vió 
entonces por vez primera las naves romanas.

César regresó de España, acamdalado, á costa de 
los tristes habitantes de la Península; pero en medio 
de las concusiones á que le obligaba la necesidad de 
adquirir medios para cómprar votos en la elección de 
los cónsules, supo proporcionarse simpatías en nues
tra pa tria , estableciendo una lev en virtud de la cual
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contuvo la avaricia de los usureros, á los que vedó 
que se apoderaran de los liienes de sus deudores, con
cediéndoles sólo el derecho de cobrar las dos terceras 
partes de las rentas y  productos de aquéllos, hasta 
extinguir sus créditos.

 ̂ Llegado César á Roma renunció los honores del 
triunfo para poder aspirar al Consulado.

39
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PRIMER TRIUNVIRATO. — MUERTE DE CESAR.

Eran por entóneos implacables enemigos Craso y 
Pompeyo, á los qne supo reconciliar César, formán
dose, en su virtud, el primer triunvirato, compuesto 
de estos dos personajes y  del mismo César.

Por consecuencia de estos arreglos, obtuvo Pom
peyo el mando de España , Craso el de Siria y César 
el de las Galias, todos por espacio de cinco años.

La invasión de los helvecios en el país de los allo- 
broges, aliados de Roma, da motivo á César para ha
cer la guerra á estos pueblos (58) y á sus aliados los 
suevos mandados por Ariovisto, que sólo encontraron 
su salvación amparándose en la impenetrable selva 
Hercynia.

Noticioso César de que los habitantes de la Galia 
Bélgica, con auxilio de sus hermanos los britanos, 
habian formado una coalición contra Roma, los der
rotó en Axona, y  con el propósito de castigar á sus 
aliados, desembarcó en laBritania, mostrando á es-
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tos intratables isleños que no impunemente se atacaba 
á Roma.

Vercingetorix, jefe de los auvernios, fué autor en
tre  los galos (54) de una terrible sublevación que aho
gó César en sangre, en Avarico y  en Alesia , realizan
do al cabo de diez años la conquista de estos intrépidos 
pueblos, que llevó á cabo á costa de inauditos es
fuerzos de valor y  de talento, y  con ayuda de los mis
mos galos, cuyas pasiones mutuas supo excitar, pre
sentándose sucesivamente como auxiliar de los unos 
contra los otros (51).

Miéntras tenian lugar estos sucesos, el impruden
te y  avaro ^Graso fué derrotado y muerto por los par- 
thos en la batalla de Carrhas (53).

Esta muerte y la de Ju lia , hija de César, casada 
con Pompeyo, hacian prever al menos perspicaz, que 
-ambos caudillos habian de colocarse el uno frente al 
otro.

El alejamiento de Catón, el destierro de Marco 
Tulio Cicerón, y  las violencias del impio. Milon y del 
sacrilego Clodio; el nombramiento de Pompeyo como 
único cónsul, cargo que confiaba en sus manos un 
poder análogo al de la Dictadura; el término legal 
del mando de César, que todos miraban como el prin
cipio de la guerra civil, que los partidos ansiaban, 
uunque cada uno de los dos procuraba que recayese 
sobre el otro la odiosidad de comenzarla, todo hacia 
fácil augurar que ésta era inevitable.

Ciertamente desconocía Pompeyo la índole de su 
•enemigo, cuando al conseguir, contra las protestas 
de los tribunos comprados por César, que el Senado 
mandara á éste (7 de Enero del año 49) que abando
nara su ejército, declarándolo, si tal no hacia, ene
migo de la patria, esperaba detenerlo.

César pasó denodadamente el Eubicon, límite de
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los países sometidos á su autoridad, j  el vanidoso 
Pompeyo, á la inesperada noticia de la proximidad 
de su enemigo, tuvo que al)andonar á Eoma, dejando 
en manos de su rival el erario público y  los recursos 
todos del Estado, con los cuales éste recompensó á los 
suyos y aumentó sus partidarios y sus medios de ac
ción.

Las espesas redes que tejen los políticos en la 
sombra, muchas veces, con débiles cabellos, no son 
tan fáciles de romper á un soldado de fortuna, como 
los apretados escuadrones de los enemigos que com
baten á la luz del sol; ni era ciertamente empresa tan 
fácil como la de despojar á Metelo, á Luculo ó á Craso 
de su gloria, vencer á los piratas ó á Mitrídates, luchar 
con el vencedor de galos y  germanos, con el que sabia 
manejar la espada lo mismo que la pluma, con el po
lítico expertísimo y no vencido general, con Julio 
César, en fin {monstnm activitatis  ̂liorribilisdiligentia), 
con uno de los hombres más excepcionales que han 
producido los siglos.

Si Pompeyo, usando de los inmensos medios de 
que podia disponer, hubiera preparado la Italia para 
una enérgica campana; si hubiera establecido el cen
tro de su defensa en Españaj el país de los soldados 
heróicos; si abandonando sus eternas indecisiones, 
hubiera hecho alg'o, acaso, con su victoria, el destino 
de la humanidad hubiera tomado otro rumbo.

Pero, ciego por el humo de la adulación y  falto 
de esa energía inquebrantable, patrimonio de los 
grandes corazones, abandonó la Italia á César; or
denó á sus tenientes en España, Petreyo, Afranio y  
Marco Varron, que no emprendieran combate ningu
no decisivo, y él, vacilante y  devorado de mortales 
dudas, se dirige primero á Capua, luego á Brindis 
y de aquí á Dyrrachium, puerto del Epiro.
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César domina completamente la Italia, Sicilia j  
Cerdeña, en sesenta d ias: encamínase á España don
de obliga á rendirse á Afranio y á Petreyo : vuelve á 
Italia donde es aclamado Dictador, dignidad que 
cambia por la del Consulado : marcha á Grecia: tras
lada el teatro de la guerra á la Tesalia, y encontrán
dose al cabo ambos enemigos (20 de Junio del año 48  ̂
en los campos de Par salia (en la Thessaliotida, entre 
la ciudad de Pharsalus y  el rio Enipeo), es vencido 
Pompeyo que, fugitivo, se acoge bajo la protección 
del rey de Egipto, Ptolemeo XII, en donde es misera
blemente muerto y  presentada su cabeza á César, que 
iba á sus alcances, el cual derrama lágrimas ante el 
sangriento despojo de su antiguo amigo y colega.

Cuestionaban á la sazón por el trono de Egipto 
Ptolemeo y su hermana Cleopatra, cuestión que César, 
enamorado de ésta , decidió á su favor, envolviéndose 
en una peligrosa guerra , donde corrió graves riesgos 
personales, aunque coronando al cabo á su amada.

César despertó de su sueño de amor á la noticia 
deque Farnaces, rey de Ponto, había invadido el 
Asia Menor.

Rápido como el rayo, marcha contra él al frente 
de 20.000 hombres, y  Farnaces, que tenia 60.000, 
queda completamente derrotado. El vencedor dió 
cuenta de esta expedición al Senado con estas tres 
célebres palabras: mni^ m di, mci.

Vuelto á Boma, se atrajo la voluntad de todos, 
perdonando hasta á sus más feroces enemigos.

■ En tanto Labieno j Scipion y  Ju b a , rey de Mauri
tania, habian reunido un poderoso ejército en Africa, 
á donde también marchó el indomable Catón, con los 
restos de las legiones derrotadas en Farsalia.

César se dirigió contra ellos, quedando indecisa 
la victoria en la batalla de Andrumeto, pero siendo
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completamente derrotados los republicanos cerca d& 
Thapso.

Scipion y  Juba se dieron la muerte; ejemplo que 
imitó Catón, defensor de ü tica , rechazando la cle
mencia del vencedor.

Noticioso César de que Cneo y Sexto, hijos de 
Pompeyo, habian reunido en España un ejército po
deroso, temiendo más que á todos á este incendio,, 
con rapidez inaudita se presentó en Obulco (Porcuna, 
Jaén), donde le esperaban sus legados, comenzando 
la célebre campaña de que da noticia Aulo Hircio, y  
en la que, entre tantos lugares, unos conocidos, 
desconocidos los otros, se hicieron notables, Sorica- 
ria y Soricia, Castra Posthumiana, las orillas del 
Salsum (Guadajoz), Ategua (Teba la Vieja), Claritas 
Julia, (Espejo) y  Urso (Osuna); campaña que terminó 
en la batalla de Munda, que perdieron los pompeya- 
nos, por un error de Labieno y  de la cual dijo César 
que: si en pifas ocasiones Jiaiia peleado por la victoria-, 
en ésta liahia combatido por salvar la vida.

Esta batalla acabó para César con todas las resis
tencias, con virtiéndole en señor de Eoma y del Uni
verso.

El delirio del pueblo, al volver su ídolo á la capi
tal, no reconoció límites.

Despues de la victoria de Farsalia, se confirió á 
César la Dictadura por un año, el Consulado por cinco, 
el poder tribunicio, el derecho de declarar la paz y la 
guerra y  el dominio de las provincias (48), con el po
der de la Censura, (praefectura morumj, y en el año 45 
le fue dada para siempre la suprema autoridad con 
el título de imperator.

¿Pensaba César, que no tenia hijos, en el resta
blecimiento del poder rea l, tan odiado de la aristo
cracia romana? ¿Hay que deducirlo asi de algunos
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heclios imprudentes llevados á cabo por algunos 
de sus más celosos partidarios?

El tiempo en que César ejercióla Dictadura fué 
tan breve y tan agitado por las guerras, que no hay 
datos para resolver satisfactoriamente estas pregun
tas.

El restablecimiento del órden, la guerra contra 
los parthos, parecía que ocupaban todos sus pensa
mientos , cuando una tropa de conjurados, á cuyo fren
te se encontraban Bruto y Casio, decidió su muerte.

Concertado todo, cuando César se encaminaba a la 
Curia, Artemidoro, filósofo g riego , puso en sus ma
nos un escrito en que se denunciaba la  conjuración 
diciéndole* léelo co%prontitud, porque te interesd waigTio 
y es urgente; escrito que no pudo César leer, rodeado 
de su comitiva.

Al penetrar el dictador en el Senado (15 Marzo, 44) 
salieron á recibirle los conjurados acompañándole 
basta su silla. Al tomar asiento, le rodearon los re
publicanos, y Cimbro se bincó de rodillas ante él pi
diéndole favor para un su hermano que estaba dester
rado. Fatigado el dictador por las súplicas de los que 
le rodeaban, solevanta; sujétale Cimbro por el ves
tido, que era la señal convenida: esto no es ruego sino 
violencia, exclama Cesar, y Casio le biere levemente 
por la espalda. Vuélvese el dictador y biere á su agresor 
en el brazo con el punzón de sus tablillas. Repuestos 
los conjurados, acometen á César con sus puñales, y 
él se defiende de todos, aunque herido ya gravemen
te en el pecho. Pero al ver á su abijado Bruto que le 
hunde el puñal en el costado, esclama: ¡tu tombien, hi
jo mío!\ envuelve su cabeza en el manto, concierta su 
ropa, recibe sin quejarse basta *23 puñaladas , y cae 
muerto á los pies de la estátua de Pompeyo.



LECCION XLV

SEGUNDO TRIUNVIRATO.— COMBATE DE ACTIUM.

Antonio j  los demás amigos j  partidarios del dic
tador, al morir éste, se retiraron precipitadamente á 
sus casas,se despojaron de los distintivos de sus res
pectivas dignidades j  buscaron asilos en que gua
recerse; mas apénas tuvieron noticia de que los se
nadores se habian ocultado, de que el pueblo habia 
acogido con ira y  dolor la noticia del asesinato de 
César, y  de que los conjurados se babian refugiado 
en el Capitolio, se rehicieron y  concertaron.

M. Antonio, que ejercia el Consulado, se mostró 
otra vez en público, y Lépido, que mandaba una le
gión, acantonada en las cercanías, la llevó al campo 
de Marte.

Los conjurados enviaron diputados á Antonio, y 
reunido el Senado, temerosos los unos de los otros, se 
acordó una amnistía general, en la que quedaron in
cluidos los asesinos del dictador.

Hecho esto, Antonio leyó publicamente el testa-
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mento de César, en el cual éste nombraba sus here
deros á Octavio, á Lucio Pinario j  á Quinto Pidió, 
sus sobrinos: legaba al pueblo romano sus bellos ja r 
dines del Tíber y tres mil sestercios á cada ciudadano.

El cónsul expuso á la vista del pueblo la toga y el 
busto del dictador con todas sus ensangrentadas he
ridas.

Aquellos cariñosos recuerdos y este espectáculo» 
arrancaron á la muchedumbre gritos de ira y de ven
ganza.

La situación vino á complicarse con la llegada del 
jóven Octavio que tuvo bastante osadía para desem
barcar cerca de Brundusium, cuya guarnición le re
cibió entre unánimes aclamaciones de triunfo.

Ya en Roma el sobrino de César, aceptó la heren
cia de su tio, y  habiéndole negado Antonio la entre
ga del tesoro de éste, no vaciló en vender' sus bienes 
y los de sus parientes y amigos, para pagar los lega
dos que el dictador había dejado á los ciudadanos, 
con lo que se atrajo la estimación del pueblo y de los 
legionarios, y por consiguiente,un partido que le 
adoraba.

Antonio, en cambio, reunió sus tropas con las que 
entró en Roma, abandonada por el sobrino de César, 
que se retiró á Rávena, desde donde tuvo habihdad 
bastante para sobornar dos de las legiones del cónsul, 
que á su vez se vió forzado á abandonar la ciudad y 
establecerse en Ariminium.

Terminado el consulado de Antonio, fueron elegi
dos Hircio y  Pansa.

Octavio, que ya había reunido cinco legiones, se 
ofreció al Senado para sostener su vacilante dignidad; 
y éste y Cicerón que lo capitaneaban, engañados por 
tanta moderación, se declararon en favor del astuto 
Octavio.

40
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M. T. Cicerón, estrechamente ligado al sobrino de 
César, pronunció en esta ocasión sus célebres>7^>V«í, 
las cuales dieron por resultado que Antonio fuera de
clarado enemigo de la patria y que comenzara la 
guerra civil (Bellum Mutinensem), breve, pero terrible, 
cuya dirección se confió á Octavio , acompañado de 
los dos cónsules.

Sitiaba Antonio á Mutina (Módena), donde tenia 
encerrado á Décimo Bruto, ante cuya ciudad se pre
sentaron Octavio y los cónsules.

En la primera batalla quedó la victoria indecisa, 
aunque con muerte del cónsul Pansa; en la que se dió 
pocos dias despues, pereció el otro cónsul y fué ven
cido Antonio y forzado á le vantar el sitio de la ciudad 
y á retirarse á la Oalia Transalpina,

El Senado , que, estimando ya la guerra conclui
da, se creia libre de enemigos, confió el mando del 
ejército á Décimo Bruto y negó el Consulado á Octa
vio, quien, disimulando el agravio, se concertó secre
tamente con sus enemigos, considerando ya como lo 
más importante para él arruinar al partido del Senado.

Al efecto, por orden del mismo Octavio, su lugar
teniente Ventidio, se pasó á Antonio con tres legiones; 
ejemplo que siguieron Lépido , Polion y Planeo que, 
respectivamente, mandaban en la Galia Narbonense, 
en la Céltica y  en España: repasando ya Antonio los 
Alpes al mando de diez y  siete legiones.

Espantado el Senado, acudió á Octavio; pero éste 
contestó entrando en Roma al frente de sus tropas, 
haciéndose elegir cónsul, apoderándose del tesoro 
público, persiguiendo resueltamente á los asesinos 
de César y marchando á la Galia Cisalpina.

Octavio, Lépido y Antonio celebraron una confe
rencia en una isla del rio Panuro, donde acordaron 
fundar un nuevo THuwivato, declarándose jefes de la
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república por espacio de cinco años, con título de 
Triunviros, repartiéndose á su placer el mando de los 
ejércitos y  de las provincias, y acordando la ruina 
del partido republicano, para lo que convinieron en 
una proscripción y en la persecución implacable de 
los asesinos del dictador (27 Noviembre 43).

Como los triunviros babian convenido en sacri
ficar á todos sus enemigos; como cada uno de ellos 
habia estado al frente de un partido, en lucha con 
los demás, perecieron innumerables víctimas, entre 
ellas el gran patricio, orador incomparable y escritor 
insigne, M. T. Cicerón, cuya mano y cuya cabeza 
fueron expuestas en la tribuna de las arengas, desde 
la cual habia arrebatado tantas veces al pueblo con 
su elocuencia fascinadora, al lado de la de Verres, 
por sangrienta burla del destino.

La marcha de los triunviros á Italia fué la señal 
de una horrible carnicería, q̂ ue comprendió á mayor 
número de personas que la proscripción de &ila; que 
duró más tiempo, y  que, obedeciendo al móvil de la 
más atroz venganza, reconocía á la vez como fin el 
de procurarse dinero para satisfacer las crecientes 
exigencias de los legionarios.

¡Cosa al parecer increíble!
ÍDe esta proscripción, d i c e  Veleyo Paterculo, que 

huho mucha fidelidad en las mujeres, bastante en los li
bertos , alguna en los esclavos y ninguna en los hijos.

Iba en fin á comenzar la guerra entre los oligar
cas y los aristócratas defensores de la república; 
guerra en la que los primeros contaban con la Italia 
y los países de Occidente, y los segundos con el Orien
te y la supremacía del en que dominaban las escua
dras de Sexto, hijo de Pompeyo el Magno, que, muer
to su hermano Cneo, se habia salvado en el gran 
desastre de Munda.
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Convertida la Macedonia en teatro de la lucha, 
avistáronse ambos enemigos en las cercanías de Fi ~ 
lipos, (ántes Datos Qrenides, en la Edonida).

El ejército republicano constaba de ochenta mil 
infantes y dos mil caballos y de un número casi igual 
el de los triunviros.

Entusiasmó Bruto de ta l manera á los suyos con 
su elocuencia y  su actitud, que cayendo los republi
canos como incontrastable tromba sobre el campa
mento de Octavio, lo destrozaron todo, y acribillaron 
de tal manera su litera, que todos le creyeron muerto; 
pero la litera estaba vacía, porque infaustos presagios 
habian alejado de la pelea ál sobrino de César, desti
nado á conseguir la más señaladas victorias por medio 
de la más menguada cobardía.

Antonio, en tan to , reparaba la derrota de las tro
pas de Octavio destruyendo el cuerpo de ejército man
dado por Casio, hasta el punto de que, contemplando 
éste desde una colina la mortandad de los suyos, ig
norante de la victoria de Bruto, y  creyendo definiti
vamente perdida la batalla, se mató.

En otro nuevo combate que Bruto no pudo excu
sar y  en el cual se peleó con la rencorosa furia de las 
Contiendas civiles, los republicanos fueron completa
mente derrotados.

En salvo Bruto, por la abnegación de algunos de 
sus amigos, llegó á un valle , donde suplicó á un es
clavo que lo m atara; pero su intimo Estraton escla- 
mó: no se diga jamás que por fa lta  de amigos ha perecido 
Bruto á manos de un esclam, y le presentó la punta 
de su espada sobre la que se precipitó el general re
publicano, gritando: ¡Oh virtud! ¡te creí una realidad, 
pero veo que no eres más que un sueño! >

¡Hé aquí el más grande de los caractéres que ha 
producido la filosofía estóica!
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¡Tristeza, desesperación horrible, negación de la 
Tirtnd, y por nltim o, vanidad de vanidades!

La guerra no estaba aún term inada, pues Sexto 
Pompeyo reunia los fugitivos en Sicilia; Enobarbo y 
Estacio dominaban con sus escuadras las costas de 
la Macedonia y de la Jonia, miéntras Cayo de Parma, 
reforzado por los rodios, se encaminaba al Asia.

Para destruir, pues , estos poderosos centros del 
partido republicano, se encaminaron Octavio al Occi
dente y  Antonio al Oriente.

Este citó ante sí á Cleopatra para que se jastifica- 
ra déla protección concedida á Craso; pero el triunvi
ro quedó tan enamorado de los encantos de la reina 
de Egipto, que no reconoció en adelante otra volun
tad que la suya, mientras el astuto Octavio procura
ba dominar por completo en Ita lia ; planes á que se 
opuso la ambiciosa Fulvia, mujer de M. Antonio, 
promoviendo la guerra de Perusa (40), que obligó á 
Antonio á dirigirse á Italia.

Los triunviros convinieron otra vez, repartiéndo
se el imperio, aunque quedando la Italia proindivisa.

Orgulloso Lépido con las doce legiones y  cinco mil 
caballos númidas que tenia á sus órdenes, quiso ha
cerse respetar de Octavio, el cual, acudiendo á su 
proverbial habilidad, hizo que las mismas tropas de 
su colega lo aclamaran, hasta el punto de que aquél, 
viéndose solo é inerme, tuvo que implorar la clemen
cia del sobrino de César, quien lo despreció hasta el 
punto de concederle la vida y los bienes. Así desapa
reció de la escena política este oscuro agitador.

Antonio, menospreciando el casto amor de su es
posa, hermana de Octavio, entregado completamente 
al de Cleopatra en Alejandría, dió á los hijos que de 
ella hahia tenido provincias y reinos.

Esta conducta produjo en Eoma honda indigna-
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eion, la cual aprovechó Octavio, acusando á su colega 
ante el Senado, que decretó la guerra contra la reina 
de Egipto.

Octavio marchó en busca de Antonio que se halla
ba cerca de Áctimn (Acarnania, en el Epiro).

Era incomparablemente superior en número el 
ejército del segundo al del primero, aunque las naves 
de Octavio, acostumbradas á las luchas con las es
cuadras de Sexto Pompeyo, aventajaban en pericia 
militar á las de su enemigo.

Los legionarios instaban á Antonio para que em
prendiera la lucha en las llanuras déla Tracia y  de la 
Macedonia, el cual, desoyendo este saludable consejo 
y  escuchando sólo la voluntad de Cleopatra, aceptó 
el combate marítimo.

Peleábase por ambas partes con igual valor, cuan
do, acobardada la reina de Egipto, huyó con sus naves, 
siguiéndola el ciego Antonio. Así, primero la escua
dra de Antonio, y luego su ejército, abandonados de 
su jefe (29), se rindieron al afortunado sobrino de 
César.

Antonio se dio la muerte para no caer en las ma
nos de su enemigo, y Cleopatra, despues de ensayar 
en vano el poder de su hermosura sobre el alma fria 
de Octavio, se mató igualmente, exponiendo su brazo 
á la mordedura de un áspid.

Por tal manera tuvo fin el reino de Egipto, que fué 
declarado provincia romana, y así acabó la dinastía 
de los lágidas, que había imperado.en él por espacio 
de doscientos noventa y cuatro años.



LECCION XLVI

OCTAVIO , EMPERADOR. —  LAS LETRAS Y LAS ARTES EN 

ROMA.— MUERTE DE OCTAVIO.

(Dion Casio: Historia, lib. LI y  
LXXX.—A. Lista; Historia Antigua).

Al regresar Octavio á Eoma obtuvo tres veces los 
honores del triunfo, ostentando en el último á los 
hijos de M. Antonio y de Cleopatra, y la figura de esta 
seductora reina de Egipto, que mostraba su brazo 
herido por el áspid.

El momento histórico en que el sobrino de César 
aparecía, despues de la batalla de A c tkm , no podia 
ser más oportuno. A todos debió parecor como el envia
do por los dioses, para dar algunos años de paz y de 
respiro al mundo fatigado.

Con efecto, cansada Roma de sangrientas é im
placables luchas, sin cesar renovadas, infestados los 
caminos de bandoleros, aterrorizada la ciudad por 
las gentes de mal vivir, empobrecidos los caballeros, 
hambrienta la plebe y esquilmadas las provincias, 
era llegado el instante de que, cansados todos de



320 GÓNGORA.

agitaciones, había de ser saludado y  acogido con in
mensa alegría el q[ue dotado de ciertas condiciones, 
exuberantes en OctaTÍo, pudiera inspirar la confian
za de que restablecería el imperio de la paz.

Advertido Augusto por el terrible ejemplo de Cé
sar , quiso más bien reinar de hecho que excitar la ira 
de los republicanos aspirando al título de rey, adivi
nando que en los pueblos degradados, los nombres 
importan más que todo.

En el desempeño de esta tarea sirviéronle á ma
ravilla sus dos consejeros Agripa y Mecenas, expertí
simo general el primero, y  hábil político el segundo.

Octavio afectó conservar la república, con los 
nombres de sus m agistraturas, haciéndose adjudicar 
el poder de cada una de éstas , excepción hecha de la 
Dictadura.

A este fin fuéle dado el Consulado perpétuo, en el 
año 19; la potestad tribunicia, también á perpetuidad, 
en el año 30, potestad que hizo su persona sagrada é 
inviolable, preparando \oñ judicia majestatis (Lex Ju
lia de Majestate)', confiriósele en el año 31 el título de 
imperatof, que puso los ejércitos á sus órdenes; apo
deróse en el 19 de la Censura (magistratura morum) ̂ y 
desde el año 13 fué Pontífice Máximo.

De este modo, el pueblo, los ejércitos, las clases 
de Roma, la religión y los privilegios todos que la 
plebe romana, en seculares luchas, habia arrancado á 
la obstinada aristocracia, todo quedó como sintetiza
do y vinculado en la persona de Octavio.

Atento, sin embargo, á conservar las apariencias, 
y para que no se le pudiera tachar de usurpador, acep
tó el supremo poder como en depósito, primero por 
espacio de diez años, y  luego por diez ó por cinco, 
dando lugar esta farsa á las fiestas apellidadas Sacra 
decennalia,.
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Amigo de halagar al Senado, que procuraba tener 
siempre propicio con repetidas expurgaciones, j  apa
rentando concedérselo todo, cuando le daba tan poco, 
clasificó las provincias en senatoriales é imperiales 
(pycfoincim principis y pfovincim senatnsj, comprendien
do en las primeras á las más civilizadas j  pacíficas, j  
que no babian menester la estancia de tropas consi
derables , y en las segundas á las inquietas y  fronte
rizas, habitual residencia de fuertes destacamentos 
militares. Por lo mismo, los jefes que nombraba el 
emperador (legati) ejercían en su nombre la potestad 
civil y militar, cuando los del Senado [proconsnles) 
desempeñaban sólo la civil.

Los sucesos militares que llenaron el reinado de 
Augusto, fueron la  paz con los partbos, en consecuen
cia de la cual, Fraates devolvió las banderas perdi
das en la desgraciada y  terrible expedición de Craso; 
la famosa guerra Cantábrica para la que Augusto vi
no á España en compañía de Agripa, y  establecien
do su campo en Segisama, ciudad de los vacceos, 
dividió su ejército en tres cuerpos que asolaron el 
país hasta el mar, al mismo tiempo que la armada 
romana vigilaba las costas. Despues de varios suce
sos, los valerosos cántabros fueron vencidos por Cayo 
Antistio, junto á Vélica, y cercados y  forzados á pere
cer de hambre en las asperezas del Medulio. Sus alia
dos los astures fueron vencidos en las cercanías del 
Estula, perdiendo toda esperanza de victoria al apo
derarse Augusto de Lancia, su plaza de armas; guer
ra en que adquirió gran notoriedad el legado Publio 
Carisio; las campañas Contra los recios, vindelicios, 
pannonios é ilirios, sojuzgados por Tiberio y  Druso; 
la guerra contra los germanos, en la  que Varo fué 
vencido por los catos y sicambros, perdiendo tres 
legiones; pueblos que más adelante subyugó Druso,
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quedando el Ámisio, que separaba á batavos y frisios 
de saxones y sicambros, como límite y frontera del 
imperio.

Aug’usto procuró también la  mejora de las cos
tumbres, á cuyo efecto promulgó varias leyes, de las 
cuales fueron las más notables la Julia de adulteriis y  
la Papia Poppm  contra el celibato.

Pero en lo que puso mayor cuidado Octavio, auxi
liado por el profundísimo político Mecenas, fué en 
la protección á las letras y á las artes, verdadera glo
ria y esplendor de los imperios, apartando, por tal 
manera, á los romanos de la guerra y  de la política, 
habitual ocupación hasta entónces de los hombres de 
génio y  de los ambiciosos ; empeño que consiguió 
hasta el punto de ser universalmente apellidado Si
glo de Augusto el período de mayor cultura de los ro
manos; período que abraza el espacio de tiempo com
prendido entre la muerte de Sila y  la del mismo Au
gusto.

Con efecto, desde los dias primeros de la república 
tuvieron los latinos cierta especie de poesía, origina
ria de la E truriaj como sus primeras fescem i- 
nas. Livio Andrónico mejoró los espectáculos escéni
cos, dando á la comedia formas griegas; Terencio 
imitó y  tradujo á Menandro, y  Plauto estuvo dotado 
de superior vis cómica.

Al contacto de la literatura griega, que se enseño
reaba de Roma, como Roma había sojuzgado á Grecia 
por las armas, fué perdiendo el idioma latino su ingé
nita rudeza, que trocó por la severa majestad del 
pueblo dominador del universo; así á Ennio sucedió 
Lucrecio.

Lucilio creó un nuevo género , en el que se hicie
ron inmortales Horacio y Juvenal; notable el primero 
por la gracia y  la cultura de los pensamientos , y el
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segundo por la dura severidad con que flagelalia al 
vicio.

Catulo j  Galo se hicieron inmortales en la elegía 
y  el epigrama.

Cicerón es el primero de los oradores de Roma, 
como entre sus escritores de Filosofía. De moda enton
ces en su patria la moral de los estoicos y la de Epi
curo , colocóse Marco Tulio á igual distancia de la 
una que de la otra con su libro De las OUigaciones, en 
e l que desenvolvió los principios socráticos, no siendo 
menos dignas de atención sus Omstiones iusculanas, 
sus Paradojas y otros varios opúsculos morales, que 
brotaron de su pluma creadora, así como sus libros 
De Retórica, que serán siempre mirados como el códi
go inmortal del arte de bien decir.

Virgilio es superior á Hesiodo en la didáctica , á 
Teócrito en la égloga, y  compite en la épica con Ho
mero; así como Horacio , padre de la lírica la tina , os
tenta en su rico repertorio un poema sin precedentes 
en la Grecia, su Carta á ¡os Pisones, Este gran poeta 
del Lacio, sin ser tan apasionado como Pindaro, tan 
arrebatado como Safo, ni tan voluptuoso como Ana
creonte y  Bion, supera á los tre s , entre otras dotes, 
en la intención filosófica y en la oportunidad precisa= 
de la frase.

Ovidio, rico de imaginación y  de facundia inago
table, desgraciado por su célebre Ars amandi, que lo 
llevó al tristísimo Ponto, por sus Elegias y sus Fastos, 
ostenta sus inolvidables Metamorfosis, curso comple
tísimo de mitología.

La decadencia de las letras latinas se mostró con 
los españoles Séneca y Lucano. Afectó el primero 
gran cuidado en la frase y  el rebuscamiento de la sen
tencia; fue muy aplaudido en su tiempo, é imitado 
por sus admiradores, que, como siempre, no lograron
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más que exagerar sus defectos; Lucano en su Farsa- 
lia, y Silio Itálico eu su Segunda Guerra Púnica, 
muestran la decadencia del astro latino.

Ya desde el imperio de Nerón comenzaron á ser 
raros los buenos escritores romanos, como JuYena.1 el 
satírico, Quintiliano el retórico, Plinio el naturalista 
y el gran Tácito, azote de los déspotas.

Los estudios históricos comenzaron á extenderse 
en Roma al entrar en el comercio común las historias 
de los templos, de las familias y de las ciudades, ocul
tas hasta entonces á los ojos del x u lp ,  y se desarro
llaron u la caida de la república. César escribió sus 
inimitables Comentarios; Nepote sus V id a s el conci
so Salustio sus Guerras Yugurtina -y Gatilinaria; el 
siempre patriota Tito Livio sus inmortales Décadas; 
Patérculo y Floro sus Compendios, y Quinto Curcio su 
Vida de Alejandro el Grande.

Desde el reinado de Trajano en adelante las letras 
latinas, cayendo en el hondo abismo déla decadencia, 
vinieron á parar á manos de compendiadores, copis
tas y plagiarios.

Del estado de la pintura y  de las artes romanas da 
claro é irrefrag’able testimonio el cónsul Mummio, 
vencedor de Corinto, cuando , observando que Atalo, 
rey de Pérgamo, ofrecía seiscientos inil sestercios por 
un cuadro, exclamó: Preciso es yue estos lienirosposean 
alguna rirtud mágica', y quitando de sus marcos cuan
tos pudo, los envió á Roma , intimando á los conduc
tores ^ue cuida,ran de no estropearlos, porgue, si los es
tropeaban, tendrían gue rehacerlos.

Con ligeras excepciones, eran las artes en Roma 
etruscas, griegas ó asiáticas, convirtiéndose la capi
ta l del orbe en un verdadero museo con las riquezas 
robadas á todos los pueblos. Al efecto , en las ciuda
des vencidas, fueron despojados los palacios de sus
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pórticos; las casas de sus alhajas y muebles; los tem
plos de su s . dioses; los edificios públicos de sus co
lumnas, de sus puertas y hasta de sus techumbres; 
las paredes de sus frescos; las plazas de sus mono
litos- •

Sin embargo, no dejó Eoma de poseer algunos ar
tistas distinguidos, especialmente en la arquitectura, 
entre los cuales citaremos á C. Mucio, Valerio de Os
tia, Cosucio, Gayo y  Marco Estalio, y  entre los pre
ceptistas, á Vitruvio Polion y á Sexto Julio Frontino.

Augusto fue bien desgraciado en el hogar domés
tico : Escribonia lo hizo padre de Ju lia , que escanda
lizó á la corrompida Eoma con su disolución : los dos 
hijos que ésta tuvo de su matrimonio con Agripa, 
Cayo César y Lucio, que el mismo Augusto educaba 
con tan cariñoso esmero, murieron en la flor de su 
edad.

Cobarde, lascivo, cruel y  supersticioso, nadie co
mo él conocia los móviles que impulsan el corazón 
humano, nadie como él poseia el arte del disimulo.

Así vivió setenta y seis años, y rigió en paz los 
destinos del mundo por espacio de cuarenta y cuatro.

Acometido en Ñola de la última enfermedad, se 
hizo vestir sns mejores galas, pidió un espejo, y 
preguntando á los que rodeaban su lecho : ¿Se repte- 
Mntado bien mi comedia? s e  respondió á sí mismo: 
Aplaudidme.

Así acabó el más grande de los actores (19 de 
Agosto, 14 de Jesucristo).
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LECCiONXLVII

T I B E R I O .  — CAL I GULA

G, Suetonio Tsanquilo; Vidas de 
lo s Emperadores.

La democracia, que venia triunfando en Roma 
desde mucho ántesde Sila, oscilante en los dias del 
indeciso Pompeyo, sumisa en los tiempos del infati
gable César, quedó definitivamente vencedora en 
los campos de Farsalia.

Pero como el poder es la unidad, y  como las demo
cracias, que representan la variedad, no pueden go
bernarse á sí mismas si no por medio de ficciones y  de 
representaciones, á que acuden los hombres en las 
épocas de transición, por mas que la razón y  la expe
riencia las condenen de consuno, de ahí que la demo
cracia romana, harta de ensayos y del efímero poder 
de hombres audaces ó de medianías, encumbradas por 
la ciega fortuna, corriera rápida hácia su natural 
desenlace, en los tiempos pasados como en los presen
tes , en la antigua Roma como en la moderna Francia: 
al Cesarismo. ,
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Vencer las últimas resistencias, borrar hasta las 
tradiciones y los hábitos creados en Roma por siglos 
y siglos de república, tal fué el fin del largo reinado 
de Augusto.

Por espacio de cuarenta y cuatro años, Tiberio, 
protegido por la astucia de su madre Livia, mujer de 
Augusto, distinguiendo á larga distancia el trono, 
aunque sentado en sus gradas, apoyado en su madre, 
procuró acortar esta distancia por medio del disimulo 
y del crimen.

Así murieron los hijos de Agripa, lentamente en
venenados por la madre y el hijo, y  asi, el entenado 
del anciano emperador, para borrar del ánimo de éste 
hasta la más ligera sospecha de que aspiraba al su 
premo poder, se retiró á la alongada isla de Rodas, 
donde abandonó sus armas y  su toga , y  se apartó de 
las orillas del mar, para no ser visto de los nave
gantes.

Muertos Cayo César y Lucio, volvió Tiberio á Ro
ma, cerca de Augusto, que le adoptó, encontrándose 
á su muerte dueño del mundo, cuando contaba ya 
cincuenta y  seis años de edad.

Fueron los primeros cuidados de Tiberio rodearse 
de la guardia pretoriana y  asegurar la fidelidad del 
ejército; hecho lo cual, en su calidad de tribuno, con
vocó al Senado, ante el cual manifestó su hipócrita 
voluntad de restablecer la república, para conocer los 
partidarios con que ésta contaba.

El despotismo, ensayado hasta entonces con tí
midos disfraces, se desenmascaró audazmente en ma
nos del sombrío Tiberio, ante el cual se prosternó el 
Senado, á quien despojó del derecho de elegir los ma
gistrados, que todavia se ejercia en los comicios, 
con virtiéndolo en servil tribunal, encargado de apli
car la ley ¿e lesa majestad,.
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Las legiones de la Panonia contestaron á estas 
primeras muestras del carácter del nuevo emperador, 
con una sublevación q̂ ue ahogó Druso, y las estable
cidas en las orillas del Rhin con otra, sofocada por 
Germánico, que en vano vengó la derrota de Varo, 
y  que, en vano también, venció en la Armenia y  re
dujo á provincias romanas la Capadocia y la Goma- 
gena; sucesos que premió el hijo de Livia haciéndolo 
envenenar por medio del gobernador de la Siria, Cneo 
Pisón, que con tal objeto habia puesto a su lado.

Dominada Roma por el más espantoso terror y 
deseando Tiberio gozar con plena tranquilidad de la 
crueldad y del deleite, esos dos grandes polos del 
mundo pagano , se retiró a la isla de Caprea, desde 
donde mandaba á Roma órdenes terribles, que eran
al punto ejecutadas con increíble servilismo.

En este su retiro favorito, rodeado de inaccesibles 
escollos , dotado de suavísima temperatura, embalsa
mado el aire con las brisas del mar y las tibias ema
naciones de los bosques de la Campania, vigilando el 
acceso de los navegantes en el extenso horizonte ma
rítimo, pasaba sus dias el sucesor de Augusto.

A llí, dominado por el adivino Trasilo, creó u n , 
superintendente de los placeres: confió la Cuestura á 
uno que vació de una vez en su estómago un anfora: 
donó doscientos mil sestercios á Sabino por cierto 
animado diálogo en que luchaban las setas, los beca- 
figos, las ostras y los tordos: pinturas lúbricas y es
cenas de asquerosa corrupción excitaban los nervios 
del obsceno anciano: si los padres rehusaban el honor 
de entregar sus hijas á las lascivias imperiales, los 
esclavos y satélites del emperador las robaban desca
radamente: si las jóvenes, al verle tan repugnante 
con sus asquerosas úlceras, mostraban asco de su in
munda vejez, Saturnino ideaba goces nuevos que



332 GÓN&OBA

traspasaban cuanto pudiera inventar la imaginación. 
Asi, los legionarios llamaban á Tiberio, en vez de 
Tiberius Claudius Nero, Biberius Galdius Mero.

Ministro de las crueldades del emperador fué Elio 
Seyano, señor y árbitro de todo, despues que el em
perador se retiró á Caprea. Seyano soñó ya en el im
perio , y viendo' que entre él y éste se interponia Dru
so, hijo de Tiberio, sedujo á Livila, mujer de aquél, 
por medio de la cual lo envenenó.

Seyano fué desde entónces el todo en el imperio, 
el que disponía de los cargos públicos, el heredero 
de la púrpura, aquel en cuyo honor se quemaban 
víctimas en los altares, cuya efigie se grababa en 
las banderas; pero también desde entónces, vién
dolo tan cerca de su altura, resolvió perderlo el em
perador.

Al efecto, envió Tiberio al Senado á Marrón, tr i
buno de los pretorianos, con una carta , en la que co
menzaba por apuntar algunas frases contra Seyano; 
pasaba en seguida á hablar de otra cosa, volvía luego 
á las quejas, divagaba, aludia á Seyano; ordenaba 
que fuesen condenados á muerte dos senadores ami
gos del ministro, y, mientras éste enmudecía espan
tado de tanta hipocresía y de tanta audacia , oyó que 
la epístola concluía con la órden de su prisión.

Al punto Seyano se vió abandonado de todos, él, 
qué momentos ántes, era absoluto señor del imperio. 
Los pretores y los tribunos le impidieron huir: la 
guardia entró á saco en Roma; Seyano fué muerto, 
sus hijos horriblemente asesinados, y sus cadáveres 
profanados é insultados por el pueblo.

Pasado algún tiempo, miéntras Tiberio recorría la 
Italia, supo que el Senado había absuelto á algunos 
acusados por él. Creyendo por tal manera comprome
tida su autoridad y su vida , quiso el emperador vol-
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verse á Caprea, pero devorado de rabia y de miedo, 
murió en ei camino (37).

Era tal el terror que el nombre de Tiberio ejercia 
en Roma, que, aiín despues de ser notaria la nueva 
de su muerte, como se encontraran en las cárceles 
varios sentenciados á la última pena, que no debian 
ser ejecutados hasta pasado diez dias, y  aún no esta
ba ocupado el trono por el nuevo emperador, que los 
podia absolver, decidiéndose los verdugos por lo que 
les pareció más legal, los estrangularon.

Asi, Tiberio, realmente el primero de los Césares, 
el genuino representante de la envilecida democracia 
romana, despues de matar á todos cuantos se distin- 
guian por su talento, por sus riquezas, por su valor, 
por la dignidad de su carácter y hasta por su apellido 
glorioso, hizo cuanto pudo por establecer en el impe
rio la igualdad; no la igualdad que eleva á los bajos 
hasta la altura de los más encumbrados, sino la que 
destruye y corta y  abate cuanto discrepa del sér más 
humilde.

Tiberio, en su testamento, instituyó heredero del 
imperio á Cayo Cesar, hijo de Germánico.

La índole de este joven, idolo de los soldados que 
lehabian dado el sobrenombre de GaUgnla. no se 
ocultó á las miradas del viejo, que habia dicho de él: 
Tendrás todos los vicios de Sila y ninguna de sus virtu
des; y: esta es una serpiente que crio para el género hu
mano y un Faetón que ahrasará, al universo.

Con efecto, al principio se presentó Caligula incli
nado á la humanidad y con buenos propósitos para el 
Gobierno; pero en cuanto vió que estaba sólidamente 
asentado en el trono, dió tales muestras de brutal fe
rocidad, que es preciso confesar, en honra del género 
humano, que aquel mancebo epiléptico, vestido de 
púrpura, estaba realmente loco.



334 &ÓNGOBA

Caligula mató á sus más íntimos parientes y pro
tectores; visitaba personalmente las cárceles, seña
lando'al azar los presos que habían de ser arrojados á 
las fieras, porque la carne estaba cam, haciéndoles 
préviamente arrancar la lengua para que no le moles
taran con. sus g rito s ; tomó parte en las luchas del 
Circo; proscribió las obras de Tito Livio, de Virgilio 
y de Homero; agregó su caballo Incitato al colegio 
de los sacerdotes y le designó cónsul para el año ve
nidero; prohibió álos descendientes de Manlio Tor 
quato que usaran el collar , distintivo de su familia; 
á los de Pompeyo, el sobrenombre de Magno; á los de 
Cincinato, la larga y  rizada cabellera; su lubricidad 
no respetó á sus hermanas, aurigas, cómicos é his
triones; arrojó en el teatro al pueblo víveres y dinero 
mezclados con hojas de espadas afiladas, y  en un año 
despilfarró más de dos mil millones acumulados en 
el Tesoro público por Tiberio. Perdiendo un dia á los 
dados, hizo le presentaran el catastro de la provincia 
Gala, impuso pena de muerte á algunos opulentos 
propietarios y dijo alegre á sus compañeros: vosotros 
me ganais poco apoco; yo he ganado en %n instante cien
to cincuenta millones.

Así vivió Roma sujeta á semejante mónstruo, has
ta  que Casio Chereas, tribuno de una cohorte preto- 
riana, auxiliado de algunos compañeros , le asesinó 
(41) cuando volvia del baño.
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LECCION XLVIII

CLAUDIO-NERON.

A pesar de todo , los soldados, los perdidos, las 
mujerzuelas, los esclavos, lo mas abyecto de Roma, 
recorren las calles llorando, matan cuanto encuen
tran al paso, únense al Senado, claman todos libertad 
y piensan restablecer la república. Los preteríanos se 
oponen á esta idea, buscan un emperador, saquean el 
palacio, y disting*uiendo dos piés debajo de la cortina 
que tapaba un lugar excusado, la descorren, y  tras 
ella aparece un hombre viejo y obeso, que lleno de 
miedo se postra á sus plantas pidiendo misericordia.

El escondido era Claudio, hermano de Germánico, 
hombre de más de cincuenta años, literato , imbécil, 
juguete y burla de la familia Julia; los pretorianos le 
aclamaron emperador, y nopudiendo él andar emba
razado por el miedo, lo elevan sobre sus hombros y  lo 
llevan asi á su campamento.

El pueblo, quede tal manera vé conducir á un 
hombre pálido y trémulo, grita álos soldados; ¡No le 
matéis! Dejad, que los cónsules pronuncien su sentencia!
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Los senadores, vacilantes, siguen soñando en el 
restablecimiento de la república, ideando para ello 
armar á los esclavos; pero como el pueblo insiste por 
un emperador, es reconocido Cláudio.

Cláudio se mostró al principio humano j  genero
so, dictando leyes prudentes; abolió el tormento de 
los hombres libres en los procesos de Estado: vedó á 
los druidas los sacrificios humanos, y  mejoró la con
dición de los siervos; pero como estos beneficiosos pre
ceptos no estaban en armonía con las costumbres de 
su tiempo, tales disposiciones no hicieron más que 
aumentar la nota de imbecilidad que pesaba sobre el 
emperador.

Asi, abandono Claudio el cuidado de los negocios 
públicos á su corrompida esposa Mesalina y á  fa
voritos inmundos; por lo cual su reinado fué tan fu
nesto para Roma como los de Tiberio y Caligula.

Sin embargo, aun alcanzaban victorias las armas 
romanas en el exterior.

La Mauritania quedó agregada al imperio: Ostorio 
conquistó parte de la Gran Bretaña: Pompilio y Gor- 
bulon vencieron á los germanos, y  las luchas con los 
armenios, iberos y parthos, ensancharon las fronte
ras romanas en Asia.

Muerta Mesalina por su escandaloso enlace con Si- 
lio, de que tuvo noticia el estúpido Cláudio, éstese 
casó con Agripina, hija de Gérmánico, viuda deDo- 
micio .Enobarbo, que tenia un hijo llamado Domicio, 
al cual adoptó el emperador dándole el nombre de 
Cláudio Nerón.
_ Agripina proyectó desde entónces elevar al impe

rio a Nerón con perjuicio de los dos hijos de Cláudio, 
Británico y Octavio, y  al efecto, cuando en un mo
mento de debilidad logró que el imbécil emperador lo 
nombrara su sucesor , y  comprendiendo que muy en
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breve cambiaría de voluntad, le sirvió setas envene
nadas que acabaron con su existencia.

Nerón, que babia recibido de Aneo Séneca leccio
nes de elocuencia j  de m oral, j  de arte militar del 
prefecto del pretorio, Afranio Burro, mostró, como los 
demás, gran moderación al ocupar el imperio; mode- 
cion que muy pronto se cambió en testimonios de la 
horrible perversidad de su corazón.

Principió, p u es , Nerón á recorrer de noche las ta
bernas y los lupanares vestido de esclavo, robando en 
las casas y acometiendo á los transeuntes pacíficos; 
de suerte, que Roma pr esentaba el aspecto de una ciu" 
dad tomada por asalto.

Tan loco era el amor que Agripina profesaba á su 
hijo y  tal su deseo de que ascendiera al imperio, que, 
habiéndole predicho un agorero que si llegaba á reinar 
seria la causa de su muerte, contestó: JVo imporia; 
muera yo con tal que él reine', y, con efecto, lo elevó á 
la púrpura, sin detenerse ni espantarse ante los ma
yores crímenes.

' Sin embargo, Nerón menospreció á su madre desde 
las alturas del imperio, apartándola de sus goces y 
castigando y envenenando á los que ella amaba.

Encolerízase á la postre la ultrajada madre, hasta 
el punto de amenazar, en un momento de ira , que 
favoreceria los derechos de Británico. Nerón manda á 
Locusta que confeccione un veneno activo, convida á 
comer al hijo de Cláudio, y  éste cae muerto, como he
rido del rayo, en la misma mesa imperial.

Agripina, para recobrar el favor de su h ijo , acude 
á medios que no pueden narrarse, y habiéndose éstos 
frustrado se retira devorada de rabia.

Nerón intentó inútilmente por tres veces envene
nar á su madre: convídala á las fiestas de Báhia, en 
un bajel preparado para que se sumergiera con Agri-
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p ina , pero ésta se libra á nado; hasta qne, por último, 
manda á sus sicarios que la maten. No contento aún, 
quiso yer el cadáver desnudo de la que le dió el sér, y 
ante él da muestras de su satisfacción, á la que se aso
cian el Senado y el pueblo romano, con comisio
nes, felicitaciones, fiestas y  holocaustos en los al
tares.

Deseando Nerón fundar de nuevo á Roma, la hizo 
incendiar ; y ante el espectáculo de las llamas y déla 
desolación general, acompañándose con la lira, cantó 
la ruina de Troya-

Descubierta la conspiración que tramó Pisón contra 
el emperador, se dividió Roma en dos campos: el de 
las víctimas, y el de los delatores y verdugos; con
tándose entre las primeras el poeta Lucano y el mis
mo Séneca, en tanto que los parientes de los muertos 
debian adornar de ñores sus casas.

Tantos crímenes habían de tener al cabo un tér
mino merecido.

C. Julio Vindex, propretor en la Galia Céltica, se 
alzó con sus tropas, á las que se unieron los galos, 
y proclamó á Sulpicio Galba, gobernador de España; 
pero vencido Vindex y forzado á darse la muerte por 
L. Virginio Rufo, el ejército vencedor proclamó á éste, 
que rehusó el imperio.

Entretanto, el hambre era terrible en Roma, donde 
se esperaban las naves que debian llegar de Egipto 
cargadas de víveres. Llegan éstas, pero en vez de trigo, 
traen arena para los luchadores y gladiadores; enfuré
cese el pueblo hambriento, derríbalas estátuasdeNeron 
y saquea su palacio. Sométese entóneos el miserable á 
todas las bajezas y  es universalmente rechazado: pide 
que lo m aten, y nadie se presta á ello: corre á  arrojarse 
al Tiber, y se detiene ante las turbias aguas del rio: 
vuela entonces á la quinta de su liberto Faon, y viendo
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<iue todos tratan de sustraerse con la muerte álos su
plicios, hace que le caven la sepultura , miéntras ex- 
■clama; /Que grande artista perece!"̂  j  muere al cabo, 
cuando oye el rumor redoblado de las pisadas de los 
caballos que conducían á los .mensajeros del Sena-= 
do (68).



LECCION IL

-<ÍALBA OTON. —  V ITELIO . — ^VESPASIANO. — TITO . — DOMI CIANO .

(Tacito: H istorias .—Vidas.—Cantu: 
H istoria  UniTei-sal.)

Sublevado Servio Sulpicio Galba, que gobernaba la 
España Tarraconense, contra Nerón, al tener noticia 
de la victoria de Virginio y del suicidio de Vindex, se 
retiró á Olu%ia, lleno de dudas ¡y de vacilaciones; 
pero en cuanto supo la muerte de Nerón, se encami
nó á Roma.

La elevación de Galba reveló á todos la debilidad 
del imperio , cuyo jefe no debía ya buscarse por lo& 
ambiciosos en el apoyo déla democracia de la capital, 
sino en el de las legiones.

Galba era uno de esos hombres que .valen y se 
distinguen en los puestos inferiores, pereque se anu
lan y empequeñecen al llegar por acaso á la cumbre- 
de los destinos humanos. Septuagenario, avaro, 
cruel, rígido en la disciplina militar, incurrió en el 
general menosprecio.
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Habiendo elegido para sucederle á Pisón Licinia
no, resintióse Otón, que tanto habia contribuido a la 
-elevación de Galba y que agaardaba impaciente la 
púrpura.

En su consecuencia, se promueve un tumulto en 
el que Galba es asesinado (16 de Enero del año 69) y 
Otón aclamado emperador

Las legiones de la Baja Germania, incitadas por el 
-ejemplo, pusieron sus ojos en Aulo Vitelio, y buscán
dose éste y  Otón, para resolver la querella por medio 
de las armas, se encontraron ambos ejércitos en los 
-campos de (cerca de Cremona), aonde fué
vencido el segundo, que, recibiendo la noticia de Bre- 
m Io, se dió la muerte (25 de M:ayo del año 69), con 
grande aparato de estoicismo.

Habiéndose trasladado Vitelio desde Cremona á 
BedHacim, dió muestra en el campo de batalla de lo 
que habia de ser su reinado, resúmen de la crueldad 
y de la gula, complaciéndose en el espectáculo de los 
cadáveres y de los ayes de los moribundos, y  bebien
do y comiendo alegremente ante ellos.

Sitiaba Véspasiano á Jerusalem, cuando sus legio
nes, siguiendo el ejemplo de las o tras, quisieron tam
bién tener un emperador, y proclamaron á su jefe.

Vespasiano, dejando el cuidado de la dirección de 
la guerra judáica á Tito, se encaminó á Italia, consi
guiendo grandes victorias.

Trataba Vitelio de abdicar el imperio, para lo cual 
mediaron conciertos en que terciaba Sabino, gober
nador de Roma, y, aunque hermano de Vespasiano, 
fiel al César, cuando noticioso de estos tratos el pue
blo, digno de Vitelio, y que por ello le adoraba, tomó 
las armas, asaltó é incendió el Capitolio, y dió muer
te á Sabino y á sus defensores.

Las tropas de Vespasiano penetraron en la ciudad
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al tener noticia de estos sucesos , en cuyas calles mu
rieron cincuenta mil hombres. Vitelio trató de ocul
tarse; pero, descubierto por la siempre movediza ple
be, filé paseado por la ciudad con el traje desgarrado, 
una cuerda al cuello y los brazos atados á la espalda ,- 
entre los feroces gritos de las turbas, que minutos án- 
tes le adoraban, y que al cabo arrojaron al Tiber su 
cadáver mutilad.o (69).

Llegado Vespasiano á la metrópoli, restableció la 
disciplina m ilitar; fortaleció el Senado; degradó á lo& 
caballeros indignos; mejoró la administración de jus
ticia; se esmeró en recoger documentos antiguos, 
maltratados y esparcidos en los anteriores tiempos; 
aunque afeó tan bellas cualidades con una insaciable 
avaricia. Por medio de Agripa rechazo á los dacios; 
por el de Virdio G-emino castigó la sublevación de 
Aniceto; sojuzgó la rebel ion de los galos; Tito arrui
nó á la  sublevada Jerusalem, y se aumentó con las 
conquistas el número de las provincias romanas.

Vespasiano murió tranquilamente (79) á la edad 
de sesenta y  ocho años y á los diez de su reinado.

Sucedióle su hijo Tito, que acordándose una noche 
de que aquel dia no habia hecho ningún beneficio, dijo 
a los que le rodeaban: ffeperdido el dia de hoy; frase 
que justifica el título que se le dió de amor y. delicia 
del género Imniano.

Tito disminuyó las cargas públicas; abolió el uso 
de confirmar ó anular cada nuevo príncipe las merce
des hechas por su antecesor; vedó á los magistrados 
el conocimiento de los delitos de lesa majestad; persi
guió á los delatores; y  cuando ascendió al Sumo Pon
tificado, declaró que si aceptaba tan elevado puesto, 
era para conservar puras sus manos. A algunos pa
tricios que conspiraron contra él, no sólo los perdonó, 
sino que los sentó á su mesa, ios colocó á su lado en
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un combate de gladiadores, y Ies dió las espadas de 
los combatientes, que según costumbre, le hablan 
presentado para que las examinara.

Durante el año primero de su imperio, una espan
tosa erupción del Vesubio, en la que murió el natura
lista Plinio, devoró á Herculano, á Pompeya y á otras 
ciudades de la Campania. Tito acumuló fondos, envió 
dos consulares para que repararan los daños y distri
buyeran socorros, y al año siguiente faé él mismo 
para aumentarlos. Aún no había regresado a Roma? 
cuando un incendio que se prolongó por espacio de 
tres dias, devoró el Capitolio, el Panteón, la bibliote
ca de Augusto y otros muchos edificios que el empe
rador mandó reedificar á sus expensas, vendiendo para 
ello las más preciadas alhajas de su palacio. A este 
incendio siguió una peste cruelísima, durante la cual 
se mostró Tito como verdadero padre de ios romanos.

Murió tan excelente principe (81), llorado de todos, 
á la edad de cuarenta y un años.

Sospechóse que Domiciano, sucesor de su herma
no Tito, envenenó á éste para suceder le.

Fné Domiciano un desenfrenado déspota, que res
tableció los procesos de lesa majestad, premió á los 
delatores y gozaba en el suplicio de sus victimas.

Este indigno hijo de Vespasiano’ fundó su despo
tismo en la fuerza militar ; para lo cual aumentó en 
una cuarta parte la paga de los soldados, y para no 
verse forzado á disminuirla, multiplicó las acusacio
nes y  los procesos de muerte.

Las victorias de Agricola en la Gran Bretaña exci
taron las iras del emperador, el cual le mandó que re
gresara á Roma y que entrara en ella de noche. Re
cibiólo con extremada frialdad y el ilustre general se 
retiró á su casa de campo, donde murió envenenado 
por Domiciano.
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Decébalo, rey de los dacios, atacó á los romanos; 
complicándose este hecho con la rebelión qne promo
vieron sus vecinos los marcomanos, los cuados y  los 
jazigios (88 á 90), guerra en la cual los romanos fue
ron vencidos y obligados á comprar la paz medíante 
un tributo anual.

Y sin embargo, este miserable reinó por espacio 
de quince años.

Un acaso puso en las manos de la emperatriz cierta 
lista de sospechosos, y aterrorizada al ver en ella su 
nombre, se convino con varios magnates para antici
parse á su marido.

Fartenes introdujo en la cámara imperial al li
berto Esteban, q u e , llevando un brazo suspendido al 
cuello, como si estuviera herido, presentó á Domiciano 
una supuesta lista de conspiradores y  le acometió 
miéntras la leia.

Defendióse el emperador, y Estéban fué muerto 
por la servidumbre; pero, acudiendo los conjurados, 
remataron á Domiciano (96).

El Senado anuló los actos de este emperador; man
dó demoler los monumentos construidos durante su 
reinado; derribó sus estátuas y borró su nombre de 
las inscripciones: el pueblo permaneció indiferente, y 
los soldados le lloraron más que á Vespesiano y á Tito.



LECCION L

MERVA. — TRAJANO.— ADRIANO.— ANTONINO PÍO. 

MARGO AURELIO.— COMODO.

Tras ei corto reinado de Nerva (96 á 98) que ascen
dió al imperio contando 70 años de edad, sobrevino el 
de M. Ulpio Trajano adoptado por aquél. Trajano fué 
el primer extranjero que ocupó el trono de los Césares.

Era este príncipe natural de Italica^ colonia cuyas 
ruinas parecen cerca de Sevilla (Santiponce), y se 
habia distinguido en la guerra, durante los anterio
res reinados.

Este magnánimo emperador devolvió sus derechos 
á los comicios; al Senado la consideración; á los ma
gistrados la dignidad; engrandeció á España abrien
do en ella grandes vías militares ó reparando las an
tiguas, construyendo puentes y otros monumentos y 
concediendo derechos á sus pueblos; engrandeció ei 
puerto de Ostia; exornó á Boma con costosos edificios; 
protegió las ciencias , las artes y las letras ; fué gran 
favorecedor de Plutarco y de Tácito.

Ilustre en las arm as, sostuvo dos guerras contra
44
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los dados, librando en la primera á Roma del v e r- 
gonzo tributo de Domiciano, y  redudendo en la se ~ 
gunda la Dada á pro\-inda romana; vendó á los par
tiros , extendiendo las fronteras del imperio hasta el 
Tigris, con las conquistas de la Armenia, de la Asiria, 
de la Mesopotamia y de la Arabia Septentrional.

En la primavera del año 108 emprendió Trajano 
una memorable expedición.

Visitó las históricas llanuras de donde habían des
cendido al mundo las primitivas civilizaciones; se 
embarcó en el Tigris en demanda del golfo Pérsico; 
atravesó el mar Erytreo^ y  ai contemplar una nave 
que se hacia á la vela para las Indias, exclamó: S i  yo 
fuera mas jóneu llet>aria allí la guerra; dirigióse hácia 
la Arabia Feliz, tomó el puerto de Aden, aquende el 
estrecho de Bab-el-Mandeb, redujo á provincia ro
mana la Arabia, asegurando el comercio entre el Asia 
y  el Africa, y  visitó á Babilonia, en cuyas ruinas 
ofreció sacrificios á los manes de Alejandro. Trajano 
murió (117) en (despues TrajampoUs, en la
Gilicia Áspera, Asia Menor).

Sus cenizas fueron llevadas á Roma por su viuda 
Plotina y su sobrina Avidia , donde fueron recibidas 
en triunfo y sepultadas, contra lo dispuesto en las le
yes antiguas, dentro de la urna de oro que las con
tenia, bajo la espléndida columna de triunfo que con
memoraba sus victorias.

Publio Elio Adriano, sino nacido en España como 
algunos quieren, hijo de padres españoles, por su p a 
dre Adriano Afer, natural de Italica, y  por su madre 
Domicia Paulina, de Grades, era hombre en quien se 
adunaban las condiciones más contradictorias, y por 
demás notable en las letras, en las ciencias y en las 
artes. Adriano sembró el imperio de espléndidos mo
numentos, entre los que citaremos como restaurados

1
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el Panteón, el templo de Neptuno, la plaza de Augus
to y las termas de Agripa, y  entre los nueYOS, la quin
ta de TÍYoli y la Mole Adriana.

Excusado es decir que el sucesor de Trajano no 
estuvo libre de los vicios propios de su tiempo,

¿Qué hombre puede ser presentado como modelo 
de virtudes durante el paganismo?

Contrariando la  politica de su predecesor, aban
donó Adriano las conquistas lejanas, señalando el Eu
frates como frontera del imperio en Oriente.

Este emperador fué viajero incesante. Visitó las 
Gallas, la Germania y  la Bretaña, en la que, obser
vando que los feroces caledonios habían recobrado su 
independencia, para contener sus correrías edificó una 
muralla de ochenta m illas, desde Edén hasta Tyn; 
también visitó la España, donde celebró una notable 
asamblea; en Atenas terminó la obra del templo de 
Júpiter Olímpico, principiada en tiempo de Pisistrato; 
recorrió el Asia Menor, las islas-del mar Egeo, la Si
cilia y  el Africa.

Cansado ya de expediciones lejanas y atacado de 
hidropesía, se retiró Adriano á la deliciosa Tívoli, 
donde, harto de placeres y convencido de la inutilidad 
de las medicinas, murió (86) á la edad de sesenta y 
dos años.

Tras de Adriano ocupó el imperio Tito Antonino, 
generoso, modesto, amigo de la paz, conocido con el 
sobrenombre de Pió, aunque desgraciado en el hogar 
doméstico por la  lascivia de su esposa Faustina.

Atacado de fiebre en Loria^ á doce millas de Boma, 
murió (161) despues de confirmar la adopción de Mar
co Aurelio, á quien habia dado su hija por esposa, el 
cual nombró. Augusto y su colega á L. Vero su her
mano, fastuoso y disoluto.

Educado M. Aurelio por Antonino Pio con el ina-
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yor cuidado, se distinguió por su modestia, por su 
virtud, y sobre todo, por sus conocimientos y  su amor 
á la filosofía, que le merecieron el sobrenombre de ü  
Filósofo

Los incendios, los terremotos, las inundaciones, 
el hambre y las epidemias entristecieron el reinado 
de M. Aurelio, el cual reanimaba el abatido espíritu 
público, llevando á todas partes consuelos y so
corros.

A todos estos males se añadieron cruelísimas

Los catos invadieron la Germania; negaron la obe
diencia ios britanos; renovaron la guerra los temibles 
parthos; agitóse la Armenia ; lanzáronse á la lucha los 
feroces marcomanos, vándalos y cuados; los sármatas 
y  los jazigios pasaron el Danubio, y los castobocos 
asolaron la Grecia.

Lucio Vero murió peleando en Altino, y Marco 
Aurelio , despues de haber rechazado á ios bárbaros, 
á los que trató con gran  generosidad , vencida la in
surrección de xñvidio Casio, acabó sus dias (180) en 
Viniolona .

Comodo, más bien que hijo de M. Aurelio el Filó
sofo, debía serlo de algún auriga ó gladiador de ÍOb 
que frecuentemente elevaba Faustina al tálamo im
perial desde la ensangrentada arena del Circo; tras
pasó á una pantera sin tocar ai hombre que ésta tenia 
entre sus garras; sostuvo en el Circo setecientos trein
ta y cinco combates sin ser jamás herido. Esta terri
ble fuerza estaba dirigida por un alma, modelo de 
perversidad, de que dió muestra á los doce años de 
edad, cuando al encontrar demasiado caliente el baño, 
mandó arrojar en el horno al bañero.

De su inmunda lascivia es imposible hablar sin 
ofender los oidos menos delicados. (Véase á L.\mprid[0,
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Vida de Comodo Anionino, especialmente en el párrafo 
que empieza: /Sororibus suis y etc.J

Apénas Comodo subió al trono, contrató una paz 
vergonzosa con los germanos , á los que devolvió las 
tierras que anteriormente se les hablan conquistado, 
y se obligó á pagarles un tributo.

A la sangre derramada por el emperador y  á sus 
lascivias contestaron pronto las conspiraciones.

La primera, urdida por su misma hermana Lucila, 
armó el brazo de Quinciano , que penetró en la habi
tación de Comodo, y diciéndole: mira lo que el Senado 
te enría, sacó la espada para matarlo. El emperador 
evitó el golpe, llegó la guardia, y Quinciano, Lucila 
y  todos sus cómplices perecieron.

Tenia Comodo por favorito á Perénnis, prefecto del 
pretorio, en cuyas manos depositó todo el poder; pero, 
habiendo desconfiado de su fidelidad, lo mató, como 
á su hijo, al cual hizo venii’ á Italia por medio de una 
cariñosa carta.

Sucedió á Perénnis en el favor imperial el liberto 
Cleandro, que pereció en una conmoción popular.

Comodo creó en un año veinticinco cónsules é in
numerables prefectos del pretorio , cuya efímera au
toridad sólo duraba algunas horas.

Sobreviniendo una gran carestía en Roma, indig
nado el pueblo por los inmensos acopios de trigo que 
el favorito hacia, se dirigió en tumulto al palacio pi
diendo al emperador la cabeza del avaro liberto. La 
guardia pretoriana rechazó al pueblo, pero la guarni
ción de la capital se adhirió al tumulto , y Comodo se 
vió obligado á entregar la cabeza de su ministro.

Parecía que á cada momento crecía y  se redoblaba 
la feroz crueldad del indigno hijo de Marco Aurelio: su 
mujer la emperatriz Crispina, los dos hermanos Quin- 
tilios y Máximo y Condiano, todos fueron muertos.
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Al cabo. M arcia, concabina del emperador , Leto, 
capitán de su guardia, y  Ecleto, su mayordomo , sa
biendo que estaban condenados á muerte, decidieron 
anticipársele.

Al efecto, Marcia, seduciendo á Comodo con gran
des halagos, lo convidó á cenar, y le dió un veneno; 
pero como vieran los conjurados que éste obraba con 
demasida lentitud sobre la hercúlea naturaleza del 
emperador, un a tle ta , que formaba parte de la cons
piración, lo ahogó entre sus manos (183).
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PERTINAX.— DE DIDIO JULIANO Á ALEJANDRO SEVERO.

{XiPHiUNO; Lib. LXXIII a l  LXXX-— 
H e r o d i a n o  : H is to ria  de los E m pera
dores ro m a n o s .—V a h í o s ;  H isto ria  Au
g u s ta .—L . DB T i l e l m o n t ;  H isto ria  de 
los E m peradores en los seis p rim eros 
siglos.)

Muerto Comodo, los conjurados ofrecieron el im
perio á Helvio Pertinax, hijo de un esclavo de oficio 
carbonero, que le dió este nombre por m.pertinacia 
en querer abandonar el oficio paterno v marcharse á 
Eoma á dar lecciones de latín y de griego, y que, des
de tan humildes principios, había llegado por su mé
rito á senador y prefecto de Roma.

Apénas habían pasado ochenta y seis dias de la 
elección de Pertinax, dias consagrados á útiles refor
mas, cuando, irritados los pretorianos por los esfuer
zos del emperador en pro de la disciplina militar, se 
dirigieron en tumulto al palacio , cuyas puertas les 
franquearon los guardias.

El emperador se presentó á los amotinados repren
diéndoles su conducta, y éstos envainaban ya las
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espadas, cuando un batano lo atraves<!> con su vena
blo, ejemplo que imitaron muchos.

Pertinax rogó al cielo que le vengara; cubrióse la 
cabeza con la toga y  espiró: los pretorianos pasearon 
su cadáver por la ciudad.

Despues de este hecho, los sediciosos proclamaron 
cínicamente, desde las trincheras de su campamento, 
que dariau el imperio á quien, pagase por él mayor can
tidad de dinero.

Esta vergonzosa subasta tuvo dos postores; Sul
piciano , suegro de Pertinax, y Didio Juliano, consu
lar , jurisconsulto hábil, riquísimo, qu e , olvidando los 
males de la patria, se embriagaba á la sazón con sus 
amigos en un espléndido festín, y que obtuvo el impe
rio mediante la suma de 6.250 dracmas que prometió 
pagar á cada pretoriano.

El pueblo acogió con tanto desprecio al nuevo em
perador, que, un dia, en los juegos públicos que el 
mismo Didio presidia, proclamó á Pescenio Niger , al 
propio tiempo que las legiones de Iliria ofrecian el 
imperio á su general Septimio Severo, el cual se apo
deró de Roma sin resistencia.

El Senado condenó á muerte á Juliano, que derra
mó amargas lágrimas cuando los lictores le notifica
ron la sentencia: había reinado por espacio de cuatro 
meses (193).

. Severo habla nacido en Leptis (Africa) y se habla 
hecho notable por su severidad y su pericia militar.

El nuevo emperador ordenó á los pretorianos que 
se le presentaran sin arm as, condenó á muerte á cuan
tos hablan tomado parte en el asesinato de Pertinax, 
impuso á los demás perpétuo destierro y  creó una nue
va guardia compuesta de cuarenta mil hombres.

A seguida pensó Severo en sus competidores, Al
bino en Occidente y  Pescenio Niger en Oriente.
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Al primero se lo atrajo asociáadolo al imperio con 
título de César, y , marchando contra N iger, lo batió 
en el Asia Menor, lo persiguió en la Siria, lo mató y 
anuló al partido que por él se había declarado.

A poco buscó un pretexto para romper con Albino, 
que fué destrozado en las cercanías de Lyon y  obli
gado á suicidarse (196).

Vuelto á Roma, envió Septimio á los senadores la 
cabeza de Albino, intimándoles que baria lo propio 
con todos sus enemigos; amenaza que cumplió aca
bando con los últimos restos de la aristocracia.

En guerra con los partbos, marchó al Eufrates (198); 
arrasó un gran número de ciudades; no dejó hombre á 
vida, y vendió como esclavos á cien mil mujeres y  
niños; dominó una gran insurrección en la G-ran Bre
taña, y  limitó á los caledonios con una segunda mu
ralla edificada más al Septentrión que la de Adriano.

Septimio Severo murió á la edad de sesenta y  seis 
años (311) aconsejando á sus dos hijos y  sucesores, 
Caracalla y  Geta, la concordia; que procuraran con- 
cñiarse el afecto de los soldados y  no se cuidaran de lo 
demás.

Severo, sin ser adivino babia podido predecir, aten
diendo al odio irreconciliable que ambos hermanos se 
profesaban: el más fueHe de los dos mataría al otro,
y que despues, éste se arrumaría por sus ricios,

Apénas muerto el emperador, Caracalla y Geta se 
encaminaron á Roma, donde vivían ámbos en el pa
lacio imperial, mayor que la ciudad entera, pero en 
partes distintas vigiladas por centinelas, sin comer 
juntos y  sin verse más que para insultarse y amena
zarse.

Intentaron reconciliarlos el Senado y su pobre ma
dre, la infeliz .Julia.

Caracalla quiso varias veces asesinar ó envenenar
45
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á SU hermano; pero, frustrados estos intentos, mostró 
deseos de reconciliarse, á cuyo fin lo citó á la cámara 
de su madre, en la cual, se arrojó sobre él con la es
pada desnuda y lo mató en el mismo regazo materno, 
á donde Geta se babia refugiado, quedando á la vez 
herida la desventurada Julia, que qqiso ampararle con 
su cuerpo.

Tras este horrible fratricidio, preséntase Caracalla 
á la  guardia; acusa á su hermano de haberle querido 
asesinar, y , renovando la acusación ante el Senado, 
se jacta de haber imitado á Eómulo; niégase el céle
bre jurisconsulto Papiano á hacer la apología del fra
tricidio, lo mata, y  seguro de la adhesión de los pre- 
torianos, se harta de venganzas y de sangre.

En un viaje que hizo á Caracalla, de Edesa á Cár- 
has, lo asesinó el pretoriano Marcial (217).

Marco Aurelio Macrino, natural de Cesárea, en 
Africa, de humilde extracción, que se habia elevado 
á la prefectura del pretorio á fuerza de in trigas, se 
hizo aclamar emperador y dió á su hijo, de edad de 
nueve años, el título de César. Hábil Macrino en la 
administración, reparó las faltas de Caracalla; pero, 
inepto para la guerra, compró á los enemigos la paz 
y se atrajo el desprecio de los soldados; por lo que se 
rebelaron contra él las legiones de Siria y lo mataron 
con su hijo (218).

Mesa, cuñada de Septimio Severo, tuvo dos hijas 
casadas con altos dignatarios del imperio. Soemis, la 
mayor, fué madre de Vario Avito Basiano, que, consa
grado al sol, ascendió á la dignidad de gran sacerdo
te y fué conocido con el nombre de Heliogáhalo, deri
vado del que daban á aquel dios.

Fué autora de la sedición que costó la vida á Ma
crino, Mesa, abuela de Heliogábalo, á la cual y á su 
madre Scemis dió el Senado el titulo de Augustas.
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Heliogábalo tenia catorce años cuando ascendió al 
imperio, j  no había recibido de la naturaleza otro don 
que el de la hermosura del cuerpo, pues su alma no 
abrigaba una sola virtud.

El primero de sus actos fue matar á su a jo  Gan
nis , que en la última batalla habia hecho prodigios 
de valor j  dado la victoria á los suyos cuando iban de 
vencida.

El lujo, la crueldad y  la disolución, llenan el rei
nado de este increíble niño.

Al cabo se promovió una sedición contra él , en la 
que los soldados mataron al hijo y  á la madre
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d e  ALEJANDEO SEVEEO Á DIOCLECIANO,

Alejandro Severo (Alexiano), edncado por sn ma 
dre Mammea, qne se cree era cristiana, al ascender al 
imperio, creó un Consejo compuesto de diez y seis in
dividuos, entre los cuales se contaban Ulpiano, Pau
lo y otros célebres jurisconsultos.

Reorganizó Alejandro el ejército, restableciendo el 
espíritu militar, cuando uno de sus oficiales, coman
dante de un cuerpo de panonios, Mjo de padre godo y 
de madre alana y pastor en su primera edad, moviá 
una conspiración, en la que, como Heliogábalo, el 
emperador fué degollado con su madre (235).

Julio Vero Maximino, seguro del ejército que man
daba, se hizo declarar Augusto y se asoció á su hijo 
en calidad de César.

Descubierta una conspiración tramada contra el 
emperador, éste hizo perecer á cuatro mil personas de- 
distinción; pero en tanto que Maximino se ocupaba 
en hacer la guerra á los germanos, las legiones de 
Africa proclamaron á Gnrdiano y á su hijo. El Senador
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ssostenido por el pueblo de Roma, que odiaba á Maxi
mino, ratificó la elección, y los pretorianos cargaron 
.al pueblo, que opuso enérgica resistencia, miéntras

Capeliano, intendente déla Mauritania y enemigo 
de los gordianos, mató al hijo en el campo de batalla 
y obligó al padre á suicidarse.

Aterrado el Senado con la noticia de que Maximi
no se habia puesto en marcha para Roma, y  no pu- 
diendo ya retroceder, proclamó á Máximo Pupieno y á 
Balhino, á los cuales fué asociado Grordiano III, nieto 
y  sobrino de los emperadores del mismo nombre.

Llegado Maximino á Aquilea, como encontrara en 
esta ciudad una resistencia que no esperaba, enfure- 
ido con ella y atribuyéndola á cobardía, quiso pur
gar el ejército con ejemplos de gran severidad.

Entónces, sublevándose los soldados , mataron al 
tirano, á su hijo y á muchos de sus partidarios (238).

Cuando llegó á Roma la noticia de estos sucesos, 
desesperados los pretorianos, invadieron el palacio 
imperial y dieron muerte á Pupieno y  á Balhino.

De esta manera, á la edad de catorce años, quedó 
Gordiano III dueño del imperio, y sus excelentes cua
lidades, dirigidas porMisiteo, prefecto del pretorio, 
hicieron concebir grandes esperanzas.

Con efecto, lleváronse á cabo bajo Gordiano útiles 
reformas, y los godos, sármatas y alanos fueron ven
cidos; pero, muerto Misiteo, se asoció Gordiano á u n  
árabe llamado Filipo , hijo de un jefe de banda, que 
le asesinó para sucederle (244).

Escasas son las noticias que quedan del emperador 
F ilipo/contra el cual, despues de algunos años de 
reinado, se sublevaron las legiones de la Mesia, á 
cuya cabeza se puso Trajano Décio. Filipo fué asesi
nado en Verona (249).

En tiempo de este emperador se verificaron
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juegos seculares y celebrando el año 1000 de la fundación 
de Roma.

Reinando Décio, los godos, establecidos en las ori
llas del Danubio, invadieron el imperio. Décio y  sn 
hijo Herennio fueron derrotados y muertos en la Tra- 
c ia , y proclamado Treboniano Galo, que nombró Gésar 
á su hijo Volusiano, y  se deshizo de Hostiliano, se
gundo hijo de Décio.

Treboniano compró la paz á los godos, por lo que 
incurrió en el desprecio de las legiones, que le derro
taron (253), proclamando á Emilio Emiliano , el cual 
no tardó en sufrir igual suerte , atacado por las tropas 
de las Galias que sostenían á su jefe Licinio Valeria
no, que tuvo la mala fortuna de ser vencido y hecho 
prisionero en la Mesopotamia, por el persa Sapor, que 
lo retuvo hasta su muerte, en mísera esclavitud (259).

Bajo P. Licinio Galieno, hijo y  asociado de Vale
riano , el imperio estuvo á punto de disolverse, aco
metido por los bárbaros, en todas partes vencedores^ 
así en el Oriente por los persas, como en el Occidente 
por los germanos, al mismo tiempo que los jefes de 
las legiones, despreciando á Galieno, se proclamaban 
emperadores á sí mismos y Césares á sus hijos, con
tándose hasta diez y nueve de aquéllos y no pocos de 
éstos; circunstancia que ha dado lugar á que se ape
llide esta época, la de los treinta tiranos.

Galieno murió ante Milán, en guerra contra el 
usurpador Aureolo, que á su vez, sucumbió vencido- 
por Gláudio I I , que rechazó á los alemanes, venció á 
los godos cerca de Niza y  murió de peste en Sir
mio (269).

Muerto Quintilo, hermano de Claudio, fué procla
mado Domicio Aureliano, que rechazó á godos y ger
manos, invasores de la Umbría, venció áZenobia,, 
reina de la opulenta Palmira, que se había apoderado
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de la Siria, del Egipto y de gran parte del Asia Menor, 
y reincorporó al imperio la Gralia, la Bretaña y la 
España que se hallaban bajo el dominio de Tétrico,

Cuando Aureliano se preparaba á vengar la derrota 
de Valeriano, llevando la guerra á la P ersia , su li
berto y  secretario Mnesteo, amenazado de ser casti
gado por ciertas exacciones, mostró á los principales 
oficiales del ejército una lista falsa de condenados á 
m uerte, entre los cuales ellos se encontraban. En su 
consecuencia, Aureliano fué muerto entre Heráclea y 
Bizancio (265);pero descubierta la falsedad de lalista, 
Mnesteo fué arrojado á las fieras y  los conjurados le
vantaron un templo al restaurador del imperio.

Por espacio de seis meses estuvo vacante la digni
dad im perial, basta que el Senado nombró á Cláudio 
Tácito, de setenta y cinco años de edad, que murió 
en una campaña contra los godos (276). Entonces el 
ejército de Siria aclamó á M. Aurelio Probo.

Floriano, hermano de Tácito, reconocido por el 
Senado, fué muerto por sus propios soldados.

Probo, natural de Sirmio, que poseia todas las 
buenas dotes de un gran príncipe, rechazó á los bár
baros, invasores de las Galias, más allá del Rbin; for
zó á persas y  godos á pedirle la p a z ; sojuzgm á los 
isaurios y  á los blemios; construyó, como frontera del 
imperio, contra los germanos , una muralla de dos
cientas millas, y venció á Saturnino, á Próculo y á 
Bonoso.

En tiempo de paz ocupaba Probo á sus soldados en 
trabajos ú tile s , ya plantando de vides las montañas 
de la  Galia, de la Panonia y de la Mesia, ya reedifi
cando ciudades destruidas por las guerras, ya abrien
do canales de riego; pero habiendo dicho que, pacífi
co el imperio , esperaba gobernar sin ejércitos, su® 
propios soldados le asesinaron (282), y proclamaron
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Augusto al prefecto del pretorio M. Aurelio Caro, que 
nombró Césares á sus dos hijos Carino y Numeriano.

' Caro derrotó á los godos, y murió, herido por un 
rayo, cuando marchaba contra los persas (283).

Numeriano fué muerto (284) por su suegro Arrio 
Aper, prefecto del pretorio, que á su vez acabó á ma
nos de C, Valerio Diocleciano.



LECCION LNI

DESDE DIOCLEGTANO Á LA MUERTE DE LICINIO.

(ZosiMO: H istoria Nueva.—Ammiano 
Marcelino, Lib. XIV-XXXI.—Paulo 
Orosio; H istoria, Lib. Vil.)

Vencido y muerto por Diocleciano en la Mesia Su
perior el César Carino , aquél asoció al imperio, con 
título de Augusto, á M. Valeriano Máximo Maximia
no Hercúleo, que luchaba en las orillas del Rhin con
tra  los germanos y  los borgoñones, en tanto que Dio
cleciano peleaba contra los persas en Asia.

Invadidas por los bárbaros las fronteras del impe
rio, y  en la imposibilidad de acudir á todas partes, 
decidieron ambos Augustos asociarse á generales ex
perimentados; en consecuencia de lo cual Diocleciano 
dió el título de César á C. Galerio, pastor de naci
miento, y  Maximiano á Constancio, apellidado Cloro 
por el color pálido de su rostro.

Los dos Augustos y los dos Césares se dividieron 
el imperio del mundo (292), sin romper su unidad, to
cando á Diocleciano la Tracia, el Egipto y  el Asia ; á



362 GONGORA

Galerio las provincias Iliricas situadas en las márge
nes del Danubio; á Constantino la Galia, la España y 
la Bretaña, j  á Maximiano la Italia, las dos Recias, 
las dos Noricas y parte del Africa.

Así quedaron más vigiladas las provincias y  más 
garantida la vida de los emperadores, contra las es
peranzas de los ambiciosos.

Vencida la sublevación de Carausio en Bretaña, los 
dos Augustos se avistaron en Milán para acordar los 
medios de contener á los bárbaros, lo cual lograron 
despues de grandes esfuerzos, siendo además venci
dos Juliano (296) en Africa (296), Alecto en Bretaña y 
Aquileo (296) en Egipto, extendiéndose las fronteras 
del imperio hasta el Tigris por consecuencia de las 
victorias de Galerio sobre los persas.

Diocleciano se ciñó la diadema, y  con la pompa del 
Oriente, introdujo en su corte el lujo de Ciro y de Se
sostris , y aboliendo los títulos republicanos de cón
sul, de censor y de tribuno, el jefe del mundo romano 
fué apellidado D om im s , no sólo por los aduladores, 
sino en los actos públicos, añadiéndole títulos y a tri
butos divinos.

Viajando por las provincias Ilíricas, contrajo Dio
cleciano una enfermedad que le tuvo á punto de mo
rir, y  al recobrar la salud, no sintiéndose con fuer
zas bastantes para regir el imperio, en una llanura, 
cerca de Nicomedia, sentado en un elevado trono, re
nunció al supremo poder (305) ante el ejército y el 
pueblo congregados, nombrando Césares á Maximino 
y  Severo, al mismo tiempo que Maximiano en Milán 
abdicaba igualm ente, cumpliendo el juramento que 
habia hecho á su colega.

Retirado Diocleciano én su magnífico palacio de 
Solona, sobrevivió por espacio de nueve años á su ab
dicación, hasta que las turbulencias que sobrevinieron
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en el imperio, las desgracias de su mujer y de su hija 
y algunas ofensas que recibió de sus sucesores, afli
gieron tanto su espíritu, que se suicidó, próximo ya 
á cumplir los ochenta años de su vida.

Por consecuencia de la abdicación de Diocleciano, 
ascendieron á Augustos los dos Césares, y  se hizo un 
nuevo repartimiento del imperio, en el que obtuvo* 
Constancio la Galia, la España y  la Bretaña; Maximi
no el Egipto y la Siria; Severo la Italia y  el Africa, y 
Galerio las provincias del Asia.

Constancio Cloro tuvo de su esposa Elena á Cons
tantino que, educado en la córte de Diocleciano, se 
hizo amar de todos por sus hermosas cualidades, ex
citando el ódio de Galerio, que aconsejó al Augusto la 
elección de los dos Césares, prescindiendo de Cons
tantino, con vivo disgusto del pueblo y del ejército.

El hijo de Constancio, perseguido por Galerio, sólo 
pudo salvar la vida huyendo al lado de su padre.

Muerto Cloro (306), Constantino fué aclamado em
perador, al cual reconoció como César Galerio y no 
como x\ugusto, título que dió á Severo.

Es por extremo confusa la historia de los siete pri
meros años (306 á 313) del remado de Constantino.

Majencio, hijo de Maximiano, colega que fué de 
Diocleciano, tomó el titulo de Augusto, asociado á su 
padre; de suerte que hubo entónces seis competido
res y aspirantes al supremo poder, Galerio, Constan
tino, Severo, Maximino, Majencio y Maximiano.

Habiendo Severo declarado la guerra á Majencio, 
abandonado de los suyos, se vió forzado á entregarse 
á Maximiano en Rávena, el cual lo condenó á muer
te (307). Galerio nombró en su lugar, Augusto, á C. Va
lerio Licinio, al propio tiempo que Maximino recibió 
este mismo título de sus tropas en Asia. Maximiano, 
en lucha con su propio hijo, se refugió al lado de Cons-
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tantino, pero infiel á éste, fué preso y  muerto en Mar
sella (310).

Galerio, entregado á ios placeres y  á la crueldad, 
que no se saciaba con la sangre de los cristianos, se 
extremó en sus rigores contra todos. Lleno de úlceras 
■vergonzosas, no encontrando remedio ni en los médi
cos á quienes frecuentemente enviaba á la m uerte, ni 
en las multiplicadas ofrendas á Esculapio y á Apolo, 
oprimido por crueles remordimientos y  atribuyendo 
sus males á la persecución contra los cristianos, la 
suspendió por un edicto, y murió en Sárdica el año 
de 310.

Gobernaba Majencio la Italia y el Africa, ganán
dose el título de Tirano con que le conoce la Historia, 
en tanto que Constantino se hacia amar de los suyos.

Bajo pretexto de vengar á su padre, reunió Ma
jencio un ejército de que formaban parte lospretoria- 
nos, reorganizados por él en su antiguo número; 
ochenta mil italianos; cuarenta mil moros africanos y 
muchos sicilianos; de suerte que contaba con ciento 
sesenta mil infantes y  diez y ocho mil caballos, cuan
do Constantino no podia oponerle más que noventa 
mil infantes y ocho mil ginetes, que, despues de ha
ber atendido á la defensa de sus Estados, quedaron 
reducidos á cuarenta m il, aunque aguerridos en sus 
constantes luchas con los valientes germanos.

Animado Constantino al ver aparecer en el cielo 
la Cruz, con la inscripción in Jioc signo vinces, milagro 
que presenciaron muchos (Ensebio, Lactando), atrave
só los Alpes Cocios, venció al ejército de Majencio en 
las llanuras del D uría, se apoderó de Turin y  de Mi
lán, y tomó á Yerona, defendida por Pompeyano.

Habiendo reunido Majencio un nuevo ejército , se 
encontró con Constantino en iSaxa-^Rubr'a , á nueve 
millas de Eoma, donde, habiendo sido completamente
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derrotado , murió ahogado eu el Tíber , al que cayó 
precipitado al pasar el puente Milvio (28 de Octubre 
del año 312).

Vencido Maximino por Licinio, tuTO que huir á la 
Capadocia, muriendo en Tarso este implacable enemi
go de los cristianos, presa de convulsiones horri- 
bles,(313).

Constantino venció á Licinio en la Panonia y en la 
Tracia, y le concedió la paz; aún otra vez lo derrotó 
cerca de Andrinópolis, y otra vez se concertó con él. 
Noticioso Constantino de que Licinio apercibia nue
vas fuerzas, y que llamaba en su auxilio á los bárba
ros,, lo derrotó de tal manera, que éste cayó á sus piés 
renunciando la púrpura.

Constantino perdonó á su rival, y  lo mandó á Te- 
salónica, rodeándolo de las mayores consideraciones; 
pero poco despues se vió forzado á condenar á muerte 
á su turbulento colega (323).

De esta manera volvió á quedar imido el imperio 
romano bajo la potente autoridad del hijo de Constan
cio Cloro.
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LECCION LIV

CONSTANTINO,— CONSTANCIO I I .

(Eusebio; Vida de ConstaH tino.—L, 
Brbau: H isto ria  del Bajo Im p erio , 
desde C onstantino el G rande.—J. G. G.» 
Man so: V ida de Constantino el Grande.)

Constantino elevó la Cruz sobre el Capitolio; dicho 
lo cual , excusado es decir que los escritores anticris
tianos han procurado, por todas las vías y maneras, 
calumniar su memoria, mancillar su origen j  presen
tar su conversión al cristianismo como un acto exclu
sivamente político.

Proponiéndose Constantino plantear una nueva po
lítica , no le era posible vivir en Roma, con su turbu
lenta plebe acostumbrada á los costosos espectáculos 
públicos, á las liberalidades imperiales, á disponer 
•de la púrpura.

Resuelto á cambiar la religión del imperio, el ver
dadero culto se ahogaba en Roma, metrópoli del po
liteísmo , sentina inmunda de todos los vicios, ciudad 
en la que las glorias públicas y  las de las familias 
estaban íntimamente ligadas al culto gentílico, hasta

47
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el punto deque, suprimir elpoliteismo, era tanto como 
borrar la historia de Eoma. Convencido Constantino 
de esta verdad, decidió cambiar la capitalidad del im
perio ; 7 , al efecto, insistiendo en el pensamiento atri
buido á Augusto de restaurar á Troya, comenzó á le
vantar muros en la playa que se extiende desde el 
monte Ida al collado Roeteo; pero, despues puso sus 
ojos en uno de los extremos orientales de Europa, á la 
entrada del Bósforo, en la Tracia.

El paraje definitivo elegido .por Constantino para 
fundar la nueva sede del imperio, por sus condiciones 
topográficas, rodeado por tres mares, por ocupar el 
punto preciso en que casi median los dos más impor
tantes continentes del antiguo mundo, no podia ser 
más á propósito; hasta el punto de que, si algún dia 
pudiera realizarse el sueño de los grandes conquista
dores, la creación de un imperio universal, allí residi* 
ría la capital de ese imperio imposible.

En el punto donde Constantino levantó su ciudad, 
habla florecido una colonia tracia, llamada Ligos, 
que, bajo los griegos, cambió este nombre por el de 
Bizancino; apellidóla Nea-Roma el hijo de Cloro; lla
máronla los cortesanos Constanünopla (Constantinópo- 
lis); los turcos Estam-1%1 ó Islam -hil (ciudad del isla
mismo) ; los antiguos anales rusos Zaregorod; los va- 
lacos y búlgaros Zaregrard (Ciudad Real), y los es
candinavos del siglo X Mylagelard (la Gran Ciudad).

El emperador adornó á Constantinopla con suntuo
sos palacios, riquísimos templos y expléndidos jardi
nes, despojando á Roma y á Grecia de sus estátuas, 
de sus relieves y de sus riquezas artísticas,

Constantino mejoró la legislación; fue gran pro
tector de la agricultura, fomentó las ciencias y  las 
artes, y amó la gloria militar, haciéndose respetar de 
los bárbaros.
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Constantino enfermó en Nicomedia, y viéndose 
próximo á la muerte, pidió el bautismo y espiró (337), 
diciendo que la vida en que entraba era la única ver
dadera.

Asi acabó este gran monarca, que, comprendiendo 
la verdad, en vez de contrariarla, se puso al frente de 
la revolución más grande que consigna la Historia en 
sus páginas de oro.

Los hijos de Constantino el Grande , Constancio, 
Constante y Constantino, se dividieron el imperio.

De ellos, Constantino II pereció en una embosca
da al invadir la Ita lia ; Constante fué mnerto por Mag- 
nencio; y Constancio, despues de vencer á los pre
tendientes Vetranion y  Magnencio, quedó único señor 
del imperio.

Al espirar Constantino el Grande, habian sido 
muertos muchos individuos de su familia, salvándose 
Galo y  Juliano, de edad de doce años el primero v de 
seis el segundo, que fueron educados en el destierro.

Mas, cuando Constancio II marchó al encuentro de 
los pretendientes al imperio, dió á Galo el título de 
César y  lo estableció en Antioquía con cargo de go
bernar las cinco diócesis de Oriente.

Galo se mostró violento y cruel; y habiéndose re
belado contra su protector, éste le atrajo á Milán, don
de, sometido a un proceso, en el que, confesando sus 
delitos y  su rebeldía, fué condenado á muerte.

Juliano marchó desterrado á Milán, é interesándo
se vivamente por él la emperatriz Eusebia, mujer de 
Constancio, logró ésta que su marido diera á Juliano 
el título de César con la mano de su hermana Elena 
y  el mando de los países situados allende los Alpes.

Juliano, entóneos consagrado al estudio, abando
nando la modesta capa de filósofo, qne trocó por la es
pléndida vestidura del César, con los dedos mandados
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üú% de tinta y mostró que podía manejar la espada lô  
mismo que la pluma. , V
' Así, en tanto que Constancio vencía á los cuados 
y á los sármatas, y peleaba con los persas, Juliano^ 
arrojaba de Europa á otros bárbaros.

Habiendo llegado á su campo de Reuns, despues 
de haber vencido á los germanos, derrotó á los fran
cos ; por medio de sus lugartenientes, sujetó a los p ie - 
tos y caledonios y fijó sus cuarteles de invierno en̂  
Luteda Pansiorwn (París).

Pacificadas las Calías y arreciando el peligro en 
Oriente, ordenó Constancio á Juliano que le enviara, 
como socorro, parte de sus tropas; y como entre éstas, 
hubiera muchos soldados que se habían alistado sólo 
para la guerra de las Galias, y  á quienes dolia aban- 
bonar su patria y sus familias, procuró mañosamente 
Juliano que la orden se extendiera por el campamen
to, produciendo hondo descontento, miéntras él fingía 
someterse á la voluntad imperial.

Entre tanto, circulaban libelos entre los soldados,^ 
ponderando la crueldad de la orden, comparando á 
Constancio con Juliano, deprimiendo á éste, descri
biendo los horrores de la guerra pérsica, miéntras Ju
liano salia al encuentro de los destacamentos que re
unía en París, llamando á los soldados por sus nom
bres, dando banquetes á los oficiales, y, en fin, los in
flamó de tal manera, que el ejército, en completa re
belión, le aclamó Augusto.

En vista de este resultado, Juliano ruega ó ame
naza; pide tiempo para meditar retirado en su tienda, 
y suponiendo al cabo que en ella se le ha aparecido el 
Qenio del Imperio, ordenándole que cumpliera la vo
luntad de los dioses, se resigna y acepta.

Hecho esto, confiando en los inmortales, se dejó le
vantar sobre el pavés, y, regalando á cada soldado
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'íina libra de plata y  cinco monedas de oiw, se prepara, 
para la guerra contra su bienhechor, marchando, dê  
victoria en victoria, hasta las cercanías de Adriano- 
polis.

Encaminábase hacia Europa Constancio, en busca 
de Juliano, cuando una fiebre lenta quede consumi?, 
•acabó con su vida en Mopsucrene (Cataonia, Asia 
Menor ), al pió del Antitauro (361).
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LECCION LV

JULIANO EL APOSTATA.— JOVIANO.— VALENTINIANO Y VALENTE. 

GRACIANO.— VALENTINIANO II.

Apénas subió al trono Juliano, abjuró la religión 
cristiana y  se declaró celoso protector del politeísmo, 
á cuyas fábulas intentó dar cierto sentido filosófico,, 
interpretándolas alegóricamente, como mitos de ver
dades m orales, físicas ó históricas.

Eesuelto á hacer la guerra á los persas, al comen
zar la primavera del año (363), marchó á Hier'tpolis- 
(ántes Bambyce, en la márgen izquierda del Singas, 
afluente del Eufrates) , y pasó el rio Chavoras (ó 
Ahorras, en la Mesopotamia).

Rompiendo los asirios los canales que fertilizaban 
este país, lo convirtieron en un inmenso pantano que 
hizo por extremo embarazosa la marcha de las le
giones.

Sin embargo, Juliano siguió adelante, destruyó á  
Pensador y á Maogamatca, acampó en las ruinas de 
Eeleucia y  atacó á Clesifonte.

Un persa, exaltado por el amor á la patria, se pre-
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sentó á Jaliano y le indujo á que prendiendo fuego á 
sus almacenes y á su escuadra, buscara al ejército de 
Sapor en las provincias del interior.

Hízolo así Juliano, que no encontró ya más que 
pueblos incendiados, campiñas desoladas y por todas 
partes la muerte.

Abandonado de su pérfido guía, falto completa
mente de provisiones, decidió regresar al Tigris, y^ 
recordando la clásica retirada de Jenofonte, pensó re- 
fugirse, como éste, en el país de los carducos.

Los persas, fraccionados hasta entonces en peque
ñas partidas, se reunieron formando un poderoso ejér
cito, ó impidiendo la retirada de los romanos.

En tan desesperada situación, no pudiendo evitar 
el combate, trábase éste, y cuando Juliano, animado 
por el éxito del primer choque, corre tras los persas, 
arrojan éstos una lluvia de dardos y  venablos, uno de 
de los cuales se clava en su pecho.

Conducido á su tienda y conociendo que la herida 
era mortal, aspirando á acabar como habia vivido, 
perpétuo cómico, disertó sobre naturaleza del alma^ 
dijo que pronto la suya se reuniría á las estrellas de 
que había emanado y espiró (363).

Muerto Juliano, el ejército eligió en su lugar á 
Flavio Joviano, Primicerio de los domésticos.

Estrechado Joviano por los persas, alentados con 
la muerte de Juliano, oprimido por el hambre de su 
ejército y limitado por las rugientes aguas del Tigris, 
se vióforzado á celebrar un convenio, en virtud del 
cual cedió á los persas las cinco provincias Trarusti- 
grilanas, la ciudad de Nisibe y otras muchas fortale
zas , y  se obligó á no socorrer al rey de Armenia.

Aún despues del tratado, los romanos sufrieron ter
ribles pérdidas al atravesar el Tigris, las llanuras de la 
Mesopotamia y el inacabable desierto de setenta millas.
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El labaro, puGsto otra vez al trente de las leg’io- 
•nes, anunció que se había restablecido el culto del 
Dios verdadero.

La idolatría, que había renacido artificialmente 
bajo el impío Juliano, se hundió para siempre con su 
muerte: cerrarónse voluntariamente los templos pa
ganos: cesaron los sacrificios, y  los filósofos gentíli
cos se despojaron de la barba, depusieron el manto y 
enmudecieron.

Los cristianos, vueltos á la vida civil y política, 
bajo Joviano, no se vengaron de la soberbia y de la 
Opresión de sus enemigos, sino mostrando una dulce 
alegría que no traspasó los límites de la caridad, ilus
trando á todos con sus consejos y oraciones el gran 
San Gregorio Nacianceno y el incomparable Atanasio.

El remado de .Joviano fuépor extremo breve pues 
murió á los siete meses y veinte dias de haber sido 
elevado al imperio (364).

 ̂ A la muerte de Joviano íué proclamado Valenti- 
niano I, que partió k  púrpura con su hermano Va- 
ente, dándole el gobierno de las provincias orientales.

Valentiniano venció 4 los germanos, pasó elRhin 
penetro en el valle de Nieer y  derrotó á los borgoño- 
nes. Su lugarteniente Teodosio salvó la Gran Bretaña 
de una invasión pictos y caledonios, desbara
tándolos completamente y  obligándolos á refuo-iarse 
en sus selvas, en tanto que Valente, cobarde y cruel 
se enajenaba todas las voluntades en el Oriente v oué 
sus generales vendan á los godos y  á ios hunuos
m s i t  y ^^bil político,
marcho eontaa los ouados; pidiéronle éstos la p az , y
los emperador sus quejas contra
sincerar, más
les amena'^^ come idos, ardiendo en ira el emperador, 

amenazo, y con aquel impulso de cólera, rompió-
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sele una vena en el pecho, que, en breves momentos 
le hizo perder la sangre j  la vida (375).

Graciano sucedió á su padre Valentiniano; pero 
como el ejército de Italia proclamase á su hermano 
Valentiniano, para evitar la guerra civil, lo reconoció 
y se declaró su tutor.

Acaso el único acto de injusticia que cometió Gra
ciano fué mandar que se diera muerte á Teodosio, el 
libeitador déla Bri tañía, engañado por las sugestiones 
de pérfidos ministros; pero, apénas comprendió su 
yerro, procuró remediarlo y , al morir Valente , á ma
nos de los godos, en la sangrienta batalla de Adria-
nopohs (378), dió á su hijo Teodosio el imperio de 
Oriente.

Sublevado Máximo contra Graciano, se dirio-ia 
éste, desde París á Lyony hácia Italia , cuando fué 
muerto en una emboscada, á los veinte y  cuatro anos 
de su edad (383).

Valentiniano II no gozó largo tiempo del imperio, 
pues sublevado contra él el franco Arbogasto, éste le 
asesinó y proclamó en su lugar á Eugenio, su secre
tario y  regente de una escuela (magister scriniorum).

Arbogasto y Eugenio fueron vencidos en Aquile- 
ya: preso el desdichado usurpador, fué condenado á 
muerte, y  Arbogasto evitó la suya suicidándose.



LECCION LVI

TEODOSIO EL GRANDE.— HONORIO.

( F .  Mullbh: Carácter del siglo de 
TeodosLo.—G, Cantú: H istoria UnK  
versal).

Despues de vengau Teodosio la muerte de sus co
legas, quedó único señor del imperio.

La. habilidad de Teodosio y la fuerza con que ha
bla humillado el terrible poder de los g*odos victorio
sos, aunque dejándolos en la posesión de los estable
cimientos cercanos al Danubio, sus esfuerzos en de
fender las fronteras del imperio, acometidas por los 
bárbaros, hasta el punto de que durante su vida no 
se perdió un solo palmo de terreno, fueron sucesos que, 
aunque le dieron gloria militar, le obligaron á au
mentar ios tributos. De otra parte, la falta de pobla
ción, extraordinariamente menguada por las guerras, 
le forzaron á recurrir al peligroso medio de admitir á 
los bárbaros á sueldo, cuya natural consecuencia fué 
un cambio profundo en el arte de la g u e rra , enco
mendada hasta entonces á los romanos.
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Durante el décimo año de su imperio, promovióse 
en Antioc[uía un gran tumulto con ocasión de la co -  
branza de cierto tributo, durante el cual el pueblo 
exasperado derribó y arrastró las estatuas del empe — 
rador y de su familia.

La ciudad fuó condenada por este delito á un te r 
rible castigo, que perdonó Teodosio por intercesión 
del obispo Flaviano, por los ruegos de Macedonio, de 
los monges, de los anacoretas y de la elocuencia ar-» 
rebatadora de San Juan Crisóstomo.

No fué tan afortunada Tesalónica.
Habiendo sido ultrajado en esta ciudad cierto es

clavo de Boterico, general que mandaba la guarni
ción , por un conductor del Circo, fué éste preso de 
orden del general.

Ofendido el pueblo, atacó á Boterico, le dió muer
te, y arrastró su cadáver por las calles.

Teodosio, que tuvo noticia de estos sucesos en Mi
lán, lleno de furiosa cólera mandó que los bárbaros 
castigaran á los ciudadanos de TesalÓDica; y al efec
to, fueron éstos invitados para los juegos del Circo, á 
los cuales asistieron recelosos, pero sin poder resistir 
al atractivo de la fiesta.

Cuando el Circo estuvo lleno de espectadores, acu
dieron los soldados, y hubo tres horas de indescripti
ble matanza.

Estremecióse de horror San Ambrosio, obispo de 
Milán, al tener noticia de esta bárbara hecatombe , y 
excusando la presencia del emperador, huyó al cam
po, desde donde dirigió una enérgica carta á Teodosio 
exhortándole á que hiciese penitencia , y  no se atre
viera á acercarse al altar del Dios de las misericor
dias con las manos tintas en sangre.

El emperador abrió sus ojos á la luz ante estas re
convenciones, y ya que no podia reparar las muertes
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•causadas, se encaminó á la basílica de Milán para ha
cer penitencia. Pero , cuando iba á entrar en ella, so 
le interpuso en el vestibulo ei severo San Ambrosio, 
diciéndole que ya que habia sido público el delito, de
bía satisfacer públicamente á la justicia divina, y  no 
lo quiso recibir hasta que Teodosio declaró que esta
ba dispuesto á cumplir la penitencia canónica-. Asi, 
pues, despojado de las insignias de la suprema potes
tad , se presentó suplicante enmedio de la iglesia, con
fesándose culpado; con lo cual, al cabo de ocho me
ses, obtuvo indulgencia, y volvió á la  comunión. Fru
to de estos hechos fué un edicto en que mandaba Teo
dosio que en los procesos, entre la sentencia y su eje
cución , habían de mediar precisamente treinta dias.

No desmintieron las obras á estas palabras; por
gue, descubierta una conjuración contra él mismo en 
Constan tino pía, y habiendo sido condenados á muerte 
los reos, Teodosio los perdonó á todos y no quiso que 
se buscara á los cómplices, añadiendo: ¡Asi pudiera 
noher la vicia á los muertos!

Habia dividido Teedosio el imperio entre sus dos 
hijos, Arcadio y Honorio, dando al primero, de edad 
de diez y ocho años , el Oriente, y al segundo, de on
ce , el Occidente.

Habiendo llamado á Honorio, para que recibiera 
las insignias en Milán, celebróse este suceso con ex- 
plendidas fiestas, á las que asistió Teodosio, el cual 
murió súbitamente durante la noche (395).

Entecos de cuerpo y  débiles de espíritu los dos hi
jos de Teodosio, hahiau nacido para vivir en perpétua 
tutela, que el previsor padre encomendó á Rufino, 
gascón de nacimiento, que hahia merecido sn con
fianza por su habilidad en los negocios, la de Arca- 
dio ; y á Estilicon, valentísimo y experto general, 
vándalo de origen, la de Honorio; encareciendo á
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ambos tutores, que, atentos á la defensa de sus. 
pupilos, consideraran como uno solo ambos impe
rios.

Arcadio fijó su córte en Constantinopla y Honorio 
en Milán.

Las desavenencias entre Rufino y  Estilicon no tar
daron en manifestarse, cuando, perdida por aquél la 
esperanza de casar á su hija con el emperador, incitó 
secretamente á ios hunnos y á los godos para que in 
vadieran el imperio, como lo hicieron, bajo las óide- 
nes de A lance, asolando la Grecia, á cuyo socorro 
voló Estilicon. Pero habiendo mandado Arcadio, por 
consejo de Rufino, que el vándalo se retira á sus Es
tados y que le enviara las tropas de Oriente que tenia 
con las suyas, hízolo así Estilicon, pero poniendo los 
soldados de Arcadio á las órdenes de Gainas, oficial 
godo de su confianza. Al llegar éstos cerca de Cons- 
tantinopla, como salieran á recibirlos el emperador y 
Rufino, áuna  señal de Gainas, cayeron los soldados 
sobre el segundo y lo despedazaron.

A Rufino sucedió en el favor imperial el eunuco 
Eutropio, que muy en,breve se mostró cual era; ava
ro, cruel é ingrato para con sus bienhechores.

En lucha Eutropio con Estilicon, y extraño aquél 
al arte de la guerra, se vió en la necesidad de dar el 
mando de las tropas á Gainas, que por medio de Tri- 
bigildo, rebelde en la Frigia, hizo que fuera muerto 
Eutropio.

Burlados sus proyectos de apoderarse de Constau- 
tinopla, Gainas alzó contra Arcadio el estandarte de 
la rebelión, y se retiró con los suyos á la Tracia, lle
vándolo todo á sangre y  fuego, hasta que fué derro
tado y  muerto por Fravito.

Ya hemos dicho que Alarico , incitado por Rufino, 
había invadido la Grecia. Este desgraciado pais vol-



382 GÓNGORA

vió á ser asolado, segunda j  tercera vez, por el bár
baro, unido á Eadagaiso, jefe de los hunnos.

Alarico volvió á penetrar en los Estados de Hono
rio , que se retiró á Rávena, resuelto á abandonar la 
Italia; pero el denodado Estilicen venció al godo en 
la batalla de Polencia (403), haciendo prisionera á su 
famiJia , y  forzándole á retirarse , despues de hacerle 
sufrir una y otra derrota.

No por esto habia desaparecido el peligro; porque 
Eadagaiso, al frente de cuatrocientos mil vándalos, 
suevos y borgoñones, avanzando hácia las márgenes 
del Báltico, y reforzado con ginetes alanos, godos y 
gentes de todas las naciones, sembrando por todas 
partes la desolación y el espanto, se presentó en las 
orillas del Danubio.

Decíase que el bárbaro, para hacerse propicios á 
los dioses, había jurado convertir á Roma en un mon
ten de ru inas, propósito de que se alegraban los gen
tiles por ódio ó los cristianos, esperando que el in
vasor restableceria la antigua idolatría, dando el 
triunfo á su partido, que anteponían á la patria.

i Espectáculo siempre horrible y  siempre reno
vado!

Eadagaiso dividió la inmensa multitud de los su
yos en tres cuerpos, y poniéndose al frente de uno de 
ellos, arrasó la Panonia, franqueólos Alpes y el Pó, 
devastó las más bellas ciudades de la E truria , y puso 
sitio á Florencia, en coyas cercanías encontró á Es- 
tilicou , que le venció y dió muerte (405).

De los dos ejércitos fraccionados de las hordas de 
Eadagaiso, el mandado por Gundecaro, rey de los 
borgoñones, arruinó laGalia Oriental; el dirigido por 
Godigisilo, fortalecido con los restos del muerto Ea
dagaiso, fué dominado por los francos, que á su vez 
sucumbieron á mano de los alanos, á los que sucedié-
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roa en la obra de asolar á las desdichadas G-alias, los 
borgoñones j  los germanos.

Aprovechando estas desgracias, los aventureros 
aclamaban á uno n  otro tirano efímero, como Marco 
y  Constantino.

En medio de estas extremadas circunstancias, mu
rió Arcadio (408), dejando un hijo llamado Teodosio, 
que aún estaba en la infancia.

Miéntras acontecían estos desórdenes, reapareció 
el bárbaro Alarico, exigiendo que se le diera una de 
las provincias occidentales.

Olimpio, olvidando los favores recibidos de Estili- 
eon, se apoderó del ánimo de Honorio, encendiendo 
en su menguado ánimo la sospecha de que el vándalo 
quería reemplazarlo colocando en el trono á su hijo 
Eustaquio, y  por consecuencia, fué despiadadamente 
muerto Estilicen, única salvaguardia del imperio.

Alarico, falto ya de todo miramiento, penetró en 
Italia avanzando por la Via Flaminia, sin encontrar 
■oposición, y llegó ante la indefensa Roma, que dipu
tó al senador Basilio y á Ju an , tribuno de los nota
rios , para implorar la piedad del vencedor.

Habiendo dicho éstos á Alarico: ¿ JVo veis c%anta 
.^ente hay aún en Roma’l, contestóles el bárbaro : Mejor 

siega el heno cuanto más espeso está,
Despues de imponer terribles condiciones, el godo 

limitó el precio de su retirada á cinco mil libras de 
oro, -treinta mil de p la ta , treinta mil de pimienta, 
cuatro mil vestidos de seda , tres mil piezas de escar
lata fina y la libertad de los esclavos bárbaros; hecho 
lo cual, levantó el sitio y se retiró á Toscana.

Jovio , prefecto del pretorio, sucedió á Olimpio en 
■el menguado favor imperial.



LECCION LVII

DESDE ATALO A ROMULO AUGUSTULO.— FIN DEL IMPERIO DE 

OCCIDENTE.

Puesto Alarico otra vez en movimiento, obligó a! 
Senado á que, depuesto Honorio, fuese elevado al im
perio Átalo, prefecto de la ciudad. Pero muy pronto 
cambió la fortuna, con un socorro del imperio de 
Oriente; ñasta que, irritado Alarico, se presentó por 
tercera vez ante Roma (410), en la que entró por la 
traición de los esclavos, entregándose los suyos á Ios- 
más grandes excesos, y no dejando la ciudad hasta 
el sexto dia, hartos los suyos de botin y de muertes.

Alarico, con su ejército, seguido de hermosas da
mas romanas y  de personajes ilustres, convertidos en 
esclavos y cargados sus soldados de preciosidades ar
tísticas groseramente amontonadas en sus carros, re
corriendo la Vía Apia, atravesó la Magna Grecia, ro
bando cuanto encontraba al paso, hasta que le sor
prendió la muerte (412) en las cercanías de Cosenza.

Los hunnos apartaron las aguas del Bucentino^_ 
cavaron la fosa en el primitivo lecho del torrente, y
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vistiendo al héroe eon espléndidas alhajas y despojos, 
le colocaron en ella; hicieron volver las aguas del Bu- 
centino á su primitivo cauce, y dieron muerte á los 
esclavos que hahian intervenido en la operación, para 
que nadie profanara la tumba del debelador de Roma.

Los godos eligieron para suceder á Marico á su cu
ñado Ataúlfo, qu e , en paz con los romanos, ocupó la 
Galia, se unió á Gala Placidia, hija de Teodosio, y  des
pues fué asesinado por Sigerico.

Honorio murió en 15 de Agosto del año 423.
Valentiniano IIÍ, hijo de Placidia, ocupó el trono 

de Occidente bajo la tutela de su madre. Defendían el 
imperio contra las invasiones de los bárbarios los dos 
generales Aecio y Bonifacio, gobernador de Africa; 
pero enemistados ámbos y no sintiéndose bastante 
fuerte el segundo para luchar contra Aecio, llamó en 
su auxilio á los vándalos, que, desde España, se tras
ladaron al África, dirigidos por Genserico, y la aso
laron.

Empero la gran nube que. habia de caer sobre el 
mundo civilizado, se preparaba en los países situados 
entre el Tanais y el Ister.

Atila, jefe de los hunnos, despues de haber sojuz
gado á los gepidas, ostrogodos, suevos, alanos, cua- 
dos y  marcomanos, y  de matar á su colega y hermano 
Bleda, vencido por él el mundo bárbaro, se dirigió 
contra el civilizado. '

Al frente de sus innumerables h o rd a s ta ló  Atila 
los países comprendidos desde el Euxino alm ar Jonio, 
y no destruyó á Constantinopla porque Teodosio se 
sometió á las más vergonzosas condiciones.

Abandonada Constantinopla. se dirigió Atila hácia 
el Occidente y puso sitio á Orleans, que levantó á la 
aproximación de Aecio; el cual, al frente de las tro
pas romanas y auxiliado por Meroveo, rey délos fran-

49 .
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COS, y por Teodorico, rey de los visigodos, venia á pe
lear con los bárbaros, fanatizados por ^  Azoteie Dios.

El combate se verificó en los Campos catalauaicos, 
á orillas del rio Mame, en el que fué derrotado Atila, 
y  pereció Teodorico, quedando el campo cubierto con 
ciento cincuenta mil cadáveres.

Recogiendo Atila el resto de sus fuerzas, volvió á 
pasar el Rbin, y costeando el Danubio, regresó á la 
Panonia.

Al llegar la primavera siguiente, el jefe délos bun- 
nos se puso en marcha para Italia, sembrando por to
das partes el terror y el espanto, y, ya en ella, se en- 
'caminó resueltamente á la indefensa Roma, que se 
salvó á ruegos del Papa San León.

Vuelto Atila á BUS estados, murió (453), y  su fin 
fué el acabamiento de su imperio y del predominio de 
sus feroces hordas.

Libre ya el mundo romano de este inmenso peli
gro, el mismo Valentiniano III dió muerte á Aecio, el 
salvador del imperio.

Habiendo despues ofendido el emperador en su 
honra al rico senador Petronio Máximo, éste lo hizo 
degollar (455) y  fué aclamado emperador. Pero obli
gando Máximo á que se casara con él a la viuda de 
Valentiniano, ésta llamó en su auxilio al terrible Gen- 
serico, que, con su ejército de vándalos y alanos, se 
presentó en la desembocadura del Tiber. Máximo, que 
quiso huir, fué apedreado por el pueblo y  su Cadáver 
arrojado al rio (455).

Genserico penetró en la indefensa Roma, donde 
permaneció quince dias, entregado al saqueo, con sus 
vándalos y alanos, y despues , cargado en sus naves 
el botin, entre el cual se contaba á la misma empera
triz y á sus hijas, reducidas á la esclavitud, regresó á 
sus estados de Africa.
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A Máximo sucedió Avito en el imperio, el cual fué 
tlespojado por Ricimero, que colocó en su lugar á Ma
joriano , que murió á manos del ejército sublevado 
(461), al cual sustituyó Ricimero con Livio Severo 
(461); á éste con Antemio, igualmente protegido por 
el omnipotente Ricimero, hasta que , desavenido tam
bién con él, le mató y proclamó á Olibrio.

A Olibrio sucedió Griicerio, que fué despojado por 
Julio Nepos, anulado á su vez por Orestes, secretario 
que fué de Atila; el cual, no queriendo para sí el im
perio, lo dm á su hijo Rómulo Augustulo.

Sublevados los bárbaros, á sueldo de Roma, pi
dieron á Orestes la tercera parte de las tierras de 
Italia. Negada la petición, encontró ésta apoyo en 
Odoacro, que hizo prisionero á Orestes en Pavia, y 
í[ue, compadeciéndose del imbécil Rómulo Augustulo, 
le señaló una pensión y  un retiro en el promontorio 
Miseno, en la quinta de Luculiano, construida por 
Mario y embellecida por Luculo^ con los delicados 
primores de las artes de la Grecia.

Así acabó el Imperio Romano de Occidente (475), 
en las débiles manos de un niño, que, por mofa san
grienta del destino, adunaba en si los nombres de los 
fundadores de Roma y  del Imperio.



LECCION LVm

NOCIONES SOBRE LA ORGANIZACION DEL IMPERIO ROMANO.

Dominando Eoma los países entonces conocidos^ 
es la historia de esta ciudad la historia del Universo.

Cada uno de los países subyugados tenia sus creen
cias, usos y costumbres; sin embargo, á principios 
del siglo II, ya se Labia realizado la unidad política y 
religiosa entre ellos y la capital. Gran parte de estos 
pueblos se gobernaban por sus usos nacionales; tu 
vieron sus magistrados propios, y , á la arbitraria 
autoridad de los procónsules j  pretores de la repú
blica, había sucedido la más humana de los delegados 
del imperio, que procuraban contener ciertas aspi
raciones. Esta política fué más tolerante aún, cuando 
Caracalla, extendiendo el derecho de ciudadanía, co
locó definitivamsnte á todos en condiciones de poder 
aspirar á los cargos públicos.

Para evitar la peligrosa independencia de los en
cargados del mando de las provincias , que á la vez 
ejercían la soberanía civil y militar, emprendió Cons
tantino el Grande sus reformas.
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Abrazaba el imperio romano el inmenso territorio 
comprendido, de Este á Oeste, entre las márgenes del 
Eufrates j  la muralla de Adriano, j  de Norte á Sur, 
desde el Océano Oermánico á las faldas del Atlas.

Constantino dividió el imperio en cuatro prefectu
ras, que subdividió en diócesis, j  éstas en provincias..

Cuatro eran las prefecturas : 1.^, la de Oriente, 
compuesta de seis diócesis, snbdivididas en cuarenta 
y nueve provincias; 2.“, la de Iliria, que comprendia 
la Acaya, erigida en proconsnlado , y  dos vicariatos: 
en todo, once provincias; 3,“, la de Italia, que abra
zaba el proconsulado de Africa y  cuatro vicariatos, 
sumando veintinueve provincias; 4.^, la de las Ga
llas , que contaba tres vicariatos con veintinueve pro
vincias.

Eoma y. Constantinopla, sedes de los respectivos 
imperios, tuvieron su organización peculiar.

A la cabeza de cada prefectura habia un prefecto 
del pretorio, y  á la de cada diócesis un viceprefecto; 
tenian las provincias por gobernadores á consulares ó 
presidentes, cuyas funciones consistían en velar por 
todos los intereses, vigilar el cobro de los impuestos, 
la conservación de los bienes del Estado , la de las 
vías militares , el servicio de los correos, el enganche 
y administración de los ejércitos , y, en una palabra, 
todas las relaciones entre el emperador y los súbditos. 
En cuanto á las relaciones entre los habitantes del 
imperio, ellos mismos administraban y ejercían la 
justicia civil y  criminal en todos los pueblos que no 
gozaban del derecho itálico.

Los prefectos del pretorio se comunicaban con ios 
siete ministros. El prepósito de la Sagrada Cámara 
(Praepositus sacri cudicuU), á cuyas órdenes se halla-, 
ban los Comités pa la tii, generalmente eunucos que 
gozaban de grande infiuencia; el ministro del In te-
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rior (Magister Officiorum)] el ministro de Hacienda, 
(Gomes sacrarum largitionum)] el cuestor, representan^ 
te del emperador en cuanto se referia á la legisla
ción; el ministro de Justicia [Gancellarius) ; el tesore
ro déla  Corona [Gomes rei privatae principis), j  los dos 
jefes de la servidumbre m ilitar, cada uno de los cua
les mandaba un cuerpo de tropas (schola).

Componían las clases privilegiadas los senadores, 
que en los procesos criminales tenían el derecho de 
pedir un tribunal especial, de no ser torturados, de 
no pagar pechos municipales; también pertenecian á 
la expresada clase los más elevados funcionarios, que 
se dividían en cuatro jerarquías: los ilustres, Id'&vene- 
raUeSj los clarísimos j  los perfecUsimos, exentos de 
ciertos tributos, el clero, la milicia cohortal, los legio
narios y los oficiales, libres de las cargas personales.

Las obligaciones todas pesaban sobre los curiales, 
con cuyo nombre eran conocidos los que poseían más 
de veinticinco fanegas de tierra.

El curial ni podia residir en el campo, ni entrar en 
el ejército, ni aspirar á las funciones públicas, ántes 
de haber pasado por todas las magistraturas d é la  
ciudad, ni mudar de estado sin dejar sus bienes á la 
curia ó á otro que cargara con sus deberes de curial*

Descendiendo en esta escala social, se hallaban 
despues los artesanos, que en muchas ciudades for
maban corporaciones, y en ciertos, aunque raros ca
sos, tomaban parte en la curia; hallábanse más abajo 
aún los que nada poseían, que constituían la última 
clase de las ciudades, y los siervos délos campos.

A la servidumbre antigua, que no conocía más que 
un grado y  una sola condición, había sustituido una 
servidumbre con muchos grados, cegando por tal ma
nera el abismo infranqueable que ántes existia entre 
el libre y  el esclavo, interponiéndcse entre uno y otrp.
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como los eslabones de una cadena, no pocas clases in
termedias.

«Muchos desgraciados, dice Salviano, despojados 
5>de su patrimonio ó reducidos á abandonarlo, han ve- 
anido á buscar un asilo en las tierras de los grandes, 
»y en las de los plebeyos libres; pero sólo han logra- 
»do con esto ser colonos de los ricos, perder los de- 
»rechos de ciudadanos y someterse á una esclavitud 
a espontánea.... Se les recibe como moradores volun- 
atarios, y  por un abuso cruel, la habitación los con- 
avierte luego en indigenas ó siervos de la tierfa. Se les 
aadmite como extranjeros sobre los que no se tiene 
aningun derecho, y se les posee al cabo como escla- 
avos. Hombres que nacieron libres, son reducidos á 
ala servidumbre, a

Este nuevo carácter de la esclavitud, extendién
dose cada dia más el imperio, produjo un nuevo Esta
do , una nueva clase que constituyó la población de 
los campos durante la Edad Media, tránsito favora
ble, si se observa que durante la antigüedad griega 
y romana, fuera del recinto de las ciudades, el hom
bre no tenia existencia leg*al.

Por medio de estos, al parecer, tan extraños ca
minos y con el trascurso de los tiempos, la población 
rural, ántes esclava, ha venido á ser preponderante 
en los tiempos modernos, lo cual se ha podido verificar 
gracias á que, en Roma, la servidumbre de la tierra 
habla reemplazado á la antigua esclavitud, comen
zando desde entonces la emancipación de las clases 
pobres.

Con el cristianismo principió á ser menos dura la 
condición de los esclavos, mirados hasta entonces 
como cosas, que podían ser cruel y arbitrariamente 
destruidas; facilitáronse los medios de la emancipa
ción, y , en tiempo de Justiniano, fué abolida la ley
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que limitaba el número de esclavos que podian ser 
emancipados, j  la que conservaba no pocos restos de 
la esclavitud en ciertas clases de libertos, considera- 
pos ya como ciudadanos.

Distribuciones y mercedes al pueblo desocupado, 
holgazán y altanero; las pagas á los innumerables 
soldados; las concusiones de los funcionarios públi
cos ; las estafas de los favoritos; los vergonzosos tri
butos pagados á los bárbaros ; los gastos y las profu
siones de las cuatro cortes, creadas por Diocleciano, 
absorbían riquezas inmensas y convertían al fisco en 
verdugo de los contribuyentes.

En tanto que fué posible sangrar á los enemigos, 
al Africa, á la Grecia, al Asia, todo pudo soportarse; 
pero, cuando esto no pudo hacerse, creciendo las ne
cesidades, y  no pudiéndose acudir á nuevas gabelas, 
el fisco cayó como implacable tirano sobre los pobres 
curiales, y despobló ciudades y campos.

Llaman á los bárbaros, decían los escritores délos 
siglos IV y V, porque tienen en más la suerte de los 
cautivos llevados allende el Bhin, que su condición de 
hombres libres, y prefieren la libertad real, bajo un 
aparente cautiverio, á permanecer cautivos con el 
nombre de libres.

El título de ciudadano rouaño, ántes tan estimado, 
lo desprecian ahora y  quisieran despojarse de él; los 
bárbaros les son más amigos que los agentes del fis
co ; se pasan á los enemigos por librarse del inipuesto, 
y  se levanta en el pueblo romano una sola vmz: que te 
deje nivif eupaz con los bárbaros.

Ahora, si de la organización civil volvemos los 
ojos á la militar, no la hallaremos mejor.

Componen el ejército tres clases de tropas: los 
guardias del palacio, las legiones establecidas en las 
ciudades y las que residen en los límites del imperio;
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privilegiadas, ociosas, y bien pagadas aquéllas; des
atendidas éstas y en continuos rebatos con los bárba
ros, de lo que nacieron, como natnral consecuencia, 
frecuentes rivalidades entre las clases militares y 
guerras y  desórdenes.

Para colmo de males, las legiones no estaban ya 
exclusivamente compuestas de ciudadanos romanos.

Numerosas tropas de francos, germanos, godos ó 
alanos estaban encargadas de sostener las armas del 
imperio, que caían de las manos de los afeminados 
señores del mundo.

Entre tan to , aquéllos aprendían la táctica de los 
pueblos civilizados y era preciso contentarlos con cre
cidas soldadas y recompensas y asolaban á la postre 
las ciudades, bajo los más fútiles pretextos.

Aliado de esta sociedad, donde toáoslos elemen
tos de fuerza se han postrado; máquina en la que se 
ban gastado todas las ruedas , donde ha muerto todo 
elemento de v ida, crece y se desarrolla la nueva so
ciedad religiosa, exuberante de sávia, de energía 
probada en las adversidades más rudas, que elige sus 
jefes entre los más santos, que dicta ley es en sus Gon« 
cilios, el Cristianismo en fin, que se propone regene-' 
rar al mundo por medio de la caridad.

50
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LECCION LIX

EL CRISTIANISMO.— LAS PERSECUCIONES.

(Cesas Cantó: H istoria U n iv em l.

Durante el duodécimo consulado de Augusto, cer
rado el templo de Jano en señal de la paz universal, 
j  con ocasión del empadronamiento general que se 
hacia en Judea, llegaron á Bethelehem (á seis mil pa
sos al Sur de Jerusalem) Maria y s% esposo José, car
pintero que vivia en Nazareth.

Tan grande era el número de viajeros que aquella 
noche se hospedaban en la pequeña ciudad, que el jo
ven matrimonio no halló más abrigo que un establo, 
en el cual, durante la noche del 25 de Diciembre, dio 
á luz la Santísima Virgen un Niño que recibió, ocho 
dias despues, en la ceremonia de la Circuncisión, el 
nombre de Jesús.

Alarmado Herodes con la profecía que anunciaba 
el Nacimiento de un Rey de los Judíos, mandó dego
llar á todos los varones recien nacidos en el distrito de 
Bethlehem; cruel decreto que el santísimo matrimo-
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nio burló huyendo á Egipto, donde permaneció hasta 
la muerte del déspota, q̂ ue tuvo lugar en aquel mis
mo año.

Llevado Jesús á Jerusalem, á los doce años, du
rante la celebración de la Pascua, estuvo por espacio 
de tres dias en el templo, oyendo, preguntando á los 
doctores y  asombrando á todos con su prodigiosa sa
biduría.

Al comenzar el año décimoquinto del imperio de 
Tiberio (29), anunció el Bautista que era llegado el 
tiempo del Mesías, y, al siguiente, bautizó el Precur
sor á Jesús, en las aguas del Jordán, y comenzó éste 
á cumplir su misión divina, que continuó durante los 
tres siguientes años, predicando y enseñando en mu
chos pueblos de la Ju dea , justificando su divinidad y 
su doctrina con milagros infinitos.

Jesús eligió, éntrelas clases más humildes, doce 
Apóstoles, para que, despues de su m uerte, predica
ran el Evangelio.

La Bmna Nueva, esparcida entre el pueblo , atrajo 
á Jesús el ódio de los fariseos y sectarios de la anti
gua ley, que conspiraban contra él.

Vendido Nuestro Señor por Judas, uno de los doce 
Apóstoles, fué ignominiosamente conducido ante el 
gran sacerdote Caifas, acusado por medio de testigos 
falsos y declarado reo de pena capital, como blasfemo, 
corruptor del pueblo y promovedor de rebelión contra 
el César. Mas como el derecho de vida y muerte resi
día en Poncio Pilato, gobernador de Judea por el em
perador Tiberio, fué enviado Jesús ante aquél, que, 
despues de vestirle un harapo de púrpura, coronarle 
de espinas y  ponerle en las manos un cetro de caña, 
como á rey de burlas, débil ante la presión del popu
lacho , le condenó á morir en la Cruz.

Conducido Jesús al Calvario, fué crucificado entre
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dos ladrones, á las doce de la mañana del dia tres de 
Abril del año treinta y tres , y expuesto en la Cruz 
hasta las tres de la tarde, en que espiró.

Cincuenta dias despues déla Remrreccion de Nues
tro Señor Jesucristo, iluminados los Apóstoles por el 
Espíritu Sanio, comenzaron la Obra Apostólica, y  San 
Pedro y  San Juan convirtieron, en una sola predica
ción, á tres  miljudios.

Poco tiempo despues se dispersaron los Apóstoles, 
distribuyéndose el mundo para la predicación de la 
Doctrina Cristiana.

San Pedro, despues de haber tenido su Sede esta
blecida , durante cinco años , en Jerusalem , recorrió 
el Asia Menor y la Siria; fundó la iglesia de Antioquía 
y  se trasladó á Roma, donde fijó el asiento de la Sed,e 
universal de la Iglesia y  sufrió el martirio (69). San 
Andrés, hermano de San Pedro, predicó en los países 
cercanos al Caspio, en la Tracia, el Dpiro y la Acaya, 
donde fiié martirizado. Santiago el Menor , que suce
dió á San Pedro en la Sede de Jerusalem, evangelizó 
la Judea. El Evangelista San Juan , despues de pre
dicar en el Asia Menor y en la Parthia, fundó la iglesia 
de Efeso. Fué San Felipe el Apóstol de los escitas y 
de los Frigios, de la Armenia, de la India y de la Ara
bia Feliz. De la Etiopia, San Bartolomé. De la Persia 
y de la Etiopia, el Evangelista San Mateo. Santo To
más ejerció su sagrado ministerio en los países situa
dos allende el Tigris y penetró en la India. Santiago 
el Mayor predicó en España y fué martirizado en la 
Judea. Evangelizó la Mesopotamia San Simón. Recor
rió San Tadeo la Libia y otras varias provincias; y 
San Matías, que ocupó el lugar del traidor Judas, ejer
ció la predicación en Judea.

Dáse el título de Aposto! á San Pablo, ardiente 
propagador del cristianismo, despues de su milagrosa
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Gonversión, el cual evangelizó la Siria, la Capadocia, 
el Ponto, la Frigia, la Licaonia, la Galacia, la Tracia, 
la Macedonia, la Iliria, Atenas, Corinto, Greta y 
Roma; f u n d ó  gran  número de iglesias, y era tan in
cansable su fé , que cuando no podia visitarlas, acón-' 
sejaba á los fieles y los alentaba con sus Epistolas, 
inagotables fuentes de doctrina y de piedad.

Las predicaciones de los Apóstoles produjeron des
de luego abundantísimos frutos.

Rompiendo los nuevos cristianos' con las viejas 
preocupaciones del mundo antiguo, viviendo bajo la 
ley de ía fraternidad, de la caridad y del amor, junta
ban sus bienes y vivían en común bajo la dirección de 
sus padres espirituales, constituyéndose en iglesias ó 
asambleas, siendo la primera la de Jerusalem-, á la 
que sig’uió la patriarcal de Antioquia, que al trasla
darse á la metrópoli del mundo antiguo, fundóla 
iglesia de Roma, cuyo Pastor es Jefe y cabeza de la 
Iglesia Universal y Padre común de la familia cristia
na , como sucesor del Príncipe de los Apóstoles.

Eran los primeros cristianos por extremo sumisos 
á las leyes, y  puros é inocentes en su vida privada, lo 
cual formaba tal contraste con la depravación de los 
gentiles, que éstos, en su ódio, los calumniaban fre
cuentemente, atribuyéndoles toda clase de crímenes. 
Como, además, sus doctrinas se oponían á laréligion 
del imperio, fueron condenados á los más atroces su
plicios, sino renegaban de sus creencias y sacrifica
ban á los ídolos.

De aquí las persecuciones en que los cristianos, 
testigos (mártires) de la santidad de su fé , lo arros
traban todo ántes que quebrantarla.

Trece fueron las persecuciones que sufrieron ios 
cristianos, hasta que el edicto de Constantino el 
Grande (313) restituyó la paz á la Iglesia.
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1 /  Que tuvo lugar en Jerusalem, poco tiempo des. 
pues de la Resurrección, promovida por Sanio, des- 
pues S. Pablo. En ella pereció apedreado el protomár- 
tir S. Estéban, y fue S. Pedro aprisionado. Renovóse, 
algunos años despues, esta persecución por Hero
des Agrippa, restaurado en el trono de Judea por 
Cláudio.

2.  ̂ En Roma, imperando Nerón (64 á 68). Despues 
de haber incendiado parte de la ciudad, este bárbaro, 
hijo de Agripina. acusó álos cristianos de tal crimen 
y los persiguió cruelísimamente. En ella murieron San 
Pedro, crucificado , y  decapitado S. Pablo, en consi
deración á su calidad de ciudadano de Roma.

3.  ̂ En los dias de Domiciano que persiguió á cris
tianos y judios (96 á 16). Entre otras víctimas sin 
cuento, fué sumergido el Evangelista S. Juan en una 
tina llena de aceite him endo , de la que se salvó mi
lagrosamente, y fué relegado á la isla de Pathmos 
(mar Egeo, islas Sporades), donde escribió el Apoca
lipsis. Flavio Clemente, primo del emperador y  su co
lega en el consulado , las dos Domitilas, padecieron 
entonces por laFé.

4^ Imperando Trajano (98 á 116), durante la cual» 
Plinio el Joven, procónsul de la Bitinia, escribió una 
carta al emperador en la que justificaba á los cristia
nos, y  fueron martirizados S. Ignacio, obispo de An- 
tioquía, y  S. Simón , que á la edad de ciento veinte 
años , regia la iglesia de Jerusalem.

5.  ̂ En tiempo de Adriano (118 á 129).
6. ® En el reinado de Antonio Pió, con motivo de la 

cual S. Justino escribió su primera Apología, en de
fensa de los cristianos.

7.  ̂ En tiempo de Marco Aurelio el Filósofo {161 
á 174). Fueron, durante esta persecución, víctimas 
ilustres S. Justino, S, Policarpo, S. Potino, los már-
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tires de Lyon, en la Galla Céltica, y las africanas Per
petua y Felicitas.

8 /  Bajo Septimio Severo (199 á 211), la persecu
ción fuó durísima, especialmente en Africa; en ella 
fué martirizado S. Ireneo, obispo de Lyon, en la Ga
lla , con gran parte de su fiel rebaño.

9.  ̂ Que se verificó imperando Maximino, el cual 
deseaba exterminar la familia de Alejandro Severo, 
que contaba en su seno muchos cristianos (235 á 238).

10. Bajo Décio (249 á 251), en que un poeta faná
tico se presentó en público, deplorando el abandono 
dé la  religión; á que contestó el vulgo pidiendo que 
se reparara el mal con la sangre de los impios. Los ma
gistrados, adulando á la multitud, persiguieron álos 
cristianos,

11. Al fin de su reinado, Valeriano, por instiga
ciones del prefecto Macriano, persiguió á los fieles.

Contáronse entóneos ilustres víctimas, como Ci
priano, los Papas Estéban y Sixto y San Lorenzo,

12. En tiempo de Aureliano (272 á 273), la cual 
fué corta, pero muy sangrienta.

13. Bajo Diocleciano (303), ferocísima y terrible, 
conocida con el nombre de Era de los Mártires, du
rante la cual las iglesias fueron demolidas, robados 
los vasos sagrados, despedazados los ornamentos de 
los templos, é incendiados los libros sagrados. Comen
zó en Nicomedia el dia de las fiestas terminales y  fué 
durísima en Africa y en España, encomendada al 
feroz Daciano. Durante esta persecución, la legión 
Tebea, compuesta de cristianos, antes que renegar 
su fé ó volver sus armas contra el emperador, se dejó 
matar: sublime ejemplo que jamás pudo dar el paga
nismo.
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VARIEDAD DE CAUSAS QÚE CONTRARIARON Ó FAVORECIERON EL. 

DESARROLLO DEL CRISTIANISMO.

(CÉSAB. Ca -stú; Historia Universal.)

¡Cuán tristes y angustiosas para el género huma-’ 
no eran las circunstancias en que comenzó á propa
garse el Evangelio!

Roma habla cumplido su destino providencial, ex- 
tendiéndo las luces de la civilización por todos los 
ámbitos de la tierra, desde el Tigris al Atlántico, 
desde las regiones hiperbóreas á los paises abrasados 
por el sol.

Heredero y  propagador de las antiguas civiliza
ciones, el pueblo romano habia caido en el más hondo 
de los abismos; y e s  que, realizado su destino, al 
traspasar los límites del mundo conocido, detenién
dose ante paises pobres ó tribus indomables y  feroces, 
volvió su actividad contra sí m ism a, convirtiéndose 
en una sentina de corrupción y de crímenes.
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El literato, el filósofo, el hombre público y el 
sacerdote consideraban ya la religión como una men
tira necesaria, y con frecuencia la toga del magistra
do, la púrpura imperial ó la tiara del Pontífice disfra
zaban al ateo.

¡A dónde volver los ojos en busca de remedio!
¿Acaso á la filosofía, que sólo había producido 

aquel helado estoicismo, generador de un orgullo mal 
encubierto con la máscara de la humildad, ó aquel in
mundo epicureismo, señal evidente de la degradación 
y  ruina de los pueblos ?

¿Tal vez á la ciencia, para aspirar al triste destino 
que con tan vivos colores nos pinta el cáustico inge
nio de Luciano de Samosata?

¿Por ventura al cultivo de la poesía, consagrada 
entonces á juegos de letras, expresión de una socie
dad falfca de sentido y de fin moral?

Elremedio asomaba pavoroso y  terrible por las fron
teras del imperio; porque era necesario que en el cor
rompido gigante romano se verificara la trasfusion de 
sangre nueva, de nuevos elementos que lo vigorizaran.

El choque entre lo pasado y lo futuro fue enton
ces espantoso, á pesar de que la Providencia le quitó 
gran parte de su fuerza poniendo á los bárbaros en 
contacto con los romanos, primero en las fronteras, 
luego en los ejércitos, en calidad de auxiliares, de je
fes en las legiones, y, por último, al frente del imperio

Algunos espíritus escépticos no verán en estos 
sucesos la mano de la Providencia; acaso crean que 
la civilización antigua hubiera podido salvarse por 
medios puramente humanos, apareciendo, por ejem
plo, al frente de Roma hombres dignos por sus virtu
des de regenerar la sociedad prolongando la vida del 
imperio.

¡Error!
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La Historia misma se encarga de contestar a estos 
optimistas con la terrible lógica de los hechos.

Los que creen que la virtud de los jefes del Esta
do hubiera podido salvar por sí sola á aquella socie
dad corrompida; los que imaginan que un edificio que 
por todas partes se derrumba puede sostenerse con 
las fuerzas solas de un hombre, hojeando el libro don
de la testigo de los tiempos apunta los sucesos huma
nos, encontrarán á Trajano, á Adriano, á Antonino 
Pío, á Marco Aurelio, colocados casi sin interrupción, 
para que abrazaran un largo espacio de tiempo y su 
obra no fuera acusada de impotente por lo breve.

Y, sin embargo, estos hombres célebres, que re
unían prendas tan excepcionales, ¡cuán poco infiuye- 
ron en la suerte de aquella sociedad! Algunas con
quistas pasajeras, muchas y ostentosas obras públi
cas , la literatura lanzando fugaces resplandores bajo 
los primeros Flavios, las artes en tiempo de Adriano, 
y  en la época de los Antoninos, la Filosofía; pero ¡cuán 
pronto desaparece todo este brillo artificial!

¡Evitar el desastre prolongando la vida del im
perio !

¡Error más grave aún 1
Roma sucumbe; pero la civilización antigua con

serva en Constantinopla por espacio de muchos siglos 
sus repugnantes caracteres. El cinismo y el crimen 
se ostentan en la capital de Oriente bajo la púrpura 
imperial: la religión se vé en ella conturbada por per - 
pétuas herejías.

La prolongación de la vida del imperio en Oriente 
sólo fué parte para esterilizar á aquel hermoso suelo 
donde se arrastra ante nuestros ojos, con su eterna 
agonía, el islamismo, agonía prolongada por los ce
los y rivalidades de los modernos Estados de Occi
dente. ■ .
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Era, pues, necesario j  providencial que el imperio 
muriera á manos de la barbarie.

Mas ¿cómo unificar los elementos civilizadores de 
la  moribunda sociedad antigua j  el espíritu indivi
dual que importaban los invasores?

Ninguno de los contemporáneos llegó á adivinar 
el nexo misterioso que unirla lo pasado con lo futuro, 
cuando en un rincón de la Judea apareció la Religión 
cristiana, autora de tan maravilloso prodigio.

Léjos de nacer bajo las frondosas sombras del Pór
tico ó bajo la espléndida púrpura del imperio; léjos de 
adular á las potestades de la tierra ó de rendir' culto 
á las opiniones reinantes, la Buena m em  beria los 
más caros intereses de la aristocracia rom ana, com- 
batia las preocupaciones populares y las creencias 
nacidas al calor de las primeras caricias maternas, 
confirmadas en las escuelas durante la juventud, pre
dicando las más extrañas doctrinas; nacía en un esta
blo, crecía en una árida montaña salpicada por la san
gre  vertida en el más infamante de los suplicios, y. se 
propagaba por pobres pescadores.

Por eso los fieles fueron mirados como impios y  
apellidados enemigos de los Gésares y  del género humano.

Entónces comenzaron las persecuciones, exigién
dose sólo á los cristianos, para librarse de los más 
crueles suplicios, que quemaran algunos granos de 
incienso ante la imagen del emperador ó ante el altar 
de los dioses.

¿Cómo contestaban á esto los discípulos de Jesu
cristo?

El modelo de su conducta lo había ofrecido el pro- 
to-mártir Estéban, rogando á Dios, en sus últimos mo
mentos, que perdonara á sus verdugos.

Los cristianos, ya que no defendían sus vidas, qui
sieron defender su fé, y Aristides y Cuadrato, San
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Justino, Minucio Félix, Tertuliano y tantos otros, va
liéndose de la cátedra, de la palabra en las reuniones 
populares y de trabajos científicos, acudieron á Ios- 
emperadores ó á la multitud defendiendo sus creencias 
y pidiendo un poco de tolerancia para su fé.

Los tan conocidos testos de San Justino, de Tertu
liano y de otros muchos, prueban la grande extensión 
que alcanzaba el Cristianismo á pesar de las persecu
ciones.

Los Obispos y los Concilios procuraban moderar el 
ardor irrefiesivo de ciertos cristianos, que alguna vez- 
provocaban á los verdugos, para luego caer ante lo 
rudo y terrible de los tormentos; y, en su consecuen
cia , cuando se acusaba á alguno de los fieles, le acon
sejaban que huyera si no se sentía firme para el mar
tirio. Algunos compraban de los magistrados avaros 
una certificación de haber cumplido con los ritos 
prescritos, mentira que la Iglesia perdonaba por me
dio de la penitencia. Aquellos mismos, cuya firmeza 
había sucumbido en las pruebas al cesar las persecu
ciones, acudían frecuentemente suplicando que seles 
admitiera de nuevo.
" La Iglesia de Oriente estableció reglas para estos 

casos de acuerdo con el Canon l v  del Sínodo Eliber- 
ritano, que prohibía á los fieles romper los ídolos de 
los gentiles, previniendo que si alguno fuese muerto-. 
por ello, no se le recibiera en el número de los már
tires ; precepto inspirado en la necesidad de no dar 
pretexto á la cólera de los gentiles contra la Ig le
sia, y para contener á los que no ansiaban el mar
tirio por celo de la Religión, sino por motivos tem
porales.

Pero indudablemente, asi como el Evangelio dijo: 
JSÍo os expongáis á las tentaciones: sereis llenados ante lo^ 
tribunales, no dijo: no os presentareis, á los que se sen -
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im n  firmes, sostenidos por la inspiración de Dios, para 
ser testigos de la fé.

Como no podia menos de suceder, las reglas pre
visoras j  el rigor oportuno de los Concilios, fueron sa
ludables, demostrando, según ya hemos dicho, el es
píritu de obediencia que animaba á los fieles en aque
llas remotísimas edades.

Los frutos, pues, del árbol de la fé, tan esmera- 
mente cultivado, fueron abundantísimos.

Sin fijarnos más que en la décima tercera perse 
cución inspirada por el feroz G-alerio y ejecutada por 
el bárbaro Daciano, y  en sólo algunas ciudades espa
ñolas , si quisiéramos parodiar al poeta Aurelio Pru
dencio (PefisteplhdThon)y y, en alas de su cristiano 
numen, nos trasladáramos, al juicio final, y personi
ficando á estas ciudades, presentara cada una de ellas 
al Eterno Juez la sangre de sus mártires para escu
darse con ella (Y. Lafüente, 1-53), Zaragoza presen
tarla á Vicente y á Engracia y á sus 18 mártires; á 
á Leocricia y adusto y Pastor, Toledo] á Victo-ria, 
Acisclo, Zoilo y sus 20 santos am igos, á Fausto , Ja
nuario y Marcial, Oórdoha\ a Eulalia y Julia, Moridai 
á Marcelo y Nonia, León] á Servando y G-ermano, 
Cádiz, y á este innumerable ejército de Testigos de la 
f é , cuyos nombres no han llegado hasta nosotros, 
porque como cantó Prudencio (PerisíepJLanon.B.ymVíO I, 
versos 75 al 78):

o vetustatis silentis oiseUta oblivio!
InvidmHir isto, m Ms , fm m  et i$sa eccHngmtm^
Chartulas hlasphemus olím nam satelles abstulit:

Ne tenacibus Kbellis erudito, secula 
Ordinen, teropus, nwdwmque passionis proditum  
Dulcibus linguis per ay,res posterorum spargerent.

Pero el dia de la victoria se aproximaba rápida
mente, porque la sociedad romana, víctima de su
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egoísmo, de su prolongada j  miserable senectud, de 
sus crímenes, que por do quiera se desmoronaba, 
debía sucumbir y ser vencida por otra sociedad joven, 
llena de v igor, con inquebrantables convicciones y 
con soluciones fecundas y nuevas para todos los casos 
de la vida. Los bárbaros , vencedores del Imperio, sin 
gobierno, sin costumbres, sin leyes, sin unidad de- 
creencias , sin civilización, debían á su vez ser con
quistados en el orden moral por un poder constituido, 
superior á la fuerza de las arm as, que predicaba la 
igualdad, que prometía premios y  castigos, y  un solo 
Dios para todos.

Todo anunciaba, pues, la victoria del cristianismo.
Y triunfaron los cristianos, que ya no fueron ob

jeto délas burlas de los sofistas, desagravio de la ti
ranía de ios emperadores, esclavos en las cárceles, 
alimento de las fieras, para sanguinario placer del 
pueblo-rey.

Hubo un dia en que la Providencia, satisfecha de 
tan rudas pruebas, colocó ai lado de Constantino á 
Osio, perseguido por el tirano Magencio, al clarísimo 
faro de luz de la Iglesia de España y  gloria de la Igle
sia Universal, que decidió el ánimo vacilante del em
perador.

¡Cuán distinta fué entóneos la conducta de los 
cristianos con los gentiles, de la que éstos babian con 
ellos observado!

Notable es, bajo este aspecto, el edicto de Cons
tantino citado por Ensebio, (Vita Qonstantini: II, 56.) 
en que se establecía la verdadera libertad religiosa, 
dejando vivir el culto antiguo al lado del nuevo.

La existencia de escuelas públicas paganas pre
gona la tolerancia de la Ig lesia ; que el cristianismo 
triunfante no quiso vengarse de sus más crueles ene
migo.?. Pretéstato, Simaco, Libanio, gozaron de gra.n



HISTORIA UNIVERSAL. 407

favor en la córte, yEunapio y Zósimo escribían histo
rias abiertamente contrarias á la verdadera fé.

Los fieles habían ofrecido á sus enemigos irrecu
sable testimonio de cuán inútiles son las persecucio
nes y el derramamiento de sangre para apagar la luz 
de las creencias; y por otra parte ¿á q̂ uó combatir al 
gentilismo, edificio cuarteado que por todas partes se 
derrumbaba?



LECCION LXI

VARIEBAD DE CAUSAS QUE CONTRARIARON Ó FAVORECIERON EL 
DESARROLLO DEL CRISTIANISMO.— VICTORIA DE LA IGLESIA 
CATÓLICA.

Aún todavía el paganismo, como incendio que 
lanza sus postreros resplandores en el momento de 
extinguirse, hizo un ultimo esfuerzo con Juliano el 
Apóstata. El ingrato protegido de Constancio se em
peñó en dar un sentido filosófico á las desacreditadas 
fábulas gentílicas, mofa ya de los sabios y del pueblo. 
Para reducir á los cristianos á una abyecta horda de 
salvajes, vedóles el acceso á las escuelas como discí
pulos , y , cuando los sofistas podían enseñar libre
mente , prohibió á los cristianos que fueran maestros 
de retórica y  bellas le tras , explicando tan tiránico 
precepto con estas sarcasticas frases:—«Yo no quiero 
«obligar a nadie a que cambie de creencias: escojan 
«entre no explicar estos escritores que condenan su 
«doctrina (la de los clásicos), ó si quieren explicarlos, 
«manifiesten con los hechos que aprueban sus creen- 
»cias, y  enseñen á los jóvenes que Homero , Hesiodo
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»y otros, acusados de error, de impiedad y de locu- 
»ra, no son como los representan. El que los tiene en 
»mala Opinión, y  sin embargo, vive de su mérito, 
«obra como esclavo de sórdidos intereses y es capaz 
»de todo por un poco de dinero (Epistola LUI).»

Tras de cerrar de tal manera á los cristianos el ca
mino de la ciencia, quedando de este modo dueño de 
las primeras impresiones de la juventud, Juliano los 
excluyó igualmente de los cargos públicos y  de las 
artes liberales, y  adornó las escuelas y  los estandar
tes con las imágenes délos ídolos.

Pero , muy en breve , la muerte acabó con sus pro
pósitos, rodeado de los partbos victoriosos y del Tigris 
amenazador.

Y, sin embargo, el helenismo aún continuó la lu 
cha, y los fieles, que la habian aceptado en los anfi
teatros , la aceptaron también en el campo do la dis
cusión.

Ya hemos visto, en tiempos anteriores, á los Apo
logistas pidiendo en vano un poco de exámen y de to
lerancia para sus doctrinas.

Ahora, dividido el imperio, tomó distinto carácter 
la batalla que entónces, como en todos las edades, li
braban el Oriente y  el Occidente.

¡Cuán diversa es la lucha en Roma y en Constan- 
tinopla!

Roma, para la que el gentilismo era una tradi
ción , la encarnación de los privilegios de los patri
cios, el pan y los circenses de la muchedumbre, 
defendiendo intereses materiales, atacaba con pasión, 
como acontece siempre que se lucha por las cosas que 
se refieren á la aplicación de los usos inmediatos de 
la vida y con el apasionado carácter occidental del 
que también, en cierta manera, participan los Pa
dres latinos.
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Constantinopla, representante de la Grecia poli
teísta , apegada á sus tradicciones de escuela, orgu- 
llosa con haber llevado á Eoma sus dioses, disputado
ra j  vana, combatía al cristianismo en nombre de la 
filosofía.

Por eso, aunque todos son iguales en el fondo, y 
sin fijarnos en otros Padres de la Iglesia, no menos 
famosos, es tan distinto el carácter, por ejemplo, de 
San Agustín, San Jerónimo, San Hilario y  San Am
brosio, del de Clemente, Alejandrino, Orígenes, San 
Basilio y San Juan Crisóstomo. Empeñados los prime
ros por medio del idioma latino en desarrollar las con
secuencias prácticas del cristianismo, tendiendo los 
otros por medio del griego bácia su parte especulati
va y procurando asentarlo por medio de la filosofía. 
Discutidores los unos, con su carácter oriental, apa
sionados los otros, con su ardiente sangre del Me
diodía.

San Agustín, dotado de inagotable talento enci
clopédico , ilustró todas las materias sentando princi'’ 
píos que modernamente se han tenido como descubri
mientos. El indicó las bases de la verdadera Filosofía 
de la Historia^ conciliando la libertad humana con la 
acción de la Providencia, pudiéndosele, en fin, consi
derar como el Grra% Maestro de cuantos se consagra
ron á explicar el dogma entre los latinos.

San Jerónimo, vivo, brillante, superabundante de 
fantasía, ingenio políglota, combate enérgicamente 
á los herejes con su apasionada elocuencia, y  desde 
su retiro de Betbelem, deshace los vínculos que unían 
al patriciado romano, encariñado con los ritos pá- 
trios, empleando para ello el poder que sobre las más 
nobles y virtuosas damas romanas le daban su vir
tud intachable, enérgica elocuencia y  su brillante 
imaginación.
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San Hilario , á quien San Jerónimo apellidalDa elo
cuencia latinee Rhodanus , de estilo expióndido, de vi
gorosa y brillante elocuencia, humilló á la berejía 
con sus conocimientos profundísimos y con su ruda 
palabra, y  no vaciló en arrostrar la cólera de los pode
rosos.

San Ambrosio, el defensor incansable de la fé y 
enemigo práctico del gentilismo y  de la herejia, tuvo 
decisiva influencia en la política, y más de una vez 
osó hablar al emperador Teodosio el áspero lenguaje 
de la verdad.

Clemente de Alejandría reunía á una inmensa eru
dición en la literatm a pagana, inquebrantable amor 
á la filosofía, y con especialidad á la platónica. Insig
ne en el raro don de la enseñanza, poseía la diñcil 
ciencia de la índole de cada uno de sus discípulos, y  
por consiguiente , la de encaminar á cada cual según 
sus facultades.

Orígenes hizo innumerables conquistas en la aris
tocracia pagana y entre los herejes, con el empuje de 
la fecundidad de su ciencia y de su dominio en las le
tras paganas. Él alentó el valor de los cristianos du
rante la persecución de Maximino y  alcanzó bajo el 
emperador Décio el glorioso título de Confesor de Je
sucristo , que acaso codició con ardor exagerado.

San Basilio, apellidado Predicador de la limosna, 
observador profundo de la naturaleza, apreciador de 
esos pormenores que revelan al génio, cualidades que 
había desarrollado en la soledad y  el retiro , que tan
to am ó, con un corazón en el que gemían tristezas 
profundas é inmensas esperanzas, se complacía en 
presentar á sus oyentes por medio de su ática pala
bra, el espectáculo de la naturaleza para elevarse 
desde lo creado á lo increado, para encontrar en todas 
partes el símbolo y  lo instable de las cosas de la vida.
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«Si alg’una yez, exclamaba, en una noche serena, 
«fijando los atentos ojos en la belleza inefable de los 
»astros, has pensado en el Creador del Universo j  te 
»has preguntado quién sembró de tales fi.ores el fir- 
«mamento: si durante el dia has estudiado alguna 
»vez los portentos déla  luz, elevándote por las cosas 
«visibles á las invisibles, serás un oyente bien prepa- 
«rado y podrás tomar tu  puesto en este anfiteatro 
«magnífico. Venid, que, así como se lleva de la mano 
»á los que no conocen una ciudad, del mismo modo 
«quiero yo conduciros, como extranjeros, por entre 
»las maravillas de esta gran ciudad del mundo»

«Si el Océano, decía, es»hermoso y  digno de ala- 
«banza en presencia de Dios, ¿cuánto más bello no es 
«el movimiento de esta cristiana asamblea, en que 
»las voces de los hombres, de los niños, de las muje- 
«res, confusas y  resonantes como las olas que se 
«quiebran en la ribera, elevan nuestras oraciones has- 
»ta el Trono de Dios?»

Para abatir el orgullo y calmar la desesperación, 
presenta en otra ocasión á sus oyentes este inimitable 
cuadro de lo instable de las cosas humanas,

«Como aquellos que se duermen en la nave son 
«empujados hacia el puerto, y  sin saberlo, se aproxi- 
«man al fin de su viaje, del mismo modo, en la rapi- 
«dez de nuestra vida fugitiva, somos arrastrados con 
«un movimiento insensible, pero incesante, hácia el 
«último término. Tú duermes, y  el tiempo pasa,* ve- 
«las, meditas, y la vida se va. Somos correos obliga- 
«dos á emprenderán viaje: pasas por delante de todo, 
«todo lo dejas detrás : viste en el camino arboles , pra- 
«dos, aguas, todo lu que puede atraer las miradas- 
«se despertó tu  atención un inomento y seguiste ade- 
«lante: caiste sobre piedras y  precipicios, entre bes- 
»tias feroces, reptiles venenosos y otros azotes: des-
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»pues de haber sufrido algún tan to , los dejaste á la 
«espalda. Tal es la v id a : no duran ni sus placeres ni 
»sus trabajos, i»

Con San Juan Crisóstomo espira la elocuencia 
griega. Este Santo Padre, dueño cual ninguno del 
corazón de sus oyentes, sabe como ninguno dar á todo 
mágico colorido.

Nada , nada más conmovedor que las palabras que 
pone en boca de su madre, cuando teniendo ésta no-- 
ticia de que Crisóstomo pensaba dedicarse por com
pleto illa vida solitaria, «le tomó de la mano, le llevó 
«á su cuarto, y  habiéndole hecho sentarse á su lado, 
»en el lecho en que le habla dado la vida, se echó á 
«llorar y despues le dijo cosas aún más tristes que las 
«lágrimas.»

Eutropio, ensoberbecido con el favor del empera- 
perador, habia ultrajado á los grandes y á los peque
ños y  despojado á la Iglesia de su derecho de asilo.

El miserable eunuco cae desde su inmensa altura, 
y abandonado por el débil emperador, perseguido por 
la muchedumbre ávida de su sangre, pálido, trémulo, 
se refugia en el templo y se abraza á las columnas del 
altar.

La muchedumbre invade las calles y  las plazas, y, 
como desbordado torrente , inunda el templo , tocando 
con sus crispadas manos al miserable.

San Juan Crisóstomo le protege con sus sagradas 
vestiduras, pronuncia una oración, modelo de genero
sidad cristiana, de grandeza, de elocuencia, y arran
ca , por últim o, de los horrores de una muerte crue
lísima, al poco ántes altivo y feroz enemigo de la 
Iglesia.

Ahora bien: ^era posible, no sólo que se hundie
ra sino que vacilara el nuevo edificio, sostenido por 
t a n  vigorosas columnas (la Iglesia no está hecha de
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columnas, sino de homlDres, decía San Efrem): que 
no triunfaran oradores tan potentes en medio de la 
universal decadencia, de la afeminación de las clases 
elevadas, del envilecimiento del pueblo, de la inepti
tud de los monarcas, gobernados por eunucos y mu
jeres, de las rudas invasiones extranjeras, de las es
tériles controversias, del incendio, del robo , de la 
indiferencia común ante la ruina universal: cuando 
los que habitaban en las ciudades se habían ido á lós 
desiertos y los que poblaban las soledades y los ántros 
se habían presentado intrépidos en las ciudades: cuan
do sólo la Iglesia hablaba el lenguaje de la caridad: 
cuando Hilario, Obispo de Arlés, trabajaba con sus 
propias manos para los pobres: cuando San Ambrosio 
vendía las alhajas de los templos para rescatar prisio
neros: cuando Deogracias, Prelado de Cartago, ago
taba todos los recursos de la Iglesia para redimir es
clavos y erigir hospitales, asistiendo dia y noche á 
los enfermos á pesar de su ancianidad: cuando Aca- 
sio, Obispo de Amida, cuidaba álor siete mil adiabe- 
nos prisioneros de los romanos, y reuniendo á su 
clero, enajenaba las riquezas de los templos para sus
tentar á aquellos desdichados haciendo que el mara
villado Varanes V do la Pérsia suspendiera la perse
cución: cuando el Ohispo de Ñola empleó cuanto tuvo 
para redimir á los siervos, y cuando ya nada le queda
ba se dió él mismo en esclavitud para rescatar al hijo 
de una viuda?»

Vencieron: porque solo Sinesio se atrevió á defen
der á la  desdichada Cirene, exclamando en el último 
extremo': «yo permaneceré en mi puesto eu la Iglesia: 
«colocaré ante mi ios vasos sagrados: abrazaré las 
«columnas que sostienen la Santa Mesa: allí perma- 
«neceré miéntras tenga vida: allí caeré muerto. Yo 
»soy ministro de Dios, y si acaso es necesario que le
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«haga el sacrificio de mi TÍda, Dios dirigirá una mira- 
>/da sobre el a lta r, regado con la sangre del Pontífice."

Vencieron, porque solo San León el Magno osó 
afrontar á Atila, librando á Roma, que ya no defendía 
Scipion, del saqueo, de la muerte y del incendio.

Vencieron: porque ¿qué podia la filosofía contra 
aquellos hombres armados de los rayos de la elocuen
cia : la muchedumbre irritada contra los Apóstoles de 
la caridad: los tiranos sobre los que en nada tenían la 
v ida, contra los que decían (San Gregorio Nacianceno.) 
«¿Qué somos? Un sueño fugaz, un fantasma impalpa- 
»ble, el vuelo de un pájaro que pasa, el bajel que 
»huye por el mar sin dejar rastro ; polvo, vapor, rocío 
»de la mañana, flor que hoy se entreabre y al dia si- 
»guiente se marchita.»

Vencieron: porque ¿qué podían los tiranos contra 
hombres como San Ambrosio que no temia afron
tar la cólera del emperador Valentiniano, empeñado 
por su madre Justina en que el Obispo cediera para el 
culto arriano un templo de Milán, diciéndole: «¿que- 
»reis mis vestidos, tierras, dinero? Yo os lo daré, aun- 
»que mis propiedades son de los pobres; pero las cosas 
>>deDiosno dependen del emperador. ¿Queréis enca- 
»denarme ó condenarme á muerte? Esto seria un pia- 
»cer para mí: no me escudaré con la multitud delpue- 
»blo, ni me abrazaré á los altares rogándoos por mi 
«vida: me será muy dulce caer inmolado en su de- 
»fensa.»

Y sin embargo, despues de tan señaladas victo
rias , despues de tan empeñados combates en que que
daron rotas todas las armas enem igas, cada dia el 
vencido Prometeo intenta renovar la lucha, pugnando 
por levantar su cuerpo encadenado: y e s  que la Igle- 
da  ha salido más fuerte tras de cada combate: es que 
US enemigos, queriendo destruirla, sólo consignen
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engrandecerla: es que, como el oro al fuego, el espí
ritu católico, en ocasiones, necesita purificarse y se 
purifica entre los rudos combates de la herejía.

Por eso la Iglesia Católica está siempre apercibida 
para las luchas de la inteligencia, segura en el cum
plimiento de las divinas promesas, de que sus enemi
gos %o prevalecerán.



LECCION LXII

LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS EN ROMA. —  PRIMERO 

Y SEGUNDO PERÍODO.

Eoma, poder esencialmente militar, desde que se 
inicia en el mundo, con escasos paréntesis, vivió en 
sempiterna lucíia, peleando priniero con sus vecinos, 
lueg-o avasallando á todos los puelilos, hasta que, por 
último, sucumbe á manos de los bárbaros.

Doce siglos trascurren desde la fundación de la 
ciudad, que habia de ser metrópoli del Orhe Antiguo, 
hasta la ruina del Imperio de Occidente; y en este pe
ríodo se desarrollan en ella, los caractéres todos de su 
existencia.

La literatura latina se divide generalmente en cin
co períodos:

1. ° Desde la fundación de la ciudad hasta la con
clusión de la primera guerra púnica (516 de Eoma).

2. '" Hasta la muerte de Sila (78 a. de Jesucristo).
Que llega hasta el fin del imperio de Augusto 

(14 despues de Jesucristo).
4. ” Que termina á la muerte de Trajano (117 de 

Jesucristo).
5. ° Que concluye con el Imperio Eomano de Oc

cidente en 1453,
*Esto, en cuanto al estudio de las leti-as y  de las

53
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ciencias paganas; pues las cristianas tienen distinto 
fin y diversos medios qne no se conciertan con el ob
jeto de estas lecciones.

Primer peHódo, En los primitivos tiempos, que 
comprenden los cinco primeros siglos de Roma, ocu^ 
pado este pueblo en eternas luchas y conquistas, sólo 
pudieron ocuparse los romanos de fortalecer el senti
miento religioso, el del arte militar y de los medios de 
satisfacerlas más apremiantes necesidades de la vida.

Su destino, especialmente en este primer período, 
está resumido en los siguientes versos del más gran
de de los poetas latinos:

T u  reg ere  im perio  populos^ Mámeme, m em ento:
H ae t ib í  e ru n t a r te s , pa c isq u e  im pon ere  m o r e m ,
P a rc ere  su b jec tis  et debellare  su perbos  (Eneid. v i , 851).

Por consiguiente, durante largo tiempo, en sus 
letras y  en sus ciencias no hay que buscar otra cosa 
más que las que pudieran referirse á la guerra, á la 
religión y á los asuntos agrícolas.

Así, los primeros monumentos que se conservan 
pertenecientes á la  literatura latina, son los Oantos de 
los Arrales, sacerdotes del campo, los himnos de los 
Salios, sacerdotes de la custodia de los escudos y anci- 
les de los romanos; algunos restos de lasZ^j/w reales; 
los de las Doce Tallas; la inscripción de la tumba de 
Scipion Parlado; la inscripción funeraria de L. Corne
lio Escipion , y la columna rostral del cónsul C. Duilio.

Estos escasos restos son cuanto queda de la litera
tura latina en el primero de sus cinco períodos.

Segundo periodo. Declarada la Grecia provincia 
romana, con el nombre de Acaya, despues de la toma 
de Corinto (146 ántes de Jesucristo), ni A tenas, ni 
Alejandría, ni Pérgamo, ni otra ciudad alguna podia ser 
más que Roma metrópoli de las ciencias y de las letras.

A Roma se trasladaron, pues, los sábios y los ar
tistas de la Grecia en busca de protección. *
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Pero, al comenzar este período, y  áun durante 
largo tiempo, los austeros republicanos que entonces 
regían á Eoma se oponen tenacísimamente á la pro
pagación de la literatura y  de las ciencias griegas, 
como contrarias á las costumbres, puras y sencillas que 
debían regir la república; siendo necesario, para que 
fueran aclimatándose, no sólo el trascurso del tiem
po, sino el tránsito de la República al Imperio.

Sin embargo, durante los ciento cuarenta años que 
dura este período, se perfecciona la lengua latina, y  
las letras y las ciencias griegas logran al fin estable
cerse en Roma.

A las rudas y  obscenas representaciones atelanas 
sustituyeron las obras trágicas que importó á Roma 
Livio Andrónico, y en que fueron autores Q. Ennio, 
M. Pacuvio y L. Accio , con escasa fortuna, dado el 
carácter y  las costumbres del pueblo romano.

El cultivo de la comedia, á imitación de Aristófa
nes, que tan alto lugar alcanzó en Grecia, quiso ser 
importado á Roma por Cucio Nevio, sin considerar que 
este género de lite ra tu ra , aplaudido por la democra
cia ateniense, no podia ser tolerado por la república 
rom ana, regida por altivos aristócratas.

Nevio pagó tan atrevido ensayo con la pérdida de 
su libertad.

M. Accio Plauto es uno de los más originales entre 
los escritores latinos, como lo demuestran las veinte 
nomedias que se conservan de tan insigne autor,

A Planto, el poeta cómico popular, sucedió Teren- 
nio con la intermediación de Cecilio.

Terencio, menos original, pero más culto que 
Planto, es el escritor de las clases privilegiadas.

Sólo seis de las comedias de este escritor han lle- 
 ̂gado hasta nosotros.

Entre los demás poetas númicos que entonces fio-
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lecieron citaremos al ya nombrado Cecilio, á Quintio 
A tta , á Afranio, á quien Quintiliano equipara con 
Plauto y  Terencio; á Licinio y á Atilio: los cuatro úl
timos cultivadores de la comedia togada.

Andronico, Nevio y Ennio son citados como poetas 
épicos de esta Edad, logrando los dos primeros gran
des elogios de Cicerón, y colocando al tercero no po
cos escritores como uno de los grandes genios de las 
letras latinas en este período.

Desde los cantos tereeninos los romanos se eleva
ron á la verdadera sátira, género literario que habían 
de cultivar despues con tanta fortuna, en manos de 
Ennio y  de su continuador Pacuvio, que elevó á la 
mayor altura el caballero Lucilio, tan censurado por 
Horacio como elogiado por Quintiliano.

Entre los poetas satíricos de esta Edad deben men
cionarse los nombres de Valerio Catón y deM. Furio 
Bibáculo. Porcio Licinio, Q. LutacióCatulo y Lucio Va
lerio Jíditus cultivaron con fortuna la epigramática.

Para cerrar el cuadro de los poetas que durante 
‘ este período se hicieron notables en los diversos gé
neros literarios, mencionaremos á Tito Lucrecio, que 
algunos colocan en el siglo de oro de la literatura la
tina, pero que debe ser tenido como de transición en
tre el segundo y el tercero de aquéllos.

Lucrecio, autor del poema De renm  natura, alcan
zó gigantesca fama como poeta, y es en gran parte 
responsable como filósofo (epicureismo) de la desmo
ralización de los romanos.

El primero de los historiadores latinos es Fabio 
Pictor, autor de whob Anales; Catón, ñ.6 los Oídgenes; 
L. Calpurnio Pisón, Cassio Hemina, Q. Fabio Máximo 
Serviliano, C. Fannio y Cecilio Antipater deben con
tarse entre los historiadores de esta Edad; así como, en
tre sus biógrafos, escritores de monografías y  de me-
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morías, Emilio Scauro, Butilio Bufo y el dictador Sila.
La índole del gobierno de Boma en este período 

era muy á propósito para que alcanzara g*ran desarro
llo la elocuencia.

A la sencillez de los panegíricos fúnebres, primera 
manifestación de la oratoria en Boma , sucedieron 
ilustres oradores, que menciona Cicerón en su libro

sive de claris oraíoribus.
Cornelio Cetego, Escipion el Africano, Tiberio y  

CayoCraco, Catón, Sulpicio, Glalba, L. Craso, C. Pa
pirio, Carbón y Marco Antonio fueron ilustres orado
res; pero sobre todos M. T. Cicerón.

Con ocasión de la llegada á Boma de Crates de 
Mallo, como embajador de Atalo, rey de Pérgamo, 
que dio públicamente en la Ciudad Eterna lecciones 
de gramática con la extensión que entonces tenían 
estos estudios, se despertó hacia los mismos grande 
afición entre los latinos; mereciendo citarse en este 
arte Q. Vargunteyo, Lucio Aelio Preconino, Servio 
Clodio, Servio Nicanor y el ilustre Catón.

Ya dijimos que una de las profesiones más honra
das en la antigua Boma fué la agricultura , en la que 
existieron por lo mismo prácticos y tratadistas insignes.

M. Porcio Prisco Catón, que nació en el año 520 de 
Boma, ilustró estos estudios con su obra titulada Be 
re rústica, que dividió en 162 capítulos

También hemos dicho ántesque, al comenzar la 
existencia de Boma, en ella fué muy estimado el es
tudio del Derecho, el cual adquirió mayor importancia 
cuando, por consecuencia de las victorias de la plebe 
sobre la aristocracia (552 de B .), este estudio dejó de 
ser patrimonio exclusivo de las clases privilegiadas.

En este período distinguiéronse muy especialmen
te en la ciencia del Derecho, Catón el Antiguo, Mani
lio Hostilio, M. Junio Bruto y los dos Escévolas.
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LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS EN ROMA,— TERCER PERIODO.

El terceo' periodo de la literatura latina comprende 
el siglo, no completo, trascurrido desde la muerte de 
Sila hasta la de Augusto (767 de la fundación de Roma 
al 14 despues de J. G.)

Sila acabó realmente con la república, y desde la 
muerte de este dictador comienza un período de la 
chas incesantes que habian de terminar con dar á 
Roma un señor; lo que logró á la postre Augusto por 
consecuencia del combate de Actium.

El afortunado sobrino de César pudo cerrar al cabo 
las puertas del templo de Jano.

Augusto, secundado por su célebre ministro Me
cenas , se propuso apartar á los ingenios romanos de 
la intervención en los asuntos del Estado, y á este fin 
distinguió con grandes mercedes á artistas y litera
tos ; fundó escuelas y bibliotecas; y, por su parte, los 
literatos y  los artistas agradecidos, premiaron los es
fuerzos del astuto emperador haciendo inmortal su 
fama.
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¡Felices los tiempos en que los hombres que la 
Providencia coloca al frente de los imperios adoptan 
semejante conducta, como desgraciados aquellos en 
que sólo se atiende á los llamados

Así, al amor de la protección imperial, crecía con 
impensado brillo la literatura la tina , j  se trasladó á 
Roma la de la Grecia; a s í, con razón sobrada, es este 
período conocido con el nombre de Edad de oro de la 
literatura latina.

Con efecto, en la tragedia se afamaron entóneos Ju- 
Ko César, Estrabon, Vario, Ovidio, Mecenas, Augusto 
y Asinio Polion. La comedia sólo conserva los nom
bres de Titinio y de Cayo Meliso; en el mismo, que al
canzó en Roma tanta fortuna como decadencia la tra
gedia y la comedia, lograron ruidosa reputación, en
tre muchos, Macio, Philistion, Catulo, Latino, Léntu- 
lo, y sobre todos Décimo Laberio y Publio Syro.

En la elegía (palabra que entre los latinos se re
fería á la forma y no á la materia de la composición) 
alcanzaron merecida celebridad el insigne Catulo, 
que se trasladó á Roma ocho años despues de levan
tada la proscripción impuesta á los filósofos y  retóri
cos extranjeros como corruptores de las costumbres; 
el tristísimo Tíbulo, perfeccionador de este género l i 
terario; Propercio, entusiasta de los modelos griegos; 
y por último, Galo, cantor de su amada Citheris.

Ni el teatro pudo realmente aclimatarse en Roma, 
ni la verdadera poesía lírica, sujetiva y  que vive y se 
alimenta de sentimientos, pudo tener legítimos repre
sentantes en un pueblo como el latino.

Una sola excepción cuentan estas afirmaciones: 
Horacio, el primero y el único de los poetas líricos del 
Lacio.

Con efecto, el cantor Venusino, en sus odas reli
giosas, heróicas, morales y festivas, en sus sátiras y
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en SUS epístolas, presenta obras qae serán admira
das miéntras las bellas letras sean estimadas por el 
hombre.

Así como Horacio es el más acabado modelo en los 
géneros que hemos indicado, lo es Publio Virgilio 
Marón en la poesía bucólica (Eglogas), en la didáctica 
(Geórgicas) j  en la épica (la Eneida).
, Publio Ovidio Nason, acaso el poeta dotado de más 
rica fantasía entre los del siglo de oro de la literatura 
latina, debe ser estudiado bajo sus diversos aspectos 
de escritor trágico, (Medea), elegiaco (Amorum, Tris
tium, Eco Ponto, Heroidas), didáctico (Ars amandi,. Be 
remedio amoris. De medicamine fa c ie i, Fasti) j  cíclico 
(Metamorfóseos).

Muchos, durante el siglo de oro, cultivaron en 
Roma la poesía epigramática ; entre ellos menciona
remos á Julio César, Octavio, Cicerón y su hermano 
Quinto, Cornelio Callo, Licinio Calvo, Mecenas, Do^ 
micio Marco, M. Terencio Yarron y Virgilio.

Sin embargo, ¡cuán pocos de estos poetas, dotados 
todos ellos de tan brillantes exterioridades, pueden 
leerse sin rubor, como ecos de una sociedad corrom
pida , y  en que se habia perdido completamente el 
sentido moral!

La Historia tuvo á la vez felicísimos cultivadores, 
como el incomporable Julio César y sus continuado
res (Gomentaria de lello gallico, Comentaría de lello ci- 
villi, Be helio Aleccandrino, Be helio africamo. Be helio 
Mspaniense), quien á la vez se distinguió como poeta, 
como gram ático, polemista, orador y legislador; el 
enérgico y conciso C. Crispo Salustio (Bellum Catili
narium, Bellum Jugurtinum); Cornelio Nepote (V ita  
excellentium,imperatorum); Tito Livio, principe dé los 
historiadores latinos {Annales}; Trogo Pompeyo, pri
mero de los autores de Historia Universal entre los
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romanos (Histofia pJdlippicíB et totius mmidl origines 
et terree situs), perdida para los estudiosos por culpa 
de Justino, que, con su Compendio, hizo que cayera 
en olvido el orig-inal.

Por último, entre los historiógrafos latinos, deben 
contarse el emperador (Monumentum Áucya-
rum) y Verrio Flaco (Fasti prenestini).

. Los estudios filológicos fueron muy cultivados en 
el'siglo de xiugusto, figurando al frente de ellos el 
génio enciclopédico de M. Terencio Varron-, que se 
ocupó de múltiples materias, aunque no en todas con 
igual fortuna que en la Gramática (De linguae latinae), 
y en la Agricultura (De re rustica), tan estimada entre 
los romanos. Merecen también ser citados como gra
máticos Cayo Julio Higinio, que igualmente se ocupó 
de otras materias, como por ejemplo de la ikstronomía 
(Poeticum astronomicum) j  Verrio Flaco (De verborum 
significatione).

Al frente de los retóricos figura Cicerón, y mere
cen consignarse los nombres de Cornificio, Cestio Pio 
y Rutilio Lupo.

El estudio de las Matemáticas, que tan alto lugar 
alcanzó entre los griegos, fué tenido en poco por el 
pueblo romano, lo que debemos considerar como in
disputable causa de su atraso en las ciencias de apli
cación de aquel estudio, como la Geografía. Merecen 
sin embargo ser nombrados, Julio, Higino , Nigidio, 
Figulo y sobre todos M. Vitruvio Pollion, único pre
ceptista de Arquitectura, cuyos trabajos literarios 
han llegado hasta nosotros de entre los muchos con 
que debió contar la Roma de Augusto.

La Medicina casi se limitaba en Roma, durante los 
seis primeros siglos de su fundación, á remedios pia
dosos y á públicos experimentos.

Fueron precisas la conquista de Grecia, la corrup-
54
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cion de las costumbres, las apremiaates necesidades 
ficticias, el abuso de los placeres j  la pérdida de la fé 
religiosa, para que, menguada la salud pública, se 
cultivaran la Medicina y la Farmacia que se ejercian 
aún, durante largo tiempo,por esclavos y  lifiertos.

Árchegato y Asclepiades fueron los primeros mé
dicos en Roma; también alcanzaron nombre Marco 
Arto rio y Musa, médico de Octavio este último.

Aulo Cornelio Celso, escritor del arte de curar y 
de otros diversos asuntos [De artibus), fué el más ce
lebre profesor de Medicina durante este periodo.

Ya dijimos que Roma, como pueblo conquistador, 
se distinguió siempre por sus numerosas disposicio
nes legislativas, no sólo para los pueblos vencidos, 
sino para el interior; lo que dio á su legislación cier
to carácter de universalidad. La decadencia del poli
teísmo y la publicidad de los ritos que anteriormente 
reducían a determinadas clases el conocimiento de la 
legislación y el desarrollo de los estudios filosóficos, 
ensancharon durante este período el horizonte de la 
Jurisprudencia.

El siglo de Augusto reg is tra , pues , los nombres 
de muchos jurisconsultos célebres, entre los que cita
remos á Q. Mucio Escóvola, Aquilio Galo, Alieno 
Varo, Servio Sulpicio Rufo, Trebacio T esta , Tuberon, 
Capitón, y sobre todos á Marco Tulio Cicerón, orador 
incomparable, ante, el cual quedan relegados á la 
sombra sus coetáneos Oraso, Antonio y Hortensio, 
L. Mario Philipo, Cotta, Sulpicio, Julio César, Estra- 
bon y  Hortensio.

Con efecto: Cicerón llegó á la cumbre de los va
rios géneros literarios y científicos que cultivó.

El fué orador forense, [Accusationes in Verrem 
Pro Archia, Po'o Milone, In  Q. Caecilium)', orador po- 

(Contra P . Servilium Orationes, In  Catilinam
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Orationes / F ,  Pkilippicaru,m libri X I V ) ,  retórico, 
(Rethoricorum, ad Herennium libri quatuor. Be inven
tione rethorice, Ad Q. Fratrem dialogi I I I , de Oratore, 
Brutus, sive de claris oratoribus, A d M. Brutum , ora
tor, Ad Q. Trebatium, Topica, Be partitione oratoria, 
Bialogus, Be optimo genere oratorum Uber) ', filósofo, 
(A cademicorum libri I I 1, Be finibus bonorum et malo
rum libri V , Be natura Beorum libri I I I , Be divina
tione libri duo, Befato liber, Be officiis libri I U ); po
litico, (Be república libri V I , Be legibus, Qato Major 
seu de senectute ad T. Pomponium A tticum, Lcelius sive 
de Amicitia ad T. Pomponium Atticum, Paradoxa Stoi
corum VI); epistológrafo, (Epistolae ad diversos. Epis
tolae ad Atticum, Epistaloe ad Q,‘ Ciceronem, ¿Epistolae 
ad Brutum?).



LECCION LXIV

LAS LETRAS Y LAS CIENCIAS EN ROMA.— CUARTO PERIODO.

íCuán rápida v pasajera es la grandeza literaria y 
artística de los pueblos!

Con efecto: la Historia demuestra con repetidos 
ejemplos que la civilización , léjos de perpetuarse en 
un país , pronto desaparece de él para alumbrar otras 
comarcas; que si aquélla llega á la cumbre, pronto 
desciende j  decrece, j  que los mismos que presen
ciaron ó pusieron manos en su mayor esplendor, asis
ten al espectáculo de su decadencia y  ruina.

Así desaparece de Grecia la cultura del siglo de 
Pericles, y  de Roma la de León X.

Muertos en la ciudad de Rómulo el sentimiento 
religioso y el amor de la p a tria , imperando el lujo y 
el loco afan de los goces materiales , babian de envi
lecerse las letras y  las ciencias, puestas al servicio de 
miserables pasiones.

En vano fue, conocido el m al, oponerle el mísero 
remedio de establecer lecturas públicas, donde un 
auditorio servil adjudicaba aplausos y  coronas, movi-
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do por viles pasiones; en vano fue el establecimiento 
de espéndidas bibliotecas, que se convirtieron en ob
jetos de lujo y de erudición rid icula; en vano la crea
ción de escuelas oficiales, que muy pronto se trocaron 
en focos del mal gusto.

Y no es que deba deplorarse este resultado.* A la 
falsa moral, á la triste filosofía de Grecia y de Roma, 
iban á sucedería moral y la filosofía verdadera, la 
moral y la filosofía cristiana, luchando con las cuales 
debía sucumbir el paganismo.

En vano algunos escritores, insignes representan
tes de lo antiguo , combaten durante esta Edad, lla
madla de plata; pues aún en estos mismos escritores 
se nota que inútilmente procuran revestir sus erudi
tas concepciones con estudiadas exterioridades, que 
hasta el mismo idioma se inutiliza en sus manos cor
rompiéndose; se le vé cambiar de índole y  adaptarse 
á los nuevos y  seguros derroteros que decididamente 
emprendían las le tras , la moral y  la filosofía.

Fedro, primero de los fabulistas latinos, señala ya 
en sus obras la transición del tercero al cuarto perío
do, pese á su indisputable sencillez y corrección.

El cordobés Séneca aparece como poeta trágico 
en el momento mismo en que los mimos y  las panto
mimas habían llegado al más alto grado de corrup
ción, cuando ya ni áun satisfacían las licenciosas co
medias de Plauto, y enriquece la literatura latina con 
sus obras de las que se le atribuyen diez tragedias 
(Medea, Hypolitus, yEdipus, Troades, Agameno%, Hér
cules fureus, Ty estes, Thehais, Hércules, CEteus, ¿Oc
tavia?) , obras indudablemente escritas para la lectu
ra , á las que no puedan concederse los honores de 
verdaderos trabajos teatrales, y en las que sobresale 
el espíritu de duda y de vacilación que distingue al 
período en que floreció tan insigne escritor.
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A más de Séneca, aparecieron otros autores dra
máticos en esta Edad , de Jos que nada se conserva, 
como Pomponio Secundo, Guracio Materno y  el poeta 
cómico Virginio Romano.

La épica cuenta á la vez con notables represen
tantes.

El cordobés M. Anneo Lucano, el má.s ilustre de 
esta ilustre familia, mancilla su memoria con la mi
serable bajeza y  crueldad con que se condujo al ser 
descubierta la conjuración de Pisón, denunciando á 
su inocente madre y á sus amigos.. De sus varias obras 
sólo poseemos la Pitar solía, y aún ésta, incompleta y 
bruscamente terminada; obra que ha merecido á los 
contemporáneos y  á la posteridad juicios tan diversos; 
pero á cuyo autor no es posible negar imaginación 
exuberante y talento de primer órdeú.

Cultivadores de la épica en esta edad y empeña
dos en la reacción clásica, son Silio Itálico, de quien 
se conserva el poema titulado Bellum, punicum secun
dum,, fuente preciosa de noticias históricas y geográ
ficas; C. Valerio Flaco, que, en su Argonauticon, 
procuró imitar á Apolonio de Rodas; P. Papinio Es- 
tacio, célebre por sus dotes de improvisador de que 
son claro testimonio sus S ilm s  , que en su Thebaida 
imitó al griego Antímaco y á Occidio y á Virgilio, y 
de cuya Aguileida sólo han llegado hasta nuestros 
dias el primer canto y parte del segundo.

La sátira, tan propia del ingenio latino, que tantas 
ocasiones de ser ejercida encontraba en estos míseros 
tiempos, tuvo felicísimos adeptos en Persio y  Juvenal, 
á los que es preciso añadir á Turno, y  sobre éste á 
Sulpicia, esposa del filósofo Caleno.

Ciertamente tendríamos que renunciar áun al más 
simple índice de los epigramáticos latinos, si hubié
ramos de nombrarlos á todos; pues cuantos poetas hu-



HISTORIA UNIVERSAL, 431

bo en Boma , cultivaron este género de l i te r f l t^ ^  ,  ̂
que tuvo su más feliz intérprete en M- Valerio’í|% r- C 
cial,nacido en B íM is, pueblo cuyas ruinas pareCfe^-í^^^ 
en el cerro de Bambola. cerca de Calatayud.

Marcial, que debió á la Providencia cualidades su
periores como poeta, y un alma nacida para el bien, 
fu é , sin embargo, bajo y  repugnante adulador de Do- 
miciano, y miserable corruptor de la envilecida Roma.

Aunque reducida la oratoria en estas épocas á los 
trabajos del foro y á los ejercicios de las escuelas de 
retórica, brillaron en ella no pocos talentos de primer 
órden; pero vistiendo las falsas galas propias de los 
tiempos de decadencia en que florecieron, distinguién
dose entre todos el cordobés M. Anneo Séneca y el 
Calagurritano AI. Fabio Quintiliano, del que sólo se 
conserva su preciosa obra Be institutione oratoHa', Pli
nio el Jóven, y  el autor desconocido del célebre Biá- 
logo de los oradores,

La filosofía fué muy poco cultivada por el pueblo 
romano, eminentemente práctico; por ello sólo cita
remos, éntrelos filósofos de esta Edad, á L. Anneo Sé
neca, mencionado ya como poeta trágico, maestro dé 
Nerón, cuya vida y cuyas doctrinas abundan en tan
tas contradicciones.

Pese á la general decadencia de las ciencias y de 
las le tras , se distingue este período por los muchos y 
buenos historiadores con que cuenta , entre ellos, C. 
Valerio Patérculo, autor de una Historia romana, en 
que campean el profundo sentido y la imparcialidad 
de su autor; el anecdótico Valerio Máximo (Eoeemplo- 
rum mernoralilium libri Obsequens, verací
simo autor del libro de los Brodigios] Q. Curdo Rufo, 
elegante y novelesco biógrafo (Be rebus gestis A lexan- 
dri Magni); Cayo Suetonio Tranquilo, Magister episto
larum del emperador Adriano, que se hizo notar en el
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estudio de las biografías (Imperatomm Be viris 
i% litteris illustribus); el cordobés Lucio A.nneo Floro, 
imparcial extractador de Tito Livio; y por último, 
C. Cornelio Tácito, que á todos los oscurece, severo é 
imparcial (aunque injusto para los judíos y cristianos) 
y frió para con los valientes germanos sacrificados en 
los espectáculos del Circo. La Uogrofia de Julio Agri
cola.) la (jerraania (De situ, moribus populisque Germa
nia libellus), las Historias (historiarum libri) y los 

(annalium libri X V I), son los más preciados 
trabajos de este escritor.

Las ciencias naturales tuvieron en estos tiempos 
cultivadores felicísimos con Séneca el trágico (natu
ralium quaestionum) y con Plinio el Mayor (naturalium 
historiarum), erudito compendiador el primero de cuan
to babia dicbo la ciencia griega acerca de este ramo 
del humano saber, y  enciclopedista el segundo, que 
asi se ocupa de Zoología y de Botánica, de los medica
mentos que suministran los productos de los reinos 
animal y vegetal, como de la Escultura, de la Pintura, 
de la Geografía y la Cosmografía.

Entre los gramáticos sólo podemos hablar de Ás- 
conio Pediano, de cuya obra (Enarrationes) sólo que
dan escasos fragmentos; de Valerio Probo, que puede 
consultarse en sus trabajos titulados Grammaticarum 
institutionum libri duo y De interpretandis notis romano- 
rum; dei vanidoso y  soberbio Claro Eemnio Fannio 
'Psilemon (Arsgrammatica, summa grammatices y Ars 
secunda); de Cornuto y de Calpurnio Pisón.

EI ilustre gaditano, L. Junio Moderato Columela, 
fué insigne escritor de agricultura; Sexto Julio Fron
tino se hizo notable en el estudio de las Matemáticas 
aplicadas, con sus obras De aqueductibus urbis Romae 
commentarius y De stratagematibus’, éntrelos escritores 
de Jurisprudencia, Sabino, Próculo y muchos otros.
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El conciso español Pomponio Mela, nos dejó un monu
mento imperecedero en su obra geográfica titulada 
Be situ otMs / entre los (][ue cultivaron el muy atrasa
do arte de curar, mencionaremos á Claudio Menécra- 
tes; á Andromacbo, archiater de Nerón; á Apuleyo 
Celso; á Escribonio Largo Designaciano; á Vetio Va
liente, y á Plinio Segundo,

55



LECCION LXV

LAS LETBAS Y LAS CIENCIAS EN R O M A .— QUINTO PERÍODO.

Ya hemos visto cuántos escritores ilustres atesora 
el cuarto periodo, pero pertenecientes todos á la de
cadencia iniciada en los mismos dias de Tiberio.

Esta decadencia, como acontece con todos los 
cuerpos que caen, se precipita en el quinto 
que comprende desde la muerte de Trajano (117 de Je
sucristo) hasta la ruina del Imperio Eomano de Occi
dente, ó sea un espacio de más de tres siglos, en cuyo 
principio hablase acabado de perder el sentimiento 
religioso; hahian llegado las costumbres á su mas 
honda bajeza y depravación, creciendo hasta el escán
dalo el desenfrenado amor de los goces materiales; en 
el que los mismos templos eran sentinas de prostitu
ción; las escuelas, academia de perversión del buen 
gusto; y en los teatros sólo agradaban las represen
taciones de escenas vergonzosas, que teman como 
Ams macMm. el estupro, el parricidio y el incesto 
mezclados con bailes repugnantes, en que el pueblo
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sólo se animaba, apiñándose en el Circo, para ver de
vorados por las fieras á los cristianos, que ni quería ni 
podia comprender; en que la filosofía sólo aspiraba, 
como summ%m desiderátum, al estoicismo, maestro de 
darse ó recibir la muerte con espantosa indiferencia.

Y sin embargo, debajo de esta sociedad corrompi
da, vivia otra sociedad que, en medio del general en
vilecimiento, sentía, inspirada por la dulce poesía del 
Evangelio ; que predicaba la igualdad de los hombres; 
que dignificaba á la mujer; que vulgarizaba la ver
dadera caridad, virtud absolutamente ignorada del 
mundo pagano.

Inicia este período, como poeta, el mismo empe
rador Adriano; y durante su larga duración, deben 
sólo mencionarse en el mismo género literario , Dio
nisio, Catón, el médico Sereno Sammonico ( Carmen 
de vmrhis et morborum remediisJ; M. Aurelio Olimpio 
ISTemesiano (Cynegetica, Aliesitica, Nautica}', Tito 
Junio Calpurnio, poeta bucólico; Terenciano Mauro 
(Be litteris, sillaUs, pedibus et metris), j  el descono
cido autor del Perrigilium Veneris, pertenecientes 
todos al siglo irr, en el que empieza á producir ópi- 
mos frutos la poesía cristiana con Conmodio y An
tonio. ^

En el IV siglo deben mencionarse, igualmente 
como poetas, Ausonio, maestro de San Paulino de 
Ñola; Emilio Magno Arborio; Rufo Festo Avieno, cuya 
obra titulada Om ,. e stán  interesante pam
el estudio de las costas del Mediterráneo, desde Mar
sella á Cádiz; P. Optaciano Porfirio , autor de acrósti
cos y  de vanos entretenimientos de palabras; Penta- 
dio, y los dos Paladios, uno de ellos poeta á la manera 
de Columela (Be insectionibus).

Florecieron en el V sisrlo Cláudio Claudiano, que 
cultivo con gran fortuna géneros tan diversos como
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el épico (De raptu ProserpiruB^ De helio Qildonico, 
BelUm geticum, (jigantomagnia)\ el panegírico, la 
invectiva, el epistolar y el idilio, Claudio Rutilio 
Numaciano (Itinerariam)^ y otros de menos renombre.

Al lado de estos escritores, cuya lectura no puede 
hoy soportarse, ni áun en el excepcional talento de 
Claudiano , crece la musa cristiana, produciendo pú
dicas y fragantes flores, cultivada por Aurelio Pru
dencio , Aquilino, J uvenco, San Dámaso, Mario Vic
torino, el ya citado San Paulino de Ñ ola, San Am
brosio y Pola Falconia.

La novela, que no logró aparecer en las literaturas 
griega y latina, sino en sus postrimerías, tiene cul
tivadores en Petronio [Satiricam) y Lucio Apuleyo 
(Au'i'eas asinas).

Entre los numerosos historiadores de este quinto 
periodo deben citarse: Justino, abreviador de Trogo 
Pompeyo (Eistoriaram PUUppicaram et totius mandi 
originum, et terrae sitas, ex Trogo Pompeyo, excerpta,- 
ram lihri I L I V  a Nino ad Caesarem Aagastam)', los 
escritores de la Historia Augusta,, entre los que se 
distinguen Flavio Vopisco; Aurelio Victor (Origo 
gentis romms, De riris Illustrihas, De Gmsaribas)', 
Eutropio (Bremarium reram romanorum) ; Sexto Rufo 
[Breriarium de mctoriis et provinciis Populi Romani, 
De Regionibus Urbis Romee), y sobre todos, Ammiano 
Marcelino [Reram gestaram).

Entre los filósofos, oradores , retóricos y  panegi
ristas, deben mencionarse el emperador M. xiurelio, 
Apuleyo, Chalcidio, M. Cornelio Frontón, Cláudio Ma
mertino Mayor, Eumenío, Nazario, Porphirio, Claudio 
Mamertino M inor, Latino Pacato Drepiano, Aquila 
Romano, Fabio Mario Victorino, Arusiano Meso, y, 
sobre todos, Q. Aurelio Simmacho.

Entre los gramáticos, dentro de la grande exten-
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sion que esta palabra abrazaba, citaremos á Aulo Ge- 
lio [ISfoctiuM atiicarnm Uhri X X ); á Aurelio Macrobio 
(Sat%rnalw'/b conviviorum lihri V II)\  á Marciano Cá
pela [De nuptiis pTiilologm et septem artibus liberalibus)-, 
á Censorino (De die natali) ; á Nonio Marcelo (Depro
prietate sermonum), y á Ello Donato, maestro de San 
Gerónimo.

En los diversos estudios de aplicación de las Ma
temáticas, haremos mención de Julio Firmico Mater
no {Matheseos libri V IH )  ; de Modesto (De vocabulis 
rei militaris ad tacitum Augustum \ ; de Flavio Veg-ecio 
Renato (Institutionum Dei Militaris'). Los estudios 
geográficos contaron siempre éntrelos romanos esca
sos cultivadores. De Julio Ticiano sólo poseemos el 
nombre; de Julio Solino se conservan trabajos 
lectanea rerum memorabilium, Polystor), á los que hay 
que añadir á Julio Honorio ( Excerpta guce ad Cosmo- 
graphiampertinent); á Ethico Ister (Cosmographia) y á 
Publio Victor (De regionibus urbis Romee), sin que de
jemos de mencionar las incompletas Tablas Pentige- 
rianas, el Itinerario de Antonino Augusto, el quemar^ 
caba el camino desde Burdeos á Jerusalem , y desde 
Heraclea, por Aulona y Roma, á Milán, y los vasos 
de plata recientemente encontrados en los baños de
dicados á Apolo, cerca de Vicarello.

De los escritores de Agricultura en esta Edad in
dicaremos á Paladio Rutilio , autor de un tratado ti
tulado De re rustica, j  el nombre de Gargilio Marcial.

La Jurisprudencia, más afortunada en este perío
do que los demás estudios, cdntó con felicísimos adep
tos desde que el emperador Adriano, con su Edicto 
perpetuo, imprimió nuevo rumbo á esta ciencia.

Sexto Pomponio es autor de un manual titulado 
Enchiridion; Tito Cayo redactó unas Instituciones 
(Institutionum libri I V ) ;  Emüio Papiniano se hizo
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notar por sus Gnestiones, Respuestas y Definiciones^ del 
fecundísimo Paulo sólo poseemos algunos fragmentos 
de una de sus obras (Sententiarum receptarum U~ 
hri Fj; de las treinta obras jurídicas que escribió Do- 
micio Ulpiano, no se conservan más que los títulos, 
algunos fragmentos y la  titulada, aunque incompleta 
Líber singularis Regularum.

Las ciencias médicas ocuparon también á los es
tudiosos en estos siglos, aunque con bien menguada 
fortuna.

Entre ellos mencionaremos á Celio Aureliano (Li
bri V tardarum sire cñ-ronicarum passionum, libri I I I  
celerum sire acutarum passionum'); á Teodoro Priscia- 
no {De morbis), y á Marcelo Empírico (Medicamento
rum Uber').

Por liltimo, el arte culinario fué muy cultivado en 
estos tiempos, como lo demuestra el tratado De re co- 
guiñaría, seu de opsoniis et condimentis, que se atribu
ye á Celio; tratado que es conocido con el nombre 
&Q Apicio, acaso el de algún afamado gastrónomo 
romano.

Al lado de estas letras y  de estas ciencias agoni
zantes, como el pensamiento que les daba vida, ñore - 
cian, según ya lo hemos dicho, las letras y las cien
cias cristianas, llenas de savia y de v id a , q u e , en 
oposición al clasicismo, subordinaban la forma al 
pensamiento.
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LAS A R T E S E N  ROMA.

El arte romano, como ya indicamos al ocüparnos 
de las artes griegas, más que arteT característico y pro
pio 5 era la última manifestación del arte griego, con 
mezcla de marcados elementos etruscos. Como dice 
acertadamente César Gantú; «no estamos acostumbra
dos á enumerar á los romanos entre los artistas, por
que siempre creyeron más cómodo y dé mayor digni
dad robar las obras maestras de otros países para en
riquecer el suyo. PUnio bace mención de poquísimos 
artistas romanos; y Virgilio concede fácilmente á los 
extranjeros la gloria de pintar bien, esculpir, pro
nosticar por medio de los astros y  hasta arengar, con 
tal que se reserve á Roma la gloria de conquistar á 
los pueblos y darles leyes. Alguno también entre los 
nobles babia ejercido las artes como Fabio Pictor, pero 
la mayor parte de las cosas eranetruscas y hechas por 
etruscos. Conocida que fué la cultura griega, se bus
caron las artes de Siracusa , de Capua y  de la vencida 
Asia. Atico hizo labrar en Grecia los hermes para su 
Tusculano, compró estátuas para las quintas de Cice
rón , y Verres hizo fundir muchos vasos de Siracusa, 
no empleando en ellos más que oro.»



440 GÓNGORA

«El nombre de Verres trae á la imaginación la m a
nera más habitual con que adquirían los romanos las 
obras maestras de arte, es decir, la concusión y la 
rapiña. Lucio Escipion llevó á Boma 1.424 libras en 
vasos de plata labrada, y 1.024 en oro; 280 estátuas 
de bronce y 230 de mármol, adornaron el triunfo de 
Marco Fulvio contra los etolios. Sila redujo á Atenas 
á un esqueleto, y  despojó los tres templos más ricos, 
el de Apolo en Belfos, el de Esculapio en Epidauro y 
el de Júpiter en Elide, del cual condujo á Boma basta 
las columnas y el umbral de bronce de la puerta. Ful
vio Flacco quitó la techumbre al templo de Júpiter 
Lacinio, junto á Crotona, para colocar sus tejas de 
mármol en el templo de la Fortuna ecuestre; Varron 
y Murena hicieron cortar en Esparta las paredes para 
trasladar sus frescos; Augusto compró estátuas con 
que adornar las plazas y calles.»

Estas palabras sintetizan la manera de ser en m a
teria de arte del pueblo romano. Amaba sus manifes
taciones , más que por puro sentimiento estético como 
los griegos, por amor al fausto y  la opulencia y  como 
testimonios de su grandeza y poderío; pero no le con
cedía toda la importancia que en si tiene, como ele
mento de adelanto y de cultura.

Asi, apénas nos han quedado nombres de artistas 
romanos, pues el cultivo del arte era considerado en 
aquel pueblo como ocupación propia más de esclavos 
que de hombres libres; error gravísimo que ha llega
do hasta nuestros dias con otras muchas tradiciones 
latinas, pues se ha venido mirando como cosa indig
na de elevadas jerarquías el ocuparse en algo que 
requiera honradez y noble trabajo manual.

Sin embargo, como el arte en su irresistible sen
timiento no deja pensar á los que tienen la fortuna de 
recibir un destello del Mvimm  que le da vida,
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más que en el arte mismo, á pesar de la poca consi
deración con que eran mirados los artistas en Eoma, 
se han salvado de la infecunda sima del olvido, los 
nombres de arquitectos como Arcesilao, Jopino , Her- 
madoro de Salamina, Cayo Murió, Valerio de Hostia, 
Comcio, Cayo y Marco Estallo, y  sobre todos, Vitru
vio, el célebre arquitecto de Augusto, más maestro 
que artista. Algunos de estos nombres, como sucede 
con los primeros, son más griegos que romanos.

Sin embargo, los romanos aunque se valieran la 
mayor parte de las veces de artistas extranjeros, cons
truyen muchos y muy célebres monumentos , en los 
que se reflejaba la compenetración de los dos artes 
que informaron las obras artísticas romanas, el grie
go y  el etrusco. Como los mármoles y  los jaspes con 
su bruñida ó mate superficie contribuyen tanto á dar 
suntuosidad á los edificios, los romanos emplearon 
profusamente aquellos materiales de construcción, y  
áun se asegura que en los edificios sagrados estaba 
determinado ritualmente la clase de mármol que á 
cada Dios convenia: asi, los granitos estaban dedica
dos á Júpiter, Marte y  Hércules; el mármol blanco de 
Paros, el verde, el jaspeado de varios tonos y  el ala
bastro á Venus, á la Gracias, á Flora y  á Diana.

Como demostración del amor que los romanos ma
nifestaron siempre á los edificios monumentales , que 
prestasen á sus ciudades aspecto de grandeza, mag
nificencia y poderío, citaremos á Sila, renovando el 
templo de Júpiter Capitolino; á Mario, el del Honor y 
la Virtud; á Pompeyo, el de Venus vencedora; á Agri
pa con su célebre Panteón; á Catón, Sempronio y Pau
lo Emilio, con sus basílicas; á Emilio Mauro, con su 
teatro; á César, con su foro, y á tantos y  tantos otros 
personajes romanos como en la capital y en las pro
vincias las poblaron de obras monumentales.

66
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Pero aunque según kemos dicho, el arte entre 
los romanos no es más que una continuación del arte 
griego en sus postreras manifestaciones, como sucede 
en todos los pueblos, tomó ciertos caracteres peculia
res, que han hecho considerar á muchos como arte es
pecial el arte romano. Así, la inñuencia etrusca, el uso 
predominante del arco, efecto del empleo preferente 
de materiales artificiales, como el ladrillo, hicieron 
que predominase el arco como elemento constructivo, 
y  que la columna, que tan principal papel juega en 
los monumentos arquitectónicos griegos para soste
ner el arquitrave, quedase reducida casi a mero or
nato arquitectónico entre los arcos, de ta l modo que, 
aunque las columnas se quitasen, el edificio subsisti
ría. Los órdenes arquitectónicos griegos se aumenta
ron con el toscano, de origen etrusco , como su nom
bre indica, y con el compuesto , que no es más que 
una modificación del corintio, introducida para darle 
más suntuosidad y riqueza; y áun los mismos órdenes 
griegos no se conservaron conforme á las reglas da
das por sus arquitectos, sino que se alteraban, y áun 
confundían, como sucedió, entre otros muchos ejem
plos que pudiéramos citar, con el teatro de Marcelo, 
donde se mezclaron los adornos jónicos con los tri
glifos dóricos. Confusión y mezcla que se hizo muy 
común entre los romanos, así como emplear á la vez 
en un edificio los cerramientos por medio de arcos , y  
los pórticos con cubiertas de pendiente a la manera 
griega, pues el objeto era sólo producir mayor efecto 
de suntuosidad y grandeza, sin tener en cuenta para 
nada la rigidez de los principios clásicos, eclecticis
mo que es propio de todos los pueblos cuando llegan 
á su mayor grado de refinamiento y de opulencia.

Pero si los romanos en obras verdaderamente es
téticas no pueden figurar á la altura que sus maes-
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tros los g riegos, casi puede decirse que los superan 
en obras de utilidad práctica, como acueductos, ca
minos, puentes, puertos, faros, e tc ., en todas las cua
les demostraron ser unos consumados ingenieros. Los 
restos que nos quedan de la admirable red de cami
nos pavimentados que, partiendo del Foro romano , se 
extendían hasta los más extensos y lejanos confines 
del imperio, facilitando así la marcha de las legiones 
para tener á raya á los pueblos sujetos por la fuerza, 
como las rápidas comunicaciones, tan  necesarias para 
la industria y  el comercio; los,acueductos y los puen
tes con sus sillares perfectamente unidos, guardando 
€íleclw de ca%tera> y con su superficie al parecer tosca; 
pero que, siendo la misma que estaba expuesta á la in
temperie, les da un carácter de estabilidad y permanen
cia, que les hace desafiar impunemente el paso de los 
siglos> como sucede, entre otros, en el acueducto de 
Segovia; los montes, horadados con admirable perfec
ción, que nada tienen que envidiar á los modernos 
túneles, los muros de fortificación, tan robustos como 
perfectamente combinados para las defensas de las 
ciudades, demuestran con cuánta razón, cuando se 
quiere todavía encomiarla solidez y grandeza de una 
obra cualquiera, se dice que parece obra de romanos.

Hay también alguna clase de monumentos áun 
entre los que no tienen carácter práctico, que bien 
puede decirse son propiamente romanos. Nos referi
mos á los arcos de triunfo y  á las columnas monu
mentales , como el arco de Tito en Roma y la columna 
trujana, monumentos que sintetizan el afan de gloria 
y  de grandeza militar que animaba á aquel pueblo.

En escultura y en pintura en cambio fueron siem
pre malos discípulos de los griegos; y áun los artistas 
de este origen que trabajaban para los romanos, dis
tan mucho en sus obras de conservar la pureza de lí-
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neas y  el sentimiento de grandeza que informa las 
obras de la buena época griega. El personalismo que 
imperaba en Roma, el panteísmo en las creencias, hi
cieron que el arte se hiciera adulador y servil copista 
de símbolos extraños que no acertaba á comprender. 
Así es que apenas han llegado hasta nosotros nombres 
de escultores y  de pintores célebres posteriores á Au
gusto, ni mucho menos obras en que resplandezcan 
los caracteres estéticos que inmortalizan las creacio
nes de Fidias y xipeles. Los mismos mosáicos á que 
sobre todo para pavimentar se mostraron tan aficiona
dos los romanos, más son obras industriales que rigo
rosamente artísticas, por mas que se valieran para 
ellas á veces de buenos dibujos, debidos á algunos ar
tistas que conservaban las hermosas tradiciones del 
arte griego.

Y si todas estas condiciones del arte en Roma ha
dan  presentir dias para él de rápida decadencia áun 
en el mismo siglo de Augusto, fácilmente se com
prende cual seria su suerte al avanzar el período de 
decadencia para aquel vastísimo imperio. En vano lu
chan Adriano y Trajano para levantarlo, y  marcan un 
verdadero periodo de renacimiento en sus reinados; 
pronto vuelve á caer en el olvido de los buenos pre
ceptos ; y cuando Augustulo empuña el último el ce
tro del Imperio de Occidente, ya el arte romano había 
caido en los más lamentables extravíos , de que sólo 
podia salvarle la idea cristiana acogiendo en Bizancio 
los restos de la cultura romana, y dándoles nueva vida 
con los elementos que le prestan los pueblos orienta
les y el sentimiento de elevación espiritualista, á ve
ces exagerado, que distingue á los sucesores de Cons
tantino, y que produjeron obras tan admirables como 
las basílicas cristianas de Santa Irene y de Santa So
fía , que por ventura se conservan en Constantinopla.
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